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    Capítulo 1


     


     


    DEMYAN  KUNIS


     


     


    Roma, Octubre 2014.


     


    Han pasado casi seis días desde que Agostino se fue a Uruguay a realizar la entrevista al presidente Mujica. No puedo evitar tener un poco de envidia, amo la doctrina de aquel presidente y saber que pudo estar tan cerca de él, es algo que no puedo explicar con palabras.


    Aunque estuve sin mi italiano todos esos días, panoramas salieron de la nada. El primer día me dedique a pintar y le hice un retrato a mi amado Iron Man al estilo pop art que impuso Andy Warhol, en realidad no ocupe colores vibrantes, tan sólo ocupe tonos pasteles emulando la piel de mi italiano. Espero que le guste, a mí por lo menos me encanto.


    Al día siguiente pasaron por la casa Raoul y Kocca, los chicos fueron increíbles conmigo. Creo que por fin la hermana menor de mi ex me trata mejor, lo que es bueno, porque en teoría tendremos que ser parientes. A su vez Raoul, le ha llamado mucha la atención mi trabajo, no me podía creer que nunca haya estudiado pintura en alguna universidad o escuela de arte, pero es verdad. Me convenció de que el amigo de Agostino, Federico me supervisara el trabajo, como es profesor de artes era la persona más idónea para hacerlo, por mí no hay problema, eso sí que espero que no sea muy estricto, porque lo he tratado tan poco y jamás en un ambiente laboral.


    En fin, como iba recordando, esa misma tarde las hermanas de Agostino me secuestraron y me llevaron a la fuerza a Milán. Nos fuimos en tren, en realidad yo me dedique a escuchar mi cantante favorito, un hombre que tiene una voz increíblemente carrasposa y sensualmente deliciosa. De tan sólo acordarme me muerdo el labio inferior, creo que de él tendría que tenerle celos mi italiano. Es imposible pero me coloco a reír a carcajadas. El joven de ojos azules y flequillo castaño claro a mitad de rostro se llama James Arthur, juro por Dios que si viene a Europa lo seguiré como una verdadera fans, lo amo en el sentido de amor platónico, como siempre me coloco a pensar en él y pierdo mi concentración. Y vuelvo a reír a carcajadas.


    En fin como iba recordando me dedique a observar el paisaje. Quizás fui un poco autista en el viaje para allá. Pero necesitaba pensar en cómo va mi relación con Agostino, apenas llevamos casi un mes y vamos a mil por horas. ¿Quizás sea una mala agradecida? Pero no sé, mi mente es un torbellino que no sabe hacia qué lado va.


    En el tren un hombre me observaba detenidamente, lo pille mirando más de una vez, pero no le preste mucha atención, seguí concentrada en mis pensamientos, en mi música y en mi italiano. Mi Agostino apareció justo en el momento indicado, que hubiese pasado si Marianna no me pide ese favor de cuidar al pequeño Lennon, estaría con él. No lo sé, llego hasta dudar si es que en otra circunstancia podríamos habernos quedado juntos. Es guapo, tan culto, un caballero de la vieja escuela. Y en la cama es un Dios, lo amo, por ser más sencillo de lo que creía en un comienzo, su apartamento es bellísimo, ocupa cosas finas, tiene un auto de colección y una camioneta Murano muy acorde para el sector. Pero su personalidad es tan simple. Y me gusta cómo es su relación con sus hermanas. En todas estas semanas, todavía no me ha contado que es lo malo que hicieron ellas, para volverse de Chile tan abruptamente y las hermanas tampoco me lo contaron y estoy segura que eso quedara como un secreto entre hermanos.


    Después cuando llegamos a Milán, las chicas me llevaron a un bar y apareció él mismo joven que vi en el tren. Lo vi a lo lejos y él me sonrió, yo le sonreí y luego con las chicas nos pusimos a bailar, ellas tuvieron mucho arrastre con los hombres, es que son realmente bellas, llegó mucho italiano y extranjero que las rondaban como abejas a la miel, quizás a mí también, pero no les preste atención, además soy una mujer comprometida y a mí no me gustaría hacer algo para arruinar la relación que tengo con el italiano.


    No le contaré esa parte a mi italiano, pero las chicas se pasaron de copas, eran tan graciosas en su estado etílico, Francesca la menor de las Chiodi, me decía que me quería y que estaba feliz de que Agostino fuera otra vez feliz. Por lo que pasó con Lara y todo el asunto. Después Fabianna la otra hermana me dijo que no le caía bien porque pensaba que era una maldita interesada, yo sólo le dije que no era interesada. Pero no me creyó mucho, tampoco es que ando con un cartel de neón que dice «Soy una de las mujeres más rica de Sur América». En fin y Julietta es sin duda la más graciosa de las tres, y es con la que mejor me llevo, parece que Agostino y ella son más unidos como hermanos, pero quizás sean sólo especulaciones mías, me contó su mal de amores, que estaba enamorada del mejor amigo de Agostino, Federico, pero que casi era un imposible, ya que me dijo que él era mayor que Agostino, y que siempre la vio como una niña, yo le dije que no fuera tonta. Claro el burro hablando de orejas, cuando me pasan las mismas inseguridades con Agostino, muy irónico de mi parte al decirle eso. Y que si estaba enamorada se lanzara a la piscina. No sé qué pasara entre ellos.


    Y Kocca, me confesó que estaba nerviosa con el matrimonio con Raoul, me decía que no se sentía tan preparada, yo solamente le aconseje que hiciera lo que su corazón le dicte. Espero que haga lo correcto no más. Y todo eso ocurrió cuando ellas estaban ebrias, que somos fáciles de contar nuestros anhelos y molestias con un poco de alcohol en el cuerpo.


    Al tercer día, las chicas amanecieron de muerte, mucho trago en su cuerpo les pasó la cuenta, las cuatro se quedaron hasta bien tarde en el hotel. Y como yo me sentía bastante bien, porque no tome casi nada, decidí recorrer un poco la ciudad, tome muchas fotografías, estuvo relajada mi salida, sin la presión de ir a ver todas esas casas de moda internacional que se encuentran en Milán, soy consciente que eso jamás me ha llamado la atención. Eso sí que extrañaba a mi italiano y a mis perritos por lo cual no disfrute tanto la salida, me relaje del huracán de las chicas, pero sola en la ciudad igual fue un poco aburrido, lo que es irónico, porque antes recorría sola varias ciudades y jamás me pasó por mi mente tener esa necesidad de estar acompañada.


    Pero lo gracioso y traumático de esa salida sin las chicas, fue que me perdí, y no sé cómo terminé caminando por la Via Alessandro Mansoni cerca del Teatro La Scala. En verdad me empecé asustar, porque no sabía dónde estaba, ya no recordaba donde era el hotel ni cómo se llamaba así de despistada a veces soy. Como que me estaba dando una crisis, en ese sentido soy una maldita cobarde, por ese motivo conocí a mi mejor amigo acá en Italia, porque estaba pérdida. Resulta que vi de espaldas a un joven que estaba sacando fotografías a la obra arquitectónica.


    Le toque la espalda y para mi sorpresa era el mismo joven que vi en el tren y en el bar el día de ayer. No lo negaré, pero me pareció increíble que justo esa persona fuese el mismo desconocido que lo había visto el día anterior.


    Él joven me sonrió y era obvio que se acordó de mí. Él muy sinvergüenza me dijo literalmente «¿Me estas siguiendo?». Yo no pude evitarlo y me coloque a reír a carcajadas y él también siguió con mi contagiosa risa. De la nada me tomo una fotografía, le dije algo mosqueada «Que la borrara», pero me dijo «Que no». Me molesto mucho que me respondiera eso, y deje de reír cruzándome de brazos. Él me miro realmente sorprendido y la borro rápidamente.


    Mis perros me apartan de mis recuerdos y me traen a la realidad. No sé cómo Lennon agarro una de las camisas de Agostino y le está comiendo los botones y la pequeña Yoko le está tirando una de las mangas. Ahora sí que nos van a retar a los tres, me pasó una mano por la frente, se las quito y ahora los tres estamos forcejeando la camisa, de seguro que si mi italiano me viera de esta manera se mataría de la risa, estos perros son tan graciosos, es la segunda mejor alegría que me ha dado la vida en este mes. Al final me rindo, y terminó en el suelo y los cachorros se tiran a mi cuerpo, esto sí que es amor perruno.


    Ahora estoy recostada en el suelo. Y cómo iba recordando el joven desconocido me hablo en un italiano muy fluido, pero con un marcado acento extranjero, pero quizás de qué país era, porque no lo pude distinguir en toda nuestra conversación.


    El joven se presentó como Demyan Kunis, tenía el cabello negro aleonado, rizado, un poco largo y se le veía muy sexy, se pasaba constantemente la mano por su cabello y en un minuto me dieron ganas de pasarle también la mano, sí que es una ridiculez, pero así somos las mujeres a veces. Tenía unos ojos de color marrón, pero que te envolvían de una manera inexplicable, era como enigmático el hombre, si bien fue muy accesible conmigo, tenía algo, más bien tiene algo, que no sé qué será.


    Cierro los ojos y visualizo sus rasgos. Su rostro era totalmente fuertes y masculino, fácilmente podría ser retratado para una obra artística. Tenía una fuerte mandíbula cuadrada y una nariz grande para su rostro, pero que le quedaba bien. Para que negar lo innegable lo encontré atractivo. Era alto, un poco más bajo que mi italiano, pero fácilmente pasaba un metro ochenta y dos u ochenta y tres, no era delgado tenía cuerpo, fibroso para decirlo con exactitud. Quizás ahora que lo estoy tratando más, le debería pedir que sea mi modelo.


    Sonrío, pero conociendo a mi italiano, me diría «Estás loca mujer, no te acercas a ese hombre desnudo», aunque solamente sería un retrato de rostro, es tan celoso éste hombre, me agrada a veces que sea así, pero debe confiar más en mí, como yo confió en él. Qué fácilmente en esos viajes tan largos, me puede estar engañando, pero si dijo que me amaba no lo debería hacer.


    Niego con la cabeza, tratando de no pensar en Agostino con alguna mujer de cabello castaño y ojos verdes. En fin, Demyan me invitó a tomar un jugo. Resultó que estaba de pasó por Milán y que estaba buscando a un artista, para que le restaura una obra de arte de su padre, yo le respondí «que era artista, que si bien no era de esa ciudad y si no encontraba a nadie más, me podía pedir a mí la ayuda».


    El maldito no me creyó, hasta casi se ríe delante de mí, hombre de poca fe, le mostré unas fotografías de mis obras que tenía guardadas en mi móvil. Se quedó callado admirando mis obras, al parecer le gustaron mucho, porque después él me pidió que le restaurara la obra.


    Lo otro y más importante es que tendré que decirle a mi italiano que tengo dos trabajos como restauradora. Si soy sincera conmigo misma me emociona, y no lo hago por el dinero, porque sencillamente no lo necesito, sino porque creo que de verdad soy buena. Demyan, me dijo que la obra que tenía que restaurar era un paisaje, no me dio mayor explicación. Pero que realmente estaba entusiasmado.


    Abro los ojos y me quedo pegada mirando el techo del apartamento, ahora tengo ganas de fumar un cigarrillo de marihuana, pero acá en la casa de Agostino no tengo nada, además mi bebé, mi plantita se la tuve que pasar a un amigo en común que tengo con Adriano, no quería tener dramas con Agostino, además no quiero que piense que soy una adicta a la marihuana, me gusta y bastante, pero ahora me sé controlar.


    Recordando a Demyan, me pareció un hombre encantador, pero a la vez un poco enigmático. Era como oscuro y peligroso. Si quizás leo muchas novelas de intriga y asesinatos, y veo muchos programas de crímenes y bueno digamos que por parte de mi familia materna no son los más buenos o más santos. Pero igual todo lo que ocurrió fue raro. Ahora que lo pienso detenidamente, es posible que un par de desconocidos terminen sentándose, bebiendo jugo y conversando de la vida como si fueran amigos de toda la vida, no lo sé. Quizás fui muy confiada con él. Esa parte creo que no sé la diré a Agostino, porque creo que me retara, además así fue como conocí a Adriano y a Drake y resultaron ser buenas personas.


    Demyan me contó que su padre era un empresario, y que estaba de paso por Italia por dos motivos el primero y el más importante para él, era que necesitaba a un artista restaurador y lo segundo que tenía que sellar un trato que tenía su padre con un empresario extranjero. Pero no me hablo de que se trataba, si bien el tipo estaba vestido de una manera muy sencilla y relajada, si todavía lo recuerdo ya que soy muy observadora, soy artista y nos dedicamos a observar pequeños detalles, estaba con unas converses de lona color negro de caña alta, unas bermudas color verde musgo y una camiseta blanca de manga corta, llevaba consigo una cámara fotográfica de esas que ocupan los fotógrafos profesionales. Pero sus modales y su lenguaje se notaban que era un hombre rico que había estudiado en las mejores escuelas y universidades del mundo, en realidad me percate de eso, antes de que me contara que su padre era empresario.


    En ese sentido me sentí un poco identificada con él. Creo que no le gusta aparentar que tiene dinero, es tan increíble el tipo, luego me preguntó que si tenía novio, si las típicas preguntas que se hacen cuando una persona está conociendo a alguien, le respondí con una enorme sonrisa que sí y que me iba a casar con mi italiano. Demyan me respondió con una sonrisa, pero con un poco de malicia, quizás pensó que era libre como un pajarito, quizás si lo hubiese conocido hace un mes atrás, podría haber pasado algo con él, porque no me fue indiferente, tendría que estar ciega. Pero Agostino se encuentra tan metido en mi piel, que me es imposible apartarlo de mi corazón y mi mente.


    Sigo recostada en el suelo, la verdad es que amo este piso de madera, me pregunto si el apartamento de Agostino lo habrá decorado Lara, esa mujer no se ha aparecido a la puerta de nuestro hogar, pero el Conserje me contó que ha venido a preguntar por mi italiano como cinco veces en estas semanas. Es probable que yo también lo buscaría, es decir es casi perfecto, aunque no lo quise admitir en su momento, no me gustó mucho que el loquillo se tirará a mujeres casadas, como que me da la sensación y como es el dicho «si le dicen upa, él dice chalupa» de inmediato, es decir, que si alguna maldita le mueve las pestañas y las caderas, de seguro que le diría que sí. O sea son conjeturas mías, quizás me equivoque y sea el hombre más correcto cuando está enamorado, porque él dijo que me amaba, no creo que estuviera mintiendo y solo me tenga a mí, para no estar sólo, porque fácilmente debe tener un séquito de mujeres que babean por él, como que me estuve enojando un poquito y se me ha apretado el estómago.


    Según él, yo soy una mujer para vivir toda la vida. Pero no lo sé, tampoco quiero atosigarlo, con esas dudas. Esta solamente en él, si me va a respetar, como yo lo he hecho. Porque fácilmente el otro día que Adriano me beso, podría haber terminado haciendo literalmente de todo con él, me refriego los ojos por unos instantes. Qué ironía de la vida, hace un tiempo atrás lo que más quería era probar esos labios increíblemente deliciosos de mi mejor amigo, y justo lo hizo cuando ya estaba enamorada hasta las patas de mi italiano. Sigo recostada en el suelo, mirando el techo del apartamento. Espero con ansias la llegada mi italiano.


    



    



    Estoy feliz porque hoy será mi boda, hasta que llegó el día, jamás pensé que me iba a casar con el hombre más bueno del mundo. Mi Iron Man, mi Vulcano, mi amante italiano. Me pregunto qué pensaría mi mamá y mi papá, de que me casaré con el hombre más bueno que alguien puede tener en la vida. Automáticamente se me caen las lágrimas de mis ojos, odio estar así de llorona, pero daría mi vida para que mis padres me acompañen en este paso tan importante.


    Me observo el vestido y es realmente bello, es lo opuesto a mí, es como de princesa, algo cliché, pero quizás los cuentos de hadas si existen.


    Ahora camino al altar, llevo en mis manos la flor favorita de mamá, un hermoso lilium de color amarillo. Alguien me toma del brazo, volteo mi rostro y es el abuelo, qué diablos está pasando acá. En que minuto se enteró que me iba a casar. Me da un beso en la frente y no entiendo nada, miro a los invitados y no sé quiénes son ellos, avanzamos un poco y en el altar me encuentro con él.


    



    Unos besos me están despertando y es mi italiano.


    ―¡Agostino! ―exclamo de la emoción y lo abrazo fuertemente.


    ―¿Me extrañaste? ―me lo dice pegado a mis labios. Que si lo extrañe, eso es poco decir, fue como una maldita agonía, que la viví rodeada de muchas personas, pero me sentí igual de sola.


    ―Agostino, no te vayas nunca más por tanto tiempo, no puedo vivir sin ti ―y lo abrazo fuertemente y caen lágrimas de mis ojos automáticamente.


    ―No llores mi Sofía ―y no sé cómo, pero ahora él termina recostado en el suelo y yo encima de él. Tiene ese aroma que lo hace tan particular, ese aroma a Agostino, mi amante italiano.


    ―Lloro de la felicidad, creo que nunca en toda mi vida me ha pasado eso.


    ―Mi piccola invadente. Es lo más lindo que alguien ha dicho por mí ―y me vuelve abrazar.


    ―Mi italiano ―me aparto un poco de su cuerpo. Y lo quedo mirando directo a los ojos. Se ve tan lindo. Quizás un poco cansado por las horas de vuelo, pero igual de lindo.


    ―Sofía es oficial. Nunca más te dejo. Yo también te extrañé. Eres mi adicción.


    ―¿Es en serio? ―sonrío.


    ―Así es. Sabes te hubiese encantado conocer al Presidente Mujica, te prometo que es mi nuevo héroe junto a Nelson Mandela.


    ―No me lo digas. Que ahora estaba pensando que me encantaría haberlo conocido.


    ―Lo siento piccola.


    ―Y viste alguna feúcha ―quizás le digo con un poco de resentimiento, porque en estas horas he pensado mucho en mujeres casadas, que puedan tener cabello castaño claro, ojos verdes y curvas exageradas.


    ―Sofía yo... ―suspira cansadamente―, pasaron cosas en el viaje…


  




  

     


    



     


    Capítulo 2


     


     


    MIEDO


     


     


    Se aparta de mí y comienza a jugar con los perros, es obvio que no está seguro de responder nada de lo que hizo o no hizo en ese viaje, maldito italiano no me defraudes.


    ―Sofía esa era mi camisa ―apunta a la tela rasgada por culpa de los cachorros.


    ―Ups, no pensé que la iban a romper de esa manera ―y hago una extraña mueca.


    ―No te preocupes. Además estaba un poco vieja. Así juegan un rato y no nos molestaran.


    Se levanta del suelo y me toma en brazos, me escondo en su duro torso de hierro. Es obvio que tendremos sexo salvaje, además se supone que él ha estado en abstinencia casi seis días.


    De una patada golpea la puerta. ¡Si la bestia italiana ha llegado en todo su esplendor! Me deja en la cama y vuelve a cerrar la puerta, dejando a los cachorros en el living.


    ―Sofía ―me toma de la mano y me quita el vestido, dejándome solo con las braguitas.


    »Mujer me estabas esperando ―lo dice de una forma tan seductora.


    ―Digamos que casi, pero me quede dormida. Tenía planeado algo más impactante.


    ―¿Cómo qué? ―se acerca a mí y comienza a besarme con violencia, mientras sus dedos mágicos bajan la braguita.


    ―Agostino ―él sigue vestido y realmente parece un animal en celo, me observa con un deseo inexplicable.


    Me acerco a él y le quito su camiseta manga corta. Trago saliva, porque la verdad es que me cuesta asimilar que he tenido sexo con este semental todas estas semanas.


    ―Sofía, hoy quiero experimentar algo ―me empuja con delicadeza a la cama y yo trago instintivamente saliva. Más o menos se me ocurre que puede ser. Toma mis pies y comienza a besarlos delicadamente, sube por la parte interna de mi pierna y llega a mi entrepierna.


    ―Estas lista para mí ―me sonríe con malicia.


    ―Agostino por favor.


    ―¿Por favor qué?


    ―Agostino, haz lo que seas, pero hazlo ya ―le digo con un susurro, mientras me afirmo en las sábanas.


    ―Lo que yo quiera ―responde en forma seductora.


    ―Agostino. No estoy contigo hace casi una semana, me volví adicta a ti, te necesito ahora, de cualquier forma —¡maldición! Literalmente me estoy arrastrando por este hombre para que me de placer, como he caído tan bajo, ni yo me lo puedo explicar claramente.


    ―Sofía…, Sofia…, Sofia ―niega con la cabeza, y me deja ahí. Se va al baño de la habitación y escucho abrir el grifo del agua. Estoy totalmente expuesta y no sé por qué sigo acostada en la cama. Debería ir a buscarlo.


    »Sofía ―veo que viene caminando solamente con su bóxer Dolce&Gabbana que le hacen justicia a su cuerpo escultural.


    ―Agostino ―me trato de levantar.


    ―Quédate ahí ―me dice en una forma autoritaria, pero increíblemente sensual. Moriré si este hombre no me toca ya. Y yo ahí me quedo recostada en la cama, esperando que se acerque a mí y me tome de la forma que quiera.


    ―Iron Man ―trago saliva, mientras veo como su miembro batalla para salir de esa maldita tela.


    ―Iron Man ―niega con la cabeza, mientras avanza a mí como el maldito animal en celo que es―, sabes Sofía ―me toma los pies y no sé cómo los está acariciando, pero me está llegando un choque eléctrico justo a mi zona intima, estoy ardiendo por culpa de este hombre. Mis manos se afirman fuertemente en las sábanas.


    ―Agostino ―me acomodo en la cama y él tiene que soltarme el pie, me ve un poco confundido. Ya no doy más, no sirvo que me torture de esa manera, menos por esta semana que se ha ido a Uruguay―, Así no quiero jugar, te quiero ahora ―y le bajo el bóxer y veo su monumental miembro erecto, trago saliva, realmente debería ser una de las maravillas del mundo.


    ―Sofía, me deseas ―me responde con malicia. Es un maldito.


    ―Italiano ―me levanto de la cama y trato de quedar cerca de sus labios―, hazme el amor.


    ―Como usted quiera, mi amada Venus ―se acerca a mis labios y comienza a besarlos suavemente, pero sé que se está conteniendo al máximo, porque rápidamente se convierte en la bestia que he conocido todos estos días, me toma con fuerza y llegamos a una de las murallas de la habitación. Mi espalda tiene contacto con fría pared y me estremece la piel.


    Rápidamente introduce su miembro erecto en mi interior y me estremezco por su contacto, comienza lentamente, mientras me besa con verdadera necesidad, siento que estoy recreando nuestra primera vez, porque esa vez fue un buen sexo.


    ―Te deseo mujer.


    ―Y yo a ti.


    Él comienza a moverse más y más fuerte en mi interior, y yo me afirmo como puedo en su fuerte espalda de acero. En un ir y venir me ha llevado a la gloria, y él un par de veces más, también se ha liberado dentro de mí.


    Aun dentro de mí camina a la cama. Se sienta en ella y yo he quedado montada sobre él, ha comenzado a acariciarme el rostro con cuidado moviendo mi cabello detrás de mis hombros.


    ―Sofía, te ves más bella después de un orgasmo. Quiero que te veas siempre así de bella.


    ―Agostino yo ―no me aguanto y lo vuelvo a besar. Y rápidamente mi italiano ya está listo, quizás se tomó algo raro mientras se fue al baño, o realmente estuvo en abstinencia todos estos días, pero no importa, comienzo a moverme en él suavemente, pero realmente con él no puedo. Estoy tan fogosa por culpa de este hombre, que rápidamente comienzo a moverme más y más encima de él.


    ―Sofía ―dice entre gemidos― más rápido.


    ―Iron Man ―es lo único que le puedo responder. Así que aumento y aumento mis movimientos, mientras me afirmo en sus fuertes hombros, escucho como gruñidos de mi bestia, lo veo a los ojos y no me ha apartado la vista en mi rostro todo este rato.


    ―Venus te amo ―termina él llegando a su éxtasis y yo lo secundo, pero con ganas de más, pero lo dejaré descansar al pobre hombre.


    ―Yo también ―me levanto de su cuerpo y voy en busca de una camiseta.


    ―Quédate así ―dice en un susurro―, me gusta verte desnuda.


    ―Como desees ―me siento al lado de él y nos terminamos recostando en la cama.


    ―Te necesitaba tanto ―me dice acariciándome delicadamente mi abdomen―, desde hoy en adelante, no viajaré más fuera de Italia.


    ―¿Cómo es eso? ―lo miro extrañada.


    ―Resulta que antes de venir a nuestra casa, tuve que pasar por el Diario, hable con Gaspard mi editor y le pedí que no me mande más fuera de Italia o si no le daría mi renuncia.


    ―Hiciste eso por mí —como alguien puede sacrificar su trabajo por una persona, por eso creo que este hombre es especial.


    ―Así es. Además tengo que dedicarme a varias cosas acá en Roma. La principal es adorar a mi Venus.


    ―Agostino ―me acerco a su cuerpo y le doy un beso en los labios―, eres especial. Gracias por quererme de esa manera.


    ―Pero aquí nadie hablo de querer. Yo a ti te amo. Lo tienes que entender.


    ―Y yo a ti. Creo que no me iré de tú lado nunca, porque simplemente no puedo vivir sin ti.


    ―Lo sé. Tus ojos hablan por ti ―me toma con cuidado y ahora me vuelve abrazar, como no queriendo apartarse de mí.


     


     


    Despierto y estoy sola en la cama. Acaso soñé que Agostino estaba acá. No creo, porque me duelen los músculos internos.


    Me levanto de la cama y me cubro con la sábana. Miro en el baño y no está. Salgo de nuestra habitación y tampoco están los perros, quizás los sacó a pasear. Avanzo un poco más y hay una tenue luz que proviene de su escritorio.


    ―Ok.


    »Entonces, él donde está ahora.


    ¿De quién estará hablando? Entonces alguien toca el timbre y me aparta de la conversación que tiene Agostino, quizás con qué persona.


    Voy a la puerta y aparece un joven mensajero de cabello rubio, ojos cafés y dulce sonrisa. El joven, me mira realmente sorprendido, y no entiendo por qué, me observo la ropa, y claro estoy sólo con la sábana.


    ―Señorita Rugendas ―me pregunta el joven, sonrojándose rápidamente, si es casi un niño, debe tener unos diecisiete o dieciocho años.


    ―Sí, soy yo.


    ―Tome, le mandan esto ―es una caja de regalo. Quizás fue el italiano que me tiene esta sorpresa.


    ―Gracias ―se la recibo.


    El joven se va y que raro, pero no me pidió que le firmara nada. Supongo que no era necesario, quizás es el mensajero pasante en el diario donde trabaja Agostino. Tan lindo mi italiano, no sé debió haber molestado.


    Me siento en el sillón y desato la cinta de regalo, es una fina tela de color negro, saco la tapa de la caja y lo que sea que es, está cubierto con una fina tela de seda. Agostino que detalle se ha tomado, no era necesario todo eso, sin con sólo su presencia me hace la mujer más feliz. Con cuidado corro la tela, y me encuentro con un sobre.


    ―¿Qué raro?


    ―¿Qué es lo raro? ―me pregunta Agostino, que viene caminando hacia mí.


    ―Este regalo. No te debiste molestar de esa manera.


    ―¿Regalo? ―mira desconfiado la caja―. Si yo no te he mandado ningún regalo.


    ―No fuiste tú ―y automáticamente suelto la caja al suelo.


    ―Sofía ―me mira realmente sorprendido por mi reacción, no es normal que me comporte así.


    ―No sé qué será eso ―y apunto el sobre que ha salido de la caja.


     


     


    ―Sofía… Sofía… Sofía ―me comienza a zarandear un poco el cuerpo― reacciona, por favor.


    ―Agostino ―abro los ojos y me doy cuenta que estoy en la habitación. Pero que real el sueño.


    ―Sofía, otra vez otra pesadilla o me equivoco.


    ―Mi italiano, era tan absurdo el sueño ―y me acomodo en su pecho, mi zona favorita de él.


    ―Cuéntame mujer, aquí soy todo oídos ―me acaricia la espalda con sus largos dedos, esos dedos que tanto me gustan.


    ―Era absurdo, porque me levantaba de la cama y pensé que había soñado que estabas acá, pero después me dolía todo mi cuerpecito, entonces no lo había soñado, así que camine al living y tampoco me encontré con los perritos. Entonces llaman a la puerta y un jovencito me deja una caja de regalo, en un comienzo pensé que era tuyo, entonces la caja traía un sobre, entonces salías tú de tu escritorio y me decías que no lo habías mandando. Me asuste, porque pensé que era él. Y me despertaste.


    ―¿Él?


    ―Agostino, no quiero. Pero creo que me he descuidado mucho aquí contigo.


    ―¿Cómo es eso?


    ―Mira ―me aparto de él, y voy en busca de mi móvil, busco las alarmas de personas favoritas en Google.


    ―Somos nosotros dos, hace un par de semanas en el Parco di Celio, estos periodistas de prensa rosa, no se aburren de sacar una foto mía ―niega con la cabeza, mientras aumenta la imagen de la fotografía.


    ―Te ves realmente hermosa, ese día lo pasamos tan bien, te convencí de usar tacones.


    ―Eres malvado Agostino. Después me dolían mis pies ―le hago un puchero, y él automáticamente se acerca a mí y me da un suave beso en los labios.


    ―Lo sé, pero te veías realmente hermosa, si mal no recuerdo ese día vi a muchos hombres acercándose a ti y no a mí, bueno igual hubiese sido raro que hombres se acercaran a mí, pero tampoco vi muchas mujeres.


    ―No es culpa mía que no sea feíta ―y me coloco a reír fuertemente, y él continua con mi contagiosa risa


    ―Estás loca mujer.


    ―Lo sé, pero soy tú loca y creo que me amas.


    ―Así es, te amo ―se acerca a mí y comienza a besarme intensamente.


    ―Agostino ―me trato de apartar de él―. Espérame que debiéramos conversar algo.


    ―¿Qué cosa? ―mientras se aparta de mí bastante frustrado. 


    ―Tenemos que hablar de esta foto.


    ―Es sólo una foto ―responde bastante molesto.


    ―Agostino, tú sabes que estoy en teoría huyendo, no me pueden ubicar por esto.


    ―Sofía ―se acomoda y ahora queda sentado en la cama y me mira realmente frustrado―, deja ver la foto de nuevo ―le paso el móvil y comienza a revisar la imagen―. En la foto solamente sale mi nombre, y que estaba acompañado por una hermosa señorita.


    ―Bueno si, pero y mi cara ―exhalo el aire y me tapo la cara con mis manos― juro por Dios que no sé qué hacer.


    ―Sofía, te dije que estando conmigo, no te va a pasar nada malo. No sé qué tengo que hacer para que lo entiendas.


    ―Lo sé. Pero no quiero que le pase nada a tú familia, me muero si te pasa algo —porque es verdad.


    ―No me pasará nada, recuerda que soy Iron Man.


    ―Mi italiano ―esbozo media sonrisa―, no sé cómo lo haces. Sólo sé, que si es necesario me tendré que ir.


    ―Sofía tú me frustras. Parece que no me escuchas o no comprendes las palabras que salen de mi boca ―su voz cambio ha enojo total, disimulado con compresión―, te dije que tú no te vas a ir de mi lado, eres demasiado especial, autentica, loca, chispeante, me haces reír, eres deslenguada, no tienes filtro, me celas, no me mientes. Eres la mujer que quiero y punto. Y no dejaré que nadie, ni un ex, ni un nuevo pretendiente o quien sea, te aparte de mí.


    ―Agostino yo ―lo miro desde mi ubicación y sé que tiene una batalla interna, yo sé que me ama, más bien creo que me ama. Pero antes que nada es su seguridad. Como no comprende esa parte.


    ―Sofía ―ahora se desliza por las sábanas y termina al frente de mi― no quiero que discutamos por esto. Apenas llegue hace un par de horas.


    ―Lo sé ―me vuelvo acomodar en él. Que mierda hago, por qué Agostino no entiende, que el Abuelo es malo, que puede chasquear los dedos y tendré a dos matones llevándome a la arrastra si lo desea. No entiendo muy bien por qué se ha comportado tan políticamente correcto, sé que quiere algo de mí, pero está cimentando un buen camino. Me pregunto si está enfermo y me quiere tener a su lado, para pedirme perdón, si el abuelo pidiendo perdón, en el infierno pedirá perdón. 


  




  

      


     


     


    Capítulo 3 


     


     


    ENOJADOS


     


     


    Ha pasado una semana desde que Agostino llegó de su viaje de Uruguay, en un comienzo estaba extraño y lo atribuí a las horas de vuelo, y por mi estúpida insistencia de la fotografía que salió en la prensa rosa. Pero creo que algo le pasó, no estoy muy segura que será.


    ―Sofía ―me habla mi amante italiano, que viene caminando desde su escritorio.


    ―Si ―lo miro y me detengo en su torso desnudo.


    ―Te gusta la vista ―sonríe, mientras me toma la mano y me levanta de uno de los sofás en donde estaba sentada.


    ―Bueno, quizás un poco ―y le guiño un ojo.


    ―Eres graciosa. A mí también me gusta lo que veo.


    ―Pues me alegro ―me coloco en puntas y le doy un suave beso en los labios.


    ―Sofía ¿Qué quieres hacer hoy? ―me pregunta atrayéndome a su cuerpo.


    ―La verdad ―lo miro a los ojos, y no sé me ocurre nada.


    ―Sofía, esta semana estuve muy ligado con el Diario, pero no hemos hablado de que hiciste esa semana que me fui a Uruguay, no me quieres contar nada en especial.


    ―Algo en especial ―lo miro directo a los ojos. Acaso cree que lo engañé.


    ―Bueno sí. Quizás si conociste alguien en Milán.


    ―Agostino ―me aparto de él y me cruzo de brazos―, me mandaste a seguir.


    ―No ―niega con la cabeza―. ¿Por qué lo haría? Acaso tú conociste a alguien ―y ahora él se cruza de brazos y se ve bastante molesto.


    ―Bueno, quizá ―le respondo y me siento en el sofá. No quiero discutir con él, pero no me debería celar de esta forma, cuando se va a dar cuenta que cuando estoy con alguien es porque de verdad quiero estar solamente con esa persona.


    ―Y ese quizá… fue hombre o mujer ―ahora está en cuclillas y comienza acariciar la rodilla.


    ―Agostino ―me apoyo en el sofá y cierro los ojos. Estar con él, es algo que a veces me desgasta, es tan inseguro con mis sentimientos. Yo sé que llevamos poquito, pero no significa que lo engañaré.


    ―Venus ―ahora esta como encima mío y me está dando suaves besos en mi rostro―, dime qué hiciste en Milán ―me susurra en el oído.


    ―¿Qué quieres saber? ―le respondo con los ojos cerrados y en un susurro―, que me encontré con un italiano más seductor que tú y que te engañe. Eso quieres oír.


    ―¿Qué estás diciendo? ―se aparta de mi rostro y veo que está molesto muy molesto. No sé da cuenta que lo bromeo.


    ―Eso Agostino ―lo miro directo a los ojos―. Conocí a un italiano más seductor que tú y pasó eso —él italiano está a punto de explotar de la ira y yo no aguanto las ganas y me coloco a reír a carcajadas en su cara.


    Él se relaja y me toma fuertemente y terminamos en el suelo.


     ―Sofía sabía que me engañabas, pero hiciste muy creíble esa mentira, en un minuto pensé que no sabías mentir, pero eres una buena actriz.


    ―Agostino, claro que te mentía. Además sería muy tonta de engañarte, contigo no necesito a nadie más. Además estuve casi siempre con las chicas y en el bar se acercaron hombres, pero no les preste atención.


    ―Ni aunque apareciera ―comienza acariciarme la espalda con cuidado―, un clon de Brad Pitt no me engañarías.


    ―No sé si Brad Pitt, pero creo que no ―solamente si apareciera James Arthur o Jon Kortajarena, lo podría engañar. Me acurruco más a él y ahora mi oído queda escuchando su corazón―. Iron Man —tiene corazón—. ¿Por qué me preguntas esas cosas? Sí es que te engañe o no.


    ―No lo sé. Insisto eres una mujer realmente hermosa, lo tienes todo para que cualquier hombre te quiera tener a su lado.


    ―Estás loco ―suspiro―, no tengo nada que me haga especial —respondo pensativa.


    ―Eso crees tú ―me atrae a su cuerpo y comienza a besarme con la brutalidad característica de la bestia italiana.


    Entre besos y caricias descaradas, escucho la canción de Oasis de mi móvil y rápidamente me trato de levantar del cuerpo de mi italiano, pero me tiene bien afirmada a su cuerpo.


    ―Déjalo sonar ―me lo dice pegado a los labios.


    ―Agostino y si es importante ―le digo dándole suaves besos en los labios, mientras la canción de Oasis inunda el apartamento.


    ―Si es importante, te volverán a llamar mañana. Además quiero estar contigo ―lo dice mientras una de sus grandes manos están acariciando mi espalda desnuda, producto de la camiseta que llevo puesta.


    ―Pero italiano ―no me aguanto y lo vuelvo a besar con la misma pasión que él me proporciona.


    Nuestros besos son interrumpidos porque otra vez aparece la canción de Oasis. ¿Quién será? ¿Por qué molestan? Cuando estoy a punto de hacer el amor con el hombre de mi vida.


    ―Agostino ―le digo pegado a sus labios―, déjame contestar ahora, que no nos van a dejar tranquilos.


    ―No quiero ―me apega a su cuerpo con verdadera necesidad, mientras su erección va creciendo a través de la tela de su pantalón.


    ―Lo sé, yo tampoco. Entonces lo apago o lo dejo en silencio, para que nadie nos moleste.


    ―Apágalo ―me dice mientras me aprieta una de mis nalgas y yo doy un pequeño grito, él sonríe maliciosamente por su apretón―. Anda mujer.


    Me levanto de su cuerpo y voy en busca de mi móvil que está en la mesita al lado de su inmensa colección de libros. Reviso mi móvil y no tengo registrado el número, me pregunto quién será. ¿Acaso es el abuelo?


    Lo quiero apagar, pero si es él. Le exigiré que me deje en paz. Yo ya no soy una niña, soy mayor de edad y tengo una vida realizada con Agostino.


    ―Aló ―respondo con mi voz más seria que tengo, no quiero demostrarle debilidad a la persona que esté detrás de la línea.


    ―Sofía eres tú ―me habla la voz de un hombre en italiano con un marcado acento extranjero.


    ―Sí, ¿quién eres? ―le pregunto, mientras observo  que Agostino se levanta del suelo y camina a mí, mientras me atrae a su cuerpo y comienza a besarme el cuello, este italiano hará todo lo posible para que yo corte la llamada.


    ―Cómo, ya te olvidaste de mi ―no sé quién es. Y si es un psicópata.


    ―No te recuerdo ―trato de responder lo más seria y menos asustada de lo que me siento, mientras Agostino me sienta sobre su cuerpo en el sillón rojo de dos cuerpos. Sus manos ahora están tocando mis piernas y están subiendo lentamente por la parte interna de mis muslos. Por favor Italiano, no hagas eso que creo que harás.


    ―Qué mala memoria, no te acuerdas de tu salvador en Milán ―me responde con una voz muy alegre, ya sé quién es, como es posible que sea tan despistada, como sé me fue a olvidar Demyan.


    A su vez Agostino, con una de sus manos mágicas, me corrió la braguita y está entrando uno de sus increíbles dedos en mi intimidad, no me puede hacer esto, y su erección está creciendo en mi trasero, mientras con la otra me está acariciando uno de mis senos.


    ―Dios ―digo en un susurro, esto no me puede estar haciendo el italiano.


    ―Pero Sofía, yo no soy Dios, si soy un caballero de damiselas en peligro ―me responde entre risas Demyan, si supiera que no me refiero a eso específicamente.


    ―Lo sé ―le digo en un susurro, mientras el italiano ha introducido otro dedo en mi intimidad. No sé va a detener hasta que cuelgue la llamada, aguanta Sofía no caigas en la tentación.


    ―¿Cómo está la artista más simpática que he conocido en Italia?


    ―Muy bien ―y estoy a punto de gemir, pero no quiero que Demyan se entere que me están acariciando indebidamente mientras hablo con él.


    ―Me alegro. Sabes ahora estoy en Roma. Y quiero saber si nos podemos juntar, para que veas la obra que quiero que restaures.


    ―Claro que sí ―trato de decir, mientras Agostino sigue con la maldita tortura, aparte de acariciarme uno de mis senos, me está besando el cuello como solamente él lo sabe hacer.


    ―Me parece perfecto. Nos podemos ver en el hotel donde me estoy hospedando.


    ―¿Hotel? ―mi voz aumenta un poco, porque Agostino está haciendo muy bien la tarea de darme placer.


    ―Si en el Hotel, ya que comprenderás que yo no tengo casa acá. O si quieres nos juntamos en un bar, o un museo, un parque como tú quieres. O si te acomoda más me voy a tú apartamento.


    ―¿A mi casa? ―mientras aumento la voz, porque Agostino ha tocado esa parte que me hace ver estrellas de colores.


    ―Casa ―me susurra Agostino―. ¿Con quién hablas?


    ―Con un futuro cliente.


    ―Cliente ―me pregunta un poco confundido Demyan―. ¿Con quién estás hablando Sofía?


    ―Perdóname Demyan es que mi novio, me ha preguntado con quién estoy hablando.


    ―Así que estás con él ahora.


    ―Sí —y si supieras lo que me está haciendo en este minuto, me moriría de la vergüenza y nos juzgarías por pervertidos.


    ―¿Quién es Demyan? ―me pregunta el italiano, mientras ha sacado rápidamente sus dedos mágicos de mi interior.


    ―Espérame un poco Demyan ―tapo el celular―, él es una persona que necesita un artista restaurador. Y bueno le enseñe mi trabajo y me ha pedido que yo sea su restauradora.


    ―Es decir que él ha venido a esta casa ―me pregunta, mientras me aparta de su cuerpo y me deja sentada en el espacio que queda del sillón.


    ―No ―le niego con la cabeza―. Él vio mi trabajo a través de las fotografías de mi móvil.


    ―Ok ―me responde un poco molesto.


    ―Espérame Agostino. Después hablamos de él. Que me está esperando en la línea.


    ―Si habla con él ―dice, mientras comienza a saborearse los dedos que estaban dentro de mí. Este hombre es, no tengo palabras para describir lo que pasa por mi mente.


    ―Perdóname Demyan si me demore mucho.


    ―No te preocupes Sofía. Dime cuando nos podemos ver y en dónde.


    ―Qué te parece en… —dónde le diga el italiano se va enojar conmigo—, la verdad es que lo mejor será en el loby de tú hotel —observo de reojo a mi italiano y se apartó sus dedos de su boca y ahora tiene una línea en vez de labios.


    ―¿Estás segura? Es que la obra es un poco grande. Yo pensaba en tu casa. Así te la dejo de inmediato.


    ―En casa ―le respondo un poco incrédula. Quizás tenga delirios de persecución pero no quiero que él se entere donde vivo, me da un poco de recelo eso. Además es casi un desconocido, no puedo abrirle las puertas de mi casa, más bien la de Agostino, eso no está bien.


    ―No, creo que lo mejor será en el Loby del Hotel. Además le digo a mi novio que me lleve, así lo conoces ―el italiano sonríe triunfalmente al escuchar esa breve oración que ha salido de mis labios.


    ―Pero… ―suspira cansadamente. Acaso él sólo me quiere ver a mí. Bueno si es un trabajo creo que tampoco es lo más idóneo que lleve a mi novio. Pero él sabía que tenía uno, no creo que se esté montando una película conmigo, si apenas hablamos una vez.


    ―Además él puede traer la obra en su camioneta. No hay problema por eso.


    ―Es que… ―vuelve a suspirar.


    ―¿Demyan te pasa algo? ―le pregunto un poco preocupada. Como siempre sale a flote la psicóloga que llevo por dentro, gracias Mamá.


    ―Bueno si, por eso es que te quería ver.


    ―Si quieres nos vemos mañana.


    ―¿Es en serio? ―me lo dice con una voz de verdadera expectación.


    ―Claro que sí. No tiene nada de malo. Si quieres me mandas por mensaje el nombre del hotel y la hora en que quieres que este.


    ―¡Oh Sofía!... Sabía que eras buena. Nos vemos mañana.


    ―Ok. Cuídate.


    ―Adiós ―y corta la llamada.


    ―Ahora si Sofía ―Agostino me levanta del sofá y me atrae a su cuerpo― Cuéntame quién es ese famoso Demyan. Que no me habías dicho nada de él en estas semanas.


    ―Agostino ―lo miro a los ojos y veo que está a punto de explotar, no sé si son celos, o porque no continuamos con el juego erótico o por algo más―. Que quieres que te diga, es un joven que conocí y que necesita un artista para restaurar una de sus obras.


    ―Si eso me lo dijiste, pero por qué vas a ir a su hotel ―me toma fuertemente de mi pequeña cintura y me atrae a su cuerpo.


    ―Porque es extranjero y no tiene apartamento o casa acá en Roma. Además no lo voy a traer a tú casa. No me parece correcto.


    ―¿Y de qué país es él? ―me pregunta molesto y con un tono de curiosidad periodística que tiene arraigado en él. Por qué no deja al periodista de lado. Me gustaría que se relajara un poco.


    ―La verdad es que no lo sé ―le respondo con sinceridad.


    ―Y te vas a juntar con un maldito desconocido ―y ahora me suelta y comienza a caminar como león enjaulado por todo el apartamento―. No te vas a juntar con él y punto.


    ―Agostino ―quién se cree el italiano a decirme con quién me debo juntar. Él no es mi padre, no es nada mío―. ¡Que mierda te pasa! ―levanto la voz y de verdad me siento ofendida, acaso cree que soy una puta que me iré acostar con Demyan, es guapo, me gusto y bastante. Pero no engañare al italiano.


    ―Eso Sofía. No sabes nada de él. Puede ser un degenerado y si le coloca algo a lo que te ofrezca y termina abusando de ti o algo peor.


    ―Yo ―la verdad es que no sé qué pensar. Mi italiano me confunde, claro que no lo conozco tan bien. Pero ese día que lo conocí no hizo nada raro. Tan sólo se estuvo burlando un poco de mi relación con mi bestia, pero de ser un psicópata. Está loco Agostino.


    ―Venus ―se acerca a mí, con el rostro de enojado total. Entiendo su motivo por el que está molesto, pero aunque me vea a veces pava, soy más astuta de lo que parezco―. No quiero que te juntes con él.


    ―Pero Agostino ―no quiero discutir más con él―. Lo mejor será es que me vaya acostar. No tengo ánimos de hablar contigo. Estás intratable en este minuto, cuando se te pasen los celos de macho alfa hablaremos, antes no.


    Me aparto de él y me voy a la habitación donde coloque mis atriles, es tan grande que la cama de dos plazas quedo tal cual. Me recuesto en la cama y me cubro con la almohada.


    Estoy tan molesta con Agostino, por qué mierda me cela tanto. Entiendo todos los puntos que dice, pero por eso que no traigo a Demyan a esta casa.


    Parece que me quede dormida, porque ya es de noche, siento que alguien me tiene abrazada fuertemente, Agostino se debe haber colado mientras dormía. Sé que me comporte como una niña malcriada, pero no tengo ganas de discutir con él.


    ―Agostino ―le digo en un susurro―. Sigues enojado conmigo.


    ―No. Es que no quiero que nadie me aparte de ti ―me dice en un susurro―. Ya tengo suficiente con que el día menos pensado llegue a mi apartamento y me encuentre con una nota y en ella este escrito lo siento, pero me tuve que ir para siempre.


    ―Mi italiano ―mientras atraigo sus manos a mi corazón, porque no me dice estas cosas, hablando se entienden las personas―. Por qué no me dijiste eso antes. Debes confiar en mí, como yo confío en ti. Tú sabes que ante todo tú vida es mucho más importante que todo lo demás. Además siempre habrá un modo de que nos veamos a escondidas.


    ―¿Escondidos? ―me aprieta más a su cuerpo―. Así como que si tú vivieras en una isla y yo te visitara todas las veces que quisiera.


    ―Digamos que sí. Te cuento un secreto.


    ―Secreto ―mientras comienza a jugar en el lóbulo de mi oreja.


    ―Así es. Tengo una propiedad que nadie sabe de su existencia. Ni siquiera el abogado de la familia.


    ―¿Es en serio?


    ―Así es. No te diré su ubicación, pero es el paraíso. Te llevaré algún día. Porque ni yo la conozco.


    ―¿Cómo es eso que no la conoces?


    ―Ufff… es una larga historia. Pero mis padres cuando cumplí los dieciocho años me hicieron el regalo, que supongo que cualquier joven quisiera tener.


    ―Mmm… cómo es eso.


    ―No quiero que pienses que soy una niña rica mimada. Pero mis padres me regalaron una pequeña isla.


    ―Es broma.


    ―Ojalá fuera broma. Pero es verdad. Yo nunca he ido. Pero tengo entendido que tiene una pequeña casa, pero no sé más que eso ―suspiro, porque de verdad es que me da vergüenza contar estas cosas―. Así que ya sabes Agostino. Si me desaparezco de tú vida por una extraña razón. Sabrás donde estaré.


    ―Y cómo llegaré a ella.


    ―Nadando o en bote.


    ―Eres graciosa Sofía ―me atrae más a su cuerpo―. Pero sabes cuantas islas hay en el mundo.


    ―Muchas, pero te dejaré un mapa y bueno ahí verás cómo llegas.


    ―El mapa del tesoro ―mientras me muerde el lóbulo de oreja y su mano comienza a jugar en uno de mis senos.


    ―Más o menos —debería decir lo que pienso—. Agostino, creo que he sido solamente molestias en tu vida.


    ―Quizás un poco —por lo menos admite la verdad—. Pero un poco de drama en la vida no tiene nada de malo.


    ―Yo creo que sí.


    Me sigue abrazando y tocando de esa forma que solamente él lo sabe hacer. Hoy día solamente se ha dedicado a darme placer, es extraño un poco su comportamiento. Como que quiere congraciarse por algo que hizo, pero quizás son sólo ideas mías y después me la cobrara.


     


     


    Agostino me observa desde el suelo con su espalda apoyada en la cama y sus manos en su nuca. Mientras yo deambulo solamente en braguitas.


    ―Sofía quiero que te vistas como una monja hoy.


    ―¿Qué dices? ―lo miro realmente incrédula.


    ―Lo que acabas de oír. No quiero que ese tal Demyan vea más de lo necesario de tu cuerpo.


    ―Estás loco hombre ―niego con la cabeza.


    ―Quizás. Venus ―se levanta del suelo y camina como el animal en celo que a veces se comporta―. A qué hora te vas a juntar con ese hombrecito ―y lo dice con un poco de resentimiento.


    ―A las 10:30 de la mañana.


    ―Por lo menos es una buena hora. Además si te desocupas temprano podemos almorzar juntos.


    ―Claro que sí. Además el loquillo quiere conversar, creo que tiene mal de amores.


    ―¿Mal de amores? ―mientras levanta la ceja y se ve un poco molesto.


    ―No sé. Es que de verdad, sentí una verdadera necesidad de que quería conversar conmigo ―le respondo mientras me trato de poner mi brasier―. Ayúdame por favor.


    Él se acerca a mí y sus dedos acarician el inicio de la curva de mi trasero, hasta donde debe ir el brasier. Mi piel se estremece con su contacto. Me lo abrocha y me voltea. Quedando muy pegada a su cuerpo.


    ―Sofía… ―mientras me levanta con una facilidad y mis piernas rodean su cintura―. Ten cuidado con ese hombre.


    ―Por Dios Agostino ―me acerco a él y lo abrazo fuertemente―. Me cuidare y no haré nada que manche mi honra y nuestro amor.


    ―Quiero que sepas que confío en ti. Pero no confío en los otros hombres ―mientras me apega más a su cuerpo. Y no puedo evitarlo pero me coloco a reír. Terminamos los dos recostado en la cama riéndonos como niños. 


    Al final me puse unos jeans y una camiseta larga que me cubría la curva del trasero. Según Agostino estaba decente y no mostraba más de lo necesario. A veces se comporta como hijo único mimado que solamente me quiere tener para él. Camino al hotel por la Via Labicana donde está hospedado Demyan. Que ridículamente queda a unos pocos metros ya que se puede ir caminando, desde donde vive el italiano por la Via Nicola Salvi, porque también está bordeando el Coliseo.


    Estoy a punto de llegar y alguien me abraza por la espalda. Agostino, no sé aguanto y me siguió. Debería confiar en mí.


    ―Bella ―mientras me da un beso desde la espalda mi amigo.


    ―¡Adriano! ―grito de la emoción. No lo veo desde que me confesó que sentía amor por mí.


    ―Chilenita ―me voltea, mientras me abraza fuertemente. Lo extrañaba tanto.


    ―Pensé que me odiabas ―le digo pegada a su fuerte cuerpo.


    ―¿Cómo te voy a odiar? ―me aparta de su cuerpo, mientras corre mi cabello detrás de mis hombros, está tan guapo como siempre―. Al contrario, eres simplemente la mujer que quiero a mi lado.


    ―Adriano ―agacho mi cabeza con el rostro enrojecido, cómo me está diciendo esas cosas, me coloca en una situación muy incómoda.


    ―Chilenita ―mientras me vuelve abrazar―, me gusta que seas así de vergonzosa. Significa que no te soy indiferente.


    ―Dios… ―le respondo el abrazo, ya que simplemente lo extraño.


    Se coloca a reír estrepitosamente.


     ―Yo no soy Dios, pero me alegra que me consideres como uno.


    ―Malvado ―le grito. Y terminamos riéndonos como los amigos que somos.


    ―No lo soy ―me hace un morrito, lo que hace verlo un niño grande. En serio que extrañaba a mi amigo, es tan relajado, él es sin duda el hombre perfecto.


    ―Eres gracioso, Adriano ―y lo vuelvo abrazar, me siento tan protegida con él. Es la misma tranquilidad que me entrega Agostino.


    ―Chilenita, no me dejes más solo por tanto tiempo. Ya no puedo vivir sin ti ―me lo dice mientras me acaricia el cabello.


    ―Y que va a pasar cuando siga con mi viaje —si porque existe la posibilidad de que me vaya algún día de acá.


    ―Te lo he dicho miles de veces, no te dejaré ir nunca de mi lado. Eres increíble como mujer. Te quiero más de lo que crees, ya te lo dije el otro día.


    ―Lo sé ―mientras me escondo en su cuerpo y percibo ese aroma tan peculiar de él. Es una mezcla ecléctica de aromas, entre cigarro y su perfume.


    ―Y qué estás haciendo acá. Todavía sigues con él ―mientras me aparta de su cuerpo.


    ―Sí, todavía sigo con Agostino ―bajo la cabeza y comienzo a jugar con mis dedos nerviosamente.


    ―Pero tengo entendido que él vive para el otro lado ―mientras señala la dirección contraría de mi rumbo.


    ―Así es ―sonrío estúpidamente―, es que hoy día me veré con un cliente.


    ―¿Cliente? ―pregunta un poco desconcertado y se cruza de brazos, quizás un poco molesto.


    ―No pienses mal Adriano ―ahora yo me cruzo de brazos. Que les pasa a estos hombres, acaso creen que cliente significa que soy una profesional, mejor dicho una puta y que me juntare con algún tipo y tendré sexo.


    ―Oye ―se hace el ofendido, mientras niega con la cabeza―, yo no he dicho nada. Quizás que estás pensando tú ―mientras coloca suavemente su dedo índice en mi frente.


    ―Nada ―y nos volvemos a reír los dos como niños pequeños―. Lo que pasa, es que conocí a un joven como de tú edad, que quiere que le restaure una obra, entonces se está hospedando en el «Hotel Pallazo Manfredi».


    ―Ok, y lo vas a ver a su hotel ―levanta la ceja y se cruza de brazos. Otro celoso en mi vida, ya tenía suficiente con Agostino.


    ―Sí, que tiene de malo.


    ―No lo sé Sofía. No me parece correcto que te juntes con él en su hotel.


    ―Por Dios ―niego con la cabeza, y me refriego por unos instantes la frente―, no tengo un estudio de arte, tampoco estoy viviendo en el loft, no lo iba a llevar al apartamento de Agostino, este era el único lugar.


    ―Mmm… —me responde un poco dudoso.


    ―Y lo veré hoy a las 10:30 ―miro la hora y son las 10:20― Adriano, me tengo que ir. No quiero llegar tarde. Es mi segundo cliente en estas semanas.


    ―¿Segundo?... —responde sorprendido—. ¡Guau! Estamos súper atrasados. Anda a mi casa y conversamos de todas las cosas que han pasado en este mes. Que me dejaste treinta días solo y te lo cobraré ―me atrae fuertemente a su cuerpo y me da un beso sonoro en la mejilla.


    ―Aquí no vas a cobrar nada Adriano, no te pases películas conmigo ―le respondo con la mayor seguridad que tengo.


    ―Eso es lo que crees tú. Te apuesto que te aburrirás de Agostino y volverás a mí.


    No puedo evitarlo y me coloco a reír a carcajadas en su cara. Es probable que si no amara tanto Agostino y si no fuera el ex de mi amiga, pudiera pasar algo. Pero no sé puede.


    ―Estás loco Adriano, porque nosotros nunca hemos tenido nada. Eres mi mejor amigo, te quiero. Pero no así como tú me lo demuestras.


    ―Eso está por verse ―se acerca a mí, se encorva un poco y me da un beso en los labios. Pero que descarado es este hombre.


    ―Adriano, no lo vuelvas hacer ―lo aparto de mi cuerpo.


    ―Es sólo un besito ―me responde burlonamente y ahora me toma la cabeza y me da un beso en la frente―. Además solamente quiero que sepas, que Agostino te agotara. Se ve demasiado intenso y muy mayor, no es para ti.


    ―Y según tú —qué sabe él, si el italiano es el indicado—. ¿Quién es el indicado?


    ―Yo ―me guiñé un ojo y me dan ganas de reírme hasta más no poder por lo descarado que es.


    ―Estás loco. Te dejo, que llegaré tarde. Después conversamos ―me acerco a darle un beso en la mejilla y el maldito me corre la cara y mis labios chocan con los de él―. Lo hiciste a propósito ―lo empujo―. Esto no sé queda así. Además debo ir con mi cliente. Adiós.


    Corro al hotel, que está al frente de la calle. Maldito Adriano, en realidad no estoy tan enojada, pero no dejaré que se aproveche de mí de esta forma. Él no es mi novio. Yo sólo quiero estar con Agostino, aunque sea un poco intenso, celoso y bastante enojón, pero lo compensa con el resto de sus actos. Ya quisiera cualquier italiana o cualquier mujer tenerlo a su lado.


  




  

     


     


    Capítulo 4


     


     


    EL  CLIENTE


     


     


    Llego a la entrada del hotel. Estoy con el pulso acelerado y me siento un poco acalorada, creo que debería hacer un poco de ejercicio, le diré a mi italiano que salgamos a correr por el Parco Di Celio algunas veces por la semana o ir a un gimnasio o lo que sea para estar más ejercitada.


    Un caballero de edad, me mira realmente sorprendido y quizás un poco asqueado de mi aspecto, bueno todavía hace calor y tenía que correr para no llegar tarde a la reunión, oficialmente no es mi mejor presentación, si fuera a una entrevista de verdad, creo que me despacharían por mi aspecto o quizás no. No lo sé.


    Observo el loby y ahí está Demyan hablando por su celular, se ve más guapo de lo que recuerdo que era. Se encuentra vestido de traje y si no me equivoco es de esos de casas de moda internacional. Y la verdad es que yo me siento horrible. No sé para que escuche a mi italiano, me debería haber colocado el vestido casual con unas sandalias bajas, me vería más profesional. En cambio ahora estoy con esta fea camiseta y mis jeans rasgados, me siento horrible para la ocasión.


    Me acomodo el cabello y camino en dirección de mi futuro cliente. Él tipo está mirando la magnífica vista del Coliseo. No debería, pero pongo atención a lo que está hablando.


    ―Estoy en eso.


    »Pero es más difícil de lo que parece.


    »Sí, pero necesito que sea bajo su consentimiento.


    »Está bien. Nos vemos.


    Todo esto lo hablo en un inglés muy fluido y perfecto. Me pregunto de quién estaría hablando.


    ―Hola Demyan ―me acerco a él y le toco la espalda.


    ―Sofía ―se da vuelta y me sonríe, se ve más lindo de cerca, me gusta como se le ve el cabello negro revuelto.


    ―Hola ¿Cómo estás?


    ―Muy bien ―se acerca a mí y me da dos besos sonoros en ambas mejillas. Se aparta de mí y me repasa el cuerpo disimuladamente, veo una extraña arruga en su nariz, debe pensar lo mismo que yo. Me veo asquerosa, para la sofisticación del hotel y de él mismo.


    ―Sofía ―me toma la mano y me lleva a uno de los asientos que están cerca y podemos ver la magnífica vista del Coliseo. Puedo decir que me fascina lo que veo. Sacare unas fotos, para continuar algún día con mi obra―. Te ha gustado la vista.


    ―Me encanta ―pero la verdad es que sigo mirando la obra arquitectónica.


    ―Pues me alegro ―me vuelve a tomar la mano, trato de apartársela sutilmente.


    ―Demyan ―lo quedo mirando directo a sus ojos marrones, que son un poco enigmáticos―. ¿Podemos ver la obra?


    ―Claro, pero está arriba en mi habitación ―se encoge de hombros, como para quitarle importancia.


    ―Yo… —maldición no lo había pensado, no quiero subir a esa habitación, tampoco es que me vaya a violar. Ahora se me vienen todas las frases que me dijo Agostino anoche. No debí haberlo escuchado.


    ―Sofía subimos ―me da la mano y creo que no está bien. No lo haré.


    ―No puedes bajar la obra y verla acá ―lo trato de persuadir, de verdad que no quiero subir.


    ―Pero no te haré nada malo. O acaso crees que soy un maldito pervertido ―se ve dolido, por las palabras que han salido de sus labios.


    ―Lo siento ―agacho mi cabeza y comienzo a jugar con mis manos, me siento tan estúpida e inmadura.


    ―No lo sientas. Igual debes tener razón. Es decir somos unos desconocidos. Quizás tú me quieras violar a mí.


    ―¿Queeeeeé? ―casi le grito y no puedo evitarlo pero me coloco a reír en su cara. Qué les pasa a estos hombres que me toman el pelo de esta manera.


    ―Eso Sofía. Quizás tú quieres aprovecharte de mí y de mi cuerpo ―me responde de forma graciosa. Y terminamos los dos riéndonos por las estupideces que salen de su boca. Este hombre está más loco. Me toma la mano y me levanta del sofá donde estábamos sentados.


    ―Vamos a mi habitación. No te va a pasar nada. Si quieres dejo la puerta abierta, para que te sientas más segura.


    ―Pero eso no me dice nada. Estamos en un hotel, las personas entran y salen del lugar.


    ―Eres realmente desconfiada. Cuéntame que te haría en mi habitación ―mientras se cruza de brazos y se ve bastante cansado.


    ―No lo sé… —me siento una verdadera idiota, por qué mi italiano me lavo el cerebro.


    ―Vamos ―me ofrece la mano y llegamos al ascensor, me susurra al odio― no soy un maldito pervertido, no haré nada que no quieras hacer.


    ―Pero no haremos nada Demyan. 


    »No sé qué crees de mí. 


    »Tal vez tienes una mala impresión de mí, porque soy muy risueña y me río de las tonteras que dices, pero es eso no más.


    ―Claro que sí ―sonríe, mientras aprieta el botón del ascensor. Entramos y avanzamos a uno de los últimos pisos. Me quiere dar la mano, pero no quiero dársela, además solamente se la doy a mi Agostino. Él niega con la cabeza y salimos los dos en silencio, en dirección a su habitación.


    Él abre la puerta de su habitación, y realmente es bellísima e increíblemente tiene la vista al Coliseo, moriré con esta panorámica, porque de verdad me gusta mucho esta obra arquitectónica, al fin al cabo por eso me quede de okupa en la casa de Agostino hace unas semanas atrás.


    ―De verdad que te encanta el Coliseo ―dice mientras se quita su chaqueta y solamente queda con su camisa y la corbata que se la aflojado un poco.


    ―Es bellísimo. En realidad en mi tiempo de ocio me dedico a dibujarlo, de hecho ahora estoy haciendo bosquejos de la arquitectura, pero de diferentes ángulos.


    ―¡Qué espectacular! ―responde, mientras va a un pequeño frigo bar ―¿Quieres agua o bebida?


    ―Agua por favor ―mientras me voy a mirar la obra arquitectónica. Tengo la sensación que me metí en la boca del lobo y que saldré mal parada, lo mejor es que le mande un mensaje de texto a mi italiano, para que me venga a buscar. Sacó mi móvil y tecleo


    «Ven a buscarme al hotel. Llámame cuando estés abajo»


    Suspiro, realmente esto es tan raro. No sé por qué estoy tan asustada. Mi móvil vibra y me llaga un mensaje de mi italiano


    «Ok, salgo para el hotel»


    Qué bien, por lo menos tendré una excusa de salir de acá, sin ser una mal educada.


    ―Toma ―me pasa una botella de agua mineral sin gas Acqua Panna mi favorita, se la recibo y miro si está sellada, lo hago porque mi instinto de supervivencia me dice que puede tener algún contenido extraño. Maldito italiano, porque me dijiste esas cosas, ahora no me siento cómoda aquí.


    ―Gracias ―le sonrío y él me devuelve la sonrisa. Realmente no me debería asustar. Si el tipo se ve bueno, no me pasara nada malo con él. Quizás no debería leer y ver tantos programas de suspenso e insisto no debí haber escuchado a ese par de italianos.


    ―Sofía, mira este es el cuadro ―toma mi mano y me acerca a un rincón de la habitación. ¡Guau! realmente es una obra que necesita mucho trabajo, la pintura en si es antigua y está muy deteriorada.


    ―Es bella ―le respondo mientras sigo viendo el trabajo que debo hacer por ella, es un paisaje de época. Creo que es de origen ruso, pero podría ser que no.


    ―Cierto que lo es ―me susurra muy cerca de mi oído y me estremezco al sentirlo tan cerca.


    ―Sí, sabes ¿Cómo se llama el pintor?


    ―No lo vas a creer.


    ―¿Qué cosa? ―mientras me volteo y quedo muy cerca de él, diablos como fui tan descuidada y se me ha olvidado que estaba detrás de mí.


    ―Lo ha pintado un famoso pintor.


    ―Famoso, no sé quién será ―me volteo y vuelvo a mirar la obra.


    ―Sofía ―me acaricia el hombro. Maldición este hombre acaso quiere algo más de mi―, es de un famoso pintor ucraniano.


    ―¿Ucraniano? ―como no estudie en alguna universidad Arte, sé tan poco de pintores que me siento una verdadera ignorante. Es probable que si hubiera estudiado sabría de quien es la obra. Ahora que lo pienso, quizás sí debería estudiar historia del arte, por lo menos para tener este tipo de conocimientos, le comentare a mi italiano que le parece mi idea, y le diré a Federico que me recomiende algún taller o un curso o algo para aprender más de estos temas.


    ―Sofía ―ahora siento las dos manos en mis hombros―, te quedaste en silencio. Te ha gustado mucho la obra.


    ―La verdad es que sí. Es realmente impresionante.


    ―Me lo imagine. Entonces eres capaz de restaurarla.


    Bueno, es compleja la obra, pero si puedo restaurarla.              


    ―De poder puedo, pero sabes Demyan ―mientras me trato de apartar sus manos de mis hombros y lo quedo viendo a los ojos―, ahora mismo estoy restaurando una obra para un museo. Así que la tuya tendría que esperar.


    ―Por mí no hay problema. Además te puedo ver más veces —pero que directo es este hombre.


    ―Pero como lo harás, no te debes volver a tú país de origen.


    ―Sí claro. Pero puedo viajar todas las veces que sea necesario.


    ―Ok ―trato de sonreír.


    Demyan me vuelve a tomar la mano y me sienta en uno de los sofás de la habitación, mientras él se sienta al frente mío. Realmente estoy un poco asustada, insisto no debí haber escuchado a mi Agostino y Adriano, ahora ya veo que él trate de sobrepasarse conmigo, malditos italianos que me lavaron el cerebro.


    ―Sofía ―arquea un poco su cuerpo y sus codos quedan apoyados en sus piernas, mientras sus manos se apoyan en su mentón―. ¿Qué te pasa? Te encuentro un poco distante. Dije algo inapropiado, para que cambiaras tu comportamiento conmigo.


    ―Mmm… ―no sé cómo decirle que me siento un poco intimidad―. Lo que pasa ―mientras me coloco el cabello detrás de mis orejas―, es que honestamente encuentro un poco extraña esta situación.


    ―¿Extraña? ―me pregunta un poco confundido mientras frunce el ceño.


    ―Bueno sí, quizás no debí haber escuchado a mi novio y a mi mejor amigo.


    ―Cuéntame ¿Qué fue lo que te dijeron?


    ―No quiero que piensen que son celosos conmigo —bueno lo son—, pero ellos me lavaron el cerebro.


    Es inevitable, pero el loquillo se coloca a reír fuertemente en mi cara, y bueno siento que el ambiente se está suavizando, por eso es que me había caído bien el otro día que lo conocí, porque Demyan es súper relajado y eso que está rodeado de dinero.


    ―Así que te lavaron el cerebro ―mientras saca un cigarro y lo prende, lentamente aspira el filtro y mantiene el humo dentro de su interior por un largo rato y lentamente vota el humo, creo que el loquillo me está seduciendo sutilmente, porque algunas mujeres les gusta esa mierda, bueno a mí no tanto, pero me llama la atención.


    ―Es una forma de decir, pero se preocupan por mí. Agostino me ama ―es inevitable, pero sonrío como estúpida, porque yo también lo amo―. Y Adriano me quiere mucho. Entonces me advirtieron cosas.


    ―Creo que Agostino y Adriano deberían ir con un terapeuta, no es normal que te celen de esta manera ―responde mientras vuelve a fumar.


    ―Lo sé ―le respondo con sinceridad. Pero entiendo el comportamiento del italiano, se debe sentir tan seguro y feliz conmigo, que no quiere perderme por nada y Adriano… bueno me ama, por eso me protege de esa manera.


    ―Insisto, Sofía. Ya nos tratamos el otro día en Milán. No quiero que pienses que tengo doble intención contigo ―me responde, mirando fijamente a mis ojos. Creo que dice la verdad, pero una mínima parte de mí, no está muy segura de eso.


    ―Creo que tienes razón. Perdona por ser así de desconfiada. Si te soy sincera yo no soy así —a veces—, pero al fin y al cabo nos conocemos tan poquito.


    ―Bueno tienes razón ―ahora él se apoya en el respaldo del sillón, mientras apaga su cigarro en el cenicero que está en la mesita de al lado―, podemos conocernos mejor. Además nos veremos muchas veces en estos meses ―sonríe y me guiñé un ojo.


    ―Sí, tienes razón, dime de qué país eres, porque italiano no eres e inglés tampoco.


    ―¿Inglés? ―me pregunta un poco confundido―. ¿Por qué dices que no soy británico?


    ―No sé, quizás porque tú acento predomina más que tu italiano y el inglés fluido que manejas ―le respondo con sinceridad.


    ―Eres realmente observadora Sofía ―sonríe―. Estás segura que no eres detective privado o policía encubierto ―y se vuelve acomodar con sus codos apoyados en las rodillas.


    ―¡No! ―río a carcajadas. Además podríamos decir que siendo la nieta del viejo zorro que tengo por  abuelo, algo debo intuir de las personas. O sea creo que de ahí herede esa cualidad.


    ―Yo creo que sí ―no sé en qué minuto, pero ahora está en cuclillas y me toma las dos manos, mi pulso esta acelerado y me vuelvo a sentir asustada―, eres muy observadora. Creo que no deberías estar tan preocupada por mí. Ya te lo dije, no haré nada que no quieras hacer.


    ―Demyan —es idea mía o el loquillo me está diciendo que siente algo por mí, creo que estoy mal interpretando sus palabras, si eso debe ser—, claro que no me harás nada, porque tú eres mi cliente.


    ―¿Cliente? ―niega con la cabeza mientras me mira un poco confundido, acaso también pensara lo mismo que Agostino y Adriano. Que la palabra Cliente significa que soy una profesional de la vida, estos hombres mal pensados, como mal interpretan tanto una pequeña frase.


    ―Eso Demyan. Tú eres la persona que le haré una restauración artística, por eso eres mi cliente.


    ―Ahhh… ―asiente con la cabeza―. Bueno, pero cuéntame un poco de ti. Aunque yo tampoco soy policía encubierto, puedo asegurarte que tampoco eres italiana. ¿O me equivoco? ―pregunta realmente interesado.


    ―Bueno, me descubriste ―sonrío, porque cada vez el ambiente está más y más relajada―. No soy italiana y creo que por mis venas no corre nada de italiano ―y me coloco a reír. Bueno tampoco es que estoy tan segura, porque resulta que mis abuelos eran inmigrantes y quizás de dónde venían sus padres y sus abuelos. No quiero analizar mi árbol genealógico, porque capaz que terminé siendo pariente lejano del pintor alemán Mauricio Rugendas y quizás Agostino tenga razón, sería ridículamente alucinante.


    ―Eres graciosa Sofía, hace tiempo que no me reía tanto con una persona ―me sonríe y me vuelve a guiñar un ojo.


    ―Gracias, pero tienes razón mi lengua natal es el castellano, pero sé hablar portugués, manejo y comprendo casi por completo el inglés ―mientras muevo la mano derecha de lado a lado―, y aprendí en este año el italiano.


    ―¿Cómo me lo imagine? ―mientras abre la botella de agua embotellada―. Yo creo que tú eres ―me escruta con la mirada― no lo sé, quizás de un pequeño país de América Latina.


    ―Dices que soy Latinoamericana. Pues las fuentes dicen que lo soy ―le sonrío.


    ―Entonces no me equivoco. Quizás puedes ser sudamericana, exactamente me podría equivocar de país pero quizás eres de Paraguay.


    ―No, esta vez tú intuición se ha equivocado, si soy sudamericana. Pero nací en Chile en un pequeño pueblo ubicado al fin del mundo que se llama Torres del Paine.


    ―Así que eres chilena ―me mira realmente sorprendido, mientras asiente con la cabeza―. Las Torres del Paine, es la postal de la zona Austral de tú país o me equivoco.


    ―La verdad es que no. Si bien yo nací en el pueblo, la postal que haces referencia es a los cuernos del paine, que es una parte del Parque Nacional Torres del Paine.


    ―¡Qué increíble! ―mientras bebe un poco de agua y me mira directo a los ojos, aparta la botella de sus labios y creo que está formulando su pregunta―. Sabes eres la primera chilena que conozco.


    ―Pues gracias —aunque me considero más hija del mundo—. Ahora dime tú. ¿De qué país eres?


    ―¿Qué crees tú?


    ―Yo creo que eres de un país de Europa Central, quizás ―coloco mi dedo índice en mis labios y lo trato de observar por si me da un indicio de que país puede ser, se me ocurren varios, pero no estoy muy segura―. Quizás de Eslovenia, Eslovaquia, Hungría. O quizás Rusia.


    ―¿Ruso? ―me pregunta realmente sorprendido y negando con la cabeza. Acaso abre adivinado―. Pues digamos que estas cerca. Eres realmente sorprendente Sofía y apenas me has tratado dos veces. Imagínate si nos viéramos más veces, terminaremos siendo muy amigos ―sonríe y se le marcan las bolsitas debajo de los ojos y unos pequeños hoyuelos en sus mejillas.


    ―Pues yo creo que sí ―la canción de Oasis me aparta de la conversación―. Me perdonas, puede ser importante ―le digo, mientras sacó el móvil que tenía guardado en el bolsillo del pantalón. La pantalla dice Agostino, mi italiano acaso se vino corriendo, que se ha demorado tan poquito, tan lindo y preocupado por mí.


    ―Claro que sí, contesta


    ―Aló.


    ―Venus, estoy en el Loby.


    ―Ok, bajo enseguida ―corto la llamada.


    ―¿Quién era? ―me pregunta Demyan, mientras coloca otro cigarro en su boca, pero no lo prende todavía. Este hombre si es bueno para fumar.


    ―Agostino me está esperando. Es que tenemos unos compromisos —mentí, pero la verdad es que me estaba asustando hace rato y no quería tentar al demonio.


    ―Sofía, entonces puedes con el trabajo ―pregunta, mientras se levanta del sofá y me da la mano para ayudar a pararme del asiento.


    ―Claro que sí, pero debes esperar que termine con la restauración que tengo para el museo. Y continúo con el tuyo.


    ―Me parece perfecto ―sonríe mientras avanzamos a la puerta―. Podríamos juntarnos otro día, para cerrar el trato.


    ―Me parece bien. Además, no hablamos mucho. Igual ayer me dio la sensación de que necesitabas conversar con alguien.


    ―La verdad es que sí. Pero si tú novio se encuentra abajo esperándote ―se encoge de hombros y guarda sus manos en los bolsillos.


    ―Lo siento ―respondo con total sinceridad―, pero dejémoslo para otro día. Además quiero saber si terminó adivinando de qué país eres.


    ―Está bien… ―mientras abre la puerta de la habitación y caminamos en silencio al ascensor.


    ―¿Quieres conocer a Agostino? ―le pregunto, porque no me gusta mucho estos largos momentos de silencio.


    ―No ―me regala media sonrisa―. Quizás otro día. Además tengo que estar en una reunión en un rato más. Debo cerrar unos tratos que tiene mi padre acá.


    ―Bueno, otro día lo podrás conocer ―que raro, y entonces por qué quería conversar conmigo, si ahora mismo tenía una reunión, yo creo que no quiere conocer a mi italiano, además mi Iron Man con lo grande y fuerte lo opacaría de inmediato, será mejor que no lo vea. Sonrío.


    ―Adiós Sofía ―se acerca a mí y me da un beso medio extraño, sobrepasando el borde de mi comisura, si me corro un poquito chocan nuestros labios totalmente.


    ―Cuídate y estamos en contacto ―trato de sonreír. Es oficial que este joven quiere algo conmigo, porque vi una pequeña sonrisa algo maliciosa cuando se cerró el ascensor. 


    Esto es como esa ley, aunque no recuerdo el nombre, pero cuando uno está bien con alguien, aparecen muchos pretendientes. Y cuando uno está sola nadie te pretende. Es una mierda esa ley, si es que de verdad existe, porque ahora ni idea de cómo se llama.


    Se abre el ascensor y veo a mi guapo novio, únicamente con unos jeans y una camiseta blanca manga corta, se ve tan accesible y atractivamente sensual, porque tiene su cabello negro todo revuelto, lo admito es mi debilidad ver el cabello aleonado en los hombres. 


    Está conversando con unas señoras un poco mayor que él, pero tampoco lo son tanto, tendrán unos cinco o seis años más probablemente. Las malditas lo devoran con la mirada, y creo que están planeando que cosas harían con él. Espera Sofía me habla mi conciencia, acuérdate que el italiano te confeso que le gustaban las mujeres mayores. Y admitámoslo ellas no son feas, no son la Mónica Bellucci, pero tampoco son las hermanastras de Cenicienta.


    Camino en dirección de mi italiano, y están hablando en un inglés muy fluido sobre cómo llegar al Vaticano. Me muero al verlo así, es tan lindo mi Agostino, como les da los detalles enseñándoles en el mapa, el transporte que deben tomar y todas las indicaciones necesarias. Que paciencia la de él, porque las Señoras de seguro que no están prestando atención, quizás yo tampoco lo haría, sólo me dedicaría a observarlo, ellas solamente asienten con la cabeza, mientras él les habla. El inglés que maneja Iron Man es increíble, pero su acento italiano de fondo, hace que la piel se me erice, es algo impresionante lo que provoca en mí, pero pensándolo mejor si él es periodista internacional debe manejar varios idiomas, aunque jamás pasó por mi mente lo sensual que se le escucha la voz cuando habla en inglés con su marcado acento natal, ahora sí que muero por culpa de él.


    ―Agostino ―interrumpo la conversación que tenían los tres y las mujeres me observan feo y con algo de asco, no es necesario que me miren la ropa, solamente con el rostro del caballero y de Demyan sé que me veo fatal, deberían culpar a mi celoso italiano. No le debí haber hecho caso.


    ―Tú hermanita te está buscando —dice una de las mujeres.


    ―¿Hermanita?―, hablo en un susurro, las miro con odio. Que mierda les pasa a estas viejas.


    Él italiano me mira y está a punto de reírse por aquel comentario, su sonrisa de medio lado está aumentando y aumentando, y no es capaz de negar dicha afirmación, espérate italiano como te queda tú omisión.


    Así que soy la hermanita les sonrío a los tres y me acerco al italiano y le zampo un beso de esos que te roban el aire. 


    ―Si son hermanos ―dicen las mujeres escandalizadas. Pero como no sé dan cuenta que no nos parecemos en nada.


    Agostino, me vuelve a besar y me aprieta a su cuerpo y creo que ya se olvidó de las señoras, que se alejan de nosotros diciendo improperios muy claros de nuestra relación incestuosa, pobres de ellas, pero eso les pasa por asumir algo sin preguntar.


    ―Venus ―se aparta de mí, mientras me acaricia el rostro―. Lo que hiciste no estuvo bien, las mujeres se pudieron haber muerto de la impresión.


    ―Las vas a defender, cuando dijeron que éramos hermanos. Creo que tú estás equivocado, porque no te costaba nada decir que no lo éramos, yo debería estar enojada contigo ―mientras le apunto con el dedo índice su fuerte pecho e inflo mis mejillas como niña pequeña.


    ―Estás loca mujer ―me atrae a su cuerpo y me vuelve a besar intensamente y rápidamente se me pasa mi molestia momentánea, no sé cómo me aguanta este hombre.


    ―Pero soy tú loca. Y para esas dos señoras soy tú hermana pequeña que te hace cosas que son inapropiadas para cualquier sociedad del mundo ―los dos nos quedamos mirando y nos colocamos a reír estrepitosamente.


    ―Sofía… Sofía… Sofía ―niega con la cabeza, mientras me toma de la cintura y me atrae a su cuerpo fuertemente―. Estás tan loca, pero no puedo apartarme de ti, no sé qué me hiciste.


    ―Yo nada. Simplemente porque no sé hacer conjuros y cosas raras ―me coloco en puntas y le doy un beso en los labios.


    ―Sigo sin creerlo ―me aprieta más a su cuerpo―. Será mejor que nos vayamos de aquí, que tengo planes el día de hoy.


    ―¿Qué clases de planes?


    ―La curiosidad mato al gato, mi piccola invadente.


    ―Agostino ―sonrío, mientras lo abrazo fuertemente―. Hace tiempo que no me decías piccola invadente.


    ―Lo sé. Pero a veces viene como flashback la pequeña trigueña que estaba bañándose en la bañera de mi apartamento sin mi consentimiento.


    ―Lo siento ―y me escondo en su pecho―, creo que ya no te puedo pedir más disculpas por lo que hice.


    ―Al contrario, creo que deberíamos hacerle un altar a Marianna que te dejo cuidando a mi perro.


    ―Lo sé. Yo también he pensado lo mismo.


    ―Ahora sí. Vámonos de aquí y en el camino me cuentas que tal es ese Demyan.


  




  

       


     


     


    Capítulo 5


     


     


    CONVERSACIONES


     


     


    Caminamos tomados de las manos y en la salida, veo que Demyan se está subiendo a una de estas camionetas que parecen tanque de lo grande que son. Admito que sé una mierda de autos, porque simplemente no me interesan en nada.


    Quizás me vio besándome con mi italiano, pero bueno es mejor que se dé cuenta de las cosas como son, yo estoy muy enamorada de mi Iron Man y no pretendo dejarlo por otro hombre.


    ―Sofía ―Agostino me habla y me aparta de mis pensamientos―, te fuiste a la luna y estás todavía en ella.


    ―Yo ―sonrío, y bueno quizás me fui un poco, pero estaba pensando en Demyan―, la verdad es que no sé si te fijaste en el hombre que subió en ese auto grande.


    ―Si, en la Hummer todo terreno de color negro del año.


    ―Bueno, creo que era ese. Es que no sé nada de autos ―me encojo de hombros.


    ―No importa, algún día te enseñare sobre autos, pero si lo vi, era un tipo de traje y de cabello negro que subió en la parte trasera del auto.


    ―Ese joven es Demyan la persona que quiere que le restaure la obra.


    ―Mmm… ―asiente con la cabeza, quizás un poco molesto, no es culpa mía que el loquillo tenga dinero y se vista bien por su trabajo y reuniones, eso es como ley, me acuerdo que papá se vestía así cuando conocía a un nuevo inversionista y a los presidentes y magnates que llegaban a sus hoteles―. Parece que ese hombrecito tiene dinero.


    ―Por Dios Agostino. No seas así ―niego con la cabeza―, al parecer tiene y mucho dinero. Está cerrando unos tratos pendientes de su padre acá en Italia.


    ―Ok ―asiente con la cabeza― y supiste de qué país era.


    ―No, no me alcanzo a decir, pero parece que es Ruso.


    ―Y por qué lo dices ―mientras avanzamos a su auto de colección, que tampoco sé qué modelo es, pero todas las personas lo quedan viendo, así que infiero que es muy espectacular.


    ―Bueno, si bien habla el italiano y el inglés, perfectamente. Tiene su acento marcado. Puede ser que me equivoque ―me encojo de hombros.


    ―Sofía ―nos detenemos donde está su auto, él se apoya en este y toma mi cintura con delicadeza, no es tan brusco como otras veces―. No te quiero asustar, pero insisto debes tener más cuidado. No sabemos nada de él, ni siquiera sabes de qué país viene.


    ―Lo sé ―coloco suavemente mis brazos sobre sus hombros y entrelazo mis manos detrás de su cuello―. Pero él me cae bien, es muy sencillo. Además yo tampoco sabía nada de ti y míranos ahora, tenemos una apasionada e intensa relación de casi un mes y medio.


    ―Lo sé y puedo decir que han sido los mejores meses de mi vida. Pero estoy preocupado por tú seguridad. Eres mi mujer y no quiero que nadie se acerque a ti y te haga daño.


    ―Mi Agostino ―me acerco a su cuerpo y lo abrazo fuertemente―. Si no me pasó nada en estos cinco años que mis padres no están, estoy segura que estando a tu lado no me pasara nada malo. Salvo que aparezca alguna loca de tus ex y cree algún espectáculo.


    ―Mi Venus ―mientras una de sus manos se posa en mi cabeza―, esperemos que ninguna de ellas re aparezca, además acá en Italia solamente esta Lara.


    ―Pero ella no es italiana.


    ―Así es, ella es británica. Pero está radicada acá desde hace 10 años.


    ―Son muchos —respondo pensativa—. Agostino hablando de ella —no le debería preguntar, pero esta relación está basada en la honestidad total—. Ella no ha aparecido por el Diario en estas semanas que reapareció en tú vida.


    ―No te quiero mentir mujer ―me aparta un poco de su cuerpo y me corre el cabello detrás de mis hombros―, pero ella ha ido un par de veces. Ha intentado todos los trucos para seducirme, pero no he caído a la tentación.


    ―¿Es en serio Agostino? —lo quedo mirando y realmente estoy sorprendida. Por qué si yo fuera hombre no creo que aguantaría si una mujer así de atractiva me sedujera, si es muy hermosa la maldita.


    ―Sofía, te lo juro —responde con determinación—. Por eso te digo que tú algo me hiciste.


    ―Lindo ―me acerco a él y le doy un beso en los labios―. Te amo tanto ―le digo pegada a sus labios


    ―De eso no hay dudas. Ahora si nos vamos.


    ―Claro que sí ―le sonrío y él como el caballero de la vieja escuela que es, abre la puerta del copiloto. Me siento y recién cuando coloco el cinturón de seguridad él cierra la puerta y bordea su auto. Se ve tan magnífico, creo que no puedo estar más feliz junto a su lado. Aunque a veces me comporte como una niñita, pero él tampoco se queda tan atrás.


    Avanzamos en silencio por las calles de Roma, sé que mi mente está muy dispersa, no sé qué es lo que me pasa. Si bien me siento segura estando con Agostino, algo no me deja tranquila. No sé qué mierda me pasa, estoy angustiada y quizás un poco asustada.


    ―Sofía ―mi amante me toma la mano y le da un beso―. ¿Qué es lo que te preocupa?


    ―Nada italiano ―trato de sonreír.


    ―Eres una mentirosa, a minutos no sabes mentir.


    ―Cómo lo haces, qué me conoces tan bien ―suspiro cansadamente.


    ―No lo sé ―esboza media sonrisa―, creo que te conozco tan bien que puedo saber lo que piensas.


    ―Eres increíble italiano. Y exactamente qué es lo que estoy pensando.


    ―Quizás que estás un poco preocupada por aquel extraño extranjero que está rondando tú vida.


    ―Yo no estoy tan preocupada por él, porque el loquillo está ocupado con los negocios de su viejo y no sé qué otras cosas. En realidad estoy preocupada por ti, jamás pasó por mi mente que fueras tan celoso, a veces me gusta porque me da la sensación que de verdad sientes cosas por mí, pero otras veces no me gusta mucho. No me puedes celar de esta manera, hoy día parecía cualquier cosa vestida así ―me señalo la ropa―, se supone que iba a una ―señalo con mis dedos las comillas― “entrevista de trabajo”. Y me hiciste vestir de esta manera. Estuvo mal de tú parte que me obligaras a ponerme esto.


    ―Creo que me tendrás que aguantar ―mientras posa una mano en mi rodilla―, debes saber que yo no te compartiré con nadie ―niega con la cabeza― y menos con aparecidos de la nada que quieren alejarte de mí.


    ―Me frustras italiano ―me refriego la frente por unos instantes―, sabes de antemano que cuando estoy con alguien no lo engaño. Además tú debes saber que estoy tan enamorada de ti que no lo haría.


    ―Y lo sé ―me responde con determinación―. Pero Sofía no quiero perderte por nada, ni por nadie ―mientras su mano está subiendo la parte interna de mi pierna.


    ―Agostino ―coloco mi mano sobre la de él y se la detengo―. Por favor, si sigues así no me aguantaré ―le respondo bastante molesta, porque cree que todo se puede solucionar con un buen sexo, bueno él si puede, pero yo sé que algo me oculta, espero sacarle la información, como también lo hace él. Espérate italiano a la noche.


    La aparta de mí y él se coloca a reír fuertemente y yo lo sigo a los segundos.  


    ―Me gusta que seas así de franca, creo que yo tampoco me aguantaría mucho sin poder tocarte.


    ―Me gusta que digas esas cosas ―sonrío estúpidamente―. Espero que el día de mañana cuando tenga una barriga del porte de una sandía de diez kilos me quieras seguir tocando de esa manera.


    ―Estás loca mujer y por qué de diez kilos. No entiendo a qué te refieres.


    ―Agostino ―le respondo negando con la cabeza―. Estas un poco despistado. Te hablo del día en que posiblemente yo me quede embarazada y me encuentre tan grande que no me quieras ni tocar por miedo que le pase algo al bebé o que no te guste mi cuerpo deformado.


    ―Ah… ―asiente con la cabeza―. Yo creo que te tocaría más que ahora ―me regala una sonrisa de esa que podría curar el cáncer si eso fuera posible―, porque un bebé mío dentro de ti, les dirá a todo el resto de la población masculina que eres mi mujer.


    ―Así que ves a un pequeño e indefenso bebé no nacido, como la marca sobre mi cuerpo ―le respondo bastante sorprendida, acaso él pensara las cosas que dice o simplemente las dice.


    ―Eeee… ―coloca una mano por el cabello dejándolo aleonado e increíblemente sexy―. Quizá, no lo sé. Sólo sé que lo que te digo, es que independiente de que tú te encuentres, quizás un poco mal por tú cuerpo. Estoy seguro que yo te veré como la mujer más hermosa del mundo.


    ¡Qué lindo! A veces Agostino es como de otro mundo, sacado de las películas antiguas y románticas, como puede ser así de encantador, no sé qué será estar embarazada, las pocas amigas que he tenido no tuvieron hijos mientras las trate y la familia que tengo es sólo el abuelo y él no tenía más hijos. Así que no sé qué pasa por la mente de una mujer cuando está gestando un ser en su interior, pero si él me dice que me va a amar así de embarazada solamente puedo pensar que así será.


    ―Eres un encanto de hombre. Espero que cuando este así de embarazada pienses lo mismo que ahora.


    ―Estoy seguro.


    ―Sabes Agostino, jamás pasó por la mente tener un bebé en un futuro cercano. Pero lo que sí sé, es que contigo si me veo paseando a un pequeño por el parque y los cachorros a nuestro lado.


    ―Yo también. E insisto tengo a mi lado a la mujer perfecta. He tenido la suerte de que aparecieras en mi vida justo en el momento indicado.


    ―No sé si es suerte. Debemos darle las gracias al pequeño Lennon


    ―De eso no hay dudas.


    Miro a través de la ventana y diviso la Piazza del Popolo, seguramente vamos a ir al Parque Villa Borghese es uno de los más grandes y hermosos de Roma. Solamente he estado una vez acá. Así que me emociona mucho, convenceré al italiano que pasemos a la Gallaería Borghese que esta al interior para admirar las obras renacentistas de varios artistas famosos y reconocidos internacionalmente.


    ―Sofía, ya sabes dónde vamos cierto.


    ―Así es. Te cuento que solamente he venido una sola vez a este lugar.


    ―En serio ―mientras arquea una ceja―, ese es el problema contigo, que conoces casi todos los lugares que se me ocurren y que quiero enseñarte. Solamente espero que no conozcas este a totalidad.


    ―Bueno, no es mi culpa ―y me coloco a mirar por la ventana―, además cuando estoy contigo es como si todo fuera por primera vez. Italiano ―acerco mi mano a su pierna―, gracias por todas estas cosas que haces. Yo sé que estás muy ocupado con tú trabajo y todo lo demás e igual te preocupas de estos detalles que no tienen precio.


    ―Sofía eso del trabajo pasa a segundo plano cuando estoy contigo. Me gusta estar a tú lado, me llama la atención verte pintar y restaurar las obras, te prometo que jamás pasó por mi mente terminar mi vida junto a una artista okupa.


    ―Italiano ―niego con la cabeza. No estoy muy segura a que se refiere esa parte de terminar la vida junto a una artista, será que de verdad se proyecta conmigo a largo plazo, si hablamos de bebés es por qué infiero que si―, pues la verdad es que tampoco se me pasó por mi mente que iba a terminar saliendo con un famosillo ―y le guiño un ojo.


    ―Así que famosillo ―saca su mano derecha del volante y la posa en la parte interna de mi muslo―, bueno quizás lo sea ―y su mano va subiendo otra vez a esa parte que tanto me gusta. Maldición.


    ―Agostino por favor ―mi voz es apenas un susurro.


    ―Por favor qué ―y sus grandes manos siguen con su maldita y lenta tortura cierro los ojos pensando en que palabras decir, pero ahora solamente puedo pensar en todas las cosas que me puede hacer con esas maravillosas manos―. ¡Llegamos! ―saca su mano de ahí y siento un gran vacío.


    ―¡Yaaaa! ―y mi voz se escucha dramáticamente decepcionada. Él italiano no se aguanta y se coloca a reír en mi cara negando con la cabeza. Es un malvado sabe que mi cuerpo reacciona automáticamente a su tacto y juega conmigo, me siento, no sé cómo me siento―. No te rías de mí —respondo molesta.


    Él se trata de serenar, pero no puede y ríe más estrepitosamente que antes. No me quiero reír, pero no aguanto y terminamos los dos riéndonos dentro de su auto. Me gusta verlo así de relajado, ni comparación a como estaba el día de ayer cuando le conté que iba a juntarme con Demyan.


    ―Agostino ―me desabrocho el cinturón de seguridad, me acerco a él y lo abrazo dándole uno de esos besos que me roban y que al parecer a él también el aliento―, me gusta verte así de feliz, y aunque me cueste admitirlo, ser blanco de tus risas.


    ―Mi Venus ―su mano ahora está por debajo de mi  camiseta―, eres tan espontánea, graciosa, risueña. Eres increíble, cada minuto que pasó contigo, solamente reafirma mi decisión de que quiero pasar el resto de mi vida junto a ti.


    ―A mi igual me gustaría pasar una vida junto a ti y quizás la próxima y la siguiente por el resto de la eternidad.


    ―Así que la piccola invadente cree en la reencarnación ―me aparta un poco y me queda mirando realmente sorprendido.


    ―Bueno no sé, tal vez. Pero si es que existe, me gustaría volver a encontrarnos y tener esto que tenemos. Sería increíble.


    ―Pues yo creo que sí ―sonríe y me acomoda el cabello―, me gusta cómo se te ve el pelo hoy ―mientras comienza a jugar con uno de los mechones que posan cerca de mi pecho―, lo tienes como ―se queda en silencio y veo que aparece una pequeña sonrisa con algo de malicia, si sé lo que está pensando, hoy mi cabello parece como si me hubiera levantado después de una larga noche  de intenso sexo reconciliatorio y bueno más o menos se puede decir que sí.


    ―Gracias ―me acerco y le doy un beso en la mejilla, me aparto de él y trato de salir del auto. No alcanzo y me vuelve a tomar la mano para atraerme a su cuerpo y besarme con esa brutalidad que ya me he acostumbre en él.


    ―Sofía ―me dice pegado a mis labios―. Te amo y te quiero por el resto de mi vida a mi lado.


    ―Lo sé ―sonrío en sus labios y él me devuelve su sonrisa. Por este hombre me voy al mismo infierno.


    Nos bajamos del auto. Y mi italiano saca del maletero una canasta típica de las que se hacen picnic, me pregunto dónde estaría en su apartamento. Porque yo no la he visto.


    ―¿Qué traes ahí? ―le señalo la canasta.


    ―No seas curiosa mujer. Además muchas cosas no puedo traer aquí adentro. O me equivoco.


    ―Bueno sí. Pero es que te prometo que jamás se me pasó por la mente que ibas a preparar un rico picnic.


    ―Quizás, pero tal vez aquí adentro no tengamos nada de comer.


    ―Bueno ―me encojo de hombros―, puedes que tengas razón. Lo siento, pero que quieres que piense respecto a este hermoso lugar y una canasta de picnic. A mí se me viene a la mente comida y estar acostados en el césped viendo las nubes y arreglando el mundo.


    ―Arreglando el mundo ―me toma de la mano, mientras avanzamos a la entrada del parque. En lugar es magnífico―. ¿Cómo es eso?


    ―Bueno no lo sé. Meditar sobre la vida y las cosas que uno puede hacer para ayudar a las personas.


    ―¡Vaya! Me gusta esa parte de ayudar.


    »Mujer me gusta esa parte de ti ―seguimos caminando y vemos varios grupos de turistas que recorren los predios, sacando fotografías por todos lados, es tan pintoresca esta escena que me gusta mucho―. Por qué no me has invitado al hogar de niños huérfanos que visitas con tú amigo Adriano.


    ―No lo sé. Quizá porque desde que estoy contigo, mucho tiempo no he tenido libre.


    ―Es decir que soy la mala semilla. Y estoy impidiendo que tú vayas a visitar a esos pequeños niños.


    ―Bueno no ―comienzo a mirar mis pies―, es qué... ―suspiro―. Quizás un poco. No quiero que te sientas culpable por mi culpa.


    ―Sofía ―me detiene y me acerca con la mano desocupada a su cuerpo―, sé que te ahogo algunas veces. Pero no puedes alejarte de esas actividades que te hacen tan especial.


    ―Así que me ahogas —por lo menos lo admite—. Creo que es al revés. Pero tienes razón, extraño hacer esas cosas, pero contigo el tiempo literalmente vuela.


    ―A mí me pasa lo mismo ―me acerco a él y me coloco en puntas, para darle un suave beso en sus deliciosos labios―. Mujer, eres mi perdición.


    ―Y tú la mía ―se lo digo pegada a sus labios―. Estas seguro que te quieras quedar aquí, por qué no nos vamos a tú casita.


    ―A nuestra casa. Porque ahora es de los dos, acuérdate.


    ―Nuestra casita ―sonrío felizmente―, me tratas tan bien. Además me gusta nuestro hogar.


    ―Lo sé. Porque por algo te quedaste ahí ―mientras me atrae fuertemente a su cuerpo con sólo una de sus manos.


    ―Tal vez. Italiano —me quedo observado directo a sus ojos y me pierdo en su mirada azul que contrasta magistralmente con sus cejas negras y sus rasgos fuertes y masculinos, me pregunto por qué tendrá esa cicatriz debajo del ojo derecho, acaso en su pasado de Iron Man, lo torturaron sus secuestradores al nivel de dañarle ese hermoso rostro. De verdad es que me gustaría que él tuviera la confianza en mí y me diga que es lo que le pasó, el otro día fui una tonta al hacer ese estúpido comentario sobre su corazón de hierro, quizás que le hicieron, estuve navegando en Internet esa semana que él estuvo en Uruguay y averigüé las cosas que le hacen a los secuestrados, especialmente a los periodista y es bastante horrible, me duele saber que mi pobre amante pasó por eso.  


    ―Venus ―me aparta de mis pensamientos profundos sobre su pasado, aun sujetándome fuertemente de mi cintura, deja la canasta en el césped, me vuelve acariciar el rostro―. De verdad que te gustaría formar familia conmigo. O solamente lo dices por compromiso.


    ―Yo ―frunzo el ceño. Por qué me pregunta esto, por qué es tan inseguro con eso de formar familia, la maldita de Lara le arruino la confianza que tenía sobre sus intenciones de tener su descendencia, porque no entiendo que digas esas cosas―, claro que sí. No sé por qué dudas de estas cosas que te he dicho.


    ―Estoy ―me suelta y comienza a caminar por el césped de un lado a otro, veo su rostro compungido, pero no sé por qué. Necesito que me diga las cosas que lo están atormentando.


    ―Agostino ¿Qué es lo que te pasa?


    ―No lo sé. Tenemos que hablar de algunas cosas ―se hinca en el suelo y me mira expectante desde su ángulo. Acaso me pedirá eso. No estoy preparada para eso o sí.


    ―Sofía ―y mi corazón late rápidamente está a punto de explotar― me puedes ayudar —y mi temperatura baja a cero en un segundo, pensé que me iba a pedir matrimonio, cómo puedo ser tan incrédula, como el Dios de Dioses me va a pedir matrimonio, si apenas llevamos unas pocas semanas, ahora sí que me he pasado de ingenua, tonta y enamoradiza.


    ―Claro que sí ―y de la canasta saca una manta, la colocamos en el césped y nos sentamos en ella. Mi italiano saca una botella de agua mineral Acqua Panna y unas copas de vidrio.


    No quedamos en silencio por un gran tiempo. Me siento un poco rara, Agostino cambia de emociones abruptamente como una mujer, me gustaría hacerle alguna broma, pero creo que no es el momento para decir alguna estupidez. Me recuesto y mi italiano se acerca a mí y comienza acariciarme el cabello delicadamente, me está relajando tanto que me está dando sueño.


    ―Sofía ―dice en un susurro―, te tengo un regalo.


    ―¿Regalo? ―mi voz es somnolienta y suavecita, sus dedos mágicos están actuando muy bien en mi cabeza. Me quedaré dormida si sigue así.


    ―Así es, lo compre en mi viaje a Sur América.


    ―En Uruguay.


    ―Más o menos.


    ―¿Cómo es eso? —pregunto confundida.


    ―Después te cuento, porque no quiero arruinar este momento.


    ―Y por qué lo arruinaras. Cuéntame que es lo que te ha pasado.


    ―Sofía —se queda en silencio por unos instantes—. Tú confías en mí.


    ―Claro que sí. Pero dime que es lo que te pasa.


    ―Nada mujer, es que me he enterado de cosas, es necesario que las conversemos los dos, pero quizás en casa. No ahora.


    ―Mmm… —qué cosas serán, no entiendo qué pasa en este minuto, por qué Agostino mencionó que más o menos estuvo en Uruguay, en donde más iba a estar, por qué me omite cosas. Necesito saberla ya, pero no lo presionare, porque él sabrá el momento indicado—, está bien. Tendré que esperar lo necesario.


    ―Solamente quiero que sepas, que lo que te diré es simplemente porque me preocupo por tu bienestar. Y debes entenderlo que estando conmigo no permitiré que nada malo te pase.


    ―Acaso me vas a desechar prontamente ―me acomodo en mis brazos y ahora me encuentro sentada mirándolo directo a sus ojos.


    ―Desechar ―niega con la cabeza―. Al contrario, jamás me apartare de ti ―se acerca a mí y me da un beso apasionado e intenso, sus manos descaradamente están tocando mi cintura, porque hábilmente la ha colocado debajo de mi camiseta.


    ―Agostino, aquí no ―le digo pegada a sus labios.


    ―Sofía, cuando me dices que no, para mí es como si me digieras que sí.


    ―Entonces vámonos de aquí —respondo en un susurro.


    ―No, todavía no ―se aparta de mí y me queda acariciando el rostro, está en silencio formulando quizás que cosa―. Espero que te guste.


    ―¿Qué cosa?


    ―Esto ―se aparta de mí, y va a la canasta, de ella saca una caja de terciopelo color azul―. Es para ti ―la abre y logro distinguir una silueta de una mujer en una delicada pieza de platino con una hermosa cadena Sino me equivoco es la Venus de Sandro Botticelli.


    ―Agostino, no te debiste haber molestado ―sonrío al ver esa increíble joya que está al frente de mis ojos.


    ―Creo que es lo mínimo que podía hacer eso por ti. Eres mi Venus, mi Diosa, eres mi todo.


    ―Yo —esto sí que es una declaración de amor como tal y no me aguanto lanzándome en su cuerpo y comienzo a besarlo apasionadamente.


    Lo sigo besando y el calor corporal de ambos ha subido de manera considerable, literalmente estoy ardiendo por culpa de este Dios Italiano. Jamás pasó por mi mente que este impresionante hombre se enamorara de una simple mortal. Tengo miedo de despertar y creer que esto sólo ha sido un cruel sueño.


    ―Sofía ―es mi bestia que me tiene pegada a su cuerpo y literalmente me está enterrando en mi abdomen su amiguito―. Te deseo ahora en mi cama. Vámonos de acá.


    Es oficial que no puedo ser más fácil, pero no le puedo decir que no.


    ―Pero… —creo que cualquier cosa que diga embarrare el momento, así que mejor me callaré.


    ―No quieres estar conmigo ―mientras se ha acomodado no sé cómo en mi cuerpo y siento leve fricción entre nuestros cuerpos, por Dios. Por qué mierda estamos acá y no en su casa.


    ―Que mierda. Vámonos de acá ―me levanto de su cuerpo y él sonríe triunfalmente, es un maldito, cómo me puede manipular tan bien con el mejor sexo que he tenido en mi vida.


    ―Tanto me deseas mujer ―se levanta y me pega a su cuerpo.


    ―Quizá un poco ―me acerco a él, comienzo a besarlo brutalmente y no me aguanto y le muerdo el labio.


    ―Sofía eres una caníbal ―mientras se toca el labio y ve unas pequeñas gotitas de sangre en sus dedos, creo que he enojado a la bestia.


    ―No lo soy ―y salgo corriendo porque sé que seré castigada.


    ―Estás loca y eres caníbal. Acaso no puedes ser más perfecta de lo que ya eras ―escucho maldecir un poco fuerte, mientras algunas personas nos ven corriendo por el hermoso sendero―. Sofía ven acá.


    ―No me harás nada malo. Cierto.


    ―No lo sé. Pero todos nos están mirando.


    ―¡Mentira! ―le grito, mientras observo que los niños se ríen de nosotros, como es posible que pasen estas cosas. Tal vez las personas mayores creerán que él es mi hermano mayor y estamos jugando, porque ahora se me vienen a la mente los malditos comentarios que hicieron esas viejas norteamericanas en hotel.


    ―Sofía. Por favor detente ―mientras me atrapa fuertemente a su cuerpo por la espalda―, eres escurridiza mujer. Acaso crees que seré tan malo en vengarme por un simple mordisco.


    ―No lo sé. Quizá.


    ―No podría, pero deja hacer esto.


    ―¿Qué cosa? ―mientras sus manos lentamente se están acercando a mi cuello, trago saliva. Acaso me quiere ahorcar este hombre.


    ―Te amo, que no sé te olvide ―y me cuelga el pendiente que estaba en la cajita.


    ―Gracias ―me volteo y lo quedo mirando directo a sus ojos―. Creo que nadie me ha tratado tan bien como lo haces tú.


    ―No sé si es un gran cumplido, pero solamente espero ser el último ―y me besa suavemente en los labios, espero que realmente sea el último.


  




  

     



     


     


    Capítulo 6


     


     


    LA  IGNORANCIA  DA  LA FELICIDAD


    Parte I


     


     


    Agostino me separa de su cuerpo, me da un suave beso en la frente y comenzamos a caminar a nuestra manta. Estamos los dos en silencio, y yo me dedico a observar los árboles que nos rodean y la laguna que tenemos de fondo y la hermosa edificación que se esconde producto de los árboles y desde nuestro propio ángulo. Tengo miedo de que me diga algo que dañe nuestra relación. Estoy segura que estos celos de macho alfa es por algún motivo en particular, pero no estoy muy segura cual será.


    ―Sofía ―mientras entrelaza sus manos con las mías―. Nos vamos a la casa.


    ―Claro que sí. No se supone que vamos hacer eso —y automáticamente siento que mi rostro arde por la vergüenza de las palabras que salen de mis labios, no sé por qué me avergüenzo tanto con él, se supone que yo no era así, tampoco que sea una chica de mente tan abierta, pero con el italiano me pongo nerviosa, me siento una adolescente otra vez.


    ―Sí, nos vamos para allá. Pero creo que deberíamos aprovechar un poco más esta vista ―y señala la laguna.


    ―Agostino, podríamos ir a la Galería Borghese que está muy cerca de acá.


    ―Si tú quieres ―y sé que él no está acá presente. Está perdido en sus pensamientos. Estoy preocupada por lo que está pasando.


    Llegamos a la manta y hago que él se recueste en ella, me siento sobre él en su cintura. Se encuentra con los ojos cerrados y mi índice de cosas malas está en alerta, algo malo me va a decir de eso estoy segura.


    ―Iron Man ―mientras le acaricio el rostro y me detengo un poco más en su cicatriz―. ¿Qué te pasa?


    ―Me pasan muchas cosas, pero lo único que tengo claro en este minuto, que te quiero tener a mi lado ahora y por siempre.


    ―Y me tendrás ―le digo aun acariciándole el rostro―. Tienes problemas con tus hermanas.


    ―¿Por qué lo dices? ―abre sus ojos y me observa atentamente.


    ―No lo sé. Es lo que creo.


    ―No, con ellas las cosas están perfectas. Me gustaría que nos juntáramos en nuestra casa uno de estos días.


    ―Me parece perfecto —me quedo en silencio por unos instantes—. Sabes, tú hermana Julietta la adoro, es como la hermana que siempre hubiese querido tener.


    ―Me lo imagine, ella es increíble como persona. Como buen hermano mayor quiero a mis tres hermanas por igual, pero siempre he tenido más cercanía con ella, no sé por qué motivo en particular. Pero todos mis recuerdos de infancia son con ella haciendo travesuras en la casa de mis padres.


    ―¡Ya veo! ―sonrío―. Italiano y qué te parece tú amigo Federico —le pregunto.


    ―¿Él? ―frunce el ceño y se le arruga la frente―. ¿Qué pasa con él? ―mientras sujeta sus fuertes manos en mi cadera.


    ―Nada en particular. Él es soltero ¿cierto?


    ―Sí, por qué me lo preguntas. No me digas que ahora que lo estás tratando un poco más por la obra renacentista del museo, te está gustando ―y siento que sus manos se encarnan en mi piel.


    ―Agostino, la verdad es que… —le haré una broma, veremos si se da cuenta que miento—, me gusta cómo me trata, es muy caballero y tenemos muchas cosas en común.


    ―Sofía ―mientras se suelta de mi cuerpo, acomoda las manos en el suelo y ahora termina sentado con las piernas estiradas y nuestros cuerpos están más unidos―. Me estás diciendo que te está gustando mi amigo, por qué tienen temas en común.


    ―Bueno ―me encojo de hombros―, lo siento.


    ―Desde ahora ya no te verás con él.


    ―Estás loco ―me trato de apartar y él automáticamente me atrae violentamente a su cuerpo.


    ―Quizás un poco, pero es culpa tuya que me vuelva un ser irracional.


    ―Agostino ―me acerco a él y lo abrazo fuertemente―, cómo no te das cuenta que te estoy haciendo una broma. No negaré que tú amigo es bastante guapo, pero lo encuentro muy mayor para mí, casi me dobla la edad.


    ―No es tan mayor, yo soy 5 años menor que él.


    ―Lo sé ―sonrío―. Pero la diferencia es que me enamoré de ti apenas te vi en el marco de la puerta del baño. Nunca me importo tú edad.


    ―A mí tampoco, te vi un poco joven. Pero creo que somos perfectos los dos.


    ―Yo también lo pienso. Aunque a veces me comporto como una niñita inmadura.


    ―No lo creo, eso te da un plus, así como eres, estás bien ―me besa suavemente los labios.


    ―Italiano, volviendo al tema de Federico. Él no tiene compromisos con alguien.


    ―Tengo entendido que no. Dime a dónde quieres llegar.


    ―La verdad —no me debería meter, pero me gustaría que Julietta tuviera una relación con él. Se verían bastante lindos los dos juntos—. Será mejor que no te cuente.


    ―Me lo tienes que decir ―mientras me atrae a su cuerpo y comienza a besarme el cuello delicadamente.


    ―No te lo diré. Porque en realidad no es asunto mío. No quiero meter las patas.


    ―Ya las metiste ―mientras me está dando pequeños mordisquitos en el lóbulo de la oreja―. Dime.


    ―Es que no me corresponde. Pero sólo quiero saber si él es buena persona y si no es homosexual.


    ―Federico gay ―se aparta de mi cuerpo y se larga a reír fuertemente. Infiero que no lo es―. Te juro que si él fuera gay, yo sería… —se queda en silencio por unos segundos—, quizás un alienígena.


    ―Ahhhh... ―y ahora los dos terminamos riéndonos por su analogía.


    ―Pero cuéntame por qué te interesa si es o no es homosexual ―mientras sus manos se posan por debajo de mi camiseta y comienza a darme pequeñas caricias que me causan cosquillas.


    ―Por nada. No me hagas caso.


    ―No me quedaré tranquilo. Acuérdate que soy periodista y tengo varios métodos para persuadirte y sacarte información respecto a lo que me acabas de decir.


    ―Acaso ocupas el sexo con todo el mundo para sacarle información.


    ―No —sonríe—, sólo contigo.


    ―¡Vaya! Pero que franqueza de tú parte. Está bien que me digas eso, porque realmente me enojaría contigo, si ocuparas esos métodos con cualquier feúcha.


    ―Sofía ―niega con la cabeza―, eres graciosa.


    ―A veces, pero quiero que sepas, que no me gustaría saber que ocupas esos mismos métodos con otras mujeres.


    ―Desde que estoy contigo, no lo he ocupado.


    ―Mmm…, me parece perfecto ―me acerco a él y le doy un beso en la mejilla izquierda. Observo pasar a unos jóvenes que están caminando con una bicicleta para dos personas. Que increíble hace tiempo que no veía de esas―. Espérame un poco ―me levanto de su cuerpo y voy corriendo con los chicos.


    ―Hola.


    ―Buenas Tardes ―me saludan los dos al mismo tiempo.


    ―Buenas ―les sonrío―. Les quería pedir un favor.


    ―¿Qué cosa? ―me pregunta la chica delgada de cabello rubio y ojos marrones de más o menos dieciséis o diecisiete años.


    ―Mira ven a ese hombre que está ahí sentado ―y señalo a mi italiano que nos está mirando a unos diez metros de distancia.


    ―Sí, ¿Qué pasa con él?


    ―Resulta que es mi novio. Y quiero invitarlo a pasear en bicicleta por el parque. Ustedes me arrendarían su bicicleta por —me quedo en silencio, mirando el cielo para ver qué hora es, apenas es el medio día— no sé, por una hora aproximadamente.


    ―¿En serio? ―me mira realmente un poco extrañada la chica.


    ―Si, por favor. Les pagaré ―sacó de mi bolsillo dos billetes de 100 euros.


    ―¿Tanto? ―ahora el joven de estatura media, de cabello rubio pero de ojos verdes, mira el dinero algo extrañado.


    ―Sí, es que de verdad quiero salir un rato con mi novio en bicicleta ―ahora les suplico a los dos en forma de rezo.


    ―Pero no será mucho dinero ―me rebate la chica.


    ―Quizás ―me encojo de hombros―. Pero díganme que si ―los dos chicos se miran de reojos y deben estar pensando si es real o no, que una desconocida se acerque a ellos y les pida este absurdo arriendo con una cantidad irrisoria de dinero.


    ―Está bien, pero dónde te esperamos.


    ―Mmm… yo creo que aquí mismo. Esperen un poco no se vayan ―salgo corriendo en dirección de mi italiano que me mira extrañado, y las líneas de expresión de su frente se le acentúan mucho más.


    ―Agostino ¿Qué tienes en la canasta? ―la abro y veo unas frutas y unos emparedaros.


    ―Algo de comida ¿Por qué lo preguntas?


    ―Te molesta si les dejamos la comida a esos chicos por un rato, mientras salimos andar en bicicleta por el parque.


    ―¿Cómo? ―me mira extrañado.


    ―Eso, los chicos nos prestaran la bicicleta, pero los dejamos aquí con la comida y la manta mientras nos esperan.


    ―Pero Sofía, no tengo ganas de salir andar en bicicleta, no me gusta mucho.


    ―Mmm… —pensé que le gustaría mi idea, bueno será para la próxima—, está bien. Espérame un poco.


    Algo le pasa a mi italiano, eso está claro. Aunque jamás me contó si le gustaba pedalear, es que sigo sin saber tantas cosas de él. Tengo ganas de conocerlo mejor, pero tampoco quiero invadirle su espacio personal y atosigarlo con absurdas preguntas.


    ―Chicos, lo siento. Pero mi novio no quiere andar en bicicleta, pero tomen ―me sacó del bolsillo los billetes y se los entregó a la chica.


    ―No es necesario ―niega rápidamente con la cabeza la chica.


    ―Sí, porque les hice perder su tiempo. Disfrútenlo, a mí en serio que no me hace falta.


    ―Es que no podemos.


    ―Por favor ―acerco más mis manos a las de ellas―, que igual tenía ganas de dar una vuelta, pero él no quiere —respondo un poco derrotada al darme cuenta que de verdad tenía ganas de dar una vuelta por el parque, hace tiempo que no salgo a dar una vuelta y me hacía ilusión hacerlo con él.


    ―Bueno ―la chica me recibe el dinero y sonríe―. Gracias, espero que no te haga falta el dinero.


    ―No lo creo. Y gracias por querer arrendarle la bicicleta a una desconocida. Que estén bien.


    ―Chao ―me dicen los dos, y yo avanzo en donde está mi italiano, otra vez, se encuentra recostado en la manta, me pregunto qué mierda le pasa. Él no es así de introvertido, bueno quizás un poco pero ahora me está empezando a preocupar.


    ―Agostino ¿Te sientes bien? ―le pregunto mientras me recuesto al lado de él.


    ―Sí, es que estoy muy cansado.


    ―Si quieres nos vamos a la casa.


    ―No. Quiero quedarme aquí, quiero que esta tarde sea eterna.


    ―Está bien, si eso es lo que deseas —me quedo mirando la cicatriz, que tiene debajo del ojo—. Agostino te puedo decir hacer una pregunta.


    ―La que quieras.


    ―¿Qué te pasó ahí debajo del ojo?


    ―Es una cicatriz.


    ―Eso lo sé ―niego con la cabeza―. Pero, ¿cómo te la hiciste?


    ―¿Qué crees tú? —por qué me está respondiendo con otra pregunta, que es lo que oculta esa cicatriz.


    ―La verdad ―mientras delicadamente se la acaricio.


    ―Sí, la verdad. Tú siempre dices las cosas frontalmente. No te andas con mentirillas blancas.


    ―Tienes razón. Yo creo que en tú pasado de Iron Man. Te la creaste o te la crearon.


    ―Así que cuando fui Iron Man, me cree esta cicatriz ―niega con la cabeza y recién abre los ojos y me queda mirando directamente con sus hermosos azules.


    ―Bueno no sé. Por qué no me cuentas tú que te pasó.


    ―Primero te debo felicitar, porque tú mente ha creado una gran teoría sobre la cicatriz, quizás debas escribir algún guión y venderlo para que hagan una película —me responde de manera irónica, no sé por qué se está burlando de mí. Solamente es lo que creo, puede pasar—. Pero la historia, se remonta cuando era un niño, tendría como unos 5 años y estaba andando en bicicleta por uno de los senderos de la Villa en Portofino. Y resulta que de la nada se me atraviesa Julietta en su triciclo, así que para esquivarla y no atropellarla, desvíe el manubrio y me caí pegándome con una roca que estaba al costado del sendero. No alcancé a protegerme la cara y una de las puntas choco en esa zona.


    ―¡Auch! ―le respondo. De seguro que debe haber sangrado mucho.


    ―Te puedo decir, que tuve suerte de no pegarme en el ojo, porque lo hubiera perdido.


    ―Agostino ―me acerco a él y lo abrazo tiernamente―, lo siento.


    ―No lo sientas. Además encuentro que esta cicatriz me hace ver un hombre rudo ―mientras me rodea con los brazos y termino debajo de él.


    ―Las fuentes dicen, que te hace ver increíblemente malote.


    ―¿Malote? ―mientras me besa el cuello.


    ―Eso, no sé explicarme bien. Pero te ves imposiblemente sexy con esa cicatriz, porque parece una herida de guerra.


    ―Así que herida de guerra ―y ahora se posa con sus brazos alrededor de mis hombros y sus labios están peligrosamente cerca de los míos―, nunca lo había pensado así. A ti te gusta ―mientras sus labios están a milímetros de acercarse a mi boca.


    ―Me encanta tú cicatriz. Agostino —ya no sé qué decirle, porque mi mente solamente piensa en que muere por besarlo y tenerlo dentro de mí.


    ―¿Agostino qué? ―me pregunta de manera muy seductora, Ok mi cuerpo se está derritiendo por el calor que traspasa su piel.


    ―Bésame.


    ―Tus deseos son órdenes ―se acerca a mí y delicadamente toma mis labios, su maldita tortura es suave y deliciosa, me lleva a ver pequeñas estrellas en el cielo. No sé cómo lo hace, jamás me había pasado algo así.


    »Sofía ―me dice pegado a los labios―. Tenemos que hablar de muchas cosas.


    ―¿Qué cosas? ―mientras coloco mis manos a través de su cuello y comienzo a jugar con su cabello.


    ―De lo que nos rodea.


    ―Lo dices por Lara. Tienes miedo que me haga algo.


    ―Bueno, no es tan sólo por ella.


    ―Agostino ¿Qué te pasa? Dímelo por favor.


    ―La verdad es que… ―se levanta de mi cuerpo y se sienta en sus talones, me mira fijamente, de verdad es que estoy asustada, nunca lo he visto de esta manera, qué es lo que le pasa.


    ―Si no quieres, no me digas nada ―comienza a sonar la canción de Oasis de mi móvil. Reviso la pantalla y es una llamada internacional―. Espérame Agostino. Quizás sea el Sr. Ferro.


    ―Contesta ¿Tal vez sea importante?


    ―Aló Señor Ferro.


    ―Señor Ferro ―me pregunta la voz de un hombre al otro lado de la línea.


    ―No es usted Señor Ferro —respondo confundida.


    ―No flaquita. Me estas confundiendo con otra persona.


    ―¿Flaquita? ―le pregunto un poco extrañada―. ¿Quién eres?


    ―No te acuerdas de mí ―se escucha la respiración del hombre a través de la línea―. Sé lo que hiciste en Estambul ―y la voz del hombre se pone tenebrosa.


    ―¿Estambul? ―frunzo el ceño―. ¿Alejo eres tú? —respondo un poco desconcertada.


    Escucho una sonora risa a través de la línea.


     ―Te acordaste de tú amigo chileno.


    ―La verdad es que no ―río―. No sabía que eras tú. Pero cómo conseguiste mi número —porque este número de celular es nuevo, o sea lo tengo desde que llegue a Italia.


    ―No te contó Agostino que me lo encontré hace como dos semanas atrás, no estoy muy seguro cuando fue —responde extrañado.


    ―No ―miro el italiano, que está muy pendiente de la conversación que tengo al teléfono―, y puedo saber dónde.


    ―Claro, en la clínica acá en Chile.


    ―¿Chile? ―pregunto desconcertada, mientras el italiano se le cae la mandíbula ¿Qué mierda está pasando? Pensé que él estaba en Uruguay, me ha mentido descaradamente, acaso se fue a ver a esa Alicia. Quiero llorar y matarlo de la rabia que tengo.


    ―Así es. Es que resulta que Agostino, conoce a una amiga. Y bueno estaba internada en una clínica y ahí coincidimos, que loco cierto ―me dice en forma graciosa, en este minuto no le encuentro ninguna gracia.


    ―Demasiado ―le respondo, mientras escaneo el rostro de mi italiano mentiroso.


    ―Y puedo saber cómo se llama ella.


    ―Claro que sí, se llama Alicia. Es la esposa de Luke, te acuerdas que te converse de mi mellizo del alma.


    ―En serio ―levanto una ceja―. Pero qué pequeño es el mundo —respondo desconcertada porque no tengo otra explicación en este minuto.


    ―Así es. Pero no hablemos de ellos. Quiero saber cómo está mi flaquita favorita.


    ―Que eres mentiroso, no lo soy ―sonrío, mientras el italiano me sigue observando―, no soy tú chica favorita.


    ―Eso es lo que crees tú. Pero dime ¿Qué hiciste en estos años, que nos dejamos de ver?


    ―Muchas cosas, seguí con mi ruta por Europa, termine en Francia, Alemania, Holanda, España y ahora estoy en Italia, pero no sé por cuánto tiempo. Todo depende de las respuestas que me den por estos lados.


    ―Respuestas ―me pregunta intrigado a través de la línea―, no me digas que expondrás tus obras en alguna galería.


    ―Ojalá ―sonrío―, pero la verdad es que estoy restaurado una obra para un museo genovés. Además tengo que restaurar una obra para un particular.


    ―¡Que genial! ―responde―, tú sí que tenías talento. Deberías conocer a Luke, él también pinta y tan bien como tú.


    ―¿En serio? ―le pregunto―, quizás. Me gustaría conocerlo.


    ―Bueno, cuando vengas a Chile, te lo presento.


    ―No creo que me devuelva a Chile, pero si me devuelvo a Sur América, me iría al Norte de Brasil ―observo a mi italiano que la vena de la frente está a punto de explotar, no me mentiste aguántate.


    ―A Brasil, que lejos. Pero Agostino me invito a Roma.


    ―¿Cómo? ―sonrío, Agostino invitando a un hombre a Roma. Qué mierda pasó en Chile, no entiendo nada en este momento.


    ―Bueno, así como que invitar no. Yo me estoy invitando ―se coloca a reír y yo lo sigo. Amo a Alejo, lo extrañaba tanto, es tan relajado jamás pasó por la mente que lo iba volver a reencontrar, eso es un punto a favor del italiano, pero quiero saber por qué se fue a Chile y no me lo contó.


    ―Eres bienvenido, pero yo creo que cuando vuelva a recuperar mi loft te vienes a pasar una temporada conmigo —él italiano está respirando para no quitarme el puto teléfono de las manos y hacerlo añicos.


    ―Oye, pero no es necesario que me invites a tú casa. Además ahora estoy trabajando.


    ―¿Trabajando? ―y me coloco a reír a carcajadas, Alejo trabajando de verdad. Es que no me lo imagino.


    ―Oye, no te rías. Pero sí, me hice cargo de la Agencia que tengo con Luke. La verdad es que esta piola.


    ―¿Piola? ―le pregunto―. ¿Qué significa eso? —nunca había escuchado esa palabra.


    ―Cómo se nota que ya no vives acá, hace más de diez años. Pero piola es como decir, esta pasable, tranquilo. La verdad no estoy muy seguro su significado, pero por lo menos así es como yo la uso.


    ―Piola —sonrío—. Me gusta esa palabra. Y sigues haciendo ayuda comunitaria.


    ―Sí, pero no sé lo digas a nadie. He ido a varios hogares de niños huérfanos y casas de acogidas de ancianos desde que estoy acá en Chile.


    ―Tan lindo mi Alejo ―el italiano, está a punto de darle una embolia al escucharme―. ¿Quiero verte?


    ―Te dije que no puedo.


    ―Lo sé. Pero debemos vernos.


    ―Sofía, ¿Qué te pasa? Te digo que no puedo.


    ―Lo sé. Pero sería entretenido recordar viejos tiempos.


    ―Como esa vez que terminamos los dos bien volados, producto de toda la hierba que nos fumamos en la playa, y unos policías casi nos llevan presos.


    ―Alejo por favor ―río fuertemente, llevándome una de las manos a mi frente―, no digas esas cosas. Era una niña.


    ―Estás loca —ríe—, hace tres años tenías veinte. No eras una niña.


    ―Lo sé. Lo pase tan bien en esa ciudad y contigo. Quizás me deba volver a vivir allá.


    Veo de reojo a mi italiano mentiroso y está echando humos por los oídos, que esto no es nada, para la conversación que vamos a tener.


    ―Bueno, dónde seas que vivas, te iré a visitar.


    ―Te esperaré con los brazos abiertos.


    ―Mi flaquita, echaba de menos hablar con alguien que se encuentre feliz.


    ―¿Feliz? ―pregunto extrañada―. ¿Cómo es eso?


    ―No sé, tengo mal de amores.


    ―Por qué lo dices ―mientras me levanto del suelo y comienzo a caminar por el césped, siento que Agostino me sigue con la mirada.


    ―Bueno estoy saliendo con la hermana menor de un amigo, ella es como perfecta.


    ―Pero… ―le digo, entiendo hacia qué lado puede ir esa conversación.


    ―Sofía, la verdad es que estoy enamorado de Alicia.


    ―¿Alicia? ―pero que tiene esa mujer, que Luke que no sé quién es, mi italiano y mi Alejo estén enamorados de ella.


    ―Ella, la amiga de Agostino. Sofía, estoy enamorado de ella hace seis años, pero resulta que cuando la volví a encontrar ella ya estaba con mi amigo.


    ―Oh… —suspiro—. Es una lástima —le respondo con sinceridad.


    ―Lo sé. Pero ahora que he tratado a Antonia, que es mi pareja. Ha estado agradable.


    ―Piola quieres decir ―sonrío.


    ―Así es, piola. La quiero —se queda en silencio por unos instantes, como sopesando sus palabras—, espero que nuestra relación se concrete.


    ―De eso estoy segura. Alejo, tengo tantas ganas de verte y abrazarte ―le respondo con sinceridad.


    ―¿Por qué?... —estoy segura que debe estar sonriendo a través de la línea— Tanto me extrañas.


    ―Pues no te extraño tanto. Pero si quiero tener a un amigo a mi lado en este minuto.


    ―¿Qué es lo que te pasa? —pregunta confundido.


    ―Yo también estoy enamorada, muy enamorada. Pero mi italiano está enamorado de otra mujer.


    ―Flaquita ―suspira―, lo siento mucho.


    ―Pues yo también. Creo que me volveré a Brasil —porque no quiero sufrir por un amor no correspondido—. Quizás ahí nos podamos juntar.


    ―Claro que sí. Podremos vernos.


    ―Me parece perfecto. Ahora te dejo. Cuídate mucho y no sabes lo feliz que me hizo escucharte. Te quiero.


    ―Y yo a ti. Si necesitas que te acompañe una temporada en Brasil. No dudes en llamarme.


    ―Eres tan lindo. Nos vemos.


    ―Adiós Sofía ―corta la llamada y yo me quedo viendo el horizonte. Por qué Agostino me mintió de esa manera. Me siento traicionada por él.


    ―Sofía ―es el italiano que ha depositado sus manos en mis hombros― ¿Con quién hablabas? ―me pregunta en un susurro, mientras acerca sus labios a mi cuello.


    ―No me toques ―respondo secamente―, además tú sabes que hablaba con Alejo Roberts el amigo de tú Bella Alicia.


    ―Sofía yo…


    ―Sofía nada ―me aparto de él, me volteo a él y lo quedo mirando a los ojos, tengo la vista nublada por las lágrimas que tengo contenidas a punto de explotar―, por qué  mierda me mentiste.


  




  

     


     


    Capítulo 6


     


    LA  IGNORANCIA  DA  LA FELICIDAD


     Parte II


     


    El italiano está en silencio por un par de minutos, su rostro está descompuesto y lo veo más pálido de lo normal. No sabe que responder y yo lo único que quiero es llorar y gritar. Ya no aguanto estos minutos que no dice una puta palabra.


    —Sofía déjame explicarlo.


    —¡Explicar qué! —alzo la voz, no logro gritar pero siento las miradas de las personas que caminan cerca de nosotros.


    —Sofía por favor —se acerca a mí, para tratar de tocarme en el brazo y yo rápidamente lo aparto de él. No quiero que me toque, no después de lo que me acabo de enterar y de lo que me pueda contar.


    —No me toques —le respondo bastante molesta. Él detiene su mano en el aire y su rostro se ve descompuesto.


    —Necesito que hablemos.


    —Podemos hacerlo, pero no me toques —le respondo fríamente.


    ―Sofía, tu dijiste que me amabas.


    ―Yo… —por la mierda, claro que lo amo, pero si no me dice que pasó entre él y Alicia en ese maldito viaje, no sé si mi amor estará al final de esta conversación—. No sé si quiero escucharte ―le respondo con sinceridad, quizás el maldito se acostó con ella.


    ―Pero me tienes que escuchar.


    ―Agostino, por qué… —mi voz es un susurro.


    ―Sofía, no te armes películas. No pasó nada en Chile.


    ―Pero fuiste, y no me avisaste. Entonces es mentira que estuviste en Uruguay.


    ―Sí estuve ahí. Conocí al presidente Mujica, no te mentí en eso. Pero el problema, es que me enteré que ella estaba hospitalizada.


    ―¿Ella? Quieres decir tú bella Alicia ―le respondo fríamente.


    ―Sí ella, pero no es mi Bella Alicia ―me responde un poco colérico.


    ―Entonces por qué fuiste a verla.


    ―Porque estaba hospitalizada, ya te lo dije y creo que te lo dijo Alejo. Además creo que era lo mínimo que podía hacer por ella —que lo mínimo que podías hacer por ella. Entonces significa en palabras simples que la ama. Y me ha ocupado a mí para olvidarse de ella, pero…—, fue una persona importante en mi vida ―me responde en un susurro.


    ―Entonces la amas ―le digo con las lágrimas a punto de estallar de mis ojos.


    ―No la amo ―me responde rápidamente―, la estimo, pero cómo a una buena amiga.


    ―Y tú crees que yo me chupo el dedo. Es obvio que estás enamorado de ella ―le grito y ya no me aguanto y me coloco a llorar, no quería, pero no sé cómo mierda afrontar esta situación.


    ―Te digo que no la amo ―se acerca a mí y me trata de abrazar, instintivamente me aparto de él, no quiero que me toque.


    ―Pero…


    ―Pero nada. No la amo y solamente la fui a visitar, como el buen amigo que pretendo serlo con ella.


    ―Agostino yo… ―suspiro―, lo mejor será que me vaya. No quiero escucharte, porque siento que cada vez que dices algo, estas metiendo más las patas.


    ―Por la mierda Sofía ―se acerca a mí y me abraza fuertemente―. Escúchame, ella me interesa, pero sólo como amiga. Ella está enamorada de su esposo y tú algo me hiciste, que simplemente no puedo vivir sin ti.


    ―No te creo ―le respondo, mientras me aprieta más fuerte a su cuerpo.


    ―Me vas a tener que creer ―no sé cómo pero me ha tomado en brazos y camina donde esta nuestra manta. Me deja parada, mientras rápidamente enrolla la tela y la guarda en la estúpida canasta. No sé por qué pierdo mi tiempo esperándolo. Y automáticamente me pongo a correr.


    ―¡Sofía! ―grita.


    Y yo sigo corriendo, no alcanzo a avanzar un par de metros y el maldito me toma otra vez a la fuerza y me lleva a la salida del parque, quiero gritar, pero me siento tan débil que no puedo, me siento dolida, engañada, y solamente quiero tener a mi mamá a mi lado para que me abrace y me diga que todo esto va a pasar.


    ―Agostino bájame ―le digo entre sollozos.


    ―No ―me responde.


    ―No me iré a ningún lado.


    ―No te creo. Te iras de mi lado para siempre si te dejo ir ahora.


    ―Te juro por Dios, que no me iré a ningún lado.


    ―Sofía, eres demasiado impulsiva, te conozco mejor de lo que crees. Por eso es que no te lo quería contar.


    ―Se supone que esto que tenemos, es algo importante.


    »Cómo crees que me siento al saber que el hombre que amo, cruzó el Atlántico prácticamente llegó al fin del mundo, y estuvo con la mujer que ama. Ponte en mi lugar por un minuto —le digo esa parte con un nudo en la garganta.


    ―Sofía, no me estas escuchando bien.


    »Porque te conozco, lo hice.


    ―Eres un maldito ―le respondo sinceramente.


    ―Lo soy, pero me amas como yo te amo.


    ―No te creo. Además yo no te amo.


    ―No sabes mentir mujer ―y me da un suave golpe en el trasero.


    ―¡Oye! ―le grito―, no seas así. 


    Escucho abrir la puerta de su auto y me sube al asiento del copiloto, me coloca el cinturón de seguridad y me da un beso en la frente.


    ―No me beses ―le respondo.


    ―Lo haré todas las veces que quiera. Eres mi mujer y punto.


    ―No lo soy ―y me pongo a ver la parte delantera del auto.


    ―Si lo eres ―cierra la estúpida puerta del auto y lo rodea por la parte delantera. Debería huir, pero ya devolví mi loft, y si me voy con Adriano o con Marianna, después busco algo para vivir y así me alejare del italiano mentiroso.


    ―Sofía ―es el italiano que entra al auto―, lo mejor es que hablemos en nuestra casa. Acá todas las personas nos están viendo.


    ―No es mi casa ―le respondo, mientras me cruzo de brazos y me pongo a mirar por la ventana.


    ―Es nuestra casa ―coloca su mano en mi muslo.


    ―No es mi casa. Fui una imbécil en irme a vivir a tú casa —le respondo molesta.


    ―No lo eres ―me responde, mientras su mano va subiendo por mi muslo.


    ―¡Lo soy! ―grito―. Y te dije que no me tocaras.


    ―Eres mi mujer, y te voy a tocar todas las veces que quiera.


    ―No lo harás ―detengo su mano y la aparto de mi cuerpo―. Conduce.


    ―No lo haré. Hasta que digas que eres mi mujer y que nos vamos a nuestra casa.


    ―Entonces nos quedaremos aquí toda la eternidad ―le respondo fríamente, sacó mi celular y le mando un mensaje a mi amigo Adriano 


    «Ve a buscarme a la casa de Agostino»


    ―¿Qué haces?


    ―Qué te importa ―le respondo. Haga lo que haga, no le diré.


    ―Venus ―suspira, mientras se pasa una mano por el cabello, dejándolo aleonado―, no te comportes como una niña.


    ―Lo soy, te dije en un comienzo que era muy niña para ti ―le respondo con un nudo en el estómago, creo que no lo dije, pero no quería admitirlo, pero la diferencia de edad se hace latente. Si yo fuera tan madura como creo que lo era, deberíamos estar conversando bien las cosas. Y no comportándome como una estúpida niña malcriada.


    ―No lo eres ―me responde―, por favor. Debemos hablar pero no aquí.


    ―Sabes, haz lo que quieras.


    ―Y lo haré ―me responde irónicamente.


    Vete a la mierda italiano mentiroso. Ni te creas que me quedaré contigo en tú casa.


    Me llega de inmediato la respuesta de mi amigo.


     


    «Amor, iré a buscarte. ¿Qué te hizo él?»


    «¿Amor?... No te aproveches. Pero no me hizo nada».


    «No sabes mentir»


    «No te miento»


    «Mentirosa. Salvo que extrañes mis besos»


    «Adriano, no me molestes» —me descargo en el celular.


    «Está bien. Te quiero»


    «Y yo a ti. Pero no como tú quieres»


    «Eso está por verse»


    «No quiero seguir con esto. Por favor, necesito paz»


    «No te molesto. Voy saliendo al apartamento de él»


    «Gracias»


     


    ―¿Con quién te escribías?


    ―¡Que te importa!


    ―Sofía, me estoy cansando de esto.


    ―Tú te lo buscaste ―le respondo secamente y me quedo mirando el horizonte.


    ―No me lo busque, es que han pasado muchas cosas, lo de ella pasó a segundo o tercer plano.


    ―¿Cómo es eso? ―le pregunto con curiosidad, porque a pesar de todo una mínima parte de mi tiene toda la intención de creerle.


    ―Lo hablaremos en nuestra casa ―responde desganado.


    ―Agostino yo…


    ―Por favor Sofía. No digas nada. No quiero que te arrepientas después.


    ―Yo… —es obvio que ambos metimos las patas—. Solamente quiero recostarme un rato —respondo derrotada.


    ―Y llegaremos acostarnos. Además me debo redimir por mi estúpido error.


    ―Y que error ―le respondo.


    ―Lo mejor es que no hablemos de ellos.


    ―Y cómo viste a mi Alejo —le pregunto, porque a pesar de todo me gustaría saber si mi amigo está bien de salud, si está más delgado, tal vez más gordo, rapado o con sus dreadlocks.


    ―No es tú Alejo ―responde fríamente―. Yo soy tú Agostino.


    ―Es mi Alejo, además lo conozco hace más o menos tres años ―quizás sea mala, pero lo torturare, quiero que sienta lo que me está haciendo, si sé que es una niñería y estupidez, pero no sé qué más hacer en este minuto.


    ―Mmm… pero lo dejaste de ver por tres años.


    ―Bueno, porque él se devolvió a Chile y no quiso seguir con mi aventura.


    ―Sofía, es decir que si él te sigue tú podrías haber terminado saliendo con él —dice seriamente.


    ―No lo sé ―le respondo con sinceridad. Él era guapo, demasiado guapo para mi gusto. Era amable, libre, relajado, altruista y filantrópico. Bueno era perfecto el loquillo, lo que toda mujer quisiera tener a su lado.


    ―Y si él te busca ahora. ¿Qué harías?


    ―Mmm… que difícil. Porque él está ocupado en Chile, no creo que venga a Roma a buscarme.


    ―Sofía ―toma mi mano y la acerca a sus labios―, por favor no me dejes por él, ni por nadie.


    ―Agostino, no me tortures. Que ahora estoy confundida.


    ―Lo sé —nos quedamos en silencio por un tiempo indefinido.


    ―Pero dime, sigue con sus dreadlocks.


    ―¿Dreadlocks? No, tiene el pelo corto.


    ―¡Guau! ―él de pelo corto, debe verse más guapo de lo que ya era. Muero por verlo.


    ―Ese ¡Guau! Es bueno o malo.


    ―No lo sé ―me encojo de hombros.


    ―Te gusta él. Admítelo —responde seriamente.


    ―No me gusta ―y es imposible, pero me coloco a reír a carcajadas, no sé cómo el italiano lo hace, pero me está lavando el cerebro, para que no discutamos en su casa. Es un manipulador por excelencia.


    ―Te gusta ―detiene el auto y sus manos comienzan acariciar mis costillas.


    ―No ―río estrepitosamente―, no me gusta tanto.


    ―Así que no te gusta tanto ―se aparta de mí seriamente. Se debe haber molestado, pero eso no es nada a lo que yo me entere hace poco.


    ―Noooo, o sea y si te digo que sí. ¿Qué harías tú? Además tú no me amas y yo tampoco ―me cruzo de brazos y me quedo mirando por la ventana. Chúpate ésa italiano.


    ―Sofía ―me toma el rostro con una de sus manos, lo voltea y se acerca mucho a mis labios―. Tú sabes que te amo, además tú también me amas.


    ―Y tú qué crees ―me trato de apartar de él―. Que tan sólo porque estás a punto de darme un beso y dices que me amas, te tengo que perdonar. Te equivocas.


    ―Mujer ―suspira cerca de mis labios y siento un choque eléctrico que recorre todo mi cuerpo―. ¿Por qué eres tan testaruda? ―me pasa el pulgar por la frente―. Te estás arrugando, y vas a envejecer antes que yo.


    ―Eres un descarado.


    ―No ―sigue acariciando la frente―, no lo soy. Pero no te preocupes por una mujer que jamás volveremos a ver en nuestras vidas.


    ―Así que es una mujer que jamás volveremos a ver —eso no te lo crees ni tú, porque resulta que te fuiste a Chile a verla.


    —Me cuesta creerte.


    ―Entiendo que estés molesta ―ahora su pulgar está descendiendo por mi mejilla y están acariciando mis labios―, pero si Alejo estuviera internado, y te encontraras cerca, seguramente tú también irías a verlo.


    ―Agostino ―él sigue tocando mi rostro―, porque me das vuelta la historia. La gran diferencia aquí es que yo no amé, ni amo a mi Alejo.


    ―Sofía eres mentirosa. A ti te gusta.


    ―No ―niego con la cabeza―, además éramos muy parecidos, no podríamos estar juntos, porque hablaríamos los mismos temas y haríamos las mismas cosas y nos aburriríamos a los días o semanas de estar juntos.


    ―Entonces por eso estás conmigo.


    ―Yo, ya no estoy contigo —respondo seriamente—. O tú crees que cuando llegue a tú casa, me quedaré contigo. Ni lo sueñes ―le respondo con determinación, pero si él se la juega por mí, no sé qué es lo que podré hacer después.


    ―Sofía, no tienes dónde quedarte ―niega con la cabeza―. Te vas a ir a nuestra casa y punto.


    ―Tú crees que no me cuesta nada arrendar una habitación en un hotel o ir a la casa de mis amigos.


    ―Venus ―me acaricia la pierna―, ni muerto te dejo ir con Adriano.


    ―Pero ―le aparto la mano de mi muslo―, recuerda que tengo a Marianna, me puedo ir con ella. Además Julietta dijo que si quería podía ir a su apartamento todas las veces que quiera. Y creo que lo haré —le digo sopesando este nuevo plan que apareció de la nada en mi cabeza.


    ―No quiero que mi hermana se entere de esta absurda pelea.


    ―Absurda pelea ―alzo la voz―, ni siquiera hemos discutido de lo qué pasó. No seas manipulador italiano.


    ―¿Manipulador yo? ―pregunta en forma teatral y acerca su mano a su corazón, regalándome una media sonrisa.


    ―Viste que lo eres ―le respondo, negando con la cabeza. Es un manipulador por excelencia.


    ―No lo soy. Pero no quiero que nadie se entere de nuestras peleas ―se pasa una mano por su cabello―, no puedes andar ventilando las cosas que nos pasan.


    ―Agostino ―lo miro y frunzo el ceño―, tú crees que yo ando contando nuestras cosas —jamás lo he hecho, ni con Marianna hemos hablado de mi relación.


    »No es culpa mía que tus relaciones pasadas no hayan sido las más óptimas.


    ―No hablemos de ellas. Ahora tenemos que enfocarnos en el presente y el futuro.


    ―Claro que sí. Pero Agostino no me quiero quedar hoy en tú casa, necesito mi espacio ―me volteo y quedo mirando una de las calles principales de Roma.


    ―No lo necesitas. Además nuestro apartamento es grande, si quieres te quedas en la habitación de arte.


    ―No me lo hagas más difícil. Además me van a ir a buscar. Me deben estar esperando.


    ―¿Y quién te está esperando? ―pregunta bastante molesto. Que te importa, me dan ganas de decir.


    ―Alguien.


    ―Sofía, por favor ―mientras retoma el camino y avanzamos por las calles―, no seas así de…


    ―Dilo Agostino, di lo que piensas. Di, que soy una niña malcriada y caprichosa —porque me estoy comportando como una.


    ―Yo no estaba pensando eso. Pero si te ves así es problema tuyo.


    Me tapo la cara y grito, porque este hombre saca lo peor de mí. Ni cuando estaba con Javier o con Raymundo me había pasado esto, no sé por qué me comporto tan estúpidamente inmadura al frente de él.


    Ahora los dos estamos en silencio y estamos mirando el camino, una llamada me aparta de mis pensamientos respecto a todo lo que está pasando. Es un número desconocido.


    Me pregunto si es el Señor Ferro, porque no es el teléfono de Alejo.


    ―Aló.


    ―Luciérnaga eres tú.


    ―¿Luciérnaga? ―pregunto y por fin descubro la voz de mi doctor español.


    ―¿Cómo se encuentra la hermosa Sofía?


    ―Hola Ray ―le respondo con felicidad, jamás se me pasó por la mente que él sería la persona que me llamaría―, estoy bien. Pero… ¿cómo llegaste a mí?


    ―Mi luciérnaga ―lo conozco tan bien, que sé que se debe estar sonriendo a través de la línea―, como crees tú que me conseguí el teléfono de mi chilena escapista.


    ―¿Chilena escapista? ―no puedo evitarlo y me coloco a reír fuertemente, observo de reojo y el italiano está apretando fuertemente el manubrio, porque tiene los nudillos blancos por la fuerza ejercida.


    ―Así es. Me costó encontrarte un año.


    ―Lo siento Ray ―se me aprieta el estómago, yo no quería que sufriera por mi culpa―, no quise que pasara eso.


    ―Lo sé. Tú carta lo dejaba muy claro. Pero debimos haber conversado bien las cosas. Nos íbamos a comprometer.


    ―Lo sé ―respondo mirando el majestuoso Coliseo por la Via dei Fori Imperiali―, pero tú vida corría peligro, yo jamás dejaría que te hubiera pasado algo malo a ti o a tú familia.


    ―Mi Sofía, eres tan buena. Debimos habernos ido al fin del mundo, para que nadie nos siguiera.


    ―El fin del mundo es Chile. Y ese sería el primer país donde llegarían ellos ―le respondo, mientras el italiano llega a los estacionamientos del edificio donde él vive.


    ―Lo sé. Pero podríamos irnos a vivir a Alaska.


    ―¿Alaska? ―pregunto desconcertada.


    ―Bueno, no lo sé. Podríamos habernos ingeniados para seguir juntos.


    ―Ray por favor —ya no sigas, que me da demasiado pena esta situación.


    ―Lo siento. Tengo ganas de verte.


    ―No sé si será lo más idóneo ―le respondo con sinceridad. Mientras el italiano, está muy pendiente de la conversación.


    ―Debemos hablar muchas cosas. Viajo a Roma en un par de días más.


    ―¿Roma? ―pregunto desconcertada―. ¿Cómo sabes dónde estoy?


    ―Sofía, sigues siendo igual de despistada. Cómo crees que me conseguí tú número telefónico.


    ―Por Kocca, ¿cierto? ―le pregunto, pero ya sé la respuesta.


    ―Así es —se queda en silencio, por unos instantes—. Mi pequeña hermana, no aguanto más en decirme que estabas de novia con el primo de su prometido. Así que ahora estás con un italiano.


    ―¿Lo estoy? ―respondo como pregunta, porque ahora no lo sé. Y mi Agostino me sigue viendo directo a los ojos.


    ―¿Estás con él? ―me pregunta realmente curioso, con ese increíble acento español.


    ―Pues ―me encojo de hombros y comienzo a morderme las mejillas, porque no lo sé―, creo que sí.


    Él maldito italiano sonríe victoriosamente al escuchar esas palabras, pero que ni se crea que de esta vaya a salir tan fácil. Eso sí que no.


    ―Así que crees, entonces es un no. Sofía yo todavía te sigo queriendo.


    No Ray, tú no me puedes querer. Yo amo a mi italiano aunque sea un mentirosillo.


    ―Lo mejor será que esto lo hablemos en persona.


    ―Entonces tú todavía me quieres ―responde en un susurro.


    ―Te quiero ―el italiano, me observa y está a punto de romper el manubrio por las palabras que han salido de mis labios. No lo quiero torturar, pero si quiero a mi doctor español, pero no como lo amo a él―, pero será mejor que nos veamos en persona. ¿Cuándo estarás por acá?


    ―En un par de días más. Tengo que ir a un Simposio de Geología. Y me podré escapar un rato para verte y quizás convencerte y que te vengas conmigo a España o Alaska.


    ―Eres increíble. Puedo ir a verte al simposio.


    ―¿Me quieres ver en eso? —pregunta algo escéptico.


    ―Sí, que tiene de malo. Además hace un año que no te veo. Y qué mejor que en una exposición de Geología.


    ―Sigues siendo mi mujer.


    ―No lo soy ―sonrío e inevitablemente sale una sonrisa de mis labios. Él es un descarado.


    ―Eso está por verse. Te llamo cuando llegue a Roma. Y de verdad es que me gusto conversar contigo.


    ―Igualmente. Adiós ―y corta la llamada.


    ―¿Era Raymundo Costas? ¿Tú ex – novio? ―me pregunta bastante molesto el italiano, me dan ganas de reírme por los celos que me está montando. Viste que duele.


    ―Lo era ―me quito el cinturón y estoy a punto de bajar del auto, no alcanzo y el italiano me atrae violentamente a su cuerpo.


    ―Sofía ¿Qué quería?


    ―Quería saber cómo estaba. Además me decía que iba a estar unos días acá en Roma por un simposio.


    ―Ok ―asiente con la cabeza―. ¿Y te vas a juntar con él?


    ―Bueno, él quiere. Y creo que debemos cerrar unos temas.


    ―No te juntaras con él ―me aprieta fuertemente a su cuerpo―. No confió en él.


    ―Es que tú no confías en nadie ―le respondo. Además él quiere dar vuelta la historia para no enfrentarse conmigo. Pero yo no me quedaré así de tranquila.


    ―Confió en ti. Pero no en tus ex y supuestos amigos y mejores amigos.


    ―Estás loco.


    ―Estoy loco por ti mujer ―y me zampa un beso con su brutalidad. No me aguanto y se lo respondo con la misma intensidad, pero no por este increíble beso y sus celos de macho alfa, se me olvidará su viaje a Chile―. Te amo.


    ―No lo sé. Tienes que volver a ganarte mi confianza.


    ―Y lo haré. Vamos al apartamento.


    Lo veo bajarse y encuentro en la acera a mi amigo Adriano en una espectacular moto, ahora sí que no sé podía ver más guapo, por qué me pasan estas cosas a mí.
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    LA  IGNORANCIA  DA  LA FELICIDAD


    Parte III


     


     


    El italiano abre la puerta, me toma la mano y sonríe de forma seductora. Está ocupando todas las estrategias para que no hablemos.


    Escuchamos la bocina de una moto. Y es mi mejor amigo, que me dedica esa sonrisa sólo para mí. Cómo es posible que aquel hombre sea tan bueno y me quiera tanto que está ahora mismo afuera del apartamento.


    ―Espérame ―le digo al italiano.


    ―No te vas a ir con él ―me aprieta fuertemente a su cuerpo de hierro―. Él te desea, no quiero que estés cerca de ese hombre.


    ―Agostino ―suspiro―, por qué eres así de intenso. Para ti todos los hombres me desean o quieren algo conmigo. Por favor, ni que fuera no sé… —pienso, y no sé me ocurre ningún nombre en particular—, quizás la actriz Mónica Bellucci.


    ―Sofía. No te compares con ninguna otra mujer. Tú como Sofía Rugendas eres la mujer que todos los hombres desean. Eres mi chilenita okupa y te dije no te compartiré con nadie.


    ―Por Dios, eres imposible. Tú cabeza crea las medias películas ―coloco mis manos en su rostro―. Creo que te tendré que llevar con un psiquiatra ―y es inevitable, pero me coloco a reír por mi comentario.


    ―No es necesario. Pero eres mi mujer, y te quiero proteger. No tiene nada de malo.


    ―No lo tiene. Pero me estas asfixiando Agostino —le digo con sinceridad—. Será mejor que conversemos en tú casa.


    ―En nuestra casa ―me responde mientras me da un beso en los labios.


    ―Tú casa. Y déjame ir a conversar con mi amigo. Qué según tú me tiene ganas.


    ―Es verdad. No sé cómo eres tan ciega ―me acaricia el rostro―. Además debemos hablar de Demyan todavía.


    ―¡Oye!... ―le señalo con el dedo índice su tonificado torso―, no cambies el hilo de la conversación. Vamos hablar de Alicia, tú viaje a Chile y que pasa en ese corazón de hierro.


    ―Mi corazón de hierro, sólo late por ti ―me da un suave beso en los labios―. Ve hablar con él. Pero te estaré esperando aquí.


    ―Sube no más. Si no me demoraré tanto.


    ―Mujer ―me atrae más a su cuerpo otra vez―. Ni loco te dejo a solas con él. No confió en él, ya te lo dije.


    ―Lo sé ―niego con la cabeza, mientras suspiro cansadamente.


    ―Anda. Te espero aquí ―camino en dirección a mi amigo italiano, volteo y ahí está mi Agostino apoyado en su auto, se ve tan imponente, que me dan ganas de ir corriendo a sus brazos, abrazarlo y perdonarlo. Pero el asunto es que me dolió esa mentira u omisión de hace unas semanas, el problema de que haya ido o no a Chile pasa a segundo plano. Lo que me molesto es que Alejo me haya llamado y él me contara esa aventura del italiano, eso es lo que me duele, porque me da la sensación que al parecer no confía en mí. Eso es lo que creo yo. No sé. Estoy confundida.


    ―Bella ―sonríe mi amigo―. ¿Qué pensativa?


    ―Yo ―sonrío y niego con la cabeza―. Pensaba en la inmortalidad del cangrejo —le digo graciosamente.


    ―Así que ahora le dices cangrejo a él ―y me señala con la cabeza a mi novio.


    ―No ―niego con la cabeza―. No le digo así. Pero estaba pensando en algunas cosas que me preocupan.


    ―¿Y qué es lo que te preocupa? ―mientras toma mi mano y suavemente me atrae al borde de la moto, me da un suave beso en la mejilla, casi rozando la comisura del labio.


    ―La verdad es que… —no sé qué decirle, porque me preocupan muchas cosas a la vez y no sé muy bien que decir en este minuto—. Me acaba de hablar Raymundo.


    ―¿Tú ex? ―pregunta sorprendido―. ¿Él que te ahogaba?


    ―Bueno ―me encojo de hombros―. No me ahogaba tanto como todos creen, pero no era el minuto en que los dos estuviéramos juntos —respondo avergonzada.


    ―¡Ya veo! ―asiente con la cabeza, mientras saca una cajetilla de cigarros de su chaqueta y lo prende. Y yo estúpidamente lo sigo con la mirada―. ¿Y qué quería él?


    ―Me quiere ver —respondo con honestidad.


    ―¿Y lo veras? ―me escruta con la mirada, mientras le da una calada a su cigarro.


    ―Bueno, es mi deber conversar con él ―aprieto los labios y me encojo de hombros, porque lo siento y sé que debemos cerrar un ciclo.


    ―Pero si no quieres. No debes hablar con él ―ahora comienza acariciar mi mano.


    ―Es que necesito que aclaremos las cosas que no nos dijimos en su momento determinado ―y afirmo su mano.  


    ―¿Lo amas? ―me pregunta un poco dudoso.


    Niego con la cabeza, porque es obvio que no lo amo. Lo estimo, porque me cuido el tiempo que estuvimos juntos, pasamos aventuras que no eran propias para él, lo lleve por el mal camino un par de veces. Pero eso no es amor, lo estimo y lo quiero por ser una persona importante en mi vida, y solamente es eso.


    ―No ―sonrío.


    ―Por lo menos eso es algo. Cuéntame ¿Qué pasó con él? ―y me señala al italiano que sigue sentado en su auto observándonos detenidamente―. Por qué infiero que ese mensaje no era por tu ex.


    ―Me conoces bien ―aprieto los labios, no estoy muy segura si contarle o no lo que ha pasado.


    ―Así es ―y vuelve a darle una calada a su cigarro. Yo me quedo pegada viendo como lentamente expulsa el aire de sus labios.


    ―Adriano ―le doy la mano―. No sé qué hacer —respondo abatida.


    ―Déjalo y vámonos de Roma ―me atrae a su cuerpo y ahora mis piernas están pegadas a su pierna derecha y mi torso está pegado al de él.


    ―¿Dejarlo?


    ―Eso Sofía. Ese hombre no es para ti. Él es muy mayor para ti.


    ―No lo encuentro mayor —respondo—, pero yo creo que si es para mí.


    ―Sofía ―arroja la colilla de su cigarro en la vereda. Y ahora me atrae con sus dos manos a su cuerpo―. A mí no me importa si te tengo que esperar un par de días o semanas. Yo sé que ese hombre no es para ti.


    ―Adriano ―me trato de apartar, pero me cuesta, porque es demasiado fuerte―. No me digas esas cosas. Además eres el ex de mi amiga.


    ―No me hables de ella.


    ―Pero es mi amiga. Sería raro que algo pasara entre nosotros, si ella es tan cercana a mí, no me parecería correcto.


    ―Acaso no lo sabes.


    ―¿Qué cosa? ―lo miro extrañada.


    ―Ella volvió con su ex–novio. El chico de Sicilia.


    ―¿Es en enserio? ―le pregunto con incredulidad, pero cómo es que no nada de eso.


    ―Así es. Pero sabes no me importa. Te dije que te amo a ti —su rostro me está diciendo que sus sentimientos son tan verdaderos que me cuesta estar en esta situación.


    ―Lo sé ―sonrío avergonzada―. Te quiero, pero no de esa manera —respondo tristemente.


    ―Eso está por verse ―me atrae a su cuerpo y me abraza fuertemente―. Si él no estuviera aquí, te comería a besos.


    ―Y tú crees que te dejaría hacer eso.


    ―Hoy no. Pero no lo descarto para mañana.


    ―Eres único ―le respondo el abrazo, por fin tengo el abrazo que tanto necesitaba, respiro esa mezcla ecléctica de aromas que emanan de su cuerpo.


    ―Lo soy ―y no sé por qué motivo exacto pero me coloco a llorar en silencio en su cuerpo.


    ―¿Por qué lloras? ―me dice en un susurro.


    ―Deseaba abrazar a un amigo ―le digo entre sollozos―. Y tú eres el único que tengo de verdad.


    ―Bella, tú sabes que por mí ―me acaricia el cabello―. Seriamos más que amigos y jamás te haría sufrir, como lo hace ese hombre ―mientras me acaricia la espalda.


    ―No lo hace ―le respondo en un susurro. No sé por qué lo defiendo de esa manera. Porque hace poco me dolió enterarme de que esa “famosa Alicia”, vuelva a rondar mi vida de esa manera.


    ―Eres mentirosa ―me da un beso en la frente―. Cualquier cosa me llamas y vuelo para buscarte.


    ―Ok. Gracias, por estar a mi lado.


    ―De nada ―me atrae a su cuerpo y puedo sentir sus músculos que se acentúan a través de su ropa.


    ―Sofía ―nos interrumpe mi italiano. No sé a qué vino a molestarnos. Cómo no comprende que necesito mi espacio con mi amigo en este momento.


    ―Agostino ―se aparta mi amigo y me suelta de su agarre―. ¿Cómo estás?


    ―Bien, gracias ―le responde fríamente―. ¿Y tú?


    ―Bien ―me toma la mano y me da un beso―. Cualquier cosa, ya sabes.


    ―Lo sé ―le respondo―. Nos vemos en estos días.


    ―Cuídate Bella ―me da un beso en la mejilla.


    ―Agostino ―asiente con la cabeza, prende el motor de su moto y se aparta de nosotros, lo vemos salir a la calle y es inevitable sentir un poco de celos como las mujeres se dan vuelta para verlo. Yo sé que es guapo mi amigo, pero en esa moto se ve irresistiblemente atractivo, todavía no me explico cómo pude ser tan fuerte y no haber estado con él ese día que se declaró.


    ―Sofía ―es el italiano que me ha mentido y es el hombre por el cual jamás podré estar con mi amigo o cualquier otro hombre, porque estoy perdidamente enamorada de él. Maldita sea mi suerte― ¿Entramos?


    ―Yo ―no debería entrar―. Estoy segura que lo que menos haremos será conversar.


    ―Bueno. Si tú quieres hacer otras cosas. Por mí no hay problema ―me atrae a su cuerpo y me da un beso de esos que me quitan el aire, estoy segura que si entro ahí. Lo que menos haré será conversar.


    ―Agostino ―me aparto de él―. Si entro a tú casa. Será para conversar —sentencio.


    ―Así es ―me sonríe con malicia.


    ―Eres un descarado italiano guapetón.


    ―¿Italiano guapetón? ―me apega a su cuerpo y literalmente arde, por Dios este hombre es una caldera por lo caliente que está―. Jamás me habías dicho eso.


    ―Noooo ―mientras lo abrazo a través de su cuello―, pensé que te lo había dicho ya ―y le tiro un poco el cabello y me atrae más a su cuerpo― ¡Auch! ―le respondo con una voz increíblemente seductora. Él cree que pasara algo entre nosotros, pero espérate no más cuando estemos arriba.


    ―Es en serio, me has dicho Bestia, Iron Man, Vulcano e italiano.


    ―Pero estoy segura que las otras feúchas y quizás esa Alicia ―si ese nombre se lo digo con resentimiento―, te hayan dicho así.


    ―Sofía ―suspira―. Creo que eres la primera mujer que me dice así.


    ―¿Creo? ―pregunto incrédulamente, ese hombre es un maldito vanidoso y me molesta que lo haga ahora mismo.


    ―Así es. Pero me gusta cuando me lo dices con tú acento sudamericano. Sabes ―me atrae fuertemente a su cuerpo―, me seduces más.


    ―Es decir que te gusta mi acento ―le respondo con la voz más seductora que creo que tengo.


    ―Digamos que sí ―me da un beso en los labios, se aparta de mí tomando mi mano, entramos al edificio donde él vive, porque no estoy muy segura si después de la conversación que tengamos me quede con él― Sofía ―entramos al ascensor y me arrima a una de las paredes, me besa con la brutalidad de siempre, este hombre es tan pasional e intenso, que me es difícil que este enojada tanto rato con él, pero debería dejarlo sufrir un rato más.


    Escuchamos abrir la puerta y entra un hombre joven que tose disimuladamente, para que nos apartemos de nuestra efusividad, quiero reír, porque veo mi reflejo en el espejo y estoy roja como un tomate, el joven me ve a través del reflejo y veo que me repasa todo el cuerpo, agacho la cabeza y me detengo en mi busto y me fijo que mis pezones están erguidos por el contacto urgente de que sean acariciados por mi italiano guapetón y mentiroso.


    ―Buenas tardes ―nos dice el joven en un italiano bastante fluido.


    ―Buenas ―le responde bastante molesto mi italiano. Por supuesto que lo debe estar si lo aparto de mi cuerpo, ahora sí que perdió el poder que tenía sobre mí.


    ―Buenas Tardes ―le respondo en un susurro.


    El joven se baja un piso antes que el de nosotros.


    ―En que íbamos ―el italiano otra vez me empuja a la pared.


    ―No Agostino, primero lleguemos a tu casa ―coloco mis manos en forma de stop en su duro torso de hierro.


    ―Nuestra casa ―me responde bastante molesto.


    ―Sin comentarios ―le respondo, mientras me aparto de él, se abren las puertas del ascensor y me atrae fuertemente a su cuerpo y me besa otra vez, creo que él se volvió adicto a mis besos, porque no sé puede apartar de mí. No es que me moleste, pero como no sé da cuenta que debemos conversar bien las cosas. Un buen sexo no arreglara los problemas que tenemos.


    Caminamos y otra vez me lleva a una de las paredes, cercana a la puerta de su apartamento.


    ―Sofía ¿Qué mierda me hiciste? ―me lo dice pegado a los labios.


    ―Nada ―le respondo, mientras me quiero apartar de él, pero no puedo. Ahora sí que no quiero entrar a su casa, porque me hará de todo y no conversaremos nunca de lo que está pasando.


    ―Por favor Sofía. No me dejes nunca ―me apega más a la muralla y siento el deseo que siente por mí. A través de la lucha que tiene en sus pantalones y el calor que emana su piel.


    ―Agostino ―gimo―. Por favor no me lo hagas más difícil.


    ―Entonces te quedarás a mi lado.


    ―Pues quién sabe ―le respondo con honestidad.


    ―Si es necesario ―me toma de mi trasero y por inercia mis piernas se entrelazan en sus caderas―. Te dejaré amarrada en nuestra casa.


    ―¿Qué? ―le pregunto extrañada, que mierda dijo o escuche mal.


    ―Eso Sofía. Yo te amo, tú me amas. Sé que la cague, pero enmendaré mi error como sea.


    ―Por lo menos lo admites ―mis manos le jalan el cabello hacia atrás y veo fuego en sus ojos azules. Creo que ahora si me torturara de verdad. Lo otro habían sido sólo juegos de niños.


    ―Claro que sí. Necesitaba aclararme. Y la única forma de hacerlo era verla ―me responde mientras me vuelve a besar con la pasión propia de él.


    ―Entonces la amas ―le pregunto entre mi jadeos.


    ―No la amo. Me pasaron cosas ―mientras siento que tiene una dura batalla en su pantalón―, pero contigo solamente me ha pasado esto.


    ―¿Y qué es esto? ―le pregunto, mientras él me pega más fuerte a su cuerpo.


    ―Sofía, es la primera vez que me enamoro ―y comienza a besarme por todo el rostro―. Nunca me había pasado esto.


    ―¿Y qué pasó con las mujeres del pasado?


    ―Sólo es mi pasado. Tú eres mi presente y mi futuro, y solamente contigo podre ser feliz.


    ―Agostino yo ―por la mierda no puedo perdonarlo así de fácil, pero sus ojos y su rostro me dicen la verdad. Él no me está mintiendo en este minuto―. Debemos hablar bien esto.


    ―Lo sé. Pero dime que no me dejarás por nada ni por nadie.


    ―Pues creo que no me podre ir de tú lado. Ya que es la primera vez que me enamoro de verdad, es la primera vez que me dan celos que mi pareja me hable de sus mujeres del pasado, con mis ex jamás me pasó eso.


    ―Entonces somos perfectos.


    ―Creo que sí ―me acerco a él y lo vuelvo a besar apasionadamente.


    Se escucha una tos realmente fingida, nos apartamos y es él mismo joven que estaba en el ascensor que nos observa detenidamente.


    Nos apartamos rápidamente y Agostino queda detrás de mí ocultando claramente su excitación que se manifiesta a través de su pantalón.


    ―Disculpe que los interrumpa ―nos habla el joven con un italiano fluido, pero con un marcado acento británico ahora que le presto mayor atención―. Pero me equivoque de piso. Quería saber si ustedes conocen a la Señorita Sofía Rugendas —que raro, me busca a mí.


    ―¿Quién eres? ―le pregunta él italiano, antes de que yo me presente.


    ―Buenas Tardes ―nos sonríe el joven de cabello rubio oscuro y de ojos verdes, de mandíbula cuadrada y de contextura atlética―. Me llamo Eric Hummel.


    ―¿Eric Hummel? ―le pregunto un poco confundida, que curioso tiene el mismo apellido que mi madre. Acaso él será pariente mío o solamente será alcance de nombre.


    ―Así es ―sonríe―. Es que me entere que en este edificio vive ella.


    ―¿Y quién te contó eso? ―pregunta Agostino, mientras me deja atrás de él, claramente protegiéndome de aquel desconocido―, que ella vivía aquí.


    ―Un detective privado ―responde encogiéndose de hombros.


    ―¿Detective privado? ―pregunto en un susurro.


    ―Así es ―me queda mirando―, he estado años tratándola de ubicar. Y por fin el detective me da una pista clara de su ubicación.


    ―¿Y por qué la necesitas? ―le pregunta fríamente el italiano, y yo me apego más a él. Su cuerpo se enfrió rápidamente al igual que el mío. Estoy un poco asustada por este hombre.


    ―Disculpe Señor. Pero no es asunto suyo.


    Nos quedamos en silencio por un minuto que se hace eterno, la verdad es que no sé si presentarme ante él. Y si viene como emisario del Abuelo. Maldición ahora estoy más que confundida.


    ―Tienes razón ―responde mi italiano―. Pero no la conocemos. No es cierto Anna.


    «¿Anna?»


    ―Lo lamento, no la conocemos.


    ―Es una lástima. Seguro que el detective me dio una dirección falsa, para que estuviera un poco más tranquilo y no lo molestara tanto.


    ―¿Tú crees? ―le pregunta el italiano un poco desconfiado, estoy segura que él no se fía de él y yo tampoco, y tampoco sé muy bien por qué me ha cambiado el nombre. No descarto que él sepa más cosas de lo que yo le he contado.


    ―La verdad es que si ―responde derrotado el hombre. Él debe tener como unos treinta años aproximadamente, los rasgos no son como los de mi madre o los míos, él es más gringo, si es la palabra adecuada para describirlo, quizás es un hijo del Abuelo, sería extraño porque no sé si tengo más parientes. Que estrés, que ganas de preguntarle a él sobre la conexión que tiene con ese hombre.


    ―Lo siento ―le respondo con honestidad―. El detective te debe haber dado mal la dirección. No sé por qué hacen eso.


    ―Pues yo tampoco. La verdad es que me urge encontrarla.


    ―¿Y por qué? ―le pregunto.


    ―Bueno ella es ―me observa directamente y me escanea el rostro―. Alguien importante en mi vida. Es mi novia.


    ―¿Novia? ―pregunta desconcertado el italiano.


    ―Así es. Pero se escapó el día que nos íbamos a casar. Por eso es que la estoy buscando, porque necesitamos conversar.


    ―Bueno, pero en este edificio no vive nadie con ese nombre. Lo lamentamos. Anna amor, despídete Eric.


    ―Adiós Eric ―esbozo media sonrisa.


    ―Adiós Anna. Si sabes algo de Sofía, dile que su prometido la está buscando.


    ―Claro que si ―le respondo un poco desconcertada.


    ―Adiós ―y vemos como el joven camina al ascensor.


    Agostino abre la puerta de su apartamento. Estamos en silencio, porque no sé qué acaba de pasar hace pocos minutos. Ese hombre me estaba buscando a mí, jamás lo había visto en mi vida, y por qué me llamo Anna el italiano, no entiendo nada.


    ―Sofía ―mi novio, me toma la mano y me lleva a uno de los sofás―. Tú no conoces a ese hombre ¿cierto? ―me pregunta.


    ―No ―niego con la cabeza―, jamás lo había visto. Por lo menos no tengo algún recuerdo de él.


    ―El hombre te está buscando. Es obvio que él no te conoce físicamente, o quizás sí, no estoy muy seguro, pero sabe dónde vives. Creo que nos tendremos que ir de aquí.


    ―Pero… ―él italiano se levanta del sofá y veo que tiene sus manos en forma de puño, está respirando entre cortado y lo veo bastante irritado.


    ―Agostino ―me levanto rápidamente y lo abrazo por la espalda―. Te sientes bien.


    ―No Sofía ―se voltea y me abraza fuertemente―. Creo que te está buscando ese hombre y él es el emisario.


    ―¿Qué hombre me busca? ―le pregunto asustada. No es posible que él sepa de mi Abuelo. Es decir, creo que no le he contado, no recuerdo ninguna de las conversaciones que haya salido a la palestra.


    ―Venus ―se aparta de mí, y me acaricia el rostro con cuidado―. Esto es complicado... —suspira cansadamente—…Lo que te voy a decir.


    ―Dímelo, creo que estoy preparada para todo ―le respondo, mientras automáticamente me coloco a sollozar.


    ―No llores ―me seca las lágrimas con cuidado―. Conmigo jamás te pasara algo, eso lo debes saber.


    ―Yo ―no sé qué responderle, por qué entonces él lo sabe. ¿Cómo lo sabe? No entiendo nada lo que está pasando ahora.


    ―Sofía, tú sabes que soy periodista.


    ―Claro que lo sé. Pero que tiene que ver esto, con lo que me quieres decir. Explícate por favor.


    ―Es difícil, pero no quise invadir tu vida.


    ―Espera ―me aparto un poco de él y arqueo mi espalda para quedar más lejos de su torso―. Significa que me mandaste a seguir estas semanas.


    ―Nooooooo ―responde cansadamente―. Lo que pasa es que antes de conocerte en nuestro apartamento, yo ya te conocía.


    ―¿Cómo? ―le pregunto desconcertada, cómo es posible eso. Si yo jamás lo había visto, y no recuerdo haberlo visto en los hoteles de mi viejo. No sé qué pasa acá.


    ―Eso Sofía, yo sabía que estabas acá el día que llegué de Chile.


    ―¿Qué? ―me aparto de su cuerpo y mi corazón está latiendo rápidamente. Cómo es posible que él supiera de mí, salvo que Marianna, no pero ella no sabe de mi procedencia.


    ―No sé cómo explicarlo ―se coloca en cuclillas y coloca sus manos en forma de rezo, no sé por qué, pero ahora sí que estoy asustada, qué pasa con Agostino, acaso él está de parte del Abuelo, esa es la única respuesta que viene a mi mente ahora―. Sofía ―me mira directo a los ojos y veo que está realmente torturado, acaso él es el emisario del abuelo, he visto algunos diarios y jamás ha aparecido su nombre cerrando alguna noticia y si él no es periodista y he sido engañada todo este tiempo.


    ―Agostino ―me aparto más de él y terminó chocando con los estantes de sus libros― ¿Qué es lo que me debes decir?


    Se levanta de su posición, y camina a mí. Ahora sí que estoy realmente asustada, porque no sé qué está pasando en la mente de ese hombre, siento que es un maldito desconocido.


    ―Mi Venus ―se acerca a mí y comienza acariciarme el rostro―, eres única mujer, sé que te amo desde antes que te vi en el baño de esta casa.


    »Por eso, es que me cuesta decir esto.


    ―Lo entiendo, pero cómo es que me conoces de antes. Acaso me viste en alguna ciudad en las que he recorrido, porque no sé me ocurre donde pudo haber sido.


    ―Mi piccola invadente ―me atrae a su cuerpo y me abraza fuertemente―. Hice algo malo y estúpido.


    ―¿Qué cosa? ―trago saliva con dificultas, y me encuentro bastante asustada.


    ―Que difícil, pensé que nunca te iba a contar esto. Siempre pensé que me lo iba a llevar a la muerte.


    ―¿Muerte? ―arqueo el cejo―. ¿Qué dices? Por qué hablas de muerte, no entiendo eso. Explícate bien, porque estás dando muchas vueltas sobre lo que me quieres decir. Por favor ―suspiro, y me afirmo más a la pared de libros―, sé directo, se supone que somos adultos, podemos hablar las cosas bien, aunque a veces me comporte como una niñita inmadura, pero te aseguro que poder resistir lo que me digas.


    ―Creo que no era el momento para contarte esto, pero estoy preocupado por ti.


    ―Agostino ―alzo la voz, no al punto de gritar, pero ha subido varios decibeles―. Por favor, que me duele la panza del estrés de que me digas o no me digas lo que está pasando.


    ―Es difícil. Pero solamente quiero que sepas, que te amé a primera vista y lo que hice, fue porque no sabía que me ibas a calar tan fuerte en mí.


    ―Entiendo lo que me dices, porque tú también calaste en mí, de esa forma como me lo explicas. Pero no te des más vueltas, es necesario que digas que es lo que está pasando. No soy una niña, vuelvo a insistirlo, quizás sea un poco loca, pero solamente eso.


    Aprieta los labios, me mira fijamente a los ojos.


    ―Sabía de tú existencia antes de llegar a mi apartamento, sabía que eras Sofía Rugendas Hummel, una chilena que estaba cuidando a mi perro, que eras artista y que eres unas de las mujeres más ricas de Sur América.


    ―Yo ―trago saliva, y no sé qué responderle. Y si sabía de mí, por qué omitió eso tan importante, por qué oculto eso, estoy en silencio y lo observo detenidamente, porque sigo sin saber que decir.


  




  

     



     


     


    Capítulo 7


     


     


    NADIE  ES  PERFECTO


     


     


    Agostino trata de acercarse a mí y yo me apoyo más y más a la pared de libros. Mis piernas empiezan a flaquear, e instintivamente el italiano me socorre. Me toma en brazos y me lleva a uno de los sofás.


    ―Sofía ―me acaricia el rostro―. Mujer estas pálida como papel. ¿Te sientes bien? ―me pregunta y creo que es verdad, porque su rostro se ve afligido.


    ―Yo no lo sé ―trato de decir. Lo veo borroso.


     


     


    No sé qué ha pasado. Me duele mucho la cabeza y se da vuelta la habitación. Trato de abrir los ojos y me encuentro en la habitación de Agostino. No sé qué me ha pasado, ¿Cómo es que llegue aquí?


    ―Agostino ―mi voz es apenas un susurro.


    ―Sofía ―es él, que al parecer estaba sentado en el suelo y se está levantando a la cama. No estoy muy segura de eso― amor. No sé qué te ha pasado, pero te desvaneciste en mis brazos.


    ―Es en serio. No recuerdo casi nada.


    ―Por favor ―se acerca más a mí y me acaricia el rostro―, no me asustes más de esta forma, pensé lo peor.


    ―Lo peor ―cierro los ojos, porque claramente aún no he reaccionado bien del todo―. Que me iba a morir de la impresión.


    ―Bueno, no lo sé ―se recuesta al lado mío y me acaricia mis brazos.


    ―Fue todo muy rápido. Pasaron muchas horas.


    ―No. Sólo un par de minutos.


    ―Me parece que fue una eternidad ―me toco la frente y es verdad que me duele mucho la cabeza―, italiano yo… ―me cubro los ojos y no sé qué decir, tal vez debería dejar pasar esto que me ha dicho Agostino sobre el conocimiento de mi procedencia, ya que no tengo las fuerzas necesarias para discutirlo ahora―. Gracias, porque estabas ahí. Si no estás, seguramente terminó en el suelo y tal vez comida por los cachorros en un par de semanas.


    ―Mi chilenita okupa ―me abraza fuertemente―, por qué eres así de ingeniosa, hasta en el minuto más inapropiado dices algo así de gracioso.


    ―No lo sé. Pero es que a veces pasa eso, o sea creo que pasa —me quedo en silencio tratando de organizar mis ideas—. Eso es lo que sale en las películas y series.


    ―¡Vaya! Es que quizás que películas ves. Pero solamente puedo decir, que en cierta forma yo cause ese malestar en ti.


    ―Lo dices por mi pasado —le respondo en un susurro.


    ―Bueno yo… ―él se queda en silencio, me observa detenidamente mientras me acaricia el rostro.


    ―¡Oye! Ya no te atormente más ―sonrío débilmente―. Entiendo tú desconfianza por mí, creo que yo también lo hubiera hecho. Aunque no lo hice —bueno algo mire en el apartamento, pero no encontré muchas cosas referente a él—, para ti solamente era una maldita desconocida que estaba quedándose en tú casa sin tú autorización.


    ―Lo siento ―me dice en un susurro―. No quería que supieras que te había investigado, la verdad es que me pareció extraño que una mujer se quedara en mi casa. No te conocía, no sabía de dónde eras y que podías hacer aquí, soy un maldito desconfiado. Sofía, si supieras… ―suspira cansadamente, mientras me observa con esos hermosos ojos azules.


    ―¿Qué debo saber? Que las feúchas que te siguen como moscas, entraban a tu casa de esta forma y te acosaban con lencería de Victoria Secret’s.


    ―Bueno, ni tanto ―me abraza fuertemente y comienza a oler mi cuello, siento un pequeño cosquilleo por todas mis zonas sensibles de mi cuerpo.


    ―Italiano ―lo detengo un poco de sus caricias―. No es que no quiera hacer ahora algo contigo, pero la verdad es que no me siento muy bien.


    ―Bueno ―me acaricia el rostro con cuidado―, no te voy a obligar a nada. Además sólo quiero oler tú aroma, quiero sentirte cerca de mi cuerpo, es únicamente eso.


    ―No sé cómo —porque lo conozco mejor de lo que cree, pero quiere algo más que un simple abrazo—, pero tratare de creerte. Acuéstate al lado mío ―ahora yo me acomodo y terminó recostada en su torso, siento latir su corazón de hierro, que según él late sólo por mí. Sigo confundida con lo que está pasando alrededor nuestro. Simplemente sé que con él yo me siento feliz, aunque me cele, sea un ex conquistador de mujeres casadas y además viajara a ver una mujer que le calo profundo.


     


     


    ―Te dije mi niña, ese hombre no era bueno para ti.


    ―¿Por qué dices eso? Es porque omitió esa información valiosa que conocía mi procedencia.


    ―Obvio que sí. He averiguado su pasado y él sólo te quiere por tus millones.


    ―¡Estás loco! ―alzo la voz, pero no alcanzo a gritar―, como va a querer eso, si el hombre viene de una familia rica.


    ―Pero él te lo ha dicho ―me mira fijamente el hombre de ojos azul intenso y arrugado rostro.


    ―Bueno ―me llevo las manos por los ojos y me masajeo la sien por unos instantes, algo me ha dicho, pero no recuerdo en este minuto exactamente qué cosas han sido―. Si me lo ha dicho.


    ―¿Y qué sabes de sus padres?


    ―Que murieron en un accidente en un avión, hace diecisiete años aproximadamente.


    ―Pero sabes si eso fue un accidente o fue intencional ―me lo dice de forma, en que me hace dudar todo lo que sé del italiano. Recuerdo algunas cosas, pero según Marianna el padre de él, tenía una vida como la de “El Padrino” la película, pero yo creo que me está lavando el cerebro el Abuelo. Y lo más importante es que nunca hemos hablado bien lo que ocurrió con sus padres, en realidad él jamás me lo ha dicho por su propia boca que sus padres murieron en un accidente en avión, ahora que lo pienso mejor es extraño todo esto.


    ―Dime que es lo que me quieres decir Abuelo ―coloco mis codos en mis rodillas y me acerco más al escritorio que nos separa.


    ―Hasta que al fin te dignas de decir Abuelo. ¡Qué honor! ―me responde sarcásticamente.


    ―Entonces quieres que te diga Señor Hummel. A mí me da lo mismo ―le respondo de la misma forma como él me acaba de hablar.


    ―Como tú quieras. Pero si me vas a decir Abuelo, es porque realmente quieres. Y no es por compromiso.


    ―Entonces ―lo miro directo a los ojos, mientras posa un puro en el cenicero del escritorio―. Por el momento te diré Señor Hummel. No me siento cómoda diciéndote Abuelo.


    ―Como tú quieras mi niña. Pero recuerda que somos parientes sanguíneos.


    ―Lo sé ―le respondo, mientras me apoyo en la silla―, no sé me olvida que eres el padre que no fue al funeral de su única hija, o sea mi mamá.


    ―Tenía mis motivos ―me responde rápidamente―. Simplemente no podía.


    ―Mira Abuelo ―suspiro cansadamente―, me dejaste sola. En ese momento realmente te necesitaba ―le digo la verdad y se me llenan los ojos de lágrimas que están a punto de descender por mis mejillas.


    ―Mi niña. Yo sé que te falle, pero por eso que ahora estoy aquí. Porque necesito enmendar mi error.


    ―Yo ―lo miro directo a los ojos, y creo que me dice la verdad. Pero el problema es que no lo sé, no lo conozco. Mis vagos recuerdos de infancia son de un hombre trabajólico, que no le prestaba atención a mi mamá y que odiaba a mi padre. Entonces me es difícil creerle.


    ―Pero dime. Por qué dices que no debo confiar en Agostino. ¿Qué es lo que oculta su pasado? ¿Por qué quiere el dinero de mi familia? No lo entiendo.


    ―Porque…”


     


     


    ―¡Sofía! ―grita el italiano.


    ―Yo ―reacciono y veo a mi italiano que esta todo sudado, con la mirada perdida―. Estoy aquí ―me acerco a él y comienzo a darle besos en sus mejillas.


    ―Sofía, por favor ―me abraza fuertemente―. Tú no te vayas de mi lado.


    ―Y no me iré ―no sé qué pasó, quizás que pesadilla tenía―. ¿Qué es lo que te ha pasado?


    ―No lo recuerdo ―se acurruca y coloco su cabeza en mi cuello y sus piernas se entrelazan con las mías. Claro que lo recuerda, pero no me quiere decir. En ese sueño estaba yo, de eso no hay dudas―. Que haría sin ti.


    ―No lo sé ―le acaricio la espalda con cuidado―. Y cómo lo hacías cuando yo no estaba en tu vida.


    ―Sigo sin saberlo. Sólo sé que a ti no más te quiero a mi lado ―comienza a besarme la clavícula suavemente.


    ―¿Quieres comer algo?


    ―La verdad ―levanta su rostro y se fija en mis ojos―. Solamente te quiero comer a ti. Pero creo que no deberíamos hacer nada. Además te puedes sentir mal otra vez.


    ―Tú siempre tan considerado ―le doy un suave beso.


    ―No lo soy. Pero creo que deberíamos ir al médico.


    ―¿Al médico? ¿Y a qué?


    ―Bueno, por el desmayo. Puedes que… —se queda en silencio. Acaso él cree que ya estoy embarazada.


    ―Tú crees que ya ―e instintivamente me acaricio el vientre―, pero no será muy luego.


    ―Sofía ―sonríe, mientras una de sus manos se va a mi vientre―. Solamente con una vez basta para que una mujer quede embarazada.


    ―Bueno si ―lo miro directo a los ojos, a veces me pregunto si es la decisión más correcta de formar familia con el italiano, al fin al cabo somos unos desconocidos. Yo lo amo, pero no iremos a mil por horas con esto―. Italiano ―sujeto mi mano sobre la de él―, la verdad es que si me gustaría ser mamá, y creo que tengo la suerte que tendré al mejor padre para mis hijos. Pero no quiero que te ilusiones, porque puede que no esté embarazada ahora.


    ―Lo sé ―se vuelve acomodar y ahora queda viendo el techo blanco―. Tienes razón ―suspira―, será mejor que no me emocione tanto en el futuro.


    ―Agostino ―me acomodo en la cama, y ahora mis labios se posan en sus increíbles bíceps―. Me encantaría ser la madre de tus hijos y la abuela de tus nietos, pero tengo entendido que cuando alguien se obsesiona mucho con algo, no salen bien.


    ―Lo dices, por los conocimientos de psicología que heredaste de tú madre.


    ―Más o menos. Por eso creo que debemos dejar que las cosas fluyan, el momento en que llegué el pequeño italiano en mi vientre seremos las personas más felices del mundo.


    ―De eso no hay dudas. Además mi deber es hacerte feliz.


    ―No es tu deber ―ahora me apoyo en su pecho―. Yo solamente quiero que seas feliz conmigo. Y si no lo eres, quiero que me lo digas y terminemos nuestra relación.


    ―Estás loca mujer. Tú eres lo que necesito y punto ―me levanta el rostro y me da un beso de esos que solamente he recibido por parte de él.


     


     


    Él italiano duerme plácidamente, lo que es una delicia para la vista verlo dormir. Pasaría horas viéndolo descansar, sé que me quiere y sé que me ama, pero sigo preocupada por todas las cosas que me rodean. Ese sueño que tuve con el Abuelo será premonitorio de algo, porque no estoy muy segura de nada en este minuto.


    Me levanto con cuidado de la cama y me dirijo a mi habitación de arte. Me siento en la cama y los cachorros están en la alfombra tirando un calcetín de Agostino. Es inevitable, pero sonrío. Estos perritos son tan increíbles que me sacan sonrisas cuando estoy más triste.


    Me recuesto en la cama y veo el techo sin saber qué hacer, siento que ese hilo imaginario que tengo con Agostino es tan indestructible, que pase lo que pase siempre seguirá unido. A veces quiero cerrar los ojos y simplemente despertar en una isla desierta, sin que nadie sepa que soy una maldita huérfana riquilla. Por aquel motivo estuve deambulando por las ciudades del mundo. Pero no pensé que Agostino podría llegar tan fácilmente a mí, no sé cómo ha podido hacerlo, acaso serán tan buenos sus contactos, me imagino que debe ser eso, porque no tengo otra explicación para responder todas mis dudas que rondan por mí cabeza.


    Sigo mirando el techo blanco, donde mis pensamientos son una verdadera avalancha de dudas y recuerdos y lo más importante, no hemos hablado si él sabe que mi abuelo es Franco Hummel, un hombre poderoso y algo siniestro de la bella ciudad de Liverpool. Infiero que lo debe saber, porque él es la única persona que quiere saber mi ubicación exacta.


    Me sacó el móvil del bolsillo, y busco en mis contactos el nombre de Andrea Ferro. Creo que es el momento de enfrentar mis demonios y saber qué es lo que realmente está ocurriendo ahora. Veo la pantalla y observo la foto que tengo de él hace más o menos cinco años atrás, no sé si apretar el número de él. Hazlo de una vez Sofía, no puedes vivir huyendo de ese pasado, que está cada vez más cercano a ti, me habla mi conciencia y es imposible no esbozar una pequeña sonrisa. Aprieto el botón y dejo sonarlo un par de veces.


    ―Señorita Rugendas ―me habla mi abogado con una voz de real asombro, bueno es normal. Él es, el que me llama siempre.


    ―Hola Señor Ferro. ¿Cómo estás?


    ―Bien ―me responde un poco dudoso―. Le ha pasado algo, ¿Por qué me está llamando?


    ―La verdad es que… —no lo sé. No estoy muy segura porque lo he llamado, ya que tal vez mi mente este creando varias alternativas de lo que está ocurriendo alrededor mío— es que no.


    ―No sabes mentir Sofía.


    ―Lo sé ―suspiro―. Quería saber si el Abuelo se ha tratado de comunicar contigo.


    ―No Sofía. Es muy raro, desde que apareció hace unas semanas atrás en São Paulo no he sabido nada de él.


    ―Lo es ―respondo, mientras me volteo y me quedo recostada de panza en la cama y veo a mis cachorros como pelean con la pequeña prenda de vestir―. Tú crees que puede estar ―trago saliva, porque aunque no sea Santo de mi devoción, sigue siento pariente mío―, no sé —me quedo en silencio—, quizás muerto.


    ―No creo ―me responde rápidamente―. Estoy seguro que muerto no está, porque siempre reviso los periódicos de Inglaterra, y no ha aparecido nada relacionado con él, acuérdese que él es muy importante en ese país.


    ―Ahhh… ―me vuelvo acomodar y ahora me acuesto de lado―. Sabes, te quiero presentar a alguien.


    ―¿Alguien? ―pregunta realmente curioso.


    ―Bueno es alguien importante. Quería saber si es más conveniente que nosotros viajemos a Brasil o que tú vengas a Roma.


    ―Así que sigues en Roma.


    ―Claro que sí. Además no me extrañaría que tú no lo sepas. Cuéntame me sigues cuidando con tú agente encubierto.


    ―¿Agente en cubierto? ―me pregunta desconcertado y yo simplemente sonrío, porque no sabe mentir respecto a mi seguridad―, no sé de qué estás hablando.


    ―Eres un mentiroso, sigo sin saber quién puede ser, porque no he visto a nadie rondando cerca mío, pero quién sea creo que ha estado haciendo un mal trabajo.


    ―Mal trabajo. A que te refieres exactamente.


    ―En realidad por esto te llamaba. Hace un rato apareció un hombre que se hizo llamar Eric Hummel. ¿Lo conoces?


    ―No, pero tiene el apellido de tú abuelo.


    ―Lo sé. Son sólo especulaciones, pero tú sabes si el abuelo tenía un hijo aparte de mi mamá.


    ―No lo sé. Pero deja averiguarlo y te aviso. Tú crees que es tu tío.


    ―Creo, puede ser. Quién sabe —respondo pensativa—. No sé casi nada del abuelo, mamá no hablaba mucho de él.


    ―Lo recuerdo. Y puedo saber cómo llego a ti.


    ―Dice que contrato a un detective privado, además aseguro que era su novia, y que había escapado el día del matrimonio.


    ―¿Cómo? ―pregunta realmente desconcertado.


    ―Eso, apareció afuera del apartamento donde estoy viviendo y se presentó como mi ex. Pero lo extraño y por eso que deseo saber quién es realmente, es que al parecer él no me conoce físicamente o hizo creer que no me conocía.


    ―¿Cómo es eso? Explícate mejor Sofía.


    ―Resulta que Agostino, me presentó como Anna, al momento que él preguntó por mí. Entonces después él soltó la bomba que yo era su ex novia. No sé, todo es tan raro, que apenas estoy procesando lo que ocurrió hace rato.


    ―¿Qué extraño Sofía? —dice extrañado a través de la línea— Y ese Agostino ¿Quién es?


    ―Bueno él es mi novio.


    ―Así que el hombre que sale contigo en la prensa rosa italiana es tu novio.


    ―Sí ―me cubro los ojos y me pregunto cómo lo sabe―. ¿Por qué sabes eso?


    ―Sofía, estoy preocupado por ti. Y necesito saber qué pasa con tu vida de artista relajada. Sabes que eres pieza fácil para que seas secuestrada.


    ―¿Secuestrada? ―trago saliva. Todo por el maldito dinero que llevo acuesta.


    ―Si Sofía. Acuérdate que eres una de las mujeres más rica de Sudamérica. Y te protejo de varias formas, aunque tú no te des cuenta.


    ―Gracias Andrea ―le respondo con sinceridad.


    ―De nada. Es lo mínimo que puedo hacer por ti. Tú sabes que eres importante.


    ―Lo sé —recuerdo que cuando era niña…


    ―Sofía —y me interrumpe de mis recuerdos—, y por qué Agostino te presento con ese nombre.


    ―La verdad es que no lo sé ―respondo con sinceridad, porque aún no hemos hablado bien las cosas.


    ―Mmm… ―se queda en silencio―. Acaso él sabe de la existencia de tu Abuelo.


    ―Yo creo que sí —porque no tengo otra explicación lógica para todo lo que está ocurriendo.


    ―Mmm… y ese hombre es confiable. Es decir, tú crees que te quiere de verdad.


    ―Claro que me quiere —bueno creo que me quiere, porque estoy confundida, por la intromisión de Alicia en nuestras vidas.


    ―Me parece bien —se queda en silencio por unos instantes—. Sofía mañana te llamo y coordinamos bien el viaje. A mí me gustaría que te volvieras a Brasil, me sentiré más seguro si estás a mi lado.


    Es imposible, pero sonrío al escucharlo.


    ―Pero si me voy, no me quiero ir a vivir a São Paulo, prefiero irme a vivir a São Luís de Maranhão, São Paulo me estresa.


    ―Así que te quieres vivir al Norte, entonces nos vamos al Norte a vivir.


    ―Eres increíble. No sé por qué te preocupas tanto por mí.


    ―Simplemente porque eres mi protegida.


    ―¿Protegida? ―no sé muy bien a que se refiere eso.


    ―Eso Sofía. Es mi deber cuidarte toda la vida. Es un compromiso que hice con tus padres.


    ―Pero Andrea, no es necesario.


    ―Lo es. Será mejor que mañana conversemos.


    ―Está bien. Nos vemos.


    ―Cuídate, y cualquier cosa me llamas. Que tomo un avión y estoy en Roma.


    ―Ok, esperemos que no pase nada.


    Corto la llamada y me siento peor que antes. Pensé que hablar con el abogado de la familia me tranquilizaría un poco más, pero fue lo contrario. Me llama la atención que el abuelo no se ha tratado de comunicar con él. Que sería de mi vida si ahora estuviera en Brasil.


    ―Sofía ―siento suaves besos en mi rostro.


    »¿Qué haces acá?


    ―Me vine a pensar. Y estar cerca de ti, no me resulta mucho.


    ―¿Por qué dices eso? ―sus dedos comienzan acariciar mis brazos.


    ―Es la verdad. Cuando estoy contigo solamente puedo pensar en ti y en nadie más.


    ―Creo que eso es bueno.


    ―Yo creo que no. Porque creo que me manipulas a tu antojo.


    ―Yo no te manipulo ―comienza a besarme el cuello y a descender por mi clavícula.


    ―Agostino por favor ―lo detengo con mis manos―. No me siento bien.


    ―Sigues molesta conmigo cierto.


    ―Bueno yo… —me quedo mirando el techo, porque me siento dolida y traicionada por él. Pero debo ser lo bastante madura para tener una conversación sensata con él.


    ―Agostino ―me corro y le señalo en la cama que se recueste, él automáticamente se acuesta y esta de espalda con su cabeza volteada mirándome fijamente―. Necesito que aclaremos bien las cosas. Necesito saber cosas y ante todo necesito honestidad de tu parte. Eso es lo fundamental en esta relación.


    ―Lo sé ―responde abatido.


    ―Bueno la lista es larga, por no decirlo es bastante larga. Así que partiré por lo primero que me enteré este día ―me volteo y lo quedo mirando a sus hermosos ojos azules que están debatiendo en este instante en sobrevivir o no a la ira de esta chilenita okupa.


    »Lo primero y sin duda fue una de las cosas que más me ha dolido en el día, es que cómo es posible que te hayas ido a Chile sin avisarme. Yo como tonta, porque no tengo otro apelativo para describirme, prácticamente extrañándote a morir porque ese viaje a Uruguay se había extendido.


    ―Sofía yo…


    ―Sofía nada. Sabes Agostino ―suspiro cansadamente―. Me siento traicionada, sabía que algo te estaba atormentando en estas semanas que habías llegado de Sur América, pero jamás pasó por mi mente que era porque te habías encontrado con Alicia. 


    »Dime la verdad y necesito franqueza de tu parte. Por qué quiero saber si esto que tenemos es reciproco o simplemente me quieres para no estar solo.


    ―Claro que te quiero de eso no hay duda.


    ―Entonces ―alzo la voz, porque mi conversación madura duro hasta aquí―. Por qué mierda me mentiste. No me gusto para nada enterarme por Alejo, que paréntesis no sabía nada de él por años, que te habías visto con tu famosa Alicia.


    ―No quise hacerlo de esta forma. Yo sé que el error más grande que he cometido contigo es que omití esa información valiosa. Pero entiéndelo necesitaba saber si estaba bien.


    ―Agostino ―me pasó las dos manos en mi rostro e inhalo y exhalo un par de veces, para poder concentrarme en no decir algo que me pueda arrepentir―. Mi madurez emocional entiende que si alguien está enfermo lo visite al hospital, eso es válido y yo también lo haría. Pero el problema aquí es que no me dijiste que viajabas a Chile. Quizás, porque tampoco lo sé, ahora no estaría tan molesta con esta situación.


    ―Lo sé. Yo quería decirte lo juro ―me queda mirando directamente―, pero sabía que te ibas a enojar. Y como mínimo me ibas a matar.


    ―¡Oye! ―niego con la cabeza―. Yo no soy asesina y no fomento la violencia de ningún tipo. Pero me debiste haber dicho. Porque siento que ahora no podré confiar en ti.


    ―Por favor no digas eso ―me atrae fuertemente a su cuerpo―. Sé que la cague y no hay minuto desde que llegue a Roma en pensar cómo te tenía que decir esto.


    ―Italiano ―mi rostro se esconde en su torso―. Tienes claro que metiste las patas hasta el fondo. No sé qué es lo que más me molesta. Ya que siento que a ella la amas.


    ―No la amo ―me aprieta fuertemente―. Ella es especial, pero tú eres el amor de mi vida, me costó darme cuenta un mes, un viaje a Chile y el encuentro con esa mujer para darme cuenta que solo te pertenezco a ti.


    ―Así que un mes. Y yo que pensé que esto había sido amor a primera vista —respondo con cierta ironía.


    ―Bueno yo ―me suelta de su abrazo casi asfixiante y me queda mirando a los ojos―. A veces uno sólo ve lo que quiere ver, y no ve la realidad que tiene al frente de sus ojos.


    ―Entonces… —lo miro detenidamente, al parecer está diciendo la verdad. No me ha mentido en eso, yo también me enamore de él a primera vista, pero me di cuenta recién a la semana, porque él había dicho que no quería involucrar sentimientos y que no quería amarme—…, no sientes nada por ella. Porque quiero que sepas que no estoy interesada en ser la otra loca, en que siempre va a estar pensado que su novio u hombre estará pensando en otra mujer.


    ―Te prometo que no la amo. La estimo, pero como a una amiga. Además tú jamás podrás ser la otra. Al contrario creo que tú siempre serás la oficial y creo que lo fuiste en tus relaciones pasadas.


    ―Bueno yo ―me vuelvo acomodar en la cama y observo el techo―. Cuándo conocí a Javier el terapeuta en Brasil, él estaba soltero. Y Raymundo había terminado con una colega de la universidad unos meses antes. Entonces no te sabría decir exactamente si fui la otra. Porque ellos fueron honestos conmigo al contarme su pasado amoroso.


    ―Yo he tratado de serlo contigo.


    ―Lo sé. Y sé que te ha costado contarme esa parte de hombre seductor que ha tenido pequeños encuentros —por qué no descarto que sean relaciones largas y tormentosas— con mujeres casadas. Y que tú relación más larga terminó de una manera muy trágica.


    »Por eso te pido ―me volteo y ahora le acaricio el rostro―, honestidad de tu parte. Te amo. Jamás había amado alguien como te amo a ti. Pero necesito que seas consciente que si me haces dudar de esta forma yo no sé si estaré al final del día.


    ―Lo sé. Por eso te pido perdón.


    ―Sabes Agostino ―me volteo y ahora me quedo viendo el techo―. Creo que esto que me está pasando contigo, es la vida que me está haciendo pagar lo que le hice a Raymundo.


    ―¿Por qué lo dices? ―mientras toca mis brazos delicadamente.


    ―Bueno, por la forma en que lo deje, él no merecía que yo lo dejara el día que nos íbamos a comprometer, fue horrible yo sé que él me quería y bueno yo también. Quizás esas amenazas fueron la escusa precisa para salir corriendo de ese compromiso.


    ―Te refieres que esto es Karma y que estas pagando por tus errores pasado.


    ―Pues yo creo que si ―suspiro―. Nunca había estado del otro lado, eso es nuevo para mí. Jamás les fui infiel a los chicos, pero sí sé que por lo menos Ray, sufrió por mi huida.


    ―Sofía no te mortifiques. Tú no estás pagando por esos errores. Simplemente crees que lo que está pasando es por eso, pero al contrario el culpable soy yo solamente.


    ―No lo sé. Sigo confundida. De una forma u otra mi pasado está muy revuelto y no quiero, pero creo que está más cerca de lo que creo.


    ―Te refieres a él.


  




  

     



     


     


    Capítulo 8 


     


     


    PRÍNCIPES 


     Y ¿MATRIMONIO?


     


     


    Estamos los dos en silencio por un par de minutos, es un poco extraña esta situación que se está dando entre nosotros. Es obvio que Agostino sabe muchas cosas de mí, porque me investigo esos días que estuve de okupa en su apartamento hace unas semanas atrás.


    Pero no sé qué tantas cosas puede haber averiguado, porque el apellido de mamá, nunca fue vinculado con el del Abuelo, al contrario ella se abrió camino en el mundo de la psicología por sus propios méritos. Estoy confundida, creo que le debería preguntar yo, porque esta angustia me tiene entre nerviosa y más que asqueada.


    ―Agos ―no alcanzo a terminar la frase y él ha colocado su dedo índice en mis labios.


    ―Ahora me toca a mí hablar Sofía.


    Asiento con la cabeza, esperando que me diga que es lo que realmente está sucediendo entre nosotros.


    »Como te lo acabo de decir, te investigue porque no sabía quién eras y qué estabas haciendo acá. Quizás te lo debí haber dicho antes o simplemente no decirlo nunca, porque no lo encontré importante. ―me acaricia el rostro, y yo sólo puedo pensar que esto si era importante, es obvio que era una maldita desconocida que abusaba de la hospitalidad de alguien que no conocía, pero creo que lo debería haber dicho, porque cuando me encontró desnuda en su bañera, me sentí demasiado avergonzada.


    »Entonces ese día que te vi en la ducha fue lo mejor que me había pasado en meses. Después te vi con mi camisa y mis bóxers, y simplemente pensé que aquella mujer que está nadando en dinero no tenía ropa para vestirse, me pareció absurdamente gracioso.


    »Luego pasamos miles de cosas en un tiempo muy breve. Nos complementamos a la perfección sin conocernos ―se acomoda y ahora se sienta en la cama y su espalda se apoya en el respaldo de esta.


    »Sigo pensando que aunque yo ya sabía de tu vida de “niña bien” eso pasaba a segundo plano. Porque tú ―y ahora me toma con cuidado y me acomoda en sus piernas―, eras lo opuesto a todo lo que he conocido en mi vida.


    ―¿Cómo es eso? ―mientras le acaricio su torso.


    ―Eras la mujer más sencilla que había conocido. Salvo Alicia que conocí en Chile.


    Así que esa Alicia, no me quiero enojar, pero dejaré que siga confesándose.


    »Eras altruista, filantrópica, no te importaba los bienes materiales, desprendida total con tú dinero. Estoy seguro que todo se debe a la crianza que te dieron tus padres.


    »Así que me enamoré perdidamente como un loco de ti. De la piccola invadente.


    ―Entonces te guste porque era sencilla, filantrópica y altruista.


    ―Bueno digamos que eso fue parte del pack que se llama Sofía Rugendas Hummel. Pero además me gusto esa otra parte, la que decías sin tapujo que encontrabas atractivos a mis mejores amigos, o cuando me recriminaste esa vez que pensaste que te había considerado una prostituta o cuando me decías que tenía que buscar otra mujer porque me ibas a dejar.


    »Yo jamás había conocido una mujer así de franca. El asunto de que me contaras a los días después que eras una mujer rica, pasó a segundo plano. Simplemente no me importaba, me gustaba lo otro, la artista bohemia, quizás un poco voyerista que le gusta fumar hierba, una mujer demasiado relajada, que no ve que los hombres la desean. Eso era lo que me atraía a ti ―me acaricia el labio inferior delicadamente.


    »No eras una falsa que te querías congraciar conmigo, y eso ―me acaricia el rostro―, es sin duda lo mejor que puedes tener. Jamás me viste como ese periodista famoso que sale en la prensa rosa o que conoce a las personas más influyentes del mundo, que es un escritor y que fácilmente podría haber sido estrella de cine o modelo —sonríe tristemente.


    »Solamente me viste como Agostino, un simple mortal.


    Eso es verdad, para mí eso pasa a segundo plano. Pero no me ha gustado que apareciera en la prensa rosa.


    »Me trataste como una persona común y corriente. Sofía eras la segunda mujer en toda mi vida que me vio como eso. No un pedazo de carne un poco atractivo ―esboza una mínima sonrisa―, con dinero y grandes influencias.


    »Por eso es que te amé. Porque me trataste normal y no me idealizaste y no esperaste nada más de mí, por lo menos en un comienzo, dejamos las cosas claras. Y creo que seguimos por esa misma línea.


    ¡Oh por Dios! Me cuesta pensar que Agostino se atormente tanto por no ser tratado como realmente se lo merece, ésta más que claro, que es muy guapo demasiado guapo para estas tierras mundanas. Pero la otra parte es mucho más importante, la del ser humano, eso es lo que me atrajo de él, verlo con las hermanas, con sus cachorros, como me ha tratado. No sé, sigo pensando que es casi el hombre perfecto.


    ―Agostino no sé qué decirte. Jamás pensé que eso de era lo que tanto te gustaba de mí.


    ―Ya te lo he dicho un par de veces. Pero es importante que sepas que esto que tenemos lo quiero para siempre. Ya te lo dije, solo contigo me proyecto de verdad.


    ―Pues yo también. Sin embargo…


    ―Sin embargo tienes miedo de tú abuelo ¿cierto?


    ―Entonces lo sabes ―trago saliva y creo que estoy comenzado a sudar frío.


    ―Más o menos. Quiero que sepas que cuando te investigue antes de conocerte, me llamo la atención en forma negativa tú Abuelo, lo encontré un poco raro. Pero después empezamos a salir y se me olvido que le había pedido a mi editor que investigará un poco.


    ―¿Cómo es eso? Significa que Gaspard sabe todo de mí.


    ―Más o menos. Pero solamente lo sabemos nosotros cuatro.


    ―¿Cuatro? ―me aparto más de su cuerpo y ahora terminó sentada en mis talones y ahora no sé qué pensar.


    ―Eso Sofía. No sé cómo realmente ayudar. Así que le he pedido ayuda jurídica a Florentino.


    ―Espera ―estoy más confundida que en un comienzo. Por qué necesito ayuda jurídica, acaso Agostino quiere proteger el dinero que herede de mis padres. Esa es la única respuesta que tengo a todo este lío que me ha soltado―. Entonces él también lo sabe.


    ―Sí ―responde abatido, mientras se pasa una mano por el cabello―. Es la única persona que puedo confiar plenamente y que tiene los conocimientos necesarios para ayudarnos.


    ―Antes que sigas Agostino ―suspiro cansadamente―. Federico o tus hermanas saben esto, saben que provengo de una familia bien.


    ―No ―responde rápidamente―. Solamente lo sabe Gaspard, Florentino y yo. Además tú me pediste que no les digiera eso a ellas y yo trato de cumplir con mi palabra.


    Siento que mi cabeza va a explotar, es mucha la información que me está dando el italiano en un par de horas.


    ―Creo que ellas tampoco lo deberían saber. No es el momento, y tampoco tus tíos y tú primo —respondo rápidamente.


    ―Y no lo sabrán, eso te lo puedo asegurar ―me toma la mano y comienza acariciarla.


    »No sé cómo decirte esto, pero… ese día que viaje a Uruguay. Recuerdas que Gaspard me llevo al aeropuerto.


    ―Si ―asiento con la cabeza.


    ―Te prometo que a mí se me había olvidado que le había pedido ayuda a él, para que averiguara quien eras realmente. Así que de la nada me soltó una bomba que hizo preocuparme por ti.


    ―¿Qué cosa? ―le pregunto bastante preocupada. No sé a qué te refieres. Acaso es por el pasado oscuro del Abuelo.


    ―Sofía tú conoces mejor a tú abuelo. O sea creo que lo conoces, porque recuerdo que la investigación que recabe de ti en un comienzo, aparecía que el contacto que tenían era casi nulo. ¿O me equivoco?


    ―Es verdad. Sé que él es el padre de mi madre. Pero nunca lo he considerado cercano a mí, sé que es mi pariente, pero es sólo eso, además siempre me he sentido sola en ese aspecto.


    ―Lo que me imagine, pero tú sabes que te está buscando.


    ―Lo sé. Por favor Agostino no demos más vuelta esta historia y dime lo que sea.


    ―Ok ―me toma las dos manos y me mira fijamente a los ojos, ahora sí que estoy asustada. Acaso el Abuelo está enfermo, quizás desahuciado y por eso me quiere a su lado―. No sé exactamente el motivo de trasfondo, pero ese hombre te tiene comprometida con un empresario ucraniano.


    ―¿Quuuéééééé? ―siento que voy cayendo a un precipicio y no sé qué pensar en este momento.


    ―Sofía ―siento que sus manos ahora están en mis hombros―. Mujer por favor ―me zarandea el cuerpo, pero mi mente está en otro lado, por qué el Abuelo me ha comprometido con un tipo que jamás he visto, si no vivimos en el siglo XV, soy una persona, tenemos derecho a elegir lo que queremos en nuestro futuro.


    »Por favor Sofía di algo ―veo al italiano que mueve sus labios, lo escucho lejanamente. Esto es horrible lo que me está ocurriendo.


    ―Entonces por eso es que me está buscando desesperadamente ―respondo en un susurro.


    ―Estoy seguro que sí.


    ―Yo ―me suelto de él, tomo el móvil y marco el último número con el que hable.


    ―Señorita Rugendas.


    ―Señor Ferro. Te necesito.


    ―Pero que le ha pasado.


    ―Es complicado ―veo que el italiano me observa y sé que él también está preocupado por mí.


    ―Por favor Sofía. Confía en mí.


    ―Me he enterado por qué el Abuelo está tan interesado en encontrarme.


    ―Y… ¿cuál es el motivo en cuestión?


    ―Me tiene comprometida con un empresario ucraniano.


    ―¿Qué estás diciendo? ―me pregunta desconcertado a través de la línea.


    ―Eso —suspiro cansadamente—, me lo acaba de decir Agostino. Tú no sabías nada de esto ¿cierto?


    ―No, no tenía ni idea. Sofía viajo a Roma en un par de horas a lo más en un día estaré saliendo de São Paulo. Necesitamos ver qué cosa podemos hacer.


    ―Me parece perfecto ―dejo el móvil en la cama y ahora entiendo por qué Agostino ha estado tan raro y se ha preocupado por mí y con las personas con las que me he estado juntado. Esto es demasiado siniestro para cualquier persona.


    Me recuesto en la cama derrotada, pesando en cómo solucionar este lío. Y si hablo con el Abuelo y le digo que estoy casada y con un hijo en mi vientre, no me obligaría a estar con ese hombre. Y ese ucraniano, seguramente será un viejo asqueroso, que prácticamente me tendrá como una maldita esclava egipcia de la época dorada del Antiguo Egipto.


    ―Sofía ―es él italiano que se está acomodando y queda más cerca de mi cuerpo―. Dime que estás pensando.


    ―Pienso que mi vida parece una película de intriga y que tú eres el héroe que me va a salvar al final del día ―aun mantengo los ojos cerrados―. Iron Man ―abro los ojos―. Tengo miedo de que mi Abuelo me obligue a estar con ese hombre.


    ―No te obligará, primero muerto antes de dejarte ir con ese hombre.


    ―Yo ―e impulsivamente me acerco a él y lo abrazo fuertemente colocándome a llorar en su pecho.


    ―Mi piccola invadente llora te hará bien ―me acaricia el cabello con cuidado.


    No sé cuentas horas han pasado, pero me encuentro sola en la habitación. Es de noche y simplemente me quedo pegada en la vista que me ofrece el Coliseo. Por qué me tuve que quedar esa semana en la casa de Agostino. Ahora no lo atraería con mis mierdas acuestas.


    Esto es tan confuso, acaso el Abuelo es el hombre que mando la carta amenazándome de que me alejara de Raymundo, porque ahora mismo no tengo ninguna respuesta clara.


    Me levanto de la cama y me voy con una cajita de madera que se encuentra debajo de los pinceles. La abro y me encuentro con unas antiguas fotos de papá y mamá, y es inevitable pero vuelvo a llorar por los recuerdos que agolpan en mi memoria. Maldita mi suerte de niña rica. Sigo llorando, mientras me encuentro con el anónimo que mandaron hace poco más de un año atrás a la casa de Raymundo en España.


     


    «Déjalo o despertará con la boca llena de hormigas»


     


    Y estas nueve palabras fueron las que me hicieron tomar la decisión de dejarlo para siempre. Me pregunto por qué fui tan cobarde y huí de esa manera. Es probable que si me vuelve a pasar esto, tendré que dejar a mi italiano e irme a otro lugar bien alejado de él. Y vuelvo a llorar en silencio.


    Daría lo que tengo y lo que no tengo en tener a mi lado a mamá y a papá, para que me digieran que esto va a pasar y que no me preocupe por lo que está ocurriendo alrededor mío.


    Con lágrimas aún en mi rostro, reviso mi mayor tesoro. Si supiera él que aún la conservo. Han pasado 15 años desde que me salvo. Jamás pensé que ese hombre de 25 años de cabello negro, ojos marrones tan cálidos que te proyecta algo que sigo sin saber que es y de dentadura perfecta, sería el abogado que contraria papá y mamá, cuando su abogado falleciera producto de la edad.


    Si recuerdo como si fuera ayer. Estaba caminando cerca de la piscina del Hotel Rugendas en el Sur de Chile y de repente tropecé y caí al agua. Aún no sabía nadar en esa época y pensé que me ahogaría tristemente sin que nadie me socorriera. Y de repente unas grandes manos me estaban sacando del agua y unos labios me despertaban de mi estado de casi inconsciencia, ya que me estaba haciendo respiración boca a boca.


    Cuando abrí los ojos me encontré con el hombre más guapo del mundo, tenía su cabello mojado y se veía bastante preocupado por mí.


    ―Niña estas bien ―me hablo en portugués. Y como mi lengua paterna es la portuguesa, le respondí en ese idioma


    ―Sí ―y yo seguía estúpidamente embobada de un príncipe de carne y hueso.


    ―¿Segura que estás bien? —pregunto realmente preocupado 


    ―Si ―tosí un poco―, me encuentro bien.


    ―¿Cómo te llamas? ―mientras él se pasaba las manos por su cabello y se lo peinaba para atrás.


    ―Sofía.


    ―Qué hermoso nombre tienes Sofía ―me tomo la mano y le dio un beso a mi pequeña mano―, me llamo Andrea. Un gusto conocerte señorita.


    Yo sonreí como una niña de 8 años pensando que los príncipes que salían en los cuentos de Disney si existían y que estaba al frente de uno.


    ―Sofía ―apareció mi mamá asustada al verme empapada, y me abrazo fuertemente.


    ―Mamá con cuidado que me duele —respondí quejosamente.


    ―Lo siento Sofía ―se apartó de mí y me paso sus dos manos en mi pequeña cara―. ¿Qué te pasó?


    ―Me caí a la piscina y él me sacó del agua.


    Ella aún me tenía bien abrazada, y le daba las gracias al joven que me salvo. Y fue así como él llego a mi vida para no irse nunca más.


    Pensar que él es la única persona que ha estado cuando simplemente ya no podía más, él estuvo conmigo cuando mis padres murieron en ese accidente, se hizo cargo de mí cuando en teoría no le correspondía hacer nada más, me llevo a esa clínica de rehabilitación y se sigue preocupando por mí hasta el día de hoy. Y creo que él ha sido el amor de mi vida. Mejor dicho ha sido mi amor platónico, por qué cómo él se iba a fijar en una niñita. 


    Sigo mirando la cinta de cuero.


    Y volviendo a recordar lo más gracioso de esta situación es que a mis padres les cayó en gloria, así que se quedó con nosotros toda la semana que le quedaban de vacaciones en Chile, montamos a caballo, fuimos a Las Torres del Paine, yo me apegue mucho a él, sigo sin saberlo muy bien, bueno claro que lo sé. Era un príncipe, mi príncipe y al final de esa estadía fui corriendo a sus brazos porque me había encariñado de él, me abrazo tan fuerte y cariñosamente que me sentí protegida por él y pensé que si yo hubiese sido grande fácilmente me podría haber casado y tendría un final vivieron felices para siempre. Y fue cuando me entregó esta pequeña cinta de cuero que él llevaba puesta en su cuello.


    Que increíble cómo pasó eso. Y de verdad que no sé si estoy preparada para verlo. Han pasado 4 años de que me fui de Brasil, él debe estar tan cambiado como yo lo estoy.


    ―Sofía ―es mi italiano que se acerca a mí y me acaricia la espalda― ¿Por qué estás sentada en el suelo?


    ―La verdad es que estaba pensando en mis padres —que en cierta forma es verdad—, y me sentí un poco triste.


    ―Piccola invadente ―él se sienta detrás de mí y mi espalda queda apoyada en su torso―. Es normal sentirse triste, aunque tú no me creas, a mí me pasa más seguido de lo que crees.


    ―Agostino ―suspiro―, lo siento. A veces la vida es un poco injusta.


    ―De eso no hay dudas ―me da pequeños besitos en el lóbulo de mi oreja.


    ―Italiano, por favor. No estoy emocionalmente preparada para hacer algo.


    Se queda en silencio por un gran tiempo, mientras mi cuerpo se apega más al de él.


    ―¿Te enojaste?


    ―No ―me responde un poco dudoso― ¿Por qué dices eso?


    ―No lo sé. Por qué estás en silencio y simplemente porque ahora no quiero hacer nada.


    ―Te entiendo. Además me puedo controlar.


    ―Sí claro ―sonrío débilmente―, mira te quiero mostrar algo.


    ―¿Qué cosa?


    ―Esto ―sacó de la cajita, las fotos de mis padres cuando eran jóvenes y se las entregó en sus manos― tú ya los conocías, pero estas fotos no las habías visto antes.


    ―Eran guapos ―observa detenidamente las fotos―. Sin duda se veían enamorados.


    ―Y lo estaban ―suspiro nostálgicamente―, los extraño tanto.


    ―Sofía ―me abraza fuertemente―, te entiendo mucho. No sé qué hacer o decir para que te sientas mejor.


    ―Por favor Agostino, nunca me dejes. No podría apartarme de ti nunca, sé que me comporto como una mocosa inmadura y malcriada, sé que es inconsecuente mi discurso. Pero ya no puedo y no quiero vivir sin ti.


    ―Aquí nadie va a dejar a nadie. Ahora hablando de eso. Sigues enojada por ese viaje que hice a Chile.


    ―Creo que ya no. Además tú dices que no sientes nada por ella, te debo creer. Además no creo que viajes otra vez a verla. Supongo que no lo harás —me rectifico un poco abatida, porque sigo sin saber que pasa por la cabeza del italiano.


    ―Claro que no. Además entiéndelo que sólo te amo a ti a nadie más.


    ―Lo sé ―me recuesto más en su cuerpo y sus manos suavemente comienzan acariciar mi vientre―, italiano no sé qué me hiciste, otra te pega una cachetada y se va indignada de esta casa.


    ―Creo que ganas no te faltaron, que me torturaste toda la tarde, desde la llamada de Alejo hasta que entramos al apartamento.


    ―La verdad es que mi plan original era salir de aquí. Pero siento que si salgo de esta casa no volveré nunca más a este lugar —le respondo con sinceridad.


    ―A mí también me da esa misma sensación. No quiero que te apartes de mí nunca.


    ―Agostino —acaso él italiano guapetón es una persona co-dependiente que no puede vivir si no está al lado de otra persona—. Y trataré de no hacerlo.


    »Iron Man. No te molesta que venga en Señor Ferro acá a Roma.


    ―No, por qué me va a molestar. Ese señor es la persona más cercana a ti, él sabe mejor que todos lo que está pasando. Además infiero que él debe hablar con tú abuelo.


    ―Yo también —al parecer Agostino, piensa que el Señor Ferro es un anciano, no me ha preguntado qué edad tiene y prefiero omitirla, porque creo que me va a armar una escena de celos—, esperemos que podamos hacer algo entre todos.


    ―Y lo haremos. Sofía pensaba algo, pero no sé si es lo más idóneo.


    ―¿Qué cosa? No te entiendo.


    ―Bueno y que tal si nos casamos. Así nadie te va a apartar de mí.


    ―Yo ―corro mi rostro y veo su cara y estoy segura que me está diciendo la verdad. Es demasiado intensa su mirada―. ¿Estás seguro? te amarraras a una mujer que tiene un pasado acuesta bastante extraño y está el abuelo y no sé —respondo aturdida.


    ―Sofía ya te lo había pedido. No te acuerdas cuando te lo pedí en Portofino.


    ―Jamás lo olvidaría. Me dijiste que si hubiéramos estado en Las Vegas nos casamos de inmediato. Pero de verdad —me quedo en silencio tratando de asimilar lo que estamos hablando—, piensa que me tendrás que aguantar toda la vida.


    ―Acaso tú no quieres ser la señora Chiodi ―me observa con el rostro dolido, y la verdad es que si muero por ser la esposa de este hombre, pero tengo miedo de lo que pueda pasar.


    ―A mí sí me gustaría serlo. Además sólo contigo me imagino mi futuro.


    ―Eso lo sé. Entonces nos casamos.


    ―Yo ―sonrío, me remuevo un poco de su cuerpo y le doy un apasionado beso.


    ―Eso significa ―lo dice pegado a mis labios― que es un sí.


    ―Claro que es un sí. Yo te amo, tú me amas.


    ―¡Oh Sofía! ―me abraza fuertemente―, me haces el hombre más feliz del mundo.


  




  

     



     


     


    Capítulo 9


     


     


    IRON MAN  Y  PRÍNCIPE


     


     


    No le quiero decir a mi italiano guapetón y celoso, que estoy muy nerviosa y ansiosa por la llegada del Señor Ferro, no lo veo desde que tenía 19 años. Han pasado 4 largos años, me fui de ahí casi siendo una niña y ahora me veo como una mujer. Un poco joven, pero mujer.


    ―Sofía ―es mi novio, que me ha tomado la cintura desde la espalda―. Está quedando muy bella la restauración del cuadro renacentista.


    ―¿Tú crees? O lo dices por qué me quieres.


    ―No si es verdad, no te miento ―y apoya su mentón en mi hombro derecho―, no sé mucho de arte lo tengo que admitir, pero en comparación a cómo llegó la obra hace unas semanas y cómo está ahora es un gran cambio.


    ―Gracias. Espero que a tú primo le guste.


    ―Le gustará ―me da un beso en el hombro y se aparta de mi cuerpo―. Se supone que hoy llegaba tú abogado, o me equivoco.


    ―No ―niego con la cabeza―. Llegaba hoy, pero no sé a qué hora. Yo creo que va a querer descansar el día de hoy y mañana se va a querer juntar con nosotros.


    ―Yo también pensaba eso. Pero quien sabe. No quieres que lo pasemos a buscar al Aeropuerto.


    ―No lo sé ―me muerdo el labio, porque no quiero que llegue ese momento―. Mejor nos juntamos después con él.


    ―Está bien ―posa sus dos manos en mis hombros y comienza a darme pequeños masajes―. Mujer estas muy tensionada. Creo que deberías dejar un rato la obra.


    ―No es por eso ―le respondo en un susurro, porque me gusta lo que siento. Sus grandes manos hacen magia en mis hombros y en todo mi cuerpo.


    ―Lo sé ―responde abatido―. Las chicas van a venir a almorzar hoy con nosotros.


    ―Pero Agostino ―suspiro―. Por qué no me avisaste, tenemos preparar un almuerzo.


    ―No te preocupes. Haremos pizza.


    ―Mmm… que rico. ¿Pizza Chiodi? ―mientras me acaricio el estómago, no sé por qué, pero de la nada me dieron ganas de comer pizza. ¿Qué extraño? Que me haya dado este tipo de antojo.


    ―Yo creo que sí. Pero hoy sólo vendrán ellas, nada de novios, pretendientes o cosas raras.


    ―Ah... ―me dejo llevar por sus masajes―. Por qué quieres eso, acaso no tienes ganas de ver a Drake o Adriano.


    ―No, quiero a mis hermanas y a mi mujer únicamente para mí el día de hoy.


    ―¡Ya veo! —sigo pensando que Agostino se comporta a veces como hijo único, que quiere la atención de sus hermanas y la mía sólo para él y lo más gracioso es que no sé da cuenta que se comporta así—. Iron Man, después que pase lo que tenga que pasar. Podríamos hacer un viaje fuera de Italia.


    ―Me parece genial la idea. Igual lo había pensado, pero como Luna de Miel.


    ―Luna de Miel —verdad que nos vamos a casar, ya se me había olvidado—, pues como Luna de Miel.


    »Italiano sabes, que si hace tres meses atrás alguien me hubiera dicho que me iba a casar con el dueño del cachorro que cuidaría, diría imposible, pero las vueltas de la vida.


    ―Lo sé ―posa sus labios en mi cabeza―. A veces ni yo lo creo, estoy seguro que esto es lo mejor que nos puede estar pasando.


    ―Yo creo que sí, esto sería perfecto si el Abuelo no estuviera en el medio ―respondo tristemente.


    ―No te preocupes por ese hombre, él no te va a molestar, de eso me voy a encargar yo. 


    »Estaba pensando en algunas cosas —dice de repente.


    ―¿Qué cosas? ―mientras me volteo, levanto el rostro y veo a mi italiano con el ceño fruncido y una línea en vez de sus hermosos labios.


    ―Sofía ―se pasa sus dos manos en los ojos y se los refriega lentamente―. Como decirlo ―se aparta de mí y se va a sentar a la cama, me mira desde su ángulo y sus ojos me cautivan de una manera extraña.


    »Sofía he pensado algo, no creo que sea lo más inteligente, pero es eso o nada.


    ―¿Qué cosa? No entiendo lo que quieras decir ―me acerco a él y me siento en mis talones en el suelo para estar más cerca―. Dime qué cosa es.


    ―Sofía, aparte de estar casados. Que es una de las mejores cosas que me van a pasar contigo, porque no tenemos ahora un hijo.


    ―¿Ahora?


    ―Sí, quizás si estuvieras embarazada tú Abuelo desestimaría ese absurdo compromiso con ese tipo. Que de pasó seguimos sin saber quién es.


    ―Lo sé —un hijo de mi italiano e instintivamente me acaricio el vientre, me gustaría mucho tener un pequeño italiano aquí adentro.


    »Agostino, mira esto lo hemos hablado un par de veces. Contigo si me proyecto a largo plazo, nos vamos a casar, tendremos ese final feliz que tanto he deseado en mi vida.


    »Para qué negarlo, deseo tener esa familia que tanto me hace falta. Entonces no veo nada malo en eso.


    ―En serio piccola ―me acaricia el rostro con cuidado, yo acerco mi mano a una de las suyas y ladeo mi rostro para profundizar su caricia.


    ―Sí, muero por ser la madre de los hijos de Iron Man, además para que negar lo innegable. A mí me gustan los niños, siempre me han gustado, por eso que voy hacer ayuda a los hogares de niños huérfanos.


    ―Me parece perfecto ―sonríe, pero al parecer de felicidad. Está tan preocupado por ser padre después de la experiencia que vivió con Lara, me imagino que es normal. Me pregunto si él ha ido a un psicólogo para que trate este tema, porque a mi modo de ver la vida es muy compleja la situación, sigo sin entender por qué lo hizo. Si tener un hijo debe ser algo inexplicablemente maravilloso.


    ―Italiano, te imaginas que ya esté embarazada.


    ―¿Tú crees? ―y me observa con un brillo especial en sus ojos.


    ―O sea es posible. Por qué ahora que lo pienso —desde que estoy con él no me ha bajado el periodo o sí no me acuerdo en este momento.


    ―¿Qué piensas?


    ―Bueno, que desde que estoy contigo no me ha bajado.


    ―¿Qué no te ha bajado? ―me mira raro, no sé si me está haciendo una broma o de verdad es que no sabe de lo que estoy hablando.


    ―Italiano ―sonrío vergonzosamente―, no puedo hablar de esas cosas.


    ―¿Cosas? ―me mira y como que recién se da cuenta―. Esas cosas ―sonríe.


    »Ahora comprendo, pero no tiene nada malo. Pero para que sepas he vivido con tres mujeres por un largo tiempo, así que sé de lo que estás hablando.


    ―Agostino ―me muerdo el labio, porque exactamente no sé a qué se refiere a vivir con tres mujeres. Acaso Agostino es de esos hombres que tenía relaciones con varias al mismo tiempo. No, eso es demasiado para mi raciocinio matinal.


    ―¿Qué estas pensado? ―me pregunta con una sonrisa maliciosa.


    ―Eee… ―comienzo a jugar con mi cabello, porque no sé si estoy preparada para que me diga esa mierda que creo que es―. Nada ―sonrío débilmente.


    ―Sofía ―me vuelve a mirar y se coloca a reír en mi cara.


    Pero por qué se ríe de mí, no entiendo. No me extrañaría que hubiera experimentado en sus años de juventud con más de una mujer, todo es posible si es un semental este hombre.


    ―No te rías ―le respondo seriamente, pero no me aguanto y me coloco a reír a carcajadas, terminó en el suelo dando vueltas muerta de la risa.


    ―Mi mujer está más loca que una cabra de campo.


    ―Lo sé ―le digo, mientras le tomo la mano y lo atraigo a mi cuerpo―. Pero te apuesto que si no fuera así de loca, no te gustaría ni una pisca de lo que te gusto ahora.


    ―De eso no hay dudas.


    ―Pero dime Iron Man, de que te ríes.


    ―Me río que tu mente ha creado el medio montaje de mi vida.


    ―¿Cómo es eso? Y no entiendo por qué me conoces tan bien. Me molesta ser así de predecible contigo. Cuando será el momento en que pueda tener una cara de póquer contigo.


    ―Nunca, porque eres demasiado trasparente y no sabes mentir. Eso es una de las cosas que más me gustan de ti. Aparte de omitir esa información de tu pasado, en todo lo demás has sido muy franca conmigo y eso me gusta.


    ―Gracias Agostino ―sonrío y le doy un beso en los labios.


    ―Pero dime ¿Qué pensabas? Que yo creo algo. Pero será mejor que me lo digas tú.


    ―Eeee… ―comienzo acariciarles sus labios y no sé cómo decirle eso―. Bueno yo pensaba, porque puede pasar, no te estoy juzgando.


    ―Suéltalo ―me dice entre serio y a punto de explotar de la risa.


    ―Bueno yo… —qué vergüenza, porque ahora él va a pensar que tengo un mal concepto de él, pero no es así—, solamente pensaba que podrías haber vivido con tres mujeres al mismo tiempo y tener relaciones sexuales con todas a la vez ―me tapo la boca y él me observa seriamente, como analizando las palabras que han salido de mis labios.


    ―El sueño del pibe ―dice como al aire.


    ―¿Cómo? ―le pregunto un poco confundida.


    ―Eso. El sueño del Pibe, no estoy seguro en qué país lo escuche, pero lo que sí sé, es que es el sueño de cualquier hombre tener a dos mujeres en su cama al mismo tiempo.


    ―Ahhh… Entonces tú has cumplido ese sueño.


    ―Con tres nunca.


    ―Mmm… —como que ya no me está gustando el rumbo de esta conversación—. Bueno, cambiando de tema.


    ―¿Te enojaste? ―me pregunta sarcásticamente.


    ―No ―respondo rápidamente negando con la cabeza.


    »Es tú vida. Te pudiste haber acostado con medio mundo, yo no me puedo enojar.


    ―Ok. Te enojaste —responde asintiendo con la cabeza.


    ―No ―me trato de apartar.


    ―Sofía ―No sé cómo, pero ahora él está encima de mi cuerpo y sus brazos están alrededor de mis hombros―. Ya no te enojes. Además tú lo trajiste a la palestra, no fui yo.


    ―Lo sé. Eso me da rabia. Que pienso muchas cosas y me dan celos irracionales ―suspiro―. Es que mírate Agostino. Eres imposiblemente atractivo. Eres Vulcano, Iron Man. Eres mi Bestia italiana. Entonces me imagino que muchas mujeres tuvieron el placer de tenerte antes que yo.


    ―Sí, pero ahora solamente quiero estar contigo. Con nadie más.


    ―Eso espero. Porque insisto que cuando esté embarazada con una barriga del porte de una sandía de diez kilos, no sé si me vas a querer tomar.


    ―Al contrario. Creo que te deseare más.


    ―Gracias ―no me aguanto y lo abrazo fuertemente―. Te amo.


    ―De eso no hay dudas.


    ―Pero volviendo al tema central. Para no desvirtuar más esta conversación. Te quiero decir que desde que estoy contigo no me ha bajado la menstruación. O sea por lo menos eso recuerdo.


    ―¿En serio? ―me arquea el cejo y de verdad es que se ve más guapo de lo que es.


    »Eso sí que es una novedad. Pero esa semana que fui a Sur América, no tuviste tú período ―mientras se aparta de mí y termina sentado en sus talones al frente mío.


    ―Lo que recuerdo es que no. Pero no estoy cien por ciento segura.


    ―Entonces lo mejor es que igual veamos a un médico. Solamente para estar más seguros que sea un bebé lo que este ahí adentro ―y posa sus manos en mi vientre.


    ―Esperemos que sí. Me imagino a un niñito de cabello negro algo rizado de unos grandes y hermosos ojos celestes que corre por el parque junto a Lennon y la Yoko.


    ―Yo me imagino a una niña ―me responde sonriendo― de cabello largo y liso de color negro azabache con unos hermosos ojos negros igual que el de su madre, corriendo por todos lados.


    ―Te imaginas que fueran mellizos.


    ―¿Mellizos? ―me pregunta realmente asombrado.


    ―Bueno —sonrío— no sé. Todo es posible.


    ―Eso tienes razón. Dios ―se recuesta en el suelo y esta con una enorme sonrisa―. Espero que sea luego mañana para que nos atienda el médico y nos diga que estas embarazada.


    ―Esperemos que sean buenas noticias ―me acaricio el vientre.


    ―Claro que lo serán. Eres una mujer sana, tienes buena salud. No veo malas noticias en el camino respecto a un bebé.


    ―Yo tampoco ―me quedo mirando el techo.


    Nos quedamos los dos recostados en el suelo, en silencio mirando el techo. Sin saber que decir.


    ―Agostino, sabías tú que nuestro hijo o hija puede ser colorín.


    ―No, por qué lo dices. Tienes algún familiar que es colorín.


    ―No, la verdad es que es lo único que recuerdo de las clases de biología, pero ser colorín en una mutación genética.


    ―¿Cómo es eso? ―voltea su cara y me queda viendo sorprendido.


    ―Eso, no recuerdo muy bien, pero en la hebra del ADN, la Tinina se cambia por la Citocina o por la Guanina. No estoy muy segura en este minuto, pero así surge un ser colorín.


    ―Eso no lo sabía. Pero creo que lo buscaré en Internet, porque la información que me diste es un poco ambigua.


    ―Lo sé ―sonrío―, es que no me gustaba mucho biología. Aprendí lo necesario para sobrevivir en el Colegio, pero quedo en vagos recuerdos.


    ―No te preocupes. A mí tampoco me gustaba eso. Siempre me gusto Historia y Literatura.


    ―Me lo imagine por los libros que tienes, no he visto nada de biología, física o química en tu gran colección.


    ―Me gusta la química que se da entre nosotros ―se acerca a mis labios y me da un suave beso.


    »Así que podríamos tener un hijo colorín. Eso sí que no se me había pasado por la mente ―sonríe, mientras me acaricia el vientre.


    ―Lo sé. Sabes Agostino, siempre me he imaginado a una niña de cabello cobrizo y de ojos celestes. Quizás mis sueños me quieren decir algo.


    ―Pues quien sabe ―me toma la mano y nos quedamos en silencio. Me gustaría saber ya, si estoy embarazada y si me compro una prueba de embarazo casera, aunque igual me puedo aguantar un día más.


    Estamos en silencio, me encanta lo relajado que es mi italiano, pasamos mucho tiempo en el suelo y no sé queja para nada. Me imagino que cuando estuvo en ese período cautivo debe haber pasado mucho tiempo en el piso, pero son sólo especulaciones de ese pasado que realmente desconozco.


    Escucho las patitas de los perritos que deambulan por el apartamento, es tan relajante ese sonido que logran. Me gustan mis cachorros, los amo.


    El timbre me aparta de mis pensamientos. Tan temprano llegaron las chicas. Si apenas son las 11 de la mañana.


    ―Yo voy ―me levanto del suelo, dando pequeños saltitos con mis pies descalzos, los perritos saltan como locos y ladran a la puerta. Deben saber que son las chicas, o por lo menos una de ellas por que están más alterados de lo normal.


    ―¡Silencio! ―les grito a los perritos, pero no me hacen caso. Saltan como un metro de altura a mis piernas.


    Abro la puerta, mirando el suelo para que no se me escape la pequeña Yoko y se atraviesa por mis piernas y sale del apartamento, veo unas manos masculinas que la alcanza a tomar, mientras Lennon también se me quiere escapar.


    ―Señorita Rugendas ―me habla un hombre en portugués.


    Levanto la vista entre risas, porque estos perros a veces no me hacen caso.


    ―Señor Ferro ―sonrío estúpidamente, mientras él me devuelve su hermosa sonrisa de comercial de pasta dental.


    La Yoko le lengüetea la cara y es inevitable, pero se coloca a reír fuertemente por sus caricias.


    ―Es muy cariñosa ―dice, mientras la trata de apartar de su cuello.


    ―Demasiado cariñosa ―le respondo y me fijo que no estoy vestida adecuadamente, estoy únicamente con la camiseta del grupo musical "The Beatles" de mi amigo Adriano y bueno no es la mejor impresión para que me vea el abogado de la familia.


    ―Puedo pasar ―me pregunta, mientras me observa directamente a los ojos, esos hermosos ojos cafés, están igual de cálidos que hace 15 años atrás.


    ―Claro. Perdona, pero se me había olvidado. Pasa no más —le respondo algo avergonzada.


    Le doy el paso. Y no puedo creer, pero esta igual que hace 4 años, pensé que iba a estar con canas o con más líneas de expresión, pero no. Se ve tan joven y guapo, no puedo creer que tiene 40 años, se ve tan joven como mi italiano que es solamente cinco años menor que él.


    Él se queda mirando el apartamento y se fija en las dos paredes llenas de libros de mi Iron Man, me lo imagine eso es lo que más le gusta a las personas, cuando alguien entra por primera vez a este lugar, en realidad a mí me pasó lo mismo la primera vez que entre con Marianna.


    ―Es bonito ―mientras suelta la Yoko al suelo.


    ―Si es muy acogedor. Aunque la casa es de mi novio, no es mía. Si hubieras visto la que tenía, te da un ataque ―le digo mientras me trato de bajar la camiseta lo más posible.


    ―¿Por qué me daría ataque? ―mientras se voltea y me observa las piernas desnudas, siento mi rostro rojo de la vergüenza.


    ―Bueno, porque era un loft. Estaba todo unido pero era algo cómodo, me gustaba bastante.


    ―Eso es lo importante ―sonríe―. Estas cambiada.


    ―Bueno, estoy un poco más grande —me encojo de hombros.


    ―Sí —asiente lentamente—, pero no estás bronceada. Te veo más pálida. ¿Estás enferma? —pregunta preocupado.


    ―No ―niego con la cabeza―. Es que no he tomado mucho sol, por eso es que me veo blanca.


    ―¡Ya veo! ―asiente con la cabeza―. Me puedo sentar ―y señala el sillón rojo en donde el otro día Agostino hizo estragos en mi intimidad.


    ―Claro que sí ―sonrío―. Quieres agua, o algo de beber.


    ―Por el momento no quiero nada, pero gracias —sonríe.


    ―Bueno —me quedo en silencio, porque la verdad es que me siento muy nerviosa—. Llegaste muy rápido. Pensé que te vería mañana.


    ―Es que era esa mi intención, pero prácticamente deje las maletas en el «Hotel Pallazo Manfredi» y vine a verte ―se encoge de hombros―. No te quería incomodar, pero me atrevía a venir de inmediatamente.


    ―No, al contrario. Pero cómo sabes donde vivo —no sé por qué soy tan estúpida a veces, recién me doy cuenta de eso.


    ―Eeee… ―se encoge de  hombros―. Digamos que tengo mis contactos.


    ―Ok ―lo miro extrañada. Recuerdo que ese Hotel es el mismo donde se hospedaba Demyan.


    ―El Hotel está muy cerca de acá. En realidad trate de hospedarme cerca de ti, para que no nos cueste tanto ubicarnos —sonríe.


    ―Mmm… me parece perfecto. Entonces nos podremos ver más seguido ―sonrío sinceramente, mientras mis pies se están congelando y comienzo a jugar con ellos.


    ―¿Tienes frío? ―dice mirándome los pies.


    ―No tenía frío, pero ahora me dio un poquito —sonrío avergonzada.


    ―Es que estás muy desabrigada. ¿Te venías levantando? ―me pregunta curiosamente.


    ―No ―niego con cabeza―, la verdad es que estaba pintando. Y así me siento más cómoda para trabajar.


    ―Ok y cómo te ha ido con eso.


    ―Estoy feliz ―sonrío sinceramente―, hace poco comencé a restaurar una obra renacentista para un museo de Génova, es realmente maravillosa e impresionante la obra. Después te la muestro. Y prontamente trabajare en la restauración en otra obra, eso sí que es para un privado.


    ―Me alegro por ti ―sonríe―. Tienes mucho talento.


    ―No sé si tanto, pero si me he dado cuenta que debo estudiar por lo menos Historia del Arte.


    ―¿Y por qué dices eso? ―pregunta extrañado, porque en más de una ocasión me dijo que debía tener algún estudio superior, pero en realidad no le había tomado el peso, hasta que comencé a trabajar con Federico y la obra de arte.


    ―Porque algunas cosas no las sé. Por ejemplo la obra que estaba viendo es de un artista —mmm… no me acuerdo de que país era, es que ese día me pasaron tantas cosas, que no lo recuerdo muy bien este minuto—, pero no sabía de quién era.


    ―Bueno, pero con el tiempo te puedes especializar.


    ―Así es.


    ―Y ahora estas sola.


    ―No ―niego con la cabeza―, mi novio está en la habitación.


    ―Hablaban de mi ―nos interrumpe Agostino hablando en italiano, porque toda la conversación que he tenido con el Señor Ferro ha sido en portugués.


    ―Sí ―sonrío, mientras el italiano posa sus manos en mis hombros. Y como una vez escuche por ahí, llego el momento en que este par se conozca. No negaré lo innegable pero me duele la panza del estrés de esta situación, esta mi príncipe y mi Iron Man. Trágame tierra.


  




  

     



     


     


     


    Capítulo 10


     


     


    EXTRAÑA  SENSACIÓN


     


     


    El italiano, se encuentra a espaldas de mi cuerpo, no sé qué cara tiene y tampoco me la quiero imaginar. Nunca pensé que me iba a encontrar en esta situación tan extraña.


    Sólo sé que mi Abogado observa detenidamente a mi novio. Y se ha fijado en las manos de él que están posadas en mis hombros.


    ―Hola ―dice el Señor Ferro en italiano, mientras sonríe, si porque sus padres eran o al menos uno de ellos era italiano y maneja el idioma a la perfección.


    ―Un gusto ―le responde mi novio, y estoy segura que está ocupando su mejor rostro de póquer con él.


    ―El gusto es mío. Tú eres el novio de Sofía.


    ―Así es ―ahora sus manos están realizando pequeños masajes en mis hombros. No sé qué está ocurriendo en este momento, pero no me siento para nada cómoda―, me llamo Agostino Chiodi.


    Se aparta de mí y le va a dar la mano al abogado, sigo sin verle la cara, pero por su lenguaje corporal sé que está mostrándose como el macho alfa dominante que se ha comportado algunas veces, estoy segura que se imaginó que se iba a encontrar con un señor de edad, de unos ochenta y tantos años, tal vez como Clint Eastwood en la actualidad y no un modelo atractivo de 40 años, porque fácilmente él podría haber sido modelo en sus años mozos.


    ―Encantado en conocerte Agostino, mi nombre es Andrea Ferro.


    ―El Señor Ferro ―responde de forma ironizada, estoy segura que está muy enojado.


    ―No dime Andrea no más. No quiero formalismo.


    ―Pero mi novia ―remarca esa palabra “mi novia”―, te dice Señor Ferro, creo que yo también lo debería hacer.


    ―Es porque ella quiere ―responde, mientras me observa y me regala una sonrisa de esas que curan el cáncer, si fuese eso posible.


    ―Ya veo ―responde Agostino, mientras se voltea y me queda viendo directo con esos hermosos ojos celestes que ahora están lanzando llamas de frustración y enojo.


    ―Pero Señor Ferro, no me parece propio que te diga por tú nombre de pila ―le digo, mientras el italiano se va a sentar a la silla que está al lado mío.


    ―Por favor Sofía, nos conocemos hace quince años. Además recuerdo que me decías Andrea. No sé en qué minuto pase de ser Andrea al Señor Ferro.


    ―Yo ―bajo la cabeza y comienzo a jugar con mis manos, porque la verdad es que cuando crecí, ya no lo pude ver con ojos de príncipe de Disney, lo vi como hombre y bueno la diferencia de edad era abismante, simplemente no podía, era algo superior a mí y quise tomar una distancia prudencial.


    ―¿Así que se conocen por quince años? ―pregunta el italiano bastante consternado, si es la palabra adecuada para describir su voz.


    ―Sí ―responde el Señor Ferro, mientras sonríe―, conozco a Sofía desde que tenía ocho años.


    Siento mis mejillas arder, y el italiano me queda mirando mientras asiente con la cabeza, veo que su rostro está trabajando en miles de pequeñas expresiones, donde no sabe muy bien que está sucediendo aquí.


    ―Era sólo una niña ―responde el italiano al Señor Ferro, y yo me hago pequeña en la silla.


    ―Así es, la conocí en uno de los hoteles de sus padres en el Sur de Chile.


    ―Ahhh… ―asiente con la cabeza, y estoy más que segura que cuando se vaya el Señor Ferro, seré bombardeada de preguntas, por favor que no se vaya. No tengo ganas de discutir―. Entonces llevas quince años siendo abogado de la familia Rugendas Hummel.


    ―No ―niega con la cabeza―, soy abogado de la familia como unos diez u once años, no recuerdo en este minuto.


    ―Mmm… ―asiente con la cabeza―, pero igual es mucho tiempo.


    ―Así es, los padres de Sofía eran muy buenas personas.


    ―Me lo imagino ―Agostino, toma mi mano rápidamente, porque sabe que el dolor que tengo por la pérdida de ellos es muy latente.


    ―Sofía no te quise incomodar, no quería decir nada inapropiado.


    ―No te preocupes ―le respondo con un nudo en la garganta―, la verdad es que extraño mucho a papá y mamá. Con todo lo que está sucediendo, me hacen falta.


    ―Sofía, pero aquí estoy yo para cuidarte ―responde el Señor Ferro, mientras el italiano me aprieta fuertemente la mano, creo que se ha molestado con esa frase que ha dicho el abogado, por favor que alguien abra la tierra y que me trague de inmediato.


    ―Me tienes a mí ―el italiano prácticamente me ha levantado de la silla y me ha sentado en sus piernas. Ok, está confirmado Agostino está celoso de Andrea.


    ―Gracias ―le respondo a los dos―, aunque están ustedes aquí y sé que me cuidaran —porque eso no cabe dudas, que estos hombres darían su vida por mí,  muy asustada por lo que está ocurriendo alrededor mío.


    ―No te preocupes ―me acaricia la espalda mi novio―, acuérdate que te protegeré con mi vida si es necesario.


    ―Es eso lo que me preocupa.


    ―Lo sé ―me responde mientras me da un suave beso en la frente.


    El sonido de Oasis nos aparta de esta conversación y es mi celular que está sonando. Estoy a punto de levantarme del cuerpo del italiano.


    ―Perdonen es mi celular ―responde Andrea, mientras se lo saca del bolsillo de su pantalón, que raro es el mismo que tengo yo, no sabía que a él le gustaba Oasis, es algo que no me esperaba para nada―. Es importante, debo contestar.


    ―Dale no más. No te preocupes por nosotros ―le respondo con sinceridad, mientras él se levanta y va a conversar en privado.


    ―Así que el Señor Ferro ―él italiano me observa y oficialmente esta muy enojado, de eso no hay dudas.


    ―Sí, el Señor Ferro. No sabía que iba a venir hoy.


    ―Eso lo sé. Pero no me dijiste que ese hombre era tan joven.


    ―Yo ―agacho la cabeza y comienzo a jugar con los pies, porque no sé qué responder. Tampoco él me lo pregunto, él asumió algo, pero debería haber averiguado, por algo es periodista. Supongo que de algo le debe servir.


    ―Dime Sofía. Por qué no me dijiste que ese hombre era joven.


    ―No es tan joven ―le respondo en un susurro, porque no quiero que el Señor Ferro se entere que estamos discutiendo por culpa de su juventud y su belleza, porque para que negarlo es un hombre bastante guapo.


    ―Sí lo es, debe tener como la edad de Federico o me equivoco.


    ―Sí ―respondo desganada.


    ―Perdonen ―es el abogado que se fue a sentar al mismo sillón rojo―. Me llamaban de la oficina en São Paulo, querían saber si había llegado bien a Roma.


    ―¿De la oficina? ―le pregunto un poco curiosa, me pregunto si lo habrá llamado la Señora Anabella.


    ―Sí, es que mi asistente se encargó de hacer las reservaciones y toda la burocracia ―mientras arruga la nariz, se ve tan gracioso es obvio que no le gusta para nada eso.


    ―¿Y cómo está la Señora Anabella?


    ―Ella ya no es mi asistente ―sonríe―, se retiró por la edad. Ahora está trabajando para mi Simona.


    ―¿Simona? ―pregunto con curiosidad, ¿Quién será ella? No conozco a nadie con ese nombre.


    ―Sí, es la nieta de Anabella ―sonríe.


    ―No sabía que tenía familia ―le respondo, preguntándome como será esa famosa Simona.


    ―Yo tampoco ―se encoge de hombros―. Hace dos años llegaron ambas mujeres y bueno antes las buenas recomendaciones que me dio su abuela, la deje —sonríe encogiéndose de hombros.


    ―Qué bueno ―sonrío―, recuerdo que Anabella, era muy buena persona. Sabes Agostino ―dirijo la mirada a mi italiano que está perdido quizás en qué mundo, porque sé que no está presente aquí y ahora.


    »Agostino ―le toco uno de los brazos, para que me preste atención.


    ―Perdona Sofía. Me decías algo.


    ―Nada, no importa.


    ―Lo siento, es que…


    ―No te preocupes ―le guiño un ojo.


    ―Ferro ¿Quieres algo de tomar? ―el italiano le pregunta.


    ―Por el momento nada.


    ―Ok. Sofía me permites ―me aparta de su cuerpo, mientras él se levanta de la silla y se dirige a la cocina, no sé qué le está pasando.


    ―Y Sofía. ¿Cómo estás con él?


    ―Bien ―sonrío sinceramente―, el único problema es el Abuelo.


    ―Es una lástima ―responde desconcertado. Pero no estoy muy segura si eso lo dice por el Abuelo o es por qué existe un mensaje entre líneas que no logro descifrar en este minuto.


    ―Así es, no sé qué hacer ―y me paso las dos manos en mis ojos, no quiero llorar al frente del Señor Ferro, ya me ha visto bastante mal hace años atrás, no quiero que me vea así ahora.


    ―Ya encontraremos una solución a todo esto.


    ―Esperemos que así sea.


    ―Señor Ferro ―levanto la vista y él me está mirando no sé si con lástima, compasión o algo más―, usted cree que me libre de las presiones del Abuelo.


    ―Sofía ―coloca sus codos en las piernas y sus manos están en forma de rezo tocando sus labios, esos deliciosos labios, enfócate Sofía, ya no lo puedes ver de esa manera―. No lo negaré, pero está complicado el asunto.


    ―Lo sé ―y comienzo a llorar.


    ―Por favor no llores ―siento unas manos que me acarician la espalda―. Se me parte el corazón verte así.


    ―Es que ya no puedo más ―digo entre sollozos―. Pensé que era una mujer fuerte, pero esto se ha salido de las manos. Por Dios Andrea, ya no vivimos en la Edad Media, ése hombre no tiene derecho sobre mí.


    ―En teoría tienes razón.


    ―Cómo es eso, no entiendo muy bien esa parte. Explícate mejor.


    ―Es una forma de decir, solamente sé que debemos encontrar una solución para que se arregle esto.


    ―Sofía ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué lloras? ―me pregunta el italiano, que ha llegado cerca de mí.


    ―Es que ya no doy más ―me aparto de Ferro y voy corriendo a sus brazos, él me contiene mientras me abraza fuertemente.


    ―Piccola, ese hombre no te hará nada ―me susurra al oído―, primero muerto antes que te obliguen a estar con aquel hombre.


    ―Es que no quiero que te pase nada malo ―le respondo entre sollozos.


    ―Y no me pasará. Acuérdate que soy Iron Man.


    ―Lo eres. Pero eso no significa que a Tony Stark, más de una vez salió mal herido. Además él está con su armadura. Y tú no tienes nada ―y me coloco a llorar en sus pectorales.


    ―Mujer ―me abraza fuerte tratando de consolarme. No sé por qué estoy tan llorona. Yo no soy así. Acaso es que esta situación, me supera más de lo que yo creí poder aguantar. Por qué no tengo explicación lógica para comportarme de esta manera.


    ―Si quieres los dejo solos ―nos habla Ferro desde mi espalda. Lo poco que puedo distinguir, es que está complicado, recuerdo que cuando murieron mis padres, fue él que me dio la fatídica noticia, él me consoló y abrazo fuertemente en ese minuto. Él se encargó de todo, porque simplemente yo no podía hacer nada.


    ―Por favor, no es necesario ―le respondo entre sollozos―. Es que son muchas cosas las que me están pasando.


    ―Lo entiendo. Pero creo que será mejor que te deje sola con tú novio. Mañana nos vemos cuando estés más tranquila.


    ―Yo ―por un lado solamente quiero estar con Agostino en este minuto, pero sé que cuando se vaya el abogado vamos a discutir, porque lo conozco mejor de lo que cree.


    ―Venus ―es Agostino me aparta un poco de su cuerpo y comienza a secarme las lágrimas―, por qué no te recuestas un rato en la cama, te hará bien descansar. Mientras yo me quedo conversando con el Señor Ferro.


    ―No es necesario. Yo quiero estar presente, al fin al cabo estarán hablando de mí.


    ―Lo sé. Pero no te ves bien. Estás más pálida de normal, no quiero que te pase nada malo ―y me sigue acariciando el rostro.


    ―Andrea ―me volteo, y su rostro está descompuesto. Si tiene esa misma cara cuando me contó lo de mis padres, él tampoco sabe que hacer―. Iré a descansar un poco, pero si deseas irte y mañana nos vemos, por mí no hay problemas.


    ―No, me quedaré un rato. Así me pondré al corriente con Agostino. Claro si a ti no te molesta.


    ―Para nada. Perdona por estar así. Tú sabes que yo no soy tan llorona.


    ―No me pidas perdón Sofía. Es mejor que llores al frente de nosotros a que te lo guardes para ti ―me regala un intento de sonrisa.


    ―Gracias ―camino a la habitación de Arte, que es la que está más alejada desde donde se encuentran, no sé si estoy preparada para escuchar a ese par. Porque sé que los dos me van a querer proteger.


    Llego a la habitación, cierro la puerta y voy corriendo a la cama, me escondo debajo de las sábanas y lloro en silencio. Estoy tan complicada. Me gustaría escapar e irme lejos de aquí. Por qué no puedo más, no quiero llevar a mi italiano a ese mundo oscuro del Abuelo.


     


    No sé cuánto rato ha pasado, pero escucho varias voces a lo lejos. Pero no están discutiendo ni nada por el estilo, se escuchan risas de varias mujeres.


    Me levanto de la cama torpemente, porque todavía no me despabilo del todo. Siento como si estuviera soñando. Abro la puerta y me encuentro a Ferro, Julietta, Francesca y Fabianna con Agostino hablando y riendo quizás de que cosas. No sé si estoy soñando o de verdad está pasando esto.


    ―Sofía ―Julietta viene corriendo a abrazarme―. Por fin despiertas. Pensé que te iba a tener que sacar de la cama para almorzar.


    ―Perdón ―sigo un poco somnolienta, no reacciono del todo―, tanto rato dormí.


    ―Así es Sofía. Son las cuatro de la tarde ―aparece el italiano y me da un beso en la frente―, no quisimos molestarte.


    ―Pensé que habían pasado como cinco minutos, porque el tiempo no avanzo —creo que no logré descansar nada de nada—. No me imagine que Andrea se iba a quedar a almorzar con nosotros.


    ―Yo tampoco ―responde el italiano―. Pero las chicas llegaron, después que terminamos esa conversación ―me mira intensamente a los ojos―, y bueno ellas lo convencieron.


    ―Ahhh… ―asiento con la cabeza―, será mejor que me cambie de ropa. No estoy presentable.


    ―Claro, nos vemos en un par de minutos ―él italiano me da otro beso en la frente y se va sentar con su familia y el abogado. Ok, no sé si estoy en la dimensión desconocida, en un mundo paralelo, detrás de un espejo mágico, porque no me explico que Iron Man esté actuando tan tranquilo, o es que es muy buen actor y tiene su mejor cara de póquer, no sé, no entiendo nada en este minuto.


    ―Sofía, te acompaño ―es Julietta, que me toma del brazo y caminamos a la habitación de Agostino, o sea a nuestra habitación, entramos a esta y yo comienzo a buscar ropa para colocarme algo más apropiado―. ¿Y Andrea es casado? ―me suelta sin más Julietta.


    ―Yo… ―la quedo mirando y puedo asegurar que a ella le ha gustado mucho Ferro, bueno es que es inevitable no sentirse atraída físicamente a él la primera vez, pero cuando lo conoces bien, caes rendida a sus pies y si él quiere puedes llegar hacer hasta su muñeca de trapo y hacer y deshacer contigo a su antojo, o sea eso creo yo. Porque nunca tuve algo con él y realmente especulo como podría ser él en alguna relación.


    ―Sofía estás acá ―y me chasquea los dedos.


    ―Sí ―y me despabilo un poco―. Es que no despierto del todo —sonrío avergonzada.


    ―Ok no te preocupes ―me sonríe. Y de verdad es que si la veo distinta, tiene un brillo especial en sus ojos, pero no sabría descifrarlo, tal vez le gusto mi príncipe. O son sólo ideas mías.


    ―Entonces Sofía Andrea es casado.


    ―No lo sé ―le respondo con sinceridad. No lo he visto por cuatro años, fácilmente en este tiempo se pudo haber casado y yo no tendría por qué saberlo. Mientras reviso las blusas que están colgadas y los jeans oscuros.


    ―Pero Sofía ―es Julietta que se apoya en el clóset―. ¿Cómo no sabes nada?


    ―Es que lo deje de ver hace unos años. Y bueno no sé qué ha hecho con su vida en este tiempo ―le respondo con sinceridad.


    ―Te creo. ¿Y cómo lo conociste?


    ―Yo ―me volteo y la quedo mirando a los ojos porque al parecer ni él, ni mi novio lo presentaron como el abogado de la familia.


    ―Entonces ―me pregunta emocionadamente.


    ―A él lo conocí en el Sur de Chile hace quince años.


    ―¡Guau! Eso sí que son muchos años ―responde mientras mira el techo de la habitación―. Sofía tú tuviste algo con él.


    ―¡¿Qué?! ―le pregunto, mientras se me cae la ropa que tenía en mis manos, no sé por qué me puse así de torpe de repente.


    »No ―respondo rápidamente, aunque siempre quise tener algo con él, pero la diferencia de edad era abismante.


    ―Que bien ―sonríe―, porque no podría estar con él. Si tú tuviste algo con él.


    ―Entonces te gusta ―le digo, mientras recojo la ropa que se me cayó, no sé pero siento una pequeña punzada en el estómago. Es raro sentir este malestar.


    ―Digamos que no me es indiferente. Es muy amable, además es brasilero.


    ―¿Y? ―levanto la vista, y ella me hace una extraña señal con las manos. ¡Oh por Dios! Y las dos nos colocamos a reír a carcajadas.


    ―Pienso que debe tener buenos genes ―me responde entre bromas―. ¿Tú sabes? ―y sonríe.


    ―Aunque tú no lo creas. No lo sé ―mientras me levanto del suelo con la ropa―. Porque nunca he estado con un brasilero.


    ―¿Es en serio? ―me pregunta asombrada. Si creo que he sido la única mujer que ha vivido en Brasil y no ha tenido un encuentro cercano del tercer tipo con brasilero, supongo que es una ironía de la vida.


    ―Sí, mis novios fueron españoles ―sonrío―, pero por favor no quiero que se lo cuentes a nadie, porque encuentro que esto es un poco privado.


    ―No te preocupes ―me guiña un ojo―, me pregunto cómo será Andrea en la cama.


    ―No lo sé. —Y no sé si quiero saberlo y tampoco me lo quiero imaginar en este momento.


    ―Pues tendré que averiguarlo y después te contaré ―sonríe maliciosamente. Yo no conocía a esta Julietta más osada, jamás pasó por mi mente que fuera una monja, pero en este plan. Es raro para mí, y qué pasó con Federico, lo último que sabía es que a ella le gustaba—. Será mejor que me vaya con ellos, así te vistes tranquila.


    »Antes que se me olvide, no le digas a mi hermano que me ha gustado Andrea. Es un poco celoso.


    ―Ni me lo digas ―y las dos nos colocamos a reír fuertemente, ella me deja sola en la habitación y yo me recuesto derrotada en la cama.


    Esto sí que no me lo esperaba. Julietta y Ferro, no sé si estaré preparada para verlos a los dos juntos, si él ha sido mi amor platónico real toda la vida, es rara esta situación que se ha generado en este rato.


     


    ―Sofía ―siento que la cama se hunde, y es mi novio que se está recostando al lado mío―, te quedaste dormida otra vez ―mientras me da suave besos en los labios.


    ―Parece que sí ―me volteo y lo abrazo―, te extrañé —y no miento con eso—. Oficialmente me he vuelto adicta a tu piel, a tu cuerpo y a tu aroma.


    ―Y yo a la tuya― me voltea y terminó recostada bajo su cuerpo―. Mujer te deseo ahora.


    ―Y yo a ti, pero no podemos. Hay muchas personas afuera.


    ―Sí, pero si lo hacemos calladitos, nadie se enterara ―y comienza acariciarme la piel desnuda, porque me está sacando la camiseta.


    ―Agostino, por favor ―le digo en un susurro―. Si alguien abre la puerta. Nos van a ver haciendo el amor. Me moriré de la vergüenza.


    ―No te preocupes, cerré la puerta con pestillo.


    ―Me parece perfecto ―sonrío―. Pero por qué no lo dejamos a la noche.


    ―No quiero esperar tanto ―y me besa crudamente, y yo me fui a la mierda, porque no puedo decir que no.


    Entre caricias y besos apasionados y quizás un poco desesperados por parte de los dos, alguien golpea la puerta, los dos nos miramos expectantes que no nos hayan escuchado.


    Él coloca su dedo índice en mis labios.


    ―Ya vamos a comer ―nos dice Francesca detrás de la puerta―. No los vamos a esperar más. Que todos tenemos hambre.


    ―¡Ya vamos! ―grita el italiano frustrado y es inevitable, pero comienzo a jugar con sus dedos y comienzo a chuparlos como si fuera un helado.


    ―Sofía ―dice entre gruñidos―. No me tientes, que me importara una mierda que afuera estén todos.


    Aparto mis labios de sus dedos.


    ―Yo no he hice nada ―le hago un puchero.


    —Eres mi perdición mujer. Vístete —se aparta de mí, y me pasa la ropa que había elegido. Deambulo sólo con braguitas por la habitación en busca de un brasier.


    »Te Ayudo ―se acerca y toma la prenda, comienza acariciarme la piel desnuda―, deberías andar desnuda toda la vida.


    ―Podría. Pero no creo que te gustaría que otros me vieran. ¿O me equivoco?


    ―Claro que no ―niega con la cabeza, porque lo veo a través del espejo―. Pero cuando estemos solos, quizás implementemos de estar los dos desnudos o con muy poca ropa.


    ―¿En serio? ―me volteo y sus ojos brillan entre malicia y necesidad―. Te gustaría andar en poca ropa ―trago saliva y tan sólo de imaginarme a mi italiano guapetón en bóxer deambulando por el apartamento, es una de las mejores cosas que a un simple mortal le pueden pasar.


    ―Pues sí. Además quiero ver cómo va creciendo nuestro hijo. Y con la ropa no sé notara nada.


    ―Tienes razón ―sonrío débilmente, no sé si quiero que él me vea de esa manera―. Mejor será que nos vistamos, que de verdad tengo hambre.


    ―Creo que todos.


  




  

    
 



     


    Capítulo 11


     


     


    RARO


     


     


    Salimos de la habitación y nos encontramos a las hermanas de Agostino conversando muy amenamente con el abogado. Y Julietta se ha sentado al lado de él, creo que implementara todas sus técnicas de seducción para conquistar al brasilero guapetón.


    ―Parece que a mi hermana le gusta tú abogado ―me susurra Agostino al oído y no quiero admitirlo, pero siento una extraña sensación del estómago.


    ―¿Tú crees?


    ―Yo creo que sí.


    ―Pues quién sabe —¡Oh Oh! Julietta me cae muy bien, es la hermana de mi novio, pero no sé si quiero que este con él. Si sé que soy una maldita al ser tan egoísta.


    ―Sofía te sientes mejor ―me pregunta el abogado, que me sonríe amablemente.


    ―Muy bien ―sonrío―. Gracias por quedarte.


    ―No me des las gracias. Debes darles las gracias a estas hermosas señoritas. Estaba por salir, pero ellas llegaron y bueno no sé cómo pero accedí a quedarme.


    ―Gracias chicas ―me acerco a ellas y las saludo a las dos. Como siempre la hermana menor de Agostino me responde con una hermosa sonrisa, ha llegado con un nuevo corte de cabello, se le ve fenomenal, se hizo una melena y se ha aclarado unos tonos, se ve tan linda.Y Fabianna, ella está con el mismo corte de cabello, y bueno yo sé que no le caigo muy bien, así que nos tratamos cordialmente, dado a la situación.


    ―Es muy simpático Andrea ―dice felizmente Francesca―, nos contó que te conoce desde que eras una niña.


    ―Sí. Muchos años han pasado.


    ―Así es. Solamente puedo decir que cuando era pequeña. Sofía era una linda niña, pero ahora se ha convertido en una hermosa mujer.


    Por favor que me trague la tierra ahora. Por qué me hace esto el brasilero guapetón.


    ―Es muy hermosa mi mujer ―dice Agostino atrayéndome a su cuerpo, si otra vez está marcando territorio al frente de él. Ahora creo que lo está haciendo justificadamente, acaso él habrá intuido algo, hasta que nivel de enamoramiento una niña puede tener por un hombre.


    ―De eso no hay dudas ―y el abogado me guiñé un ojo. Ok, esto es muy raro, sigo sin saber que está pasando aquí, acaso él, no, no puede ser, si para él soy sola una chica semi drogadicta.


    ―Pero no nos contó realmente como se conocieron ―nos interrumpe Francesca, como siempre ella cortando la tensión del ambiente, porque juro por Dios que estos dos pavos reales están a punto de abrir sus plumas y mostrar cuál de los dos las tiene más grandes y más hermosas.


    ―Les cuento, que estaba paseando por la piscina en un hotel en el Sur de Chile. Y veo a una niñita que estaba caminando por la orilla y perdió el equilibrio cayendo al agua. Y como la pequeña no salía, me lance al agua y la saque. No respiraba, así que le hice respiración boca a boca. Pensé que ella se moría —responde con la voz quebrada, ¡Guau! Jamás pasó por mi mente que le había afectado tanto verme en esa situación.


    Además no tenía la menor idea de que él me había visto antes de que cayera al agua, o sea claro que me vio, pero no sabía que llevaba un buen rato observándome desde otro lado de la piscina.


    ―Y después apareció la mamá y el resto es historia.


    ―¡Que fuerte! ―dice Francesca. Yo también pienso lo mismo.


    ―La verdad es que me asusté mucho ―respondo con sinceridad―, pensé que moriría ahogada.


    ―Sofía por qué no me lo contaste ―dice el italiano en forma de reproche.


    ―Se me pasó, además han pasado otras cosas.


    ―Lo sé ―responde molesto.


    ―Por favor ahora comemos. Que muero de hambre ―y me acaricio el estómago, como niña pequeña.


    ―Claro que sí ―responde Julietta felizmente.


    Todos nos vamos al comedor, y las chicas tenían todo preparado. Escuchamos el timbre y antes que todos se levanten voy corriendo a la puerta.


    En la entrada me encuentro a los amigos de Agostino, Federico mi guía con la obra renacentista, el profesor de Arte que cualquier alumna de universidad quisiera tener, ya que de eso no hay dudas, con esa barba crecida, esos ojazos celestes que tiene y su cabello rubio oscuro, con ese porte y físico que tiene para sus cuarenta años, es tan guapo. Y lo más importante es que yo me he fijado, como las chicas prácticamente le lanzan las braguitas para que él les preste atención. Y Florentino el sexy abogado, es tan guapo y con este nuevo look que le queda demasiado bien, y ese cuerpo que debe tener bajo ese traje.


    No sé qué mierda me pasa. Pero estos amigos de mi italiano son prácticamente sacados de las mejores revistas de moda, entonces yo solamente soy una simple mortal que aprecia la belleza masculina, me moriría si mi Agostino entrara en mi cabeza, porque me encontraría una sinvergüenza.


    ―Bella Sofía ―se acerca Federico y me abraza fuertemente, sé que es un poco confianzudo, pero ya lo he tratado mucho tiempo y sé que mi novio no se enoja porque él se acerque a mí de esa manera.


    ―Hola Fede, ¿Cómo estás? ―y le devuelvo el abrazo.


    ―No tan bien como tú ―se aparta de mí y me guiñé un ojo, este hombre es un Casanova, no cambia en nada a pesar de que sabe que soy la novia de su mejor amigo.


    ―Gracias ―me aparto de él y voy a saludar al otro italiano―. Hola Florentino ¿Cómo estás?


    ―Bien, gracias ―se acerca a mí y me da un beso en la mejilla, él no es tan efusivo como su amigo, no es que le caiga mal al contrario. Pero es más tranquilo.


    »¿Y tú cómo has estado?


    ―Por el momento bien ―le respondo con una línea en los labios al final.


    ―Me lo imagine, después hablamos de eso ―me guiñé un ojo, tratando de darme ánimos―. Ahora vinimos porque Agostino nos llamó.


    ―En serio, yo no lo sabía. Él no me dijo nada ―lo quedo mirando, mientras habla en susurros con Julietta, que raro, porque hace poco me dijo que solamente seriamos solamente sus hermanas y nosotros dos.


    ―Así es. Pero no sé a qué nos llamó ―se encoge de hombros.


    ―Yo tampoco.


    Los dos italianos pasan al comedor, y las chicas saludan a este par, como si fueran hermanos de toda la vida, me gusta mucho como se llevan ellos.


    El Señor Ferro, está muy atento de todo lo que está sucediendo, yo creo que para él es tan raro esto, por qué bueno se supone que mi vida está en peligro y no se deberían gestar estas cosas de buen trato. Bueno eso creo yo, pero a esta altura del día no puedo pensar muy bien.


    ―Sofía ―es mi italiano, que viene a mí y me da un beso en los labios.


    ―¿Por qué no sabía que tus amigos iban venir? ―le digo en susurro. ¿Qué es lo que está pasando aquí?


    ―Se me olvido avisarte. Además ellos son como mis hermanos y quiero que estén aquí este día.


    ―No lo entiendo, por qué quieres eso.


    ―Ya lo sabrás ―se agacha un poco y me da un beso en los labios.


    ―Bueno… ―suspiro―, como tú digas italiano. Pero no te molesta que el Señor Ferro se quede.


    ―La verdad es que no ―me responde con una sonrisa maliciosa. Ok, aquí está pasando algo, pero no sé qué es.


    ―Puedo saber de qué se trata.


    ―No, no puedes ―me guiña un ojo.


    ―Que intrigante estas Iron Man.


    ―Lo sé ―me guiñé un ojo.


    ―Vamos con el resto. Qué me imagino que tienes hambre y no quiero que mi bebé pase hambre ―me acaricia el vientre.


    ―Italiano eres único ―me cuelgo en su cuello, me coloco en puntas y le doy un suave beso en los labios―. Sabes que te amo.


    ―Lo sé. Pero no me extrañaría que algunos buitres te estén acechando.


    ―Buitres ―sonrío maliciosamente. Bienvenido al club, porque a mí me pasa igual con las feúchas que lo rondan.


    ―Así es. Que en la noche tenemos que hablar de esa extraña relación que tienes con Ferro.


    ―Yo no tengo ninguna ―le respondo rápidamente.


    ―Si la tienes ―me responde secamente―. Él tipo te quiere de verdad. Y no es ese cariño paternal o de un tío que tiene por una sobrina.


    ―No sé qué estás hablando ―le respondo en un susurro, porque no quiero que nadie nos escuche.


    ―Sofía, esto lo hablamos cuando todos se hayan ido.


    ―Pero…


    Él se aparta y nos vamos con los demás. No creo que Andrea me quiera de esa manera, vamos por Dios, sólo soy una niñita para él, no soy nada más. Esto sí que es raro.


    Cómo dice el dicho. Esta es una casa llena de italianos, todos hablan fuerte, para ser escuchados. Me causa mucha gracia. No puedo negarlo. Los hombres, si por qué Andrea se integró rápidamente al Club de Toby[1], hablan de deporte especialmente de fútbol, ahí se nota que el abogado es brasilero, pues ama el fútbol y lo lleva por la sangre. Me encanta. Para Sofía, no te puede encantar de esa manera, me reprocha mi estúpida conciencia.


    ―Sofía ―me habla Julietta.


    ―Sí ―aparto la vista de ese cuarteto de hombres excesivamente altos e increíblemente guapos porque lo admito no tengo otro calificativo para decir lo obvio.


    ―Esta situación es un poco extraña.


    ―¿Por qué lo dices? ―la miro con el ceño fruncido.


    ―Bueno, porque ahí está Federico casi amigo de Andrea.


    ―Yyyyy…


    ―Bueno eso. No quiero que se hagan amigos.              


    ―Mmm… es que lo veo bien difícil, porque veo que los cuatro se están llevando muy bien.


    ―Lo sé ―me responde un poco frustrada―. Sabes en mis sueños más locos, pensaba que Fede se iba a poner celoso por que un hombre tan guapo estaba al lado mío, pero no hizo ningún comentario.


    ―Lo siento ―le respondo con sinceridad―. Pero tú no has pensado que quizás él no sabe lo que sientes por él.


    ―Bueno… ―queda mirando al par, todos beben cervezas y se ríen entre ellos―. Quizás tengas razón. Estoy confundida.


    Ni me lo digas, porque ahora estoy más que segura que el italiano guapetón es un buen actor, y está haciendo todo esto para quedar como buen anfitrión y asegurarse de que Ferro piense que conmigo estará más que bien y que no necesito a nadie más y que no me tengo que devolver a Brasil.


    ―Por qué no le preguntas a Fede, si está saliendo con alguien. Por lo menos no lo tendrás en la cabeza, si quieres algo serio con Andrea ―le respondo con un nudo en el estómago.


    ―¿Tú crees? ―me pregunta un poco desconcertada.


    ―Bueno eso haría yo ―me encojo de hombros―. Porque si no lo haces, no sabrás nunca si él siente algo por ti. Mira Julietta, por lo que he tratado a Federico, él me parece una persona muy franca y directa. Creo que la mejor solución para este embrollo, es que hables con él.


    ―Es que no me atrevo ―me responde mientras lo observa, me percato que él la queda mirando, le da un pequeño guiño y vuelve a beber su cerveza.


    ¡Guau! No sé qué pasó aquí.


    ―Viste lo mismo que yo vi ―me dice Julietta, un poco hiperventilada, pero en un pequeño susurro.


    ―Sí ―asiento con la cabeza.


    ―Esto sí que no me lo esperaba. Acaso él ya no me ve como la hermanita de Agostino.


    ―No lo sé —porque ese italiano es tan picaflor como lo fue mi Iron Man hace un par de meses atrás, así que no sé qué pasa por su cabeza. No me gustaría ver sufrir a Julietta, la estimo y la quiero como la hermana que no tuve, entonces no me parece justo que la pase mal por culpa de este italiano seductor.


    ―¡Que estrés! ―respondemos las dos al mismo tiempo y nos colocamos a reír, estamos conectadas.


    ―¿De qué se ríen? ―se acercan las otras chicas.


    ―De tonteras ―le respondo entre risas―. Chicas, quieren comer helado, tenemos mucho.


    ―¿Helado? ―preguntan las tres al mismo tiempo, yo me alejo un poco de su efusiva expresión.


    ―Sí, helado. ¿Qué pasó? Acaso ustedes no comen helado.


    ―Si comemos, pero Agostino no come ―me responde Fabianna extrañada.


    ―¿En serio? Qué raro, conmigo ha comido un par de veces.


    ―Es broma ―me responde Francesca.


    ―No ―niego con la cabeza―. Por qué haría una broma tan ―me encojo de hombros―, extraña.


    ―Sofía es que… ―dice Julietta y se queda en silencio, y las tres tienen el rostro descompuesto. Que hice mal. No entiendo porque metí la pata con el helado ¿Qué alguien me explique?


    ―Chicas, por favor. No entiendo que hice mal.


    ―Tú no hiciste nada malo, al contrario.


    ―Al contrario. No sé qué me quieren decir.


    ―No importa. No te preocupes ―sonríen las tres melancólicamente.


    ―Voy a la cocina. Vuelvo enseguida.


    Me aparto de ellas, que se quedan conversando bajito, quizás de que cosas. De algo no me entere en esa conversación, de eso no me cabe dudas. Entro a la cocina, voy al refrigerador y no sé qué helado quiero comer, mi Iron Man me malcría demasiado con este tipo de cosas, tenemos como 4 tipos de helados, es una exageración de nuestra parte. Los veo todos, y no sé cuál comer, los quiero todos. Tomo una cuchara y sacó el de Dulce de Leche ¡Que rico! Unto la cuchara en el envase y sacó un poco de helado, lo meto en la boca y esta delicioso.


    ―Mmm...


    ―¿Te gusta?


    ―Me encanta ―le respondo a Federico―. ¿Quieres? ―y sacó una cuchara limpia.


    ―No gracias ―me muestra la botella de cerveza que tiene en la mano.


    ―Si tú quieres ―me encojo de hombros―, pero yo quiero más. No te molesta que coma.


    ―Al contrario ―sonríe y me guiñé un ojo―. Sofía ¿Cómo estás con la obra renacentista?


    ―Bien, me gustaría que pasaras a verla, antes de que te vayas.


    ―Claro —asiente—, me parece perfecto.


    ―Fede ―lo quedo mirando a su rostro y sé que algo le preocupa de eso no hay dudas―, ¿tienes problemas otra vez con esa alumna tuya?


    ―No ―niega con la cabeza, deja la botella en la mesa isla y se sienta en el taburete al lado mío―, de la otra vez cuándo me ayudaste a sacármela de encima, ya no está interesada en mí, estoy realmente agradecido de ti.


    ―Para eso están las novias de tus mejores amigos ―le guiño el ojo, mientras como otra porción de helado.


    ―Déjame decirte, que es la primera vez que hacemos estas cosas.


    ―¿Qué cosas? ―dejo la cuchara en el aire.


    ―Bueno, eso de prestarse sus novias. Me extraño que Agostino accediera ese día. No sé por qué lo hizo, pero de verdad que me salvaste.


    ―Mmm… ¡ya veo! Yo tampoco lo supe. Tan sólo los quise ayudar a los dos. Por qué no se me ocurre que otra cosa ibas hacer en ese minuto.


    ―La verdad, es que no pensé que me iba a encontrar con ustedes, así que hubiera dicho que mi novia se había ido, no sé cualquier cosa para que esa chica, no me atosigara más.


    ―Fede, eso te pasa por que eres muy guapo. Las chicas te deben caer como abejas a la miel.


    ―Lo sé ―sonríe negando con la cabeza―. Pero solamente te puedo decir, que a veces es un karma ―ríe a carcajadas.


    ―Por Dios Fede, tú sí que te amas ―le respondo, mientras me sirvo otra porción de helado.


    ―Quizás un poco. Pero cambiando de tema. Ferro de ¿Dónde es?


    ―Andrea ―lo miro extrañada, ¿Por qué tanto interés?, no será que Fede es gay y le gusta mi abogado. Eso sí que no me lo esperaría por nada del mundo.


    ―Sí, cómo se llame ―mueve las manos velozmente―. ¿Por qué está acá?


    ―Es amigo mío.


    ―Pero él no es italiano o me equivoco.


    ―Lo que yo sé ―me acerco un poco―, es que él nació en Brasil, pero sus padres o tal vez su papá es italiano. Y él es el primero de su generación que nació en esas tierras.


    ―Así que prácticamente es italiano —responde con cierto desdén.


    ―Se podría decir —me encojo de hombros—. Pero cuál es tu interés. ¿Por qué quieres saber de dónde es?


    ―Si te lo digo, es porque te considero.


    ―Dime ―sonrío.


    ―Me parece extraño como Julietta se ha acercado a ese hombre. Pareciera que yo no existo.


    Sonrío, y si mi instinto no me falla, estoy segura que él siente algo por ella. ¡Qué felicidad!


    ―¿Estas celoso?


    ―No ―frunce el ceño―. Es que me llama la atención. Quiero estar con ella, pero cada vez que está sola, se va a conversar con él, y prácticamente se está ofreciendo a Ferro.


    ―Fede ―niego con la cabeza y coloco mi mano en su hombro―. Estos son celos aquí y en la quebrada del ají. ¿Cómo no te das cuenta?


    ―Tú crees. Pero es que ella es la hermanita de Agostino.


    ―Sí, es la hermanita de Agostino, pero no es tú hermana ―le guiño un ojo―. Además él no te podría reclamar nada que tú seas un poco mayor que ella. Apenas son siete años a diferencia de los doce que me llevo yo con él. Así que juégatela.


    ―Mira Sofía. Tú tienes razón por diferencia de edad, Agostino no me podría decir nada. Pero tampoco quiero ilusionar a Julietta, porque yo no sirvo para estar en una relación exclusiva.


    ―Entonces querido Fede, deja que ella se acerque a Ferro —le digo bien molesta, si Julietta, es más buena que el pan y es muy linda— o a cualquier hombre.


    ―Sofía ―y posa sus dos manos en mis hombros—. ¿Te enojaste?


    ―No me enoje ―lo miro directo a esos hermosos ojos claros que idiotizarían a cualquier mujer, pero que gracias a Dios, yo estoy inmune a los de él. Porque ahora sólo me fijo en los de Agostino―. Es que me sacas de mis casillas.


    ―No sé cómo te aguanta Agostino ―responde exasperado.


    ―Me aguanta porque me ama —le respondo.


    ―De eso no hay dudas ―aparece Agostino por la puerta―. Federico, ¿Por qué estás tan cerca de mi mujer? ―pregunta con los brazos cruzados y mirándolo fijamente. Si porque estos italianos sacados de revista, son tan altos que me pasan fácilmente mi metro sesenta y uno de altura.


    ―Tú mujer es un poco enojona ―y me guiña un ojo. Es inevitable, pero me coloco a reír a carcajadas y los tres terminamos riéndonos.


    ―A veces. Casi siempre es muy dócil ―sonríe mientras me aparta de las manos de su amigo y me atrae a su cuerpo. Este hombre si no supiera que confía tanto en él y en mí respecto a él, ya me estaría formando una escena de celos. Porque a pesar de todo mi italiano es un maldito celoso.


    ―Lo que pasa es que hablábamos de la obra y Sofía se estuvo molestando y me respondió y bueno le dije que era un poco enojona ―dice mientras va en busca de otra cerveza al refrigerador.


    ―Pero que tiene de malo, si esta perfecta ―responde el italiano, tan lindo, como me defiende.


    ―Más o menos —cierra el refrigerador—. Es que Agostino recuerda que mi nombre también está en juego en la restauración.


    ―Fede ―niega con la cabeza―. Tú no has hecho nada por la obra, todo el trabajo lo ha llevado Sofía. Te pasaste.


    ―Me ofendes ―y se coloca a reír al frente de él―. No me aprovecho del trabajo de Sofía, pero tú primo nos confió la obra. Y bueno quiero que sea una restauración digna para un museo.


    ―Sí tienes razón, pero no quiero que presiones de ahora en adelante a Sofía.


    ―¿Por qué? No nos dieron fecha límite.


    ―Tienes razón, pero no quiero que se estrese más de la cuenta. Está solucionando unos problemas, y bueno el asunto es que está un poco presionada.


    ―No lo sabía. Lo siento Sofía.


    ―No te preocupes ―sonrío―. No le hagas caso a mi italiano sobreprotector. Es un poco intenso.


    ―Dímelo a mí, que lo conozco hace más de una década.


    ―Locos están ustedes ―les digo a los dos.


    ―Un poco ―me sonríe maliciosamente Fede, mientras sale de la cocina.


    ―Cuéntame de que estaban hablando ―mientras se va a sentar al taburete y me atrae a su cuerpo.


    ―Hablamos de esa chica que coincidimos una vez cerca de la universidad. Te acuerdas cuando te acuse de que me estabas pagando ―y comienzo a jugar con el cuello de su camisa.


    ―Cómo olvidarlo. Eres impresionante mujer, ese día estabas muy molesta, yo creo que no te faltaron las ganas de pegarme una cachetada como mínimo. O me equivoco.


    ―No, no te equivocas. Es que me sentí ofendida, porque lo más irónico es que no necesito dinero, te creo que si lo hubiera necesitado —respondo pensativa. 


    »En fin, hablamos de eso.


    ―Mmm… no te creo, hablaron de alguien más. ¿Por qué no me cuentas? ―y me atrae más a su cuerpo―. Dime, te apuesto que él esta celoso de tú abogado.


    ―Perdón ―le frunzo el ceño y lo quedo mirando un poco confundida.


    ―Lo conozco por muchos años. Julietta es mi hermana, la amo. Pero es tan obvia que siempre ha sido la grupi[2] de Federico.


    ―¿Lo sabes? ―le respondo realmente asombrada.


    ―Sofía, soy periodista. Conozco el lenguaje corporal de las personas. Siempre he sabido que le gusta, pero lo que no me esperaba que a Fede le pasaran cosas con ella.


    ―Según lo que hablamos, es que esta ―me volteo para ver si alguien viene―, un poco extrañado por el acercamiento de ella hacia Ferro.


    ―Cómo lo imagine ―hace una línea en sus labios, y me fijo que está analizando todas las cosas que hemos hablado.


    ―Por favor no hagas nada. Julietta me lo dijo en forma de confidencia. No te lo debí haber dicho.


    ―No te preocupes, pero simplemente no quiero que mi hermana sufra. Además yo conozco a Fede, es muy conquistador y mi hermanita no es una mujer para pasar el rato. Ella merece algo mejor.


    ―Lo sé. Y que te parece el abogado ―le respondo con un nudo en la garganta.


    ―Sofía, de él no quiero hablar por el momento. Pero estoy seguro que él no siente nada por ella.


    ―¿Y cómo lo sabes?


    ―Eso es fácil mujer ―me atrae violentamente a su cuerpo―. Ese hombre está enamorado de ti.


    ―¡¿Qué?!


    ―Sofía. No me extrañaría en nada. Eres demasiado especial. Además tuvo la maldita suerte de verte crecer. Creo que yo también me hubiera enamorado de ti de esa forma.


    ―Yo ―me muerdo mi mejilla. Porque no sé qué responder―. Creo que estás equivocado.


    ―Mmm… estoy seguro que no. Yo nunca me equivoco en estas cosas.


    ―Mmm… —estoy confundida, cómo el Señor Ferro va a estar enamorado de mí, si para él sigo siendo la torpe niña que caí a la piscina hace años atrás.


    ―Sofía ―mi italiano me besa crudamente, mientras siento sus manos que están jugando con mi piel desnuda―. Haré lo que sea para apartarte de ese hombre.


    ―Yo…


    ―Venus, sé que ese hombre no te es indiferente. Así que no me extrañaría que me digas cualquiera de estos días que lo amas.


    ―¿Cómo?


    ―Sofía, te conozco tan bien. Es obvio que a ti te gustan los hombres mayores, porque inconscientemente estas buscando a Ferro en tus novios.


    ―¡¿Qué?! —pero que análisis tan extraño.


    ―Eso, tú me has dicho que solamente te gustan los hombres mayores. Eso lo comprobamos con las cosas que me has dicho de tus novios pasado, que encontrabas muy joven a mi primo. En palabras simples es que a ti te gustan grandes, por qué quieres sentir esa protección que te dio ese hombre cuando eras niña.


    ―Yo ―me aparto de su cuerpo, y no sé qué responderle.


    ―Pero acuérdate que de mi lado, no te irás nunca ―me besa la nariz y no sé qué responder.


  




  

     



     


     


    Capítulo 12


     


     


    SORPRESAS


     


     


    Estoy sentada en el taburete de la cocina, pensando y pensando en las cosas que me dijo el italiano. Cómo mierda me dice que a mí me gustan los hombres mayores, porque inconscientemente estoy detrás del ideal de mi abogado.


    ―¡Está loco!


    ―¿Quién está loco? ―pregunta el Señor Ferro, que viene entrando a la cocina.


    ―Nadie ―sonrío débilmente―. No me hagas caso por favor.


    ―¿Estás segura? O te refieres al Abuelo ―mientras se sienta al frente mío y nos separa la mesa isla.


    ―Bueno en algo. Pero no sé qué hacer respecto a todo lo que está pasando.


    ―Me lo imagine. Que ganas de poder saber quién es ese hombre con el que te tiene comprometida.


    ―Pues ¿Quién sabe? Por qué no eres tú ―y le guiño un ojo.


    ―Lo siento hermosa Sofía. No soy ese hombre. Pero me gustaría poder serlo ―me sonríe y maldición, siento mariposas en la panza. No este hombre no se puede estar declarando o sí.


    ―Eres gracioso ―me sirvo otra porción de helado―. Cómo es posible que digas esas cosas.


    ―Lo sé ―se pone serio otra vez―. Simplemente quería sacarte una sonrisa. Tú siempre eres tan alegre, salvo ese período que te fuiste al lado oscuro.


    ―Yo ―tomo el envase de helado y comienzo a mirar el contenido, no sé qué responderle. Porque estuve muy mal.


    ―No te preocupes, lo que te pasó a ti, es difícil para cualquier persona. Solamente sé que eres una sobreviviente.


    ―Gracias ―sonrío débilmente―. Eres muy bueno conmigo.


    ―Simplemente estoy cumpliendo con mi palabra. Tus padres me dieron la oportunidad de mi vida, entonces siento que lo debo retribuir de una manera.


    ―Ahhh… ―asiento con la cabeza, yo pensaba que era porque él sentía algo por mí. Siento una pequeña desazón al escuchar esas palabras, pero es lo mejor, así me sacaré las locas ideas que ha implantado el italiano en mi cabeza.


    ―Además te conozco por tanto tiempo, que tú eres mucho más importante que ese agradecimiento que tengo por la memoria de tus padres.


    ¡Oh! Siento que se me corta la respiración por un instante, no es posible que me diga estas cosas. Me confunde para mal.


    ―No te quise incomodar.


    ―¿Perdón?


    ―Sofía te conozco por tantos años, si bien nos dejamos de ver por cuatro años, sigues teniendo los mismos gestos en tu cara.


    ―Mmm… ―agacho la cabeza y sacó un poco de helado, porque no sé qué responder. Me siento un poco confundida.


    ―No te preocupes, además estoy para que solucionemos el lío que tenemos con tú Abuelo. No vine a otra cosa.


    ―Gracias ―me sirvo una porción de helado―. Eres amable. Andrea muchas gracias por venir, sé que te lo dije, pero me haces bien.


    ―Lo sé ―me mira con esos hermosos ojos marrones, que me hacen cosquillas esas malditas mariposas―. Tú también me haces tanto bien.


    ―Por favor —no sé si estoy mal interpretando las palabras, pero será mejor que corte esto por lo sano. Además me voy a casar con mi Iron Man, el príncipe ya no cabe en esta historia—. Mira no sé exactamente qué está pasando acá. Pero…


    ―Sofía ―viene Julietta sonriente―. Vamos al living, que Agostino nos tiene una noticia que contarnos.


    ―¿Noticia? ―dejo la cucharita en la mesa y camino en dónde está mi italiano, atrás de mi viene Julietta con el Abogado.


    ―Aquí viene mi hermosa novia ―me da la mano, para que yo sé la reciba, mmm… que está pasando aquí. No sé muy bien lo que ocurre.


    »Estoy un poco nervioso ―dice Agostino, pasándose una mano por su cabello, dejándolo aún más aleonado de lo normal―, no pensé que hacer esto, me iba a colocar de esta forma.


    ―¿Qué cosa? ―le pregunto, no sé qué está pasando aquí.


    ―Sofía. Quiero hacer esto bien ―sonríe nerviosamente―. Y aquí están las personas más importantes para mí. Y bueno ha coincidido con la visita a nuestra casa del Señor Ferro, y bueno él es lo más cercano a ti como un padre ―sonríe con un tinte de malicia―, y bueno.


    ―No entiendo, que quieres decir ―respondo más confundida.


    ―Déjame hablar Sofía ―coloca su dedo índice en mis labios. Me pregunto, por qué esta así.


    »Bueno, al frente de mis amigos, de mi bellas hermanas, del Señor Ferro. Yo ―se hinca al suelo, y de su bolsillo saca una pequeña cajita. Siento que me derrito de la emoción, la abre y me encuentro con un impresionante anillo, con una hermosa piedra negra―, Agostino Chiodi, por fin encontré a la mujer que necesitaba a mi lado.


    »Sofía. Mi Venus ―sonríe y mi corazón late a mil por hora, creo que moriré de la impresión―, ¿Quieres casarte conmigo?


    ―Agostino… —Es obvio que no lo quiero hacer esperar, pero mis ojos deambulan al frente de todas las personas que están acá, las hermanas de él, están con una sonrisa de oreja a oreja incluida Fabianna, sus amigos sonríen, y Federico está negando con la cabeza, como diciendo arrepiéntete, y el Señor Ferro, tiene los ojos tan abiertos de la impresión, que no sé si eso es bueno o malo, estoy confundida en su actuar.


    Me hinco y quedo al frente de él, porque ya no puedo dilatar más esta situación.


    ―Sííííííí ―me lanzo en sus brazos tan fuerte que caemos los dos en el suelo y yo quedo recostada en su cuerpo.


    ―Entonces serás la señora Chiodi.


    ―Claro que sí ―le doy un beso en sus labios―, sabes que te amo. Y si quiero ser tu esposa.


    ―Pues me alegro ―comienza a besarme más apasionadamente.


    ―¡Vayan a una habitación! ―grita entre risas Federico.


    ―No seas pesado Fede ―le respondo, mientras me trato de apartar del cuerpo de mi italiano.


    ―No lo soy, pero no quiero ver un espectáculo. Me sorprende que Agostino, optara por esa decisión.


    ―Fede ―le recrimina Julietta―. Deja en paz a mi hermano, si él quiere casarse con Sofía, no te debes meter ―le responde seriamente.


    ―Pero qué te pasa ―le responde desconcertado el amigo de mi italiano―. Solamente era una broma.


    ―No te metas, él verá si se quiere casar con ella o quién quiera. Además no todos los hombres son como tú ―le responde en forma de reproche.


    ―Por favor ―interrumpe Francesca―. No arruinen el momento de felicidad de Agostino y Sofía.


    ―Perdón ―responden los dos al mismo tiempo. Solamente puedo pensar que la tensión sexual de este par está latente, que en cualquier minuto van a desaparecer a la habitación de arte.


    ―Sofía toma ―Agostino atrae mi mano a su cuerpo y coloca el anillo en mi dedo anular, sonrío estúpidamente porque es oficial esto.


    ―Gracias ―me cuelgo en su cuello―. Eres impresionante.


    ―No tanto como tú ―y me vuelve a besar.


     


     


    Agostino se encuentra recostado en el sillón sólo en ropa interior, esa ropa interior que le queda increíblemente perfecta. Es un pecado de la naturaleza que lo haya hecho así de delicioso. Yo estoy sentada en el suelo, simplemente haciendo lo que mejor se hacer, dibujar, pero ahora me gusta dibujarlo a él. No me cansaré nunca de hacer esto y más cuando puedo plasmar en papel ese impresionante cuerpo.


    ―¿Sofía qué haces? ―me pregunta mi italiano, mientras se está acomodando para levantarse del sillón.


    ―No te muevas ―le digo, mientras sigo trazando las líneas del contorno de su cuerpo.


    ―Por qué no puedo. Acaso me estás dibujando.


    ―Me declaro culpable ―levanto la vista y sonrío―. Es que eres el muso de cualquier artista. En serio que no fuiste modelo hace unos años atrás.


    Se coloca a reír y me mira con intensidad, como me prende este hombre cuando coloca esa mirada asesina.


    ―Estoy seguro, que no fui modelo. Pero no lo negaré que fui tentado un par de veces.


    ―¡Guau Agostino! ―sigo dibujando―. Ahora todas las mujeres podrían ver este increíble cuerpo, ese rostro masculino tan hermoso y esos ojos azules que te destruyen cuando colocas esa mirada.


    ―¿Qué mirada? ―me frunce el ceño y pone esa mirada que mi zona íntima empieza a escandalizarse.


    ―¡Aquella! Te apuesto que todas las feúchas con las que saliste decían lo mismo que yo. O lo pensaban. No sé especulo en este momento.


    ―Mujer, por qué te gusta atormentarte tanto con mi pasado. Ya te lo dije. Que eso quedo atrás, solamente me interesa el ahora y el futuro ―se levanta del sillón.


    ―Por favor no te pares, que quiero rememorar la imagen de Jack y Rose.


    ―¿Jack y Rose? —pregunta confundido—. ¿Quién son ellos?


    ―Agostino, son los protagonistas de la película El Titanic.


    ―Ahhh… así que tú eres Jack y yo soy Rose. Creo que ahora lo he escuchado y lo he visto todo.


    ―Agostino, no te burles de mi ―y me coloco a reír a carcajadas. Él sigue mi contagiosa risa.


    ―Estás loca mujer. Pero sabes contigo he hecho cosas que no pensé que podría hacer y menos a la edad que tengo.


    ―Por Dios Agostino ―borro una línea que ha quedado mal―. Hablas como un hombre que tiene ochenta años. Parece que tienes un alma vieja.


    ―No lo sé. Es que me causa gracia hacer estas cosas. Tú no entiendes que esto es nuevo para mí. Es la primera vez que estoy con una artista visual.


    ―¿Y eso es bueno? ―le pregunto con un poco de inseguridad.


    ―Es impresionante. Porque eres esa parte que necesitaba para relajarme. Ser el responsable de la familia es un poco agotador. Contigo soy simplemente yo.


    ―Italiano ―sonrío y mis mariposas revolotean a mil por horas―. Pues me alegro. Aunque ahora te haya traído mis mierdas acuestas.


    Él se vuelve acomodar y mira el techo de su apartamento, se queda como un minuto en silencio sin decir nada.


    ―Sabes ―suspira―, así y todo. No me arrepiento de qué estés en mi vida ―me responde, pero sigue mirando el cielo―. Porque tú eres diferente a todo lo que he conocido.


    ―¿Cómo es eso?


    ―No estoy muy seguro. Te ves muy segura de ti misma, pero la verdad es que no lo eres tanto.


    ―Yo… —me quedo en silencio, porque no sé qué responder.


    ―Pero no es que sea malo. Al fin al cabo creo que a todos los hombres nos gusta rescatar a damiselas en peligros.


    ―Así que soy una damisela en peligro ―dejo mi croquera en el suelo y avanzo gateando al sillón en donde él está sentado.


    ―Creo ―comienzo a besarle sus increíbles bíceps.


    »Sofía. Ya no puedo vivir sin ti. Sigo pensando que me embrujaste.


    ―No lo hice ―ahora me acomodo sobre su cuerpo y puedo sentir su corazón que está latiendo rápidamente.


    ―Y qué te pareció lo del día de hoy ―me acaricia perezosamente mi espalda.


    ―Ufff… fue raro.


    ―¿Raro? ―pregunta divertido.


    ―Es que no pensé que ibas hacer eso. Y que menos que le ibas a pedir en teoría la mano a Andrea.


    ―Te enojaste por lo que hice. ¿Cierto?


    Levanto mi cuerpo y él cruza los brazos detrás de la cabeza, lo quedo viendo directo a sus ojos, y estos brillan. Sé que está a punto de reírse, de eso estoy segura en este minuto.


    ―No… O sea no lo sé. Fue raro. Creo que te vengaste de mí en ese minuto.


    ―Así que me vengue de ti ―vuelve acomodar su brazos en mi espalda y ahora me apega a su cuerpo―, no fue una venganza como tal, pero se supone que esta relación está basada en la confianza y hubo cosas que no sabía y que me molestaron.


    ―Lo dices por la edad de él.


    ―Por ejemplo ―ahora sus manos aprietan fuertemente mi pequeña cintura―. Yo pensé que me iba a encontrar un anciano y aparece un tipo que apenas es cinco años mayor que yo.


    ―Es que tampoco me lo preguntaste ―respondo en un susurro―, yo pensé que ya lo sabías, como investigaste mi vida.


    ―Así que no sé te olvida que indague en tu vida ―me aprieta más fuerte.


    ―La verdad es que no, lo siento. No te estoy recriminando, entiendo tus motivos y es probable que yo también lo hubiera hecho, pero una mínima parte de mi asumió que podrías haber recabado esa información.


    ―Si sé ―responde abatido―, sabía que tú abogado se llamaba Andrea Ferro, y que era el encargado de ver tu herencia, pero nunca supe cómo era o qué edad tenia. Asumí que era un anciano y más por la responsabilidad que tiene.


    ―Es que mis padres lo contrataron apenas se quedaron sin su abogado, ellos se llevaron muy bien esa semana que se conocieron en el Sur de Chile.


    ―Me lo imagine, pero volviendo al tema central. Por qué no me dijiste que era joven.


    ―No es tan joven.


    ―Lo es. Tiene la misma edad que Federico.


    ―Sí, pero…


    ―Cuéntame mujer, te sientes atraída por él.


    ―Yo…


    ―Te conozco tan bien Sofía ―me abraza fuertemente―. Si bien sientes algo por él. Jamás podrás estar a su lado.


    ―Y por qué no —quizás que me responderá mi italiano.


    ―Eso es fácil. Porque tú y yo somos uno. Además dentro de ti hay un bebé que es mío y no dejaré que te escapes de mis manos tan fácil.


    ―Estás loco Agostino. Todavía no sabemos si estoy embarazada.


    ―Estoy seguro que lo estás. Además tu cuerpo está cambiando.


    ―¿Cómo? A que te refieres ―lo miro extrañada.


    ―No quiero alarmarte, pero tienes una incipiente pancita.


    ―¿Qué? ―me levanto de su cuerpo y voy corriendo al baño y me miro en el espejo, me coloco de perfil y no sé. Parece que sí, siempre he sido delgadita por genética, así que puede que él tenga razón. Estoy confundida.


    ―¿Y qué piensas? ―Es Agostino que se apoya en el marco de la puerta con sus brazos cruzados y sus deliciosos e increíbles bíceps que se le marcan de una manera espectacular.


    ―No lo sé ―me miro el vientre―. Me he sentido rara, pero no sé si será por eso o por el estrés de mi vida.


    ―¿Rara? ―Agostino se descruza de brazos y avanza a mí, me acaricia el rostro y me mira fijamente a los ojos―, ¿Cómo es eso? ¿Qué cosas?


    ―No lo sé, estoy un poco llorona y yo no soy así. Además he tenido ganas de comer muchas cosas. Agostino la verdad es que sé tan poco de esto.


    ―Mmm… Yo también. Pero lo averiguaremos ―me da un beso en la frente. Me toma de la mano y nos vamos a su habitación.


     


     


    Estamos a fuera de la consulta del médico. Agostino me sacó a rastras de la cama a las siete de la madrugada, eso fue crueldad, prácticamente me llevo a la bañera y me baño, es un encanto de hombre al haberlo hecho. Es que anoche se aprovechó de mí de todas las formas posibles, fue insaciable, estaba marcando territorio en mi cuerpo, de eso no hay dudas.


    ―Sofía ―me toma la mano y me aparta de mis pensamientos.


    ―Sí.


    ―En qué piensas.


    ―Mmm… es que no puedo decirte ―sonrío, mientras las mujeres que están cerca de nosotros devoran con la mirada a mi italiano, aunque no quiero admitirlo, yo también lo haría.


    Se acerca a mi odio y siento ese exquisito choque eléctrico que atraviesa mi espina dorsal.


    ―Recuerdas lo de anoche.


    ―Más o menos ―y río tontamente.


    ―La pasamos muy bien. No pensé que ser Jack y Rose fuera tan interesante.


    ―Ajá ―me acerco a él y le doy un suave beso en los labios―. Te amo.


    ―Y yo a ti ―se acerca a mí, y me da un beso un poco más pasional.


    ―Señora Chiodi.


    Nos apartamos y los dos nos reímos, el italiano ya me presenta así. Y eso que todavía no estamos casados. Con Iron Man, creo que ya no me puedo sorprender.


    ―Sí, soy yo ―sonrío y todas las mujeres nos quedan mirando. Igual me da un poco de pena, porque algunas están embarazadas de meses y están solitas. Qué triste, quiero llorar, no sé qué mierda me pasa.


    ―Sofía qué te pasa.


    ―Nada.


    ―No me mientas ―me acaricia el rostro con cuidado se encorva y me da un suave besos en los labios―. ¿Estás un poco nerviosa?


    ―Demasiado ―me entrelaza las manos y caminamos a la consulta del médico. No lo quiero admitir, pero mi corazón late a mil por horas. No sé si estoy preparada para que me digan que estoy esperando un piccolo[3] en mi interior.


    Entramos y nos encontramos con un caballero de edad.


    ―Señora Chiodi.


    ―Hola ―sonrío avergonzada, me cuesta aceptar que en teoría soy la señora Chiodi.


    ―Señor Chiodi. Un gusto.


    ―Hola, pero por favor. Dejemos los formalismos. Dígame Agostino y a mi esposa Sofía.


    ―Entonces Agostino, Sofía. Un gusto conocerlos. Soy Stefano Bova.


    ―Hola Stefano ―sonrío―. El gusto es de nosotros —estoy demasiado nerviosa.


    ―Puedo saber por qué están aquí.


    ―Sí ―responde el italiano y yo siento mi rostro arder de la vergüenza―. Lo que pasa es que es posible que mi esposa este embarazada.


    ―Es posible. Acaso no están seguros de la prueba de embarazo casera. Son casi cien por ciento seguros.


    ―No ―le respondo―. Es que no la hicimos, pensamos venir acá. O sea yo no, mi esposo ha querido venir —no sé por qué no he negado que él es mi esposo. Me siento un poco culpable.


    ―Así que Agostino, es normal que algunos hombres se comporten así.


    Mi italiano se pasa una mano por su cabello, y sonríe avergonzado. Me causa ternura y le doy la mano, estoy segura que él desea esto tanto, que espero que el doctor nos de buenas noticias.


    ―Lo siento. Es que creo. Estoy seguro que está embarazada, pero no confió en las pruebas de embarazo caseras. Así que opte en traerla a un médico.


    ―Así que muy seguro ―asiente con la cabeza―. Entonces Sofía, cámbiate detrás del biombo. Te colocas esa bata y te haré una ecografía.


    ―Ok ―asiento nerviosa. Maldición no sé por qué estoy así. Y si no estoy embarazada, me daría pena por el italiano. ¡Que estrés!


    Me quito tan rápido la ropa, que en un par de minutos aparezco al frente de ellos que hablan quizás de que cosas.


    ―Estás lista.


    ―Sí ―asiento nerviosa.


    ―Ok, te puedes sentar en esa camilla ―el médico la señala.


    ―Agostino, supongo que quieres estar presente.


    ―Eso no se pregunta ―responde ansiosamente. Caminamos un poco a la camilla, me siento en ella y él queda de pie al lado mío.


    ―Nerviosa ―me toma la mano.


    ―No tanto cómo tú.


    ―Lo sé. Es que no pensé que me iba a sentir de esta manera ―se encoge de hombros.


    Stefano nos ha dejado un rato a solas. Porque comento algo, pero no le preste atención con lo que acaba de decir.


    ―Agostino. Antes que aparezca el médico, te quiero decir algo.


    ―¿Qué cosa?


    ―No quiero que te desanimes si él medico dice que no estoy embarazada.


    ―Sofía eres única ―sonríe y me besa en la frente―. Creo que eso lo tendría que decir yo, no tú.


    ―Parece que sí, pero no importa. Lo que sé es que esto es importante para los dos, pero no quiero que te emociones tanto, porque puede que no lo esté.


    ―Lo sé ―asiente con la cabeza―. Pero por intentarlo, creo que no he fracasado ―muestra su mejor sonrisa, y es obvio que no, si estamos casi todos los días juntos y más de una vez. Si es Iron Man.


    ―Así es Iron Man ―le guiño un ojo.


    ―Así es ―me da un beso en los labios. Él comienza aumentar su intensidad y la tos del médico nos aparta de esta pequeña burbuja.


    ―Ahora sí. ¿Listos?


    ―Sí ―asentimos los dos nerviosos.


    ―Ok, vas a sentir frío el gel, pero es sólo para que esto ―me muestra un aparato, que no sé cómo se llama―, se mueva con facilidad en tú vientre ―coloca el gel en mi estómago. Y revisa una pantalla como de computador pequeño.


    ―Veamos… veamos… veamos ―dice él médico, mientras mueve la máquina por mi vientre y se escucha un pequeño ruido, como latidos, pero puede ser que me equivoque―. ¿Qué tenemos aquí? ―se acomoda las gafas.


    ―Tengo noticias para ustedes.


    Agostino aprieta mi mano y estoy un poco nerviosa, porque exactamente no sé qué quiero escuchar.


    ―Agostino, Sofía ustedes están esperando.


    ―En serio ―mi italiano, responde emocionado, levanto la vista y puedo decir, que es realmente hermoso este momento, se ve feliz muy feliz, yo tengo ganas de llorar, no sé por qué, pero quiero llorar.


    ―Así es ―sonríe el médico―, pero aquí hay más de un bebé.


    ―¿Cómo? ―pregunto un poco desconcertada, mientras me saca de esta pequeña burbuja de felicidad de ver a mi amado italiano emocionado, ¿Cómo qué más que un bebé?


    ―¿Perdón? ―pregunta el italiano, mientras me mira expectante a mí, al monitor y al médico en una milésima de segundos.


    ―Eso Sofía. Tienes un embarazo múltiple.


    ―¿Múltiple? ―trago con dificultad―, eso significa, que son dos.


    ―No necesariamente.


    ―Por favor Stefano ―habla mi italiano―. Explíquese mejor.


    ―Es que usted está embarazada de tres.


    ―Trillizos ―respondemos al mismo tiempo Agostino y yo.


    ―Así es, por que miren ―él nos indica en el monitor tres puntitos que no son más grande que un maní, que infiero que son los bebés―, están los tres en el misma bolsita, así que son trillizos.


    ―¡Oh Por Dios! ―me llevo las dos manos a mi boca y el italiano, esta pálido como papel. No sé si él esperaba esta noticia, creo que no.


    ―¿Trillizos? ―vuelve a preguntar. Está en shock y yo no sé qué pensar.


    ―Así es ―sonríe el médico―. Tenías razón Agostino, no te equivocaste.


    ―Yo ―sonríe, se acerca a mí y me da un beso en la frente.


    ―Agostino te sientes bien ―le pregunto un poco dubitativa.


    ―No me he sentido mejor en toda mi vida ―levanta la vista―. Y se puede saber cuántas semanas tiene.


    ―Claro que sí. Por el tamaño de los embriones, entre 4 a 5 semanas.


    ―¡Guau! ―respondo, porque no sé qué más que decir.


    ―¿Quieren una copia?


    ―Si ―responde rápidamente el italiano.


    Él medico sonríe. Yo solamente puedo pensar que aquí adentro tengo tres mini italianos. Tres piccolos o piccolas invadentes. Esto sí que no me lo esperaba. Una enfermera que no sé en qué minuto llegó acá, me pasa una toalla de papel, para que me seque el vientre.


    El italiano, se ha apartado un poco y se ha apoyado en la pared, se encuentra más sorprendido que yo. El médico también ha salido, no sé qué dijo. Porque me siento como si fuera un telespectador de mi propia vida. Esto es tan inexplicablemente extraño. Creo que no tengo palabras para decir lo que siento en este minuto. Estoy muy asustada. Son tres bebés al mismo tiempo.


    ―Sofía ―se acerca el italiano, porque ahora estamos los dos solos, no sé en qué minuto se fue la enfermera.


    »Sofía ―me acaricia la mano con delicadeza―. ¿Estás bien? ―me pregunto un poco dudoso.              


    ―No lo sé ―le respondo con sinceridad.


    ―No pensabas que serían tres bebés.


    ―Así es ―le respondo, mientras le veo su rostro, esta serio y quizás un poco atormentado. Acaso tiene miedo de que sea tan estúpida y mala de abortar a mis bebés.


    ―Yo…


    ―Agostino ―le doy la mano y la acerco a mis labios, dándole un beso tiernamente―. Yo no soy ella.


    ―¿Ella? ―frunce el ceño.


    ―Sí Agostino. No haré nada malo contra mis o sea nuestros bebés.


    »Así que no te preocupes por mí.


    ―Sofía. A veces creo que no te merezco ―sonríe, mientras me abraza fuertemente.


    ―Al contrario. Creo que soy la mujer más afortunada del planeta, seré la madre de los trillizos del imposiblemente hermoso Agostino Chiodi.


    ―¡Oh Sofía! ―se aparta de mí abrazo y comienza a besarme eufóricamente por todos lados de mi cara―. Seremos cinco.


    ―En realidad seremos siete.


    ―¿Siete? ―pregunta desconcertado.


    ―Así es, acuérdate de la Yoko y de Lennon.


    ―¡Claro! ―se va a sentar a la silla donde recién estaba el médico y mira la pantalla en donde quedo estática la imagen de los bebés.


    ―Trillizos ―dice mirando la pantalla y negando con la cabeza, creo que no lo cree. O sea yo tampoco.


  




  

      


     


     


    Capítulo 13 


     


     


    BRUNO ROSSI


     


     


    ―Sofía ―mi futuro esposo, me está tocando el brazo.


    ―Dime ―me coloco la mano en la boca y bostezo perezosamente.


    ―Te quedaste semi dormida en mi hombro.


    ―¿Cómo? ―vuelvo a bostezar y ahora me refriego el rostro por unos instantes.


    ―Mujer ―me da un beso en la frente―. Te quedaste dormida.


    »Y no están llamando para que entremos a la consulta del médico.


    ―¿En serio? —¡Guau! Entonces lo que pasó recién fue un sueño, pero que real fue.


    ―Sí. Te deje descansar un poco. Que anoche abuse de ti ―sus dedos comienzan a jugar en mi muslo―, trataré de comportarme como un caballero y no como una bestia.


    ―Por favor ―coloco mis dos manos en mi rostro, porque siento arder mi cara, es inevitable que me sienta avergonzada. Es que anoche experimentamos cosas que según yo pensé que no eran permitidas, pero este hombre sabe varios trucos muy interesantes para cualquier mortal.


    ―Oye ―me toma el rostro con cuidado y nuestros ojos se conectan―. No te avergüences, nosotros no hicimos nada malo. Tan sólo experimentamos cosas nuevas, y espero volverlas a practicar varias veces.


    ―Eres único ―le doy un suave beso en los labios—. No es que sea mojigata, pero no sé si podría experimentar esas cosas otra vez, pues ha estado muy intenso, ahora me siento un poco adolorida.


    ―Y espero serlo por siempre —sonríe maliciosamente—. Ya, pero vamos que no están esperando.


    ―Claro ―sonrío, me siento nerviosa, porque no sé si ese sueño que tuve es premonitorio, y si lo es. No sé si estoy preparada. Eso es seguro.


    Él se levanta del sillón, se acomoda su chaqueta y me fijo que todas las mujeres prácticamente están babeando por este hombre, es increíble lo que puede hacer este espécimen humano. Hasta a mí me cuesta admitir que tengo una relación intensa y apasionada con él. Es que sigo pensando que es de otro planeta.


    Me da la mano y me levanta del sillón como si fuera una pluma, sonrío como una estúpida enamorada del hombre más guapo del mundo.


    ―Te ves feliz ―me dice, mientras me toca mi nariz con su dedo índice―. Puedo saber por qué.


    ―Porque estoy feliz de estar a tu lado. Así de simple.


    ―Así de simple. Pues tienes que saber que esto va para largo, que me tendrás que aguantar por muchos años.


    ―Lo sé ―le guiño un ojo, nos tomamos de la mano y siento las miradas de todas las mujeres que están en la sala de espera, lo sé envídienme, pero yo soy la mujer que duerme todas las noches con él, creo que amanecí un poco malvada esta mañana.


    Entramos a la consulta del médico y nos encontramos con un hombre joven. No tiene nada que ver con el hombre de mi sueño.


    ―Buenos días ―dice el médico, que nos queda mirando a los dos.


    ―Buenos días ―responde Agostino, mientras aprieta mi mano fuertemente.


    ―Mi nombre es Bruno Rossi, y supongo que tú eres la Señorita Sofía Rugendas ―me da una leve sonrisa.


    ―Sí. Un gusto ―le respondo avergonzada.


    ―Y usted es ―queda mirando a mi italiano.


    ―Hola, soy Agostino el futuro esposo de Sofía ―si otra vez está marcando territorio. Pero que le pasa a este hombre, el médico es atractivo, pero no entra en mis gustos, su cabello es rubio claro, tiene sus ojos celestes, y su piel esta bronceada, su rostro es tan perfecto que parece que fue dibujado a mano. Pero no es mi prototipo de hombre.


    ―Un gusto Agostino ―sonríe demasiado coqueto, y no necesariamente para mí, estoy segura que él es homosexual y ha encontrado muy pero muy atractivo a mi futuro esposo. Lo sabía, pero ver esto en directo es algo que no lo puedo explicar e inevitablemente me coloco a reír fuertemente.


    ―Sofía ―mi novio, me mira con el ceño fruncido y a punto de reírse por mi contagiosa risa, debe haberse dado cuenta. Obvio no es tonto―. ¿De qué te ríes?


    ―De nada ―trato de abanicarme el rostro con mis manos, porque no puedo encontrar esto gracioso, no soy para nada homofóbica, pero no me imagine que los papeles se invirtieran de esta manera.


    Sé que el médico nos observa detenidamente a los dos y debe pensar que estoy loca y que me va a tener que internar en un psiquiátrico, pero no lo estoy o sea creo que no lo estoy.


    ―Se encuentra bien Señorita Rugendas ―pregunta un poco desconcertado el médico.


    ―Si perdón ―sonrío avergonzada―, es que cuando estoy muy nerviosa río exageradamente.


    ―Ahhh ―asiente con la cabeza. Sé qué mi italiano me observa detenidamente, sabe que estoy mintiendo y sé que estamos pensando lo mismo, porque estamos conectados―. Supongo que es normal. Pero solamente en un control de rutina. No tiene nada de malo sentirse así.


    ―Lo sé ―me encojo de hombros―, pero me siento un poco nerviosa.


    ―No te preocupes. Quiero saber exactamente por qué estás acá.


    ―Bueno yo —que vergüenza hacer esto…


    ―Lo que pasa ―Agostino me interrumpe y doy las gracias a Dios, porque esto es realmente intimidante―. Es que queremos saber si mi mujer está embarazada.


    ―¿Embarazada? ―pregunta el médico con el ceño fruncido. Por qué se puso de esa manera, no sé qué está pasando acá.


    ―Sí. Por eso estamos acá ―responde secamente el italiano, en mi sueño el médico era más simpático y mi novio estaba más relajado. Pero ahora está un poco cortante y no lo veo nervioso, se ve un poco molesto. No entiendo mucho lo que está ocurriendo en este minuto.


    ―Lo que pasa. Es que no he tenido mi período menstrual. Y bueno puede ser que esté embarazada y queríamos ver a un médico para confirmar.


    ―Ok ―sonríe débilmente―. Pero las pruebas de embarazo casera son casi efectivas.


    ―Lo sé. Pero quisimos ver a un médico. Solamente para estar cien por ciento segura. Creo que no tiene nada de malo.


    ―Al contrario. Te haremos una ecografía de inmediato. ¿Te parece bien?


    ―Claro ―sonrío, al parecer el médico se ha soltado y el ambiente se ha estado relajando un poco. Pero mi italiano sigue estando tenso, no sé muy bien por qué, pero algo pasa con este par.


    ―Señorita Rugendas, detrás del biombo, se coloca bata de hospital y hacemos la ecografía.


    ―Ok ―sonrío, camino detrás del biombo. Estoy nerviosa ya que en mi sueño esto se veía como perfecto, pero la cruda realidad me ha golpeado y me hace pensar que todo lo que está pasando significa algo malo, pero no estoy muy segura.


    Y si no estoy embarazada, la verdad es que no sé. Estoy un poco confundida con todo lo que está sucediendo. Lentamente me quito la chaqueta de cuero y mi camiseta y solamente me quedo con mi brasier y los pantalones, no creo que sea necesario que me quede desnuda. O sea eso creo yo. Me coloco la bata y salgo del biombo. Veo a este par de italianos que están hablando entre sí, me percato que los dos están molestos, no sé muy bien que está pasando acá, y no sé si quiero averiguarlo.


    Toso tan fingidamente, que me dan ganas de darme una abofeteada por lo mala actriz que soy. Los dos me miran, y sé que están muy molestos entre sí. De eso no hay dudas.


    ―Algún problema ―pregunto dócilmente, acá pasa algo y al parecer es muy grave.


    ―Ninguno ―responden los dos secamente, me mienten de eso no hay dudas.


    ―Señorita Rugendas. Iré a buscar a mi asistente y de ahí hacemos la ecografía.


    ―Claro ―sonrío. Si las miradas mataran, estoy segura que mi italiano ya hubiese sido asesinado por este hombre. Vemos salir al médico y mi novio se apoya pesadamente en el respaldo mirando el techo de la consulta.


    ―Sofía, después de esta ecografía nos cambiamos de médico ―dice aun mirando el techo. Tengo miedo de saber por qué. Este hombre es tan enigmático, que me podría decir cualquier cosa.


    ―Puedo preguntar por qué —ya que no podré quedar tranquila sino lo hago.


    ―Sofía, recuerdas que te comente hace un tiempo atrás, que a veces tenia ligues con mujeres casadas o comprometidas.


    ―No me digas ―coloco mi mano en la frente, como fui tan tonta en pensar que él médico era homosexual, estaba escaneando a mi italiano para recordar el rostro del hombre con él que lo engaño su mujer, acaso esto se volverá habitual.


    ―Sí ―responde cansadamente―. Perdóname Sofía yo no sabía que él era médico. En realidad estoy molesto conmigo por no averiguar quién sería el hombre que nos iba atender.


    ―Uffff ―suspiro―. Terminemos esto bien. No quiero estar en medio de ustedes dos. Simplemente quiero saber si estoy embarazada de trillizos e irme a la casa a dormir.


    ―¿Trillizos? ―pregunta desconcertado mi amado―. Por qué hablas de trillizos.


    ―Agostino yo ―me tapo el rostro y me siento tontamente avergonzada, por qué no puedo tener un poco de filtro y dejarme algunas cosas solamente para mí―. Por favor no me hagas caso. Solamente es una forma de decir.


    ―No te creo ―me toma la mano y con una facilidad me atrae a su cuerpo―. Suéltalo.


    ―Ufff… es que vas a pensar que soy una tonta ―respondo avergonzada, mientras escondo mi cara en su cuello―, será mejor que no te diga nada.


    ―Dímelo. Confía en mí, aunque ahora me quieras matar.              


    ―No te quiero matar, tan sólo es que estoy cansada, he dormido poco, muy poco. Anoche hicimos muchas cosas y bueno tuve un sueño un poco premonitorio, pero mientras ha avanzado la estadía en la consulta, todo lo que soñé ha cambiado en forma negativa, entonces ya no sé si quiero.


    ―Sofía, perdóname por haber sido un poco desalmado en mi pasado. Contigo he cambiado, pero mi pasado está ahí, aunque yo quiera tapar el sol con un dedo no sé puede.


    »Aunque trato de que no recordarlo constantemente.


    ―Está bien ―suspiro―, por lo menos no fue ella —por qué no hubiese sabido cómo reaccionar—. Ahora sí. Antes que llegue Bruno, te quiero decir algo.


    ―¿Qué cosa? ―me pregunta un poco preocupado, mientras se le arruga el ceño.


    ―Bueno, lo más importante es que no sé sabe si estoy embarazada, puede que no lo esté. Así que no quiero que te desanimes si es que no es así —que loco, eso fue lo mismo que le dije en mi sueño—, y lo otro es que si lo estoy puede que sea un embarazo múltiple. Todo es posible


    ―Sofía sigo pensando que eres única ―me acaricia el rostro―, independiente de lo que pase ahora. Yo seré feliz. De eso no hay dudas.


    ―Por favor Agostino, deja de ser tan bueno conmigo. A veces siento que esto es un sueño y que despertare en cualquier minuto de esta utopía.


    ―No pienses eso. Estamos aquí los dos juntos. Y no tengo ganas de desaparecer de tu vida.


    ―Y menos yo ―lo abrazo fuertemente―. Te amo tanto que ya no puedo vivir sin ti.


    ―A mí me pasa lo mismo.


    La tos de Bruno, nos aparta de nuestra pequeña burbuja, sonrío débilmente mientras me levanto del cuerpo de mi italiano conquistador de mujeres comprometidas. ¡Por la mierda! Sigo pensando que sé tan poco de este hombre, que prácticamente me estoy entregando a ciegas a una persona que no sé nada de su pasado. Creo que ya no me puede pasar nada más extraño este día.


    ―Sofía. Ahora te haremos la ecografía.


    ―Por favor ―le respondo ansiosamente, una cosa es que mi italiano se haya tirado a su mujer, pero yo no puedo ser partidaria de ninguno de los dos. Ahora sólo me interesa saber si estoy embarazada.


    ―Te puedes sentar en la camilla.


    ―Si ―camino y me siento, él italiano queda de pie al lado mío. Aquí se vuelve a repetir mi sueño. Quizá qué irá a pasar.


    Entonces el médico, se sienta al otro lado y le coloca gel a una máquina que tampoco sé cómo se llama.


    ―Esto estará un poco frío, pero es solo para que se pueda desplazar mejor por tu vientre.


    ―Ok ―aprieto la mano de mi italiano esperando las noticias. Estoy segura que me van a decir, usted no está embarazada. Ha comenzado tan mal el día, que ya no me extrañaría nada.


    ―Señorita Rugendas. Relájese, no le pasara nada malo ―me dice Bruno, en un tono más relajado.


    ―Es que estoy nerviosa, es que parece un Déjà Vu.


    ―¿Déjà Vu? ―pregunta un poco desconcertado el médico.


    ―Es que esto lo soñé hace poco, entonces el médico que en mi sueño era un señor mayor, me decía lo mismo. No sé estoy un poco ansiosa. No me haga caso —sonrío avergonzada.


    ―No te preocupes. Si vieras a las mujeres que llegan a este lugar. Te darías cuenta que esto es un poco normal. La diferencia es que al parecer tú si quieres estar embarazada ―él médico me escanea el rostro y yo creo que si quiero estarlo, o sea, se supone que sí, pero sigo confundida.


    ―Queremos ―dice Agostino y siento mi rostro arder.


    Él médico no le presta atención y me sigue mirando a mí, esperando mi respuesta, yo no sé qué responder. Me confunde mucho esta situación.


    ―Sí ―respondo en un susurro, mientras el italiano me suelta la mano, no me había dado cuenta que estaba tan tenso mi novio, es demasiado estrés para todos nosotros. En cierta forma, supongo que él debe estar así por culpa de la estupidez que hizo Lara, maldita mujer que le cago la existencia a mi amado y porque él médico resulto ser un novio o quizás esposo de alguna conquista de su pasado.


    ―Ok ―sonríe levemente―. Entonces veremos que tienes aquí adentro.


    Se coloca unos lentes ópticos de marco negro y se pone a mirar a una pantalla de computador, comienza a mover esa máquina por mi vientre y está muy fría. Escuchamos algunos sonidos, pero no sé si específicamente serán latidos,


    ―Sofía felicidades usted está embarazada de trillizos ―dice el médico, así sin más. No sé qué pasó aquí.


    ―Perdón ―es lo único que logro articular de mi boca.


    ―Así es. Mire ―él señala la pantalla tres puntos que no son más grandes que un maní[4].


    ―Está seguro ―y recién habla mi italiano.


    ―Así es ―responde secamente Bruno―. Aquí están las siluetas de los tres embriones―, con una flechita señala a los tres mini cositas que están aquí en mi vientre, este Déjà Vu tomo un giro inesperado, pero ha terminado como terminó mi sueño, o sea supongo, porque todavía no he hablado con mi Iron Man.


    ―¿Cuántas semanas tiene? ―le pregunta Agostino.


    ―Por el diámetro, diría que aproximadamente cinco semanas de gestación.              


    ―Cinco semanas ―respondo en un susurro. Parece que me quede embarazada una de las primeras veces que estuve con Agostino. Estoy segura que él lo hizo con su qué, sabía que me iba a dejar embarazada a la primera, tengo ganas de llorar.


    ―Así es. Señorita Rugendas se siente bien. La veo pálida.


    ―No ―niego con la cabeza―, es que no sé. Esto es un poco confuso.


    ―No debería preocuparse, los embarazos múltiples se dan más a menudo de lo que usted cree. Aunque trillizos no es tan común como el de gemelos o mellizos.


    ―Ya veo —me quedo en silencio por unos instantes—. Doctor, puedo hablar algunas cosas con usted.


    ―Claro que sí, les sacó una copia a la imagen y de ahí conversamos.


    Bruno ha salido de la consulta a buscar no sé qué cosa, y el italiano está de pie como una verdadera estatua por la tensión muscular.


    ―Así que trillizos ―digo al aire, porque él está pensando y pensado, lo sé. Lo conozco bien, estoy segura que él sólo quería un bebé, no tres. Y si me dice que terminemos, o que no quiere ser padre de tres. ¿Qué haría?, no es que no tenga dinero para poder mantenerlos, pero criaría a tres niños sin una figura paterna.


    ―Trillizos ―responde, mientras me da un beso en los labios―. Estás preparada para ser la madre de mis hijos.


    ―Yo creo que sí.


    ―Sofía, yo sabía que estabas embarazada, pero no se me pasó por la mente que era múltiple. No estás enojada conmigo.


    ―No, o sea estoy confundida ―le respondo avergonzada, porque no quiero que piense que abortare a mis bebés.


    ―Acaso quieres hacer eso… ―dice con un soslayo de dolor y su voz comienza a quebrarse.


    ―Claro que no ―le respondo rápidamente―. Agostino, esto lo hemos hablado un par de veces, no entiendo por qué algunas mujeres hacen eso. Pero yo si quiero ser la madre de tus hijos, y no sé, es obvio que yo tampoco me lo esperaba. O sea lo soñé, pero no pensé que iba a suceder ―sonrío―. Quizás tú tengas razón y soy media bruja.


    ―Lo sabía ―responde mi italiano, mientras me abraza fuertemente―. Desde el minuto que te vi en mi bañera, sabía que serías la madre mi hijos.


    ―Así que lo sabías, eres un descarado. Que me cuesta asimilar que son tres, ahora mi panza de sandía de diez kilos, será como de veinte kilos, realmente será enorme. Te apuesto que ya no me vas a querer ―le digo entre medio broma, medio seria, porque si antes me sentía intimidada por la belleza de este hombre, ahora con la panza de tres bebés, ya no podré aguantarlo.


    ―Estás loca, al contrario. Lo que más quiero es ser papá y la mujer que amo me va a dar la dicha de ser padre de tres al mismo tiempo, es que estoy que no me lo creo ―bordea la camilla y se va a sentar a la silla que está al frente de la pantalla, con la imagen estática de nuestros bebés.


    ―Lo sé. Yo todavía no lo asimilo. No sé qué pasara más adelante, pero ahora estoy feliz ―me siento en la camilla y observo a mi italiano que está pegado mirando la imagen―. Agostino, te amo.


    ―Y yo a ti ―se voltea y me da un suave beso en los labios.


    No sé en qué minuto Bruno ha entrado a la consulta, pero su tos nos aparta de nuestra pequeña burbuja.


    ―Señorita Rugendas ―él se ha ido a sentar a su escritorio y yo me acomodo la bata, pues se ha movido un poco―. Se me ha olvidado preguntarle, pero este es su primer embarazo.


    ―Sip ―respondo un poco nerviosa.


    ―Ok ―él anota los datos en un documento que infiero que es la ficha médica―. Necesito que se haga unos exámenes.


    ―¿Se puede saber para qué son los exámenes?


    ―Solamente es de rutina, además debemos saber cómo está su organismo, para la gestación de sus bebés.


    ―Ahhh… ―asiento con la cabeza―. Puedo hablar algo con usted.


    ―Sí, dime ―levanta la vista y me observa con esos grandes ojos expresivos.


    ―Bueno yo… —que vergüenza, no quiero que mi italiano se entere de nuestra conversación—. Agostino, me puedes dejar un momento a solas con Bruno.


    ―Se puede saber por qué ―me pregunta el italiano arqueando el cejo.


    ―No te puedo decir ―le respondo en un susurro.


    ―Es que…


    ―Por favor Agostino, no se trata de eso ―levanto la vista y le digo, para que se no se sienta incómodo―, solamente son cosas de mujer que me gustaría tratarlo con él.


    ―Mmm… está bien. Te espero afuera ―se levanta de la silla, asiente con la cabeza al médico y sale de la consulta.


    ―Dime Sofía, que es lo que necesitas saber.


    ―Doctor, es difícil ―juego nerviosamente con mis manos―. Necesito contarle algo.


    ―¿Qué cosa?


    ―Bueno, antes de quedar embarazada o tal vez unos días después ―me encojo de hombros―, no sabría a ciencia cierta. Pero yo… ―bajo la cabeza, porque me siento muy avergonzada―, consumía cannabis sativa, mejor conocida como la marihuana.


    ―Ya veo ―responde el médico, mientras posa sus codos en la mesa.


    ―Y bueno lo que yo he averiguado, es que esa droga la tienes en tú organismo por casi seis meses, después de haberla dejado de consumir.


    ―Te entiendo Sofía. Tú tienes miedo que pueda pasar algo malo en la gestación de tus bebés, producto de ese consumo de drogas. O me equivoco.


    ―Eso es. Igual es un poco personal lo que le diré. Y no sé si debería contarle, pero cuando conocí a mi novio, yo no me estaba cuidando. En realidad me había tomado un período sin tener relaciones sexuales. Y no sé, la verdad no me hacía falta ―él hombre me observa detenidamente, tratando de entenderme―. El asunto es que de un minuto a otro no me cuide o sea no nos cuidamos y bueno me embaracé.


    »Pero en mis planes a corto plazo, no era el de ser mamá. Y bueno se supone que me debería haber desintoxicado y no lo hice. Y estoy preocupada.


    ―Sofía ―él medico toma su bolígrafo y comienza a escribir algo en la ficha médica―. Qué bueno que me lo dijiste ahora, aunque igual hubieran salido en tus exámenes de sangre.


    Mi rostro arde de la vergüenza.


    ―No obstante, te haremos otros exámenes, solamente para descartar cualquier cosa. Aparte de consumir marihuana, haz probado otras cosas.


    ―O sea ―me llevo mi mano a mi frente, y me quedo mirando el vacío―. Hace cuatro años que no consumo otro tipo de drogas.


    ―Cuatro años ―veo que escribí algo más.


    ―Y bueno, lo de la marihuana no es todo los días. Solamente se da en ocasiones especiales, más que nada cuando necesito crear.


    ―¿Crear? ―pregunta Bruno un poco desconcertado.


    ―Perdón, pero me dedico a la pintura. Y bueno a veces necesito desconectarme de mis problemas y fumo un poco. Pero eso sería.


    ―Bien ―sonríe y puedo decir que este hombre es muy guapo, demasiado guapo. No sé por qué la mujer que estaba con él, se metió con mi italiano. Es obvio que Agostino es increíblemente guapo, masculino y un sinfín de cosas más, pero Bruno es muy atractivo, no entiendo nada de lo que sucedió con ellos.


    »Sofía, me alegro que me tengas confianza, tus preocupaciones están bien fundadas, creo que ni tú te esperabas quedar embarazada en este corto plazo, pero por el momento te daré unas vitaminas ―anota algo en una receta médica―, y necesito que te hagas estos exámenes lo antes posible.


    ―Claro ―me encojo de hombros.


    ―¡Oye! No te preocupes. Tu organismo esta desintoxicado con las drogas pesadas, pero veremos qué pasa respecto a la marihuana.


    »Una pregunta.


    ―Dime ―lo quedo mirando a los ojos.


    ―Consumías marihuana pura o sea directo de la planta o de las que venden procesadas.


    ―Bueno yo ―que vergüenza―, de una plantita que tenía. Pero ya no existe ―muevo la mano rápidamente de derecha a izquierda.


    ―No te preocupes ―sonríe―, solamente te quiero decir, que fumar de la planta es más sano. Así que eso es bueno para ti.


    ―Esperemos que sí ―le respondo un poco dudosa.


    ―Sofía, te espero apenas tengas los exámenes.


    ―Ok, pero… ―comienzo a jugar con mis manos nerviosamente.


    ―No te preocupes, una cosa es mi vida personal y la otra es muy distinta es mi vida laboral.


    ―Perdón ―levanto la vista y lo quedo mirando.


    ―Eso Sofía, sé que sabes que Agostino y mi ex tuvieron un idilio, pero eso es pasado. Además por algo pasan las cosas.


    ―¡Guau! ―le respondo. Pero que madurez del hombre o es un muy buen actor, y me está mintiendo. No lo sé a ciencia cierta.


    ―Así que no te preocupes. Además quiero seguir tratándote, me agradas.


    ―Gracias ―sonrío débilmente.


    ―Entonces nos vemos en un par de días con los exámenes. Además te daré hierro y estas vitaminas ―saca unas de un cajón―, además debemos hacer una dieta balanceada para los bebés y para ti. Por qué no creo que quieras terminar muy grande al final del embarazo.


    ―¡Oh Doctor! ―me acaricio el vientre―. Es que sigo asimilando que serán tres bebés —son muchos—, solamente quiero que estén sanos, no me interesa si mi cuerpo se estropea —por qué infiero que el italiano me hará hacer una cirugía reconstructiva, bueno sólo especulo, porque no lo sé y creo que eso es lo que menos importa en este minuto.


    ―Pero igual, si bien tus órganos y tu cuerpo se reacomodaran por nueve meses, es necesario que tengas una dieta balanceada por la salud de los bebés. Es obvio que debes descartar de tu vida cualquier tipo de cigarro y alcohol.


    ―Ok. Haré todo lo necesario por mis bebés.


    ―Me parece perfecto. Aquí ―me pasa un montón de papeles―, están todas las indicaciones, además te dejo informativo de los primeros meses de embarazo. Además una lista de las cosas que puedes comer y las que no. O sea si puedes, pero no exageres.


    ―Sí —no pensé que estar embarazada era tan caótico, creo que moriré en el intento.


    ―Además aquí ―me pasa una tarjeta―. Tiene mi nombre con todos mis teléfonos de contacto. Cualquier cosa me llamas, por lo que sea.


    ―Gracias Bruno, espero no llamarlo tan seguido.


    ―No te preocupes ―sonríe.


    ―Entonces nos vemos apenas tenga los resultados de los exámenes.


    ―Así es ―se levanta de la silla a lo igual que yo, me da la mano y él me da un beso en la mejilla. Ok, que pasó aquí, no lo sé—. Nos vemos. 


    ―Eeee… Adiós —respondo un poco desconcertada por esta extraña muestra de afecto.


    Estoy a punto de salir, me parece un poco extraño lo que ha pasado.


    ―Sofía ―estoy a punto de abrir la puerta.


    ―Sí.


    ―Te vas a ir con la bata de hospital.


    ―¿Cómo? ―bajo la vista y me observo que sigo con la bata. Que torpe soy―. Claro que no. Ahora me cambio —sonrío avergonzada.


    Voy rápidamente al biombo y de prisa me cambio de ropa. Salgo de ahí y el médico está sentado sobre su escritorio, sonriendo, me pregunto si eso se traslucirá, espero que no.


    ―Perdona ―sonrío tontamente―. Nos vemos.


    Salgo de la consulta y mi italiano está sentado en las sillas que se encuentra al frente de la puerta, está un poco molesto. Y estoy más que segura que me creara una escena de celos. Pero ahora lo único que quiero es acostarme y asimilar todo lo que está pasando.


    ―Sofía ―es el médico, que me habla tras de mí―, se te quedan los papeles.


    ―¡Oh! ―niego con la cabeza―, perdón. Se me habían olvidado―, me volteo y se los recibo―. Gracias.


    ―De nada ―me guiñé un ojo―. Agostino hasta luego.


    ―Adiós ―responde secamente mi italiano, me toma de la mano y avanzamos a la salida. Estamos los dos en silencio y estoy tan cansada emocionalmente que no tengo ganas de discutir con él en este minuto,


    ―De que hablaron ―me pregunta Agostino, mientras comenzamos a caminar por una de las calles.


    ―Más o menos de la comida, de unos exámenes que debo tomarme. Básicamente fue eso.


    ―Pero… ―se queda en silencio por un largo rato, yo desvío la mirada a la vereda del frente y veo al Señor Ferro caminando y hablando sulfuradamente con él.


  




  

     



     


     


    Capítulo 14


     


     


     ENREDADOS


     


     


    Estoy un poco confundida. Cómo es que Andrea está conversando tan acaloradamente con Adriano. En que minuto se conocieron. O sea, es obvio que se conocen desde antes, pero por qué no lo sabía.


    ―Sofía ―mi novio me habla.


    ―Dime ―volteo mi rostro, levanto la vista y lo quedo viendo directamente a los ojos.


    ―Cuéntame de que hablaron.


    ―Ufff… ―suspiro cansadamente―. Ya te dije, mira ―saco de mi mochila el montón de papeles que me entrego el médico―. Más que nada fue el sermón de que podía comer casi de todo, pero con moderación, además me pidió que me hiciera unos exámenes, como el embarazo no estaba previsto. No sé esas cosas.


    ―Mmm… ―él italiano me recibe los papeles y empieza a hojearlos―, no hablaron de nada más.


    ―Si de algunas cosas, pero en la casa te cuento. Que de verdad me siento muy cansada.


    ―Me lo imagino.


    Sacó del bolsillo de mi pantalón mi celular y busco el número de Adriano. Quiero saber que pasa acá y no sé intuyo algo, pero lo mejor es ver que sale de su exquisita boca. Marcó su número y puedo fijarme que mi amigo está sacando el teléfono del bolsillo de su pantalón. Revisa el nombre y con su mano le dice stop al Señor Ferro.


    ―Sofía ¿Cómo estás? —pregunta algo extrañado.


    ―Bien y tú.


    ―Aquí aburrido en casa —¡Mentiroso me dan ganas de gritarle!


    ―Buuu... Que aburrido eres ―veo  que se encoge de hombros y estoy segura que se siente culpable por mentirme.


    —No es que sea aburrido, pero anoche se me pasó la mano con el trago y hoy amanecí un poco mal.


    ―Mmm… ―suspiro―, ya veo. Qué lástima, te quería ir a visitar, pero si te sientes así, lo dejamos para otro día.


    ―Pero ven no más ―veo que sigue caminando y el Señor Ferro está muy pendiente de la conversación, no me gusta para nada esto.


    ―Puedo llevar a alguien.


    ―¿Ese alguien es Agostino? ―me pregunta un poco molesto, la que debería estar molesta soy yo. No él, italiano mentiroso.


    ―No, él no puede. Es otra persona. Es un amigo brasilero que está de paso por Roma y quiero presentártelo.


    ―¿Brasilero? ―pregunta desconfiado, si bienvenido al club.


    ―Sí —me quedo en silencio, porque no quiero delatarme al frente de él y necesito organizar muy bien mis ideas—. Bueno es lo más cercano a lo que tengo de familia y quiero que lo conozcas.


    ―Mmm… ―me fijo que los dos están hablando de algo, porque él corrió su teléfono, para que yo no escuche.


    »Está bien. Nos vemos en la tarde.


    ―Me parece perfecto. Nos vemos. Llevaré algo para comer. Que se te antoja.


    ―No lo sé, quizás comida china —mmm… que asco, no tengo ganas de comer eso.


    ―No quiero eso, ahí veo que llevo.


    ―Ok, nos vemos en la tarde.


    ―Chao.


    Corto el teléfono y busco el número del Señor Ferro, y lo marcó, me contesta de inmediato.


    ―Hola Andrea ¿Cómo estás?


    ―Eee… bien y tú.


    ―Aquí bien, ¿estás en el hotel?


    ―Sí, ¿Por qué? —miente, porque su voz esta dudosa, y obvio porque lo estoy viendo en este minuto.


    ―Es que quería pasar a visitarte y contarte una noticia.


    ―¿Qué noticia? No me la puedes decir por teléfono.


    Mi novio me queda mirando y está un poco confundido, bueno yo más o menos. Pero sé por dónde va esto. Tengo la cara de pava, pero no lo soy y me molesta que este par me haya visto la cara por todos estos meses.


    ―No, es que es muy personal, pero puedo pasar ahora. Es que estoy muy cerca del hotel.


    Veo que ese par de mentirosos se miran y el abogado se pasa una mano por su cabello.


    ―Sofía la verdad es que ahora no puedo recibirte.


    ―¿Por qué? ―sonrío con malicia, porque estoy segura que me dirá una mentira, veamos que tan buen actor es y qué cosa me dirá.


    ―Resulta que estoy con alguien aquí y bueno no me parece profesional.


    ―Eres un tonto ―le respondo con una risa tonta―, pero que tiene de malo. Además tú conociste a mi amado novio ―atraigo la mano de Agostino y le doy un beso―, además conociste a su familia, y a sus amigos. No sé. Creo que esa parte profesional pasa a segundo plano en este momento.


    ―Lo sé. Es que... ―suspira―. No puedo ahora Sofía.


    ―Ya veo. En la tarde nos podemos juntar.


    ―Si ―responde apresuradamente―. Te tengo que dejar. Hablamos después.


    ―Si claro, nos vemos.


    Él corta la llamada telefónica. Y veo que esos mentirosos hablan otra vez, quizás de que. Me da la sensación de que se quieren dar vuelta y yo atraigo a mi novio a la primera tienda que logro ver, él me mira extraño y debe pensar que estoy loca, quizás demasiado loca para él, espero que no se arrepienta de formar una familia conmigo.


    ―Oye Sofía ¿Qué estamos viendo? ―me pregunta un poco curioso.


    ―Bueno cosas —me dedico a mirar y recién me doy cuenta que es de una tienda de antigüedades—. Es que me gusta lo vintage y bueno quiero ver si encontramos algo lindo para el apartamento.


    ―Mmm… ―me responde mientras levanta su ceja inquisidora.


    ―O quizás algo para los bebés —e inevitablemente me acaricio el vientre.


    ―No sé qué puede ser, pero veamos que encontramos aquí.


    »Por qué quieres presentarle Ferro a tú amigo Adriano ―ambos nombres fueron dichos con odio y desdén, es un celoso y la que debería estar un poco enfadada soy yo, no él. Hombres quién los entiende, porque sinceramente yo no.


    ―Bueno, porque Andrea es lo más cercano a lo que es una familia y Adriano es mi mejor amigo, además también iba invitar a Marianna y bueno a ti, pero eso te lo iba a decir ahora.


    ―Así que estoy invitado ―nos detenemos como en el medio de la tienda de antigüedades.


    ―Claro que sí. Tengo que contarles a mis amigos que me casaré contigo, porque todavía te quieres casar conmigo.


    ―Eso no pregunta ―y sonríe y mis mariposas que ahora que son mis trillizos se mueven de felicidad, o sea no sé si eso posible, pero lo dejaré así en este momento.


    ―Me alegro, y lo otro es que tienen que saber que seremos padres.


    ―Así que le diremos a ellos y no a mis hermanas primero ―me responde un poco extrañado.


    ―Es que ellos son la familia que no tengo, entonces creo que está bien.


    »O sea, si quieres nos juntamos con ellas, antes. No sé. Pero ahora quiero ver un poco lo que nos ofrece esta tienda, ir a la casa a dormir. Que de verdad es que estoy muy cansada.


    ―Está bien ―sonríe, atrae mi mano a sus labios, le da un suave beso y avanzamos por el lugar.


    Miramos en silencio todas las cosas, Agostino observa y asiente a las cosas que a mí me gustan. Creo que no le gustan, pero ahí está al lado mío, tiene una paciencia el hombre, de eso no hay dudas. Entonces encontramos algo que a los dos nos brillas los ojos, llegamos a una cuna antigua, de hierro o como se llame ese material, está pintada de color blanca y tiene una especie de arco sobre ella, y cuelga una tela blanca. Es hermosa.


    ―Me gusta ―le digo, mientras nos acercamos a ella.


    ―A mi igual ―responde, mientras la observa por todos lados.


    ―Me imagino a mis bebés en una cuna como la que tenemos al frente de nosotros ―le digo con una enorme sonrisa.


    ―En realidad me imagino tres cunas así. Te parece si le preguntamos al encargado si tiene más.


    ―Me parece perfecto.


    Entonces caminamos en dirección al encargado, que resultó ser una mujer de poco más de cuarenta, o tal vez de cincuenta y pocos años que se conserva muy bien, no sabría decirlo.


    Es alta, debe medir sobre el metro setenta de altura, tiene su cabello rubio claro, ojos grandes y expresivos de color verde y tiene un físico envidiable para su edad, yo ya quisiera tener la edad de ella y verme así de estupenda.


    ―Disculpe ―habla mi italiano y me aleja de los pensamientos que tengo sobre ella―. Buenos días.


    ―Buenos días ―la mujer lo queda mirando por más rato del debido, me dan ganas de colocar un letrero de neón y decirle, aquí está su mujer, pero creo que debo acostumbrarme, ya no puedo nadar contra la corriente, solamente debo dejarme llevar.


    ―Buenos días ―le respondo y al fin la mujer me queda mirando, me ve en forma despectiva, ¡venga ya! acaso no puedo estar al lado de un hombre tan guapo como mi novio. Me siento un poco, mejor dicho bastante indignada.


    ―Hola ―sonríe levemente―, queríamos preguntarle si tiene más cunas de ese modelo antiguo.


    ―Eeee… creo que sí, deje revisar en los archivos.


    La mujer se dedica a revisar algo en la pantalla de su computador y mi italiano ha comenzado a jugar, bien no es esa palabra está ocupando su teléfono celular, creo que le está mandando un mensaje alguien.


    ―¿Qué haces? ―le pregunto, mientras trato de mirar la pantalla.


    ―La curiosidad mato al gato piccola invadente ―guarda su celular en su bolsillo y me da un beso en la frente, bueno me he quedado con las ganas de saber qué hacía, pero lo que sea no me va a molestar más de lo que me entere de ese par de mentirosos traidores, que tengo mi teoría algo loca y extraña, pero que es muy plausible.


    ―Si tenemos ―responde la mujer y me aparta de mis pensamientos y el italiano sonríe, ¡venga ya!, la mujer ha recibido una dosis de mi italiano guapetón, sé que si no estuviera sentada, sus piernas temblarían. Así que ese es el impacto de este hombre, de eso no hay dudas.


    ―Que bien ―responde mi italiano, mientras toma mi mano y la atrae a sus labios, Dios es tan tierno este hombre, que me descoloca que sea así―. ¿Y cuántas tienen?


    ―Tenemos cinco, pero acá solamente tenemos esa. Las otras están en tiendas que están repartidas por Italia.


    ―Mmm… y alguna cercana a Roma.


    ―En Milán, tenemos dos. Pero tiene que saber que si bien es ese modelo, no se parecen entre sí.


    ―¿Cómo es eso? ―pregunta mi italiano.


    ―Bueno, mire ―voltea la pantalla del computador y nos muestra los modelos de las cunas, en teoría la mujer tiene razón, los modelos entre si se parecen, pero la base de cada una difiere. Quizás sea una buena forma para distinguir a los trillizos, en caso de que fueran idénticos.


    ―Me gustan Agostino ―le digo―, mira las bases de las cunas no sé parecen. Así podremos distinguir a los trillizos.


    ―Sí, eso mismo estaba pensando ―me guiñé y siento mi rostro arder, acaso siempre pasará eso―. Te parece que compremos desde ahora las cunas o esperamos un poco de tiempo.


    ―Mmm… ―lo quedo mirando y no sé, acaso esto será muy luego. Todavía los bebés se deben afirmar en mi interior o al menos eso es lo que debe pasar. Creo que debería hablar otra vez con el médico o revisar bien los folletos que me entrego, porque es muy poco el tiempo que estoy en cinta.


    »No sé si es muy apresurado, pero puede ser que después no estén y no sé, quizás sea un poco caprichosa, pero me han gustado mucho estas cunas.


    ―A mi igual ―sonríe y sus ojos brillan con tal intensidad que siento una extraña sensación en mi vientre, ya no son mis mariposas son los trillizos, de eso no hay dudas.


    »Queremos tres cunas, pero con las bases distintas.


    ―Ok ―responde la mujer con un cierto tono de desagrado en su voz, estoy segura que pensó que éramos hermanos, es que a mí no sé me olvida que hace pocos días atrás unas gringas dijeron que lo éramos.


    ―Me parece perfecto. Cómo para cuándo estarán.


    ―A lo más tardar en dos semanas, porque no sé si van a querer ese modelo que tenemos acá ―dice la mujer, mientras mueve sus largas pestañas maquillas coquetamente a mi italiano guapetón.


    ―Lo queremos ―respondo emocionada, mejor dicho bastante emocionada.


    ―Esa sé la podemos enviar antes si gustan.


    ―Eeee… ―quedo mirando a mi italiano y él me observa, no sé qué hacer, apenas asimilo todo esto.


    ―Lo mejor es que lleguen las tres juntas ―responde mi italiano, saca de su billetera su tarjeta de crédito y se encarga de todo, yo me aparto de él y me pongo a mirar las fotografías antiguas, que están en unos hermosos marcos de plata. La mayoría son de mujeres de la era victoriana, otras incluso más antiguas. Y no puede ser, me detengo en una fotografía de un hombre de veinte cinco años o quizás menos del siglo pasado en blanco y negro, él hombre tiene unos marcos de lentes redondos y unos pequeños bigotes muy graciosos pero que están muy acorde con la época.


    Es idéntico a mi novio, miro la fotografía y miro a mi Agostino y son dos gotas de agua, acaso eso es posible. Quizás es un pariente de él, no lo sé. Reviso la foto otra vez y de por si el marco es una belleza y la foto me encanta, la llevaré.


    Mi novio está cerrando el trato con esa mujer que literalmente le está coqueteando descaradamente, me dan ganas de decirle “Hola, aquí está la mujer embarazada de trillizos, del hombre que te quieres llevar a la cama”, pero me parece innecesario hacer eso.


    ―Quiero esto ―interrumpo su descarado coquetería, él italiano sonríe con malicia, como le gusta verme un poco molesta y mostrar estos pequeños arranques de celos.


    ―¿Qué es? ―pregunta mi novio, mientras mira el marco dado vuelta.


    ―Tu doble ―le respondo, mientras sacó de mi mochila mi billetera.


    ―¿Doble? ―pregunta Agostino, mientras toma el marco, lo da vuelta y ve la foto.


    ―Pero si ese hombre se parece a mí ―responde con asombro y yo sonrío, porque pensé que yo no más lo había pensado.


    ―Así es. Es impresionante el parecido ―sonrío.


    ―Espera ―mi novio, torpemente saca la imagen del marco de foto y observa la parte de atrás, están escrito en italiano “Rómulo Boccaccio, 1944”. Acaso ese no es el segundo apellido de mi novio.


    Tiene escrito una pequeña dedicatoria que dice:


     


    “Para mi amada Beatriz,


    Espérame.


    Tuyo R B”


     


    ¡Guau! Estoy sorprendida, creo es el abuelo de Agostino y está dedicada a una mujer, pero no sé si es la abuela de mi italiano. Pero no deja de ser romántico esto.


    ―Es tu abuelo ―le pregunto, porque mi curiosidad es superior.


    ―Sí ―responde un poco desconcertado―, porque esa R era muy característica de él, pero no sé quién será Beatriz.


    ―Quizá un amor de adolescente.


    ―Pues yo creo. Pero me preguntó cómo llegó esta foto a una tienda de antigüedades ―queda mirando la fotografía.


    ―Tal vez fue esa mujer o algún familiar que la vendió a la tienda o algo así.


    ―Es lo más seguro ―responde, perdido en sus pensamientos. No sé muy bien qué es lo que ocurrió, pero dejaré tranquilo a mi italiano, que está muy sorprendido, con lo que acaba de pasar.


    ―Lo queremos completo ―le digo a la mujer.


    Ella, me observa y ve a mi italiano que se fue a su mundo y creo que ya no podré sacarlo en un buen rato de ahí.


    ―Ok.


    El valor del marco de la foto es irrisoriamente caro, pero bueno lo que importa es la foto y no sé es un lindo regalo para el papá de mis trillizos, además me lo puedo permitir. Le pago a la mujer con mi tarjeta, porque el efectivo que estoy cargando no me alcanza, insisto el marco era obscenamente costoso.


    La mujer guarda el marco en una bolsa de papel muy rudimentaria, bastante opuesto a los excesivos precios de la tienda, pero bueno no soy quién para decir que si van a cobrar tan caro el envoltorio debería ser mucho más lindos.


    Salimos los dos tomados de las manos, Agostino lleva en su mano la fotografía y está pegado literalmente en la imagen de su abuelo.


    ―Gracias ―dice, mientras caminamos por una de las avenidas más transitadas de Roma.


    ―De nada, pero puedo saber por qué.


    ―Porque hoy me has dado los mejores regalos de mi vida.


    ―Lo dices por los trillizos.


    ―En parte, creo que eso es una de las cosas más importante que han pasado el día de hoy, pero también te hablo de esta foto.


    ―Ah… creo que fue coincidencia lo de la foto.


    ―No lo sé. Pero si no entramos a esa tienda de antigüedades no hubiésemos encontrado la foto de mi abuelo cuando era joven, es que sigo sin saber cómo llegó esta foto a ese lugar, tampoco le pregunte a la encargada.


    ―Yo creo que no debe saber ―le respondo, mientras miro a las personas.


    »Además debe ser que esa mujer a la que está dedicada la foto o tal vez algún familiar de ella la vendieron, como lo mencione en la tienda. Además tengo entendido que se paga muy bien por este tipo de cosas, y más cuando es una gran cantidad de fotos, cartas u otras antigüedades.


    ―Es lo más seguro, pero es sorprendente el parecido que tengo con mi abuelo, es que él me decía que yo me parecía a él, pero esto sí que me ha tomado por sorpresa.


    ―Me lo imagino, él era el padre de tu mamá.


    ―Así es, era un buen hombre ―responde nostálgicamente, yo instintivamente lo abrazo y nos quedamos en el medio de la vereda.


    ―Me gustaría decir lo mismo de mi abuelo ―respondo en un susurro.


    ―Lo sé, piccola. Pero no te preocupes, no te darás cuenta que el día menos pensando se arreglara todo esto.


    ―Gracias ―sonrío en su cuerpo y siento ese agradable aroma que emana su piel, me siento en mi zona de confort y creo que pasaría todo el día abrazada a él.


    ―Así que trillizos ―me aparta de su cuerpo y vuelve a sonreír y es una de las mejores cosas que me puede pasar, verlo así de feliz.


    ―Impresionante ―sonrío y me cuelgo en su cuello―, cuando lo hablamos hace poco de posibles mellizos, solamente hacía alusión de que podría pasar algo así, pero jamás pasó por mi mente que serían trillizos.


    ―Me lo imagine, pero quizás ya no tengamos más hijos después de ellos ―responde mientras me da un suave beso en la frente.


    ―Es que yo quiero tener muchos hijos ―le respondo.


    ―¿Muchos? ―se aparta de mí y creo que su mirada azul brilla más que antes.


    ―Así es, es una bendición de que ahora tengamos trillizos, y no sé ahora no me estoy quejando, pero no sé qué irá a pasar con el correr de los meses, cuando ni yo me aguante, cuando después nazcan y no pueda, mejor dicho no podamos dormir. O esas cosas, pero yo quiero tener más hijos.


    ―Pues es una buena noticia, que quiero tener un equipo de básquet.


    ―Así que cinco hijos ―sonrío y me cuelgo de su cuello el italiano instintivamente, me da vuelta sobre su cuerpo y yo sonrío de felicidad, si alguien me hubiese dicho que al fin podré ser feliz de verdad al lado de este hombre y mis pequeños bebés en mi interior, diría imposible, porque simplemente lo estoy.


    ―Agostino para ―le digo, mientras se detiene, y voy corriendo a un tacho de basura y no puede ser pero vómito mi desayuno. Me siento fatal, entonces esto es estar embarazada, es horrible. Y sigo vomitando. Mi italiano me sostiene el pelo, para que no se vaya a mi cara y lo ensucie y yo sólo pido que pare esto, me siento bastante humillada al vomitar en la calle, ni cuando estaba más drogada o alcoholizada hacia este tipo de espectáculo en la vía pública.


    Escucho voces de personas que se acercan a mí, y preguntan qué me pasa, mi amado Agostino dice que estoy embarazada y luego las mujeres dicen que es normal y que serán así los primeros tres meses, y yo al escuchar eso me dan más ganas de vomitar y sigo con este pequeño espectáculo.


    Me siento fatal, pero ya no tengo nada más en mi estómago, me levanto y me siento muy avergonzada con Agostino, es obvio que apareceré en la prensa rosa, porque mi italiano es muy famoso y dirán que la novia del importante Agostino Chiodi, hace tremendo espectáculo vomitando en la vía pública.


    ―Sofía, toma ―me acerca una botella con agua.


    ―Gracias ―le respondo en un susurro, me pregunto de donde salió.


    ―Te sientes un poco mejor.


    ―Sí ―y bebo un poco de agua, creo que estos bebés me harán la batalla para que no disfrute mi embarazo.


    ―Será mejor que nos vayamos a la casa. Así te recuestas, que hemos pasado por muchas cosas.


    ―Lo sé. Me siento fatal Agostino, no pensé que apenas me digiera usted está embarazada, me llegaran todos los síntomas.


    ―Yo tampoco, pero lo que sí sé, que tendremos que tener un poco más de precaución, y quizás no dar más vueltas en medio de la calle.


    ―Yo creo que si ―respondo en un susurro, mientras me sirvo otro trago de agua.


    ―Estamos cerca de la casa, caminamos o tomamos un taxi.


    ―Taxi por favor ―y me apego a su cuerpo.


    ―Bien ―me da un beso en la frente y caminamos en dirección a la calle, él detiene un auto, me siento cansadamente en la parte trasera y él se sienta al lado mío, le da la dirección y simplemente me recuesto en su cuerpo. Me siento agotada.


    ―Llegamos ―me dice en susurro.


    ―¡Oh!..., se me hizo corto el viaje.


    ―Es que apenas eran cinco cuadras, pero lo que importa es que llegamos.


    ―Lo sé.


    Nos bajamos del auto y comenzamos a caminar lentamente a la entrada del edificio, me siento fatal.


    ―Buenos días Señor Chiodi ―dice el Conserje del edificio.


    ―Buenos días ―responde, mientras me lleva lentamente al ascensor.


    ―Se encuentra bien, señorita Sofía ―me pregunta el caballero de edad.


    ―No ―le respondo en un susurro, mientras niego con la cabeza.


    ―Espero que se mejore ―responde bastante preocupado.


    ―Señor Chiodi, antes que se me olvide ―él hombre sale de su puesto de trabajo y camina hacia nosotros―, le dejaron este sobre a la señorita Rugendas.


    ―Para mí ―me aparto un poco del cuerpo de mi italiano, y miro el sobre de papel.


    »¿Quién lo trajo?


    ―Un jovencito. Dijo que se lo tenía que entregar a usted o al señor Chiodi en sus propias manos.


    ―Mmm… gracias ―se lo recibo, y seguimos avanzando al ascensor. Nos subimos en silencio, y me siento bastante cansada.


    ―De quién es el sobre.


    ―No lo sé ―miro el remitente y está en blanco, no quiero admitirlo, pero al parecer otra vez comenzaran los malditos anónimos.


    ―Mmm… en la casa lo leemos.


    ―Agostino, estoy cansada, porque no me dejas dormir un rato, y después lo vemos.


    ―Está bien. Estás segura que vas a ir a visitar a tu amiguito.


    ―Lo estoy ―le respondo en un susurro, porque quiero saber que está pasando acá―. Pero si me gustaría que me acompañaras o me esperaras en el auto, hasta que yo te avise.


    ―Y se puede saber por qué ―me pregunta desconfiado.


    ―La curiosidad mato al gato ―le respondo con sus mismas palabras.


    ―¡Ja! Así que citándome piccola invadente.


    ―Sip ―sonrío y le doy un beso en la mejilla.


    ―Espero que no sea nada malo ―responde, cuando salimos del ascensor.


    ―La verdad es que no sé si sea malo, pero sí sé que cuando terminé esa conversación no sé si la amistad con él se mantenga.


    ―Y por qué ―me pregunta realmente curioso y con un brillo especial en los ojos, estoy segura que va a estar feliz si sale de mi vida.


    ―Déjame averiguar y después te lo cuento.


    ―Así que la piccola invadente es detective privado.


    ―Ja, ja, ja ―le respondo burlescamente―. Tal vez soy un agente encubierto y estoy de espía acá en Italia.


    ―Pues quién sabe amada Sofía, que ya a esta altura contigo ya nada me extrañaría.


    ―Oye ―le doy un pequeño golpe en su abdomen de hierro―, eres pesado conmigo. Si fuera agente en secreto, creo que sabría de tu pasado de Iron Man. Y todavía no lo sé.


    ―Algún día ―responde, mientras me guiña un ojo y abre la puerta de nuestra casa. Los perritos están como locos saltando de aquí para allá. Pareciera que no nos han visto en meses. Recuerdo que una vez vi en Internet o quizás lo vi en un programa en la televisión que a los perritos les da la sensación de que han pasado semanas o meses, cuando nos dejan de ver un par de horas. Y bueno ahora que los veo a mis perritos estoy segura que era verdad.


    Nos sentamos en el sillón, más bien yo me siento y el italiano se va a la cocina en busca de una cerveza y de un vaso de jugo natural. Yo miro el sobre y estoy realmente nerviosa. No sé qué hacer en este minuto.


    Dejo cansadamente mi cabeza en el respaldo del sillón y miro el techo. La melodía de Oasis me aparta de mis pensamientos, veo el teléfono y me encuentro con un número desconocido.


    ―Diga.


    ―Sofía eres tú.


    ―Sí, con quién hablo.


    ―Con Demyan. ¿Cómo estás?


    ―Hola Demyan, pues estoy bien. Con algún pequeño malestar, pero que pronto se me quitará —si claro en ocho meses aproximadamente.


    ―¡Oh! Espero que no sea nada graves. ¿Has ido al médico?


    ―Sí ―le respondo extrañada, acaso él me vio, no esto sería demasiada coincidencia y en la vida no existen tantas, o sea eso creo yo, esto no es un film de Woody Allen.


    »En realidad vengo llegando de ver uno.


    ―Ahhh… —me responde un poco desconcertado Demyan―, ¿Y cómo te fue con él?


    ―Bueno me fue bien —creo, porque no sé cómo le diré eso a mí italiano—, me dio unos medicamentos y me mando hacer unos exámenes.


    ―¡Oh Sofía! ―responde abatido―, espero que no sea nada grave.


    ―No lo es ―le respondo, mientras mi italiano sale de la cocina con una botella de cerveza y mi jugo recién exprimido de naranja.


    ―Qué bueno, tengo ganas de verte.


    ―Yo ―miro a mi italiano y quizás que cara que puse que él me mira extrañado.


    ―Eso, es que me quedan dos días acá en Roma y tenemos que hablar sobre la obra y todo eso, por qué supongo que quieres restaurarla.


    ―Claro que sí ―me acomodo en el cuerpo de mi italiano―, es que no sé cómo hacerlo.


    ―¿Qué te complica?


    ―No lo sé. No me hagas caso, es que estoy muy cansada. Hoy me levante muy temprano y estoy agotada física y emocionalmente.


    ―Lo lamento Sofía. Acaso tu novio te trata mal.


    ―Perdón.


    ―Eso, quizás él no es el más indicado para ti.


    ―¿Y por qué dices eso? ―le pregunto bastante molesta.


    ―No lo sé, tú eres una mujer tan llena de vida, te siento libre y creo que él te limita a muchas cosas. No recuerdas las cosas que me dijiste el otro día.


    ―Bueno yo… ―siento mi rostro arder de la vergüenza, porque sé que hice unos comentarios, pero no pensé que los recordaría al pie de la letra—. Creo que ese día me sentía un poco ofuscada y dije palabras que realmente no las pensé muy bien.


    ―Mmm… ya veo. Cambiando de tema. Te invito a tomar desayuno mañana.


    ―¿Desayuno?


    ―Sí, porque tienes que comer.


    ―Claro ―me acaricio el vientre y ahora tiene que ser por cuatro, pero moderadamente, no quiero que mis bebés se enfermen porque yo coma cosas que no debería comer.


    ―Entonces no vemos en el hotel.


    ―Sigues en el mismo.


    ―Así es. Y en la misma habitación, por si quieres tomar desayuno en la terraza y podemos ver el Coliseo.


    ―Eee… —siento mis mejillas arder otra vez por la vergüenza, es obvio que este hombre tiene ganas de algo más conmigo, aunque lamentablemente quisiera algo con él, no sé puede simplemente porque en poco tiempo me casaré y seré madre de los bebés de mi italiano—. Bueno mañana lo veremos. Cualquier cosa si me siento mal. Te aviso y lo dejamos para en la tarde.


    ―Sofía ―responde con un anhelo extraño en su voz―, por favor, tengo ganas de verte. Que necesito… —sé queda callado y a mí me dan ganas de averiguar qué es lo que está pasando acá.


    ―Nos vemos mañana —le digo, porque estoy segura que no me dirá nada por teléfono.


    ―Gracias Sofía. Cuídate.


    ―Adiós. ―corto la llamada y me vuelvo acomodar en el cuerpo de mi italiano.


    ―¿Con quién iras a tomar desayuno mañana?


    ―Demyan, te acuerdas que el otro día fui a visitar un cliente en el hotel que queda cerca de acá.


    ―Como no olvidar ese día ―responde, mientras me acaricia el cabello suavemente.


    ―Ese día me entere de que fuiste a visitar a tu amada Alicia ―le respondo burlescamente, que si bien dije que lo perdone por como transcurrió el día. A mí no sé me olvida que se fue a Chile a verla.


    ―Así que mi amada Alicia ―responde burlescamente―. Qué pasaría si te digiera que si la amo, y que estoy contigo solamente para no estar solo.


    ―Yo ―me aparto y veo su rostro serio, quizás me está diciendo la verdad, por favor ahora no juegues con eso. No ves que estoy embarazada y me duele mi corazoncito.


    ―¡Ja caíste piccola invadente! ―y se coloca a reír en mi cara y yo aunque no quiera no puedo evitarlo y también me coloco a reír, cuál de los dos está más loco.


    ―Eres malvado, además me tienes que tratar suavemente.


    ―Suavemente ―me mira extrañado―, creo que lo he sido.


    ―Casi siempre, pero a veces no te das cuentas que me pongo celosa, yo trato, juro que trato de no serlo, pero me cuesta mucho contigo. Eres tan imposiblemente hermoso ―suspiro cansadamente, me vuelvo acomodar en su cuerpo, mientras reviso mi móvil, me voy a YouTube y busco alguna melodía acorde a lo que pasa por mi mente.


    ―Prometo que no te atormentare tanto. Es que a veces no me doy cuenta del impacto que doy a las mujeres.


    ―¡Ja! Eres un descarado, que no me doy cuenta del impacto que das a las mujeres ―le respondo irónicamente―. Si esa es tu carta de presentación.


    ―No lo es. No sólo soy un cuerpo bonito ―me atrae a su cuerpo y me acaricia el cabello.


    ―Lo sé. Eres demasiado culto, te codeas con personas que están a otro nivel.


    ―Bueno ni tanto. No es que sean mis amigos ―responde, mientras una de sus manos está bajando lentamente por mi clavícula hasta mi busto.


    ―No lo son, pero de por sí ya es valorable decir, por ejemplo decir, conocí en persona al presidente Mujica, o sea yo ya quisiera conocerlo.


    ―Estás loca mujer ―responde mientras me da otro beso en mi frente.


    ―No. Escucha ―hasta que encontré la canción más bien la melodía que ha estado rondando mi cabeza en este último tiempo.


    La melodía se escucha en todo el apartamento, es un dúo de violonchelistas que tocan canciones contemporáneas de grupos musicales famosos. De verdad es que no tengo palabras para decir que son impresionante, Luka Sulic y Stjepan Hauser. Son tan lindos, suspiro mentalmente, porque Agostino es muy celoso y se pondrá a darme esa pequeña cátedra de que tú eres mi mujer y miles de cosas más.


    ―¿Quiénes son? ―pregunta el italiano, cuando ha terminado la canción que he puesto.


    ―2Cellos.


    ―No los conocía. La interpretación es buena.


    ―¿Perdón? ―lo miro directo a los ojos―. ¿Cómo que buena? Tienen otra categoría, que es superior a buena.


    ―Bueno es lo que creo yo. Además yo sí que si conocí a una Chelista que como dices tú, era de otra categoría, era más que buena, era impresionante —dice con cierto anhelo.


    ―¿Quién es?


    ―Nadie ―me guiñé un ojo, toma mi móvil y vuelve a colocar la misma canción―. Así que Hurt.


  




  

     



     


     


    Capítulo 15


     


     


     NO  HABLES… 


    PORQUE  DUELE


     


     


    Estuvimos escuchando todas las canciones de los chelistas 2Cellos. Agostino después se retractó al escuchar la canción de “Smells like teen spirits” del grupo musical Nirvana, no pensé que le gustaría, en ese sentido sé tan poco de él.


    Y lo más importante es que no le quise decir, pero yo creo que esa Chelista que él dijo que no era nadie, es o fue importante. O sea estoy segura, porque recuerdo hace tiempo atrás, que él dijo, que ni esa Alicia, ni la loca de Lara habían sido el amor de su vida, tal vez me equivoque pero mi instinto de mujer me dice que ella es esa mujer.


    ―Sofía ¿Qué piensas?


    ―Recordaba las canciones que escuchamos hace rato.


    ―2Cellos, tus famosos Luka y Stjepan.


    ―¿Estás celoso? ―nos detenemos y le hago cosquillas en su estómago.


    ―No ―responde entre risas, seguro está mintiendo.


    ―Lo estás, además están muy guapos —Je, je, je, echándole sal a la herida.


    ―Sofía ―me atrae violentamente a su cuerpo―. Nada de mirar para el lado.


    ―¡Ja! Y eso que yo era la celosa.


    Me observa con esos grandes ojos celestes que me derriten, y no sé qué más decir. Porque de verdad es que me siento embrujada por este hombre en este minuto.


    ―Lo eres.


    ―Eres un descarado, tú no te quedas atrás. Que yo me he dado cuenta, que tú me celas con todo el mundo.


    ―Es mi derecho. Acuérdate que eres mi mujer ―me toma de la cintura fuertemente y me causa mucha gracia, a veces me da la sensación que este hombre nació en una era equivocada.


    ―Lo soy, pero no soy tu propiedad ―le guiño un ojo y él italiano se encuentra entre serio y a punto de estallar en risas.


    ―Me convenciste ―frunce el ceño―. Será mejor que te vaya a dejar a la casa de tú amigo ―e ironiza aquella frase, es mi amigo, o sea creo que lo es, y según Agostino él siente cosas por mí, bueno si las siente, pero lamentablemente yo no le puedo corresponder ya que estoy perdidamente enamorada de mi Iron Man.


    ―Espera, no quieres que veamos ahora el sobre o a la vuelta.


    ―Creo que lo deberíamos ver ahora, pero sé que me terminare molestando con aquel contenido, que no me extrañaría que el Señor Hummel está usando esos métodos tan ―se pasa una mano por su cabello―, originales.


    ―Lo sé, yo también creo que es él. O quizás no. Seguro que no deseas que lo veamos ahora.


    ―Sí, además me he quedado con un empresario para una entrevista.


    ―¡Oh! ―le respondo un poco desganada. Entonces me enfrentare a ese par de mentirosos sola. Espero que no me pase nada malo.


    ―Lo sé. Yo si quiero estar ahí, pero como va a estar tú padre ―sonríe con malicia.


    ―Espera, él Señor Ferro no es mi padre ―respondo negando con la cabeza―. Es mi abogado y alguien que estimo, pero sólo es eso.


    ―Si Sofía, y los kiwis vuelan.


    ―¡Oh! ―me cruzo de brazos indignada―. Te pasaste Agostino, por qué eres tan cruel.


    ―Cruel yo, pero ahora que dije ―y ahora él se cruza de brazos molesto por mi actitud.


    ―Mira ―sacó del bolsillo de mi pantalón mi celular y busco en YouTube un corto animado, «El Kiwi» esa avecita pequeñita que no tiene sus alitas desarrolladas y no puede volar.


    Él italiano lo ve expectante y en silencio, yo no aguanto y me coloco a llorar, que triste es la historia de esa avecita.


    ―Piccola, lo siento ―me abraza fuertemente―, creo que no debí haber hecho esa comparación, no sabía que te gustaba esa ave.


    ―Pues para que veas que sí. Además este vídeo lo encuentro muy real, porque el sueño de él se cumple, aunque sabe cuál es su final ―es inevitable pero vuelvo a llorar.


    ―Sofía ―me vuelve abrazar―. Te amo.


    ―Y yo a ti ―él me da un beso en la frente―, no sé qué me pasa, pero lloro por todo.


    ―Quizás es el embarazo.


    ―Yo creo.


    ―Pero volvamos al tema de Ferro, es obvio que tú lo quieres. Y no sé, creo que estando ese par no van hacer nada estúpido contigo.


    ―Yo también creo lo mismo. Además algo va a pasar, que de seguro se les caerá la cara de vergüenza.


    ―¿Qué cosa? ―frunce el ceño.


    ―Te lo contaré, después.


    Agostino, me deja en la Via della Console, afuera de la casa de mi amigo, el Señor Ferro está esperándome en la entrada, ya que le había mandado un mensaje con la dirección para que nos juntáramos acá. De seguro que estuvo toda la mañana con Adriano.


    ―Sofía ¿Cómo estás? ―se acerca a mí, y me da un beso en la mejilla.


    ―Bien —o sea más o menos, pero han pasado tantas cosas, que ya no sé.


    ―Agostino se fue de inmediato ―y ve como su camioneta Murano se pierde en las calles.


    ―Sí, es que tenía que hacer una entrevista e iba justo en el tiempo. O si no sé queda un rato con nosotros.


    ―Ah… ―asiente con la cabeza―, es una lástima. ¿Entramos?


    ―Claro que sí ―me acerco al timbre y lo hago sonar un par de veces. Mi mejor amigo italiano que ahora es un desconocido abre la puerta, me sonríe y bueno yo lo abrazo fuertemente, porque siento que este será el último que le podre dar.


    ―Bella ―me devuelve el abrazo y no sé pero me siento protegida por él. Es tan real este abrazo, que me cuesta pensar que me haya hecho esta canallada.


    ―Adriano ¿Cómo estás? ―me aparto de su cuerpo y lo quedo mirando a sus increíbles ojos celestes que me transportan a una zona de paz. Es tan rato todo esto que apenas soy capaz de concretar alguna idea concreta.


    ―Bien y tú ―me observa detenidamente, y no sé muy bien que responderle.


    ―Piola —¡Ja! de dónde saque esa palabra.


    ―¿Piola? ―me mira extrañado mi amigo, es obvio que no conoce esa palabra y bueno yo no recuerdo quién me la dijo.


    ―Eso. No me hagas caso ―le guiño un ojo―. Mira te presento a mi amigo brasilero. Andrea ―me corro para que este par de mentirosos se vean a la cara y fijarme que tan buenos actores son.


    ―Un gusto ―sonríe el abogado guapetón.


    ―El gusto es mío ―Adriano, se acerca a él y se estrechan las manos.


    ―Podemos pasar ―le pregunto a mi amigo.


    ―Claro. Pasen ―él se corre de la puerta para que podamos pasar, me cuesta asimilar que estos dos hagan como que si no se conocieran. Es oficial que ocultan algo y bueno esperare que tanto durara esta mentira, para que sean capaces de decirme la verdad.


    El apartamento de Adriano es increíble. Siempre me ha gustado como está decorado es tan masculino, no tiene toques femeninos ni nada parecido, Marianna jamás logro colocar algo en este lugar. Pero mi amigo me preguntaba a mi algunas cosas de cómo podría decorarlo. Ahora que lo pienso mejor todo estuvo ahí, no sé por qué no lo vi. Desde un comienzo él me dio a entender que se sentía atraído por mí y yo más ciega no me di cuenta de esas señales.


    ―Sofía.


    ―Dime ―quedo mirando a mi amigo.


    ―Te fuiste a otro planeta.


    ―¡Ja! Más o menos —sonrío levemente—. Digamos que pensaba que me gusta mucho como está decorado tu apartamento, creo que jamás te lo dije.


    ―Creo que no, pero me alegro ―me guiñé un ojo―. Andrea, quieres algo para tomar.


    ―Tal vez, una cerveza ―responde el abogado, mientras se dedica a observar el entorno del apartamento, insisto el lugar es increíble, creo que cualquier hombre soltero y bohemio alucinaría con un sitio así.


    ―Y tú Sofía una cerveza.


    ―No por el momento. Si quiero un vaso de agua o de jugo.


    ―¿Estás segura que no quieres otra cosa para tomar? —me pregunta un poco desconcertado, sabe que jamás le diría que no a él por una cerveza.


    ―Sí segura ―e instintivamente me acaricio el vientre, no tengo ganas de decirle todavía que estoy embarazada.


    ―Ok ―responde un poco extrañado y se va a la cocina.


    ―Se ve simpático tú amigo ―me dice el abogado, mientras se sienta en uno de los sofás.


    ―Lo es ―sonrío débilmente―, es mi mejor amigo acá en Italia y lo quiero —lamentablemente eso es verdad y realmente me duele el corazón admitirlo.


    ―Me alegro Sofía, al parecer él es un buen hombre.


    ―Lo es. Sabes él es músico.


    ―¿Músico? ―pregunta realmente curioso, me molesta que me mienta. Es obvio que lo sabe.


    ―Bueno además canta. Yo sé que prontamente se hará famoso.


    ―Tal vez sea así ―responde, mientras mira una hilera de discos de vinilo que tiene en un rincón―. Y ¿cuál es su estilo?


    ―Mmm… ―golpeo con mis dedos las piernas―, yo creo que contemporáneo y su voz se parece mucho a los vocalistas de los grupos The King of Leon e Imagine Dragons. ¿Los conoces?


    ―Mmm… ―se encoge de hombros―, lo siento, creo que no. Pero si los conoces tú, deben ser buenos.


    ―A mí me gustan, además sus voces son impresionantes.


    ―Ah… —asiente con la cabeza— ¿Sofía te sientes bien? Te veo un poco pálida.


    ―Yo ―agacho la cabeza, porque todavía no le quiero decir la verdad―, más o menos. Hoy fui al médico y no sé quede preocupada.


    ―¿Qué tienes? ―él se acerca a mí y me toca la mano, lo veo bastante nervioso.


    ―Bueno yo ―suspiro, será mejor que lo hable después, por el momento no me siento preparada para decir algo.


    ―Me preocupas ―no sé en qué minuto, pero ahora está en cuclillas al frente de mí y me ve con esos grandes y expresivos ojos cafés que me llevan a ese minuto que lo conocí y que era el príncipe que toda niña quiere―. Dime por favor que es lo que te está pasando.


    ―Mira, él médico me mando hacer unos exámenes, porque…


    ―Algún problema ―habla Adriano, que me aparta de esta pequeña conversación.


    ―No ―niego con la cabeza―, o sea algo.


    ―Amiga que es lo que te pasa ―me pregunta bastante preocupado. No me gusta ser el centro de atención, pero todavía no sé cómo afrontar esto.


    ―Espera ―me levanto del sillón y voy corriendo al baño, apenas alcanzo a llegar al retrete y me coloco a vomitar, esto es horrible es tanto el estrés que me está pasando esto o son los minis bebés.


    ―Bella ―es mi amigo que está detrás de mí y me sostiene el cabello, mientras me esta acaricia la espalda, el asunto es que no es la primera vez que él me ve en estas condiciones, así que no me siento avergonzada con él a diferencia de la mañana con Agostino.


    ―¿Bella estás cruda verdad? ―dice mientras me sigue acariciando la espalda.


    ―Ojalá ―le respondo en un susurro, mientras vuelvo a vomitar. Esto sí que es horrible.


    ―Entonces comiste algo que te cayó mal.


    ―Mmm… puede ser.


    Dejo de vomitar y ya me siento un poco mejor. Esto es demasiado estresante. Todo se me ha acumulado y no sé cómo hacerlo bien.


    Él me levanta del suelo, me acerca al vanitorio dándome un vaso de agua. Me sirvo un poco, y mi rostro esta horrible, creo que esto de estar embarazada es algo que jamás pasó por mi mente que fuera tan invasivo para mi cuerpo.


    ―Amiga te ves fatal ―se coloca a espaldas de mí y veo su reflejo en el espejo, se ve bastante preocupado si estuviera mintiendo con sus sentimientos, él no se vería así de angustiado por mi estado de salud.


    ―Lo sé ―y me apoyo en su torso, no sé por qué lo hice, pero necesito este pequeño contacto, sé que está mal, pero ahora me importa una mierda.


    ―Sofía ―me susurra al oído―, nos vemos perfectos.


    ―¿Tú crees?


    ―Así es. Sofía yo te amo y si tú quieres nos vamos ahora de Roma.


    ―Yo… —es obvio que no me voy con él, además estoy embarazada de mi italiano.


    ―Eso ―me toma de la cintura y sus manos cruzan mi vientre y es una extraña sensación, me siento mal y culpable, pero esto no es posible―. Deja Agostino y viajemos por el mundo creando arte.


    ―¿Arte? ―veo el reflejo de sus ojos y brillan con tal intensidad que me da la sensación que me está diciendo la verdad.


    ―Si eso, tú con tus obras de artes y yo con mi música. Los dos somos perfectos.


    ―Adriano, tú sí que me la pones difícil.


    ―Solamente te estoy proponiendo algo que es plausible entre los dos. Además tú eres libre y no te veo atada con ese hombre.


    ―Es que ahora estoy más atada a él que antes ―le respondo en susurro, porque me está respirando cerca de mi oído y no sé, creo que la temperatura de mi cuerpo esta aumentado un poco.


    ―¿Cómo es eso?


    ―Bueno yo…


    ―Sofía te sientes mejor ―es el abogado que viene entrando y ahora me siento bastante incómoda, porque se supone que él se enteró ayer que me iba a casar con mi italiano guapetón y ahora estoy muy pegada a mi mejor amigo, de verdad es que ahora me siento una mierda de persona.


    ―Más o menos ―le respondo bastante avergonzada, mientras me aparto del cuerpo de mi amigo, Dios por qué la vida se me complica de esta manera.


    Me lavo las manos, coloco un poco de pasta dental en mi dedo índice, me lavo los dientes para sacarme un poco este asqueroso sabor de la boca y siento que dos pares de ojos siguen todos mis movimientos, no levanto la vista para verme en el espejo, pero sé que mi rostro esta rojo como tomate.


    ―Vamos ―les digo a este par, mientras yo me hago camino entre ellos y de nuevo llego al living.


    ―Sofía estás segura que te sientes bien o quieres que vayamos a un médico ―me dice el abogado.


    ―No, ya se me pasara. Pero por favor no se preocupen tanto por mí.


    ―Pero Sofía ―nos interrumpe Adriano.


    ―Por favor nada. No me voy a morir por el momento. Ahora sí. A lo que vine.


    »Se pueden sentar.


    ―Sí ―responden al unísono. Me fijo que los dos están sentados al frente de mí y están un poco confundidos, seguramente algo deben intuir pero como no me van decir nada. Me tocara a mí convertirme en el verdugo de esta conversación, Adriano a prendido un cigarrillo, quizás pensando en lo que tengo que decir, no estoy muy segura de eso en este momento.


    ―Quiero hacerles una pregunta ―trato de hablar con seguridad, pero me siento bastante cohibida.


    ―¿Qué pregunta? ―dice el Señor Ferro bastante extrañado.


    ―Yo necesito saber de dónde se conocen ustedes ―les digo sin anestesia, como lo haría el Abuelo.


    ―¿Cómo? ―me pregunta extrañado Adriano.


    ―Eso, quiero que me digan de dónde mierda se conocen ―alzo la voz, pero no alcanzo a gritar como una loca histérica.


    Los dos mentirosos se quedan callados.


    ―Así que no me lo van a decir. Está claro que no puedo confiar en ustedes, pero que nos les quepa la duda, que desde el minuto en que yo salga de esta casa ustedes desaparecen de mi vida.


    Me levanto del sillón y empiezo a caminar a la puerta de entrada, pensé que estos dos solamente serían mentirosos, pero resulta que ahora son cobardes.


    ―No Bella. Por favor no te vayas ―escucho la voz de mi mejor amigo.


    ―Entonces ―me volteo, cruzándome de brazos y los quedo viendo a los dos, necesito que me digan las cosas ya.


    ―Te puedes sentar ―interviene el abogado.


    ―No, estoy muy bien así de pie ―mentira, me siento un poco cansada, pero por seguridad estaré más cerca de la puerta.


    ―Como tú desees. Sofía cómo sabes que nos conocemos ―pregunta Adriano.


    »Acaso Agostino te investigo tan bien que nos unió.


    ―¿Cómo? ―le pregunto, que tiene que ver mi Iron Man en esta conversación.


    ―Eso, no me explico por qué sabes que nos conocemos.


    ―La verdad es que yo no sé si Agostino sabe si ustedes se conocen, pero sinceramente a esta altura no me extrañaría, pero la verdad es que lo vi esta mañana caminando por una de las calles de la ciudad, me pareció extraño verlos hablar tan eufóricamente, y más bien te lo digo a ti Andrea. Así que estoy armando el puzle y necesito saber de dónde se conocen.


    ―Señorita Rugendas ―dice el Abogado


    ―Por favor, dime Sofía ―además me molesta que me trates así de esta forma―. Ahora dejemos los formalismos de lado.


    ―Sofía, esto no es tan malo como tú crees.


    ―Que me vas a decir, lo que he pensado y que no imagine que era viable. Es que Adriano es la persona que me ha estado cuidando en Roma. Eso me quieres contar ―respondo, mientras me apoyo en la puerta.


    ―Sí ―responde abatido mi ex mejor amigo


    ―¿Por qué no me lo dijiste?


    ―Porque no pensé que me pasaría esto contigo.


    ―¿Y se puede saber qué es?


    ―Eso lo sabes. Me enamoré de ti como un adolescente. Y todo se volvió confuso en este trabajo.


    ―Yo ―mi respiración aumenta un poco más y coloco las dos manos al lado de la cabeza―, esto no me puede estar pasando.


    »Significa que tú no eres cantante y músico. Que es una actuación.


    ―Claro que soy artista. Pero bueno me ofrecieron este trabajo y accedí, simplemente tenía que decirle a Andrea como estabas y vigilar que nadie extraño se acercara a ti.


    ―¿Y cómo es posible que no me haya dado cuenta?


    ―Bueno simplemente porque te trate como una amiga. Jamás te vi como un trabajo.


    ―Esto parece una mala película.


    ―No lo es Sofía ―habla el Señor Ferro.


    »Es verdad que contrate a Adriano acá en Roma por tú seguridad. Solamente lo hice porque tenía miedo que alguien se acercara a ti y te dañara.


    ―Pero no lo entiendo —mis pensamientos se tratan de organizar, primero Andrea contrato a Adriano para que me cuidara. Segundo Adriano lo hizo durante todo este tiempo, y ahora entiendo por qué siempre estuvo ahí como amigo. Y tercero él se enamoró de mi eso de seguro no estaba en el plan—. Sigo sin saber cómo se conocen ustedes.


    ―Sofía bueno aparte de que lo contrate para que te cuidara acá en Roma, él es amigo mío.


    ―¡¿Qué?! —exploto, quiero reír pero ni siquiera alcanza para eso mi desconcierto.


    ―Sí Sofía, nos conocemos desde siempre ―se encoge de hombros Adriano―, la familia de él que es italiana era muy cercana a la mía y bueno todo coincidió. Que llegarás acá a Roma ―suspira cansadamente―, me lo pidió como favor y bueno necesitaba el dinero en ese momento, por eso accedí.


    ―Entonces esa vez que te conocí cerca del Vaticano fue un montaje ―le digo en un susurro y comienzo a sollozar, esto es peor de lo que me imaginaba es más oscuro y cruel todo esto.


    ―No, ―se pasa una mano por el rostro―, no lo sé. Tal vez. Andrea me mando una foto tuya para que te buscará acá en Roma. Te vi y bueno te ayude con Drake en ese momento.


    ―Pero por qué ―sollozo, pero tengo ganas de llorar explosivamente de la impotencia―. Tanto les costaba decir la verdad. Me han tenido engañada por casi un año. Me siento una verdadera estúpida.


    ―No lo eres ―dice el abogado, que camina hacia mí.


    ―¡Quédate ahí! ―coloco mi mano en stop―. Claro que lo soy. ¿Cómo no me di cuenta de todo esto?


    ―Sofía por favor no llores ―se acerca Adriano a mí y comienza a secarme las lágrimas que caen por mis mejillas―. No merecemos que llores por esto. Esto se me fue de las manos hace mucho tiempo. Y yo te amo, perdóname.


    ―¿Qué te perdone? ―lo miro directo a sus hermosos ojos celestes―. ¿Cómo te puedo perdonar? Si no sé quién eres —y mi nudo en estómago se ha apretado más de lo que pensé que se iba apretar.


    ―Soy Adriano tú mejor amigo. El hombre que te ama desde el primer día que te vio. ¡¡¡Soy el mismo!!! ―me lo dice con tanta vehemencia que infiero que me está diciendo la verdad.


    ―Me cuesta asimilar todo esto ―le respondo en un susurro.


    ―Asimílalo. Yo siempre estaré para ti. Acaso no te das cuenta que llegaste a mi vida y la pusiste patas para arriba.


    ―Por favor no hables más. Deja analizar bien todo esto. Necesito respirar y salir de acá.


    »Antes que se me olvide ―me detengo a punto de abrir la puerta―. ¿Por qué discutían tan fuerte en la calle?


    ―Le decía a Adriano que te dejará en paz. Que tú estabas bien con Agostino y que me había dado cuenta que ambos están muy enamorados y que nadie los va a separar, al menos que sea el Señor Hummel.


    »Y haga lo imposible para apartarlos.


    Salgo de la casa de Adriano. Camino sin rumbo fijo por el barrio donde vivía. Sigo la Via della lungareta. Prendo la radio de mi móvil y aparece la canción Don't Speak del grupo musical No Doubt, y no puedo evitarlo pero por cada paso que doy, lloro desconsoladamente. Necesito a mi Iron Man, para que me abrace fuerte y me diga que todo va a estar bien.


    Me siento tan estúpida, cómo es posible que no me haya dado cuenta de lo que pasó antes mis ojos todo este tiempo. Como fui tan ingenua y ciega. Acaso todos mis amigos que conocí fueron contratados por Andrea. Eso no es posible o sí.


    Reviso mi móvil y con la vista media nublada marcó el primer número que veo.


    ―¿Flaquita cómo estás?


    ―Alejo eres tú ―le digo entre sollozos.


    ―Sí, ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué lloras?


    ―Soy una estúpida.


    ―¿Qué te hizo Agostino? ―me pregunta bastante preocupado, por qué todo el mundo cree que Agostino me haría algo.


    ―Él no me hizo nada ―le respondo tristemente―, al contrario es una de las mejores personas que han aparecido en mi vida.


    ―Entonces por qué lloras.


    ―Alejo te puedo hacer una pregunta.


    ―Claro que sí. Por favor que me estas asustando.


    ―Alejo cuando nos conocimos en Turquía, a ti te contrataron para que te acercaras a mí.


    ―¡¿Qué?! ¿Cómo alguien me iba a contratar para acercarme a ti?


    ―Eso Alejo, por favor dime si alguien te contrato para que te hicieras pasar por mi amigo.


    ―Sofía a mí nadie me contrato. Yo te conocí por casualidades de la vida.


    ―¿Estás seguro? ―le pregunto con un nudo en la garganta.


    ―Amiga te lo juro. Lo de nosotros fue una coincidencia de dos chilenos patiperros que vagaban por la ciudad de Estambul.


    »¿Por qué me lo preguntas? ―me pregunta bastante preocupado.


    ―Esto es difícil de contar, pero me acabo de enterar que mi mejor amigo, un italiano que conocí acá en Roma de la misma forma que a ti en Turquía, lo contrataron para que se hiciera pasar por mi amigo.


    ―Sofía, yo no sé qué decirte.


    ―Lo sé ―respondo abatida―, parece un horrible guión de una película de bajo presupuesto. Pero es verdad lo que me está pasando. Quiero desaparecer del mapa.


    ―Por qué no te vienes a Chile y pasas una temporada conmigo en el Sur, en la casa de mis padres.


    ―Es que yo ―lloro―, ahora no puedo.


    ―Pero aquí te trataremos todos bien. Mis padres, la Antonia, Andrés, Luke y Alicia.


    Por favor no me hables de ella.


    ―Es que ahora no puedo ―me seco las lágrimas.


    ―Y se puede saber por qué.


    ―Bueno, es que me caso.


    ―¿Con Agostino? ―me pregunta realmente sorprendido.


    ―Sí con él ―respondo avergonzada. Lo sé, es irónico siempre le dije a Alejo que yo sería libre y que nada ni nadie me ataría, las vueltas de la vida.


    ―Esto sí que no me lo esperaba, mi flaquita se va a casar.


    ―Eres malvado ―sonrío débilmente―. Me enamoré.


    ―Y sí que estás enamorada. Estoy invitado al matricidio.


    ―¿Perdón? ―le pregunto un poco extrañada, negando con la cabeza, solamente con él aprendo palabras nuevas para mi vocabulario tan extraño.


    ―Eso un matricidio. Antes que me preguntes es una mezcla entre la palabra matrimonio y suicidio. Matricidio ―ríe fuertemente a través de la línea y yo no puedo evitarlo y también me río.


    ―Así que un Matricidio. No sé cuándo nos casaremos, pero si me gustaría que estuvieras acá conmigo. Me sentiría muy feliz.


    ―Linda, si tú eres feliz yo también lo estaré. Y claro que iré, además puedo llevar a la Antonia mi novia, quizás Andrés que es su hermano. A Luke y a Alicia.


    ―Eee… —no quiero que venga Alicia, porque estoy seguro que Agostino se va arrepentir, lo sé, no debería de sentirme tan insegura pero me siento intimidada al frente de esa mujer—. Claro por qué no.


    ―Me parece perfecto. Avísame cuando será.


    ―Apenas lo tenga claro te avisaré. Gracias Alejo, me sirvió hablar contigo.


    ―De nada. A mí me encanta hablar con mi artista favorita del mundo.


    ―Tengo ganas de que nos veamos —respondo con sinceridad—, yo te llamo para avisarte cuando me casé con mi italiano.


    ―Genial ―se escucha muy alegre a través de la línea―. Ahora sí, Sofía te sientes mejor.


    ―Sí, mucho mejor. Me hacía falta hablar con alguien neutral.


    ―No sé si tanto, pero para eso están los amigos. Sabes que te quiero y si me necesitas yo vuelo a Roma para estar a tú lado.


    ―Alejo ―suspiro―, eres impresionante como amigo.


    ―De eso nada. Pero ya lo sabes.


    ―Te quiero ―le respondo con honestidad―. Y tú ¿Cómo estás?


    ―Aquí piola.


    ―¿Piola? ―le pregunto extrañada, entonces de él saque esa palabra, otra palabra chilena que agrego a mi vocabulario.


    ―Bien, tranquilo. No sé muy bien su significado. Pero simplemente te puedo decir que estoy bien.


    ―Y Alicia, ¿ella cómo está? —Por Dios, que masoquista soy, no le debería preguntar por aquella mujer.


    ―Ella está bien. Salió del hospital hace una semana o quizás un poco más. Y está viviendo en mi casa. Bueno realmente es la casa de Luke.


    ―Ah… y tú cómo te sientes con eso.


    ―Es raro Sofía. A ti no te mentiré, pero estoy enamorado de ella y a veces encuentro que la vida es injusta conmigo.


    ―Lo siento ―le respondo en un susurro, porque Alejo le pasa lo mismo que Adriano conmigo. Y encuentro que a veces la vida es injusta con algunas personas.


    ―Es tan difícil verla en casa. Aparte de que sigue delicada de salud, es complicado para mí. Tengo muchas ganas de abrazarla y besarla, lo sé —suspira cansadamente— antes que me digas algo, sé que estoy cagado.


    ―Yo ―me detengo y me apoyo en la pared, estoy bastante cansada. Realmente me da mucha pena esta situación de Alejo respecto a esa Alicia―, que difícil, me gustaría decirte que te la juegues por ella, pero no sé si eso sería lo más sano para ti, porque perderías la amistad de tu mejor amigo.


    ―Lo sé. Lo he pensado muchas veces —¡Oh, qué fuerte!—. Pero creo que me tendré que resignar.


    ―Me duele ―le respondo con sinceridad―, me gustaría estar a tú lado y poder abrazarte.


    ―Y lo harás. Cuando éste en Roma en tú matricidio.


    ―¡Ja! Así que en el matricidio. Bueno te esperaré.


    »Te quiero Alejo y ya sabes si quieres te vienes acá cualquier día.


    ―Lo haré. Chao Sofía.


    ―Adiós ―corto la llamada y me quedo mirando el vacío. Todo esto es tan raro, mi Alejo me da mucha pena que sufra por esa mujer. Y bueno por lo menos me sacó de la duda que a él no lo contrató para que me vigilara, pero me sigo sintiendo tan tonta al frente de ese par.


    ―Sofía Rugendas ¿Cómo estás? 


  




  

      


     


     


    Capítulo 16


     


     


     EL  PERRO  GUARDÍAN


     


     


    Reconozco esa voz, pero está mucho más adulta. No creo que sea él. Levanto la vista y me encuentro con esos impresionantes y enigmáticos ojos verdes trasparentes de Peter, tras una barba crecida de una semana y su cabello corto color negro azabache.


    ―Hola ―le respondo, mientras trato de mirar un poco más atrás de él, no se encuentra solo. Esta acompañado de dos hombres grandes y corpulentos que parecen matones de las películas norteamericanas.


    ―Hola ―sonríe, pero su sonrisa no es sincera. Lo sé porque lo conozco.


    ―¿Qué haces acá?


    ―Nada, de vacaciones por Roma ―se encoge de hombros, si claro él está de vacaciones y yo soy una bailarina de ballet.


    ―¡Que genial! ―respondo irónicamente―, entonces ya fuiste al Partenón y al Coliseo.


    ―No, esperaba que tú fueras mi guía turística.


    ―Pero de seguro que encontraras alguien mucho más adecuada para que te dé el tour por la ciudad.


    ―Tal vez, pero te quiero a ti ―se aproxima a mi cuerpo y yo instintivamente me apego más a la pared, si eso es posible―. Además no dejaras a tú mejor amigo abandonado en Roma.


    ―¡Ja! ―cierro los ojos y comienzo a respirar lenta y pausadamente, necesito organizar bien mis ideas, para salir lo más pronto de este lugar―, no eres mi mejor amigo, apenas te conozco Peter.


    ―Sofía cómo dices eso. Me conoces desde que éramos niños.


    ―Bueno yo era una niña, tú eres un adolescente si mal no recuerdo.


    ―Si tienes razón ―esboza media sonrisa y esos increíbles ojos verdes me transportan a un lugar que no quiero recordar―, pero Sofía por favor ―se encorva un poco y me susurra al oído―. Necesito que hablemos en privado.


    ―Pero si estamos hablando en privado ―le respondo sarcásticamente, y esos dos matones no nos están escuchando para nada.


    ―Tan bromista me saliste pequeña Sofía.


    ―Ya no soy tan pequeña. Tengo veintitrés años ―le respondo, mientras me trato de apartar de su cuerpo, pero ahora coloca las dos manos en mi cintura impidiendo que me mueva.


    ―Por eso me encantas, porque ya eres toda una mujer y ya no me siento culpable por sentirme atraído por una niña ―me susurra al oído, mi cuerpo se estremece pero del miedo que me causa este hombre.


    ―Pero Peter ―no sé qué decirle para que saque sus manos de mi cuerpo y no se comporte violento conmigo, que de verdad me da miedo―, aunque quisieras estar conmigo, yo ya estoy con alguien.


    ―Lo dices por el español o el italiano.


    ―¿Perdón? ―me trato de apartar y lo quedo viendo directo a los ojos, cómo sabe de Raymundo y de Agostino.


    ―Si Sofía. Te hablo de tu doctorcito. Ese que es geólogo —lo dice con cierto desdén.


    ―¿Raymundo? ―le pregunto bastante asustada, es posible que él haya sido el maldito que me mando el anónimo a la casa de él hace un año atrás.


    ―Si Sofía, ese noviecito español que conociste en Ámsterdam. No pensé que te prestarías a que te tocara de esa forma en pleno teatro. No puedo negarlo, pero me defraudaste en ese minuto ―esboza una sonrisa, tan macabra que estoy asustada, y mis piernas están empezando a flaquear.


    ―Entonces tú estabas ahí ―le respondo en un susurro.


    ―Yo no ―se acerca a mi oído―, pero si alguien que había contratado, no me explico por qué lo hiciste —lo dice en un susurro—. Eso no es propio de Señoritas multimillonarias, tú no eres de esas celebridades que muestran hasta el culo en las revistas.


    ―Yo ―trago saliva con dificultad―, el Abuelo se enteró.


    ―No ―me sigue susurrando―, da las gracias que el informe me llegó a mi primero, porque de seguro que si lo ve tú abuelo antes que yo, a él lo mata y a ti te corta las alas.


    ―¿Cómo es eso?


    ―Eso Sofía como te lo iba diciendo, el Señor Hummel no se ha enterado de que su nieta adorada se metió con un doctorcito en un teatro triple equis.


    ―Yo ―respiro con dificultad, entonces él siempre ha estado detrás de mí, por qué no se ha aparecido antes.


    ―Así que Sofía me debes ese pequeño favor.


    ―Y qué es lo que quieres —no sé por qué creo que será algo malo, muy malo.


    ―Mmm… ―sus grandes dedos comienzan acariciar mi rostro y lentamente va bajando por mi cuello hasta mi clavícula.


    »Te quiero a ti.


    ―No ―le respondo inmediatamente, ni aunque me obligaran me quedo con él, eso jamás.


    ―No quieres quedarte conmigo. Piénsalo Sofía es la mejor opción que puedes elegir ―ahora se acerca más y más a mi cuerpo y sus labios están a milímetros de chocar con los míos. Por favor que aparezca alguien, o quizás no, no quiero que esos matones saquen sus armas aquí.


    ―Y por qué dices eso ―le digo, mientras su mano ha pasado lentamente por el medio de mis pechos y está bajando a mi cintura.


    ―Porque yo puedo interceder por ti, para que el Señor Hummel no te case con ese empresario ucraniano.


    ―Entonces ya lo sabes ―detengo su mano y la trato de apartar de mi vientre.


    ―¡Ajá! ―responde con su voz carrasposa―. Tú abuelo está muy decidido de cumplir ese trato, por eso me ha mandado a buscarte acá a Roma.


    ―Entonces siempre ha sabido que he estado aquí.


    ―Sofía ―se aparta de mi cuerpo y vuelve a sonreír, pero tiene esa sonrisa que me causa recelo―. Te lo acabo de decir, te hemos tenido vigilada. Acuérdate que eres una de las mujeres más rica de Sur América, y tú abuelo se ha hecho de varios enemigos durante el transcurso de los años.


    »Necesitaba protegerte.


    ―Yo ―comienzo a sollozar, entonces él ha estado siempre ahí y por qué no estuvo conmigo cuando mis padres se murieron, por qué no me acompaño cuando más lo necesitaba.


    ―No llores ―Peter comienza a secarme las lágrimas con delicadeza―. Él te quiere, tan sólo que no ha hecho las cosas bien.


    ―Es que no lo entiendo ―respondo entre suspiros y lamentos―, si dices que me quiere, por qué no estuvo en el sepelio de mis padres, por qué me dejo sola estos cinco años. Y ahora quiere tenerme cerca para qué... —me quedo en silencio, porque sin duda me siento muy abatida por todo lo que está ocurriendo—, por qué me ha comprometido con quién sabe qué tipo.


    ―Sofía yo creo que eso lo debes hablar con él en persona. Pero antes que hagas cualquier cosa piénsalo, yo te tratare bien, jamás te haré daño, ni te obligare hacer nada que no quieras.


    ―Pero Peter como dices eso. Apenas me conoces, esto no es posible.


    ―Sí lo es. Mira Sofía ―ahora posa sus manos en mis hombros―, esto es así de simple. Yo te doy el cielo y las estrellas, porque simplemente lo quiero hacer. Pero si me dices que no, tú vida se volverá un infierno.


    ―¡Qué es fácil para ti decir eso! ―le respondo alzando la voz―, como me dices eso, si tú conoces al Abuelo mejor que yo, él jamás dará marcha atrás a ese absurdo compromiso. Además yo no puedo ―e instintivamente me acaricio el vientre.


    ―¿Por qué no puedes? Acaso es por ese hombre que se hace pasar por periodista.


    ―¿Qué dices? ―frunzo el ceño automáticamente, cómo que se hace pasar, si lo es.


    ―Si Sofía, yo que tú averiguo bien quién es el hombre que duerme contigo todas las noches.


    ―¿Qué me quieres decir? ¿Qué también se codea en el mismo círculo que él Abuelo? —sonrío irónicamente—, si claro y ahora dime que los avestruces vuelan.


    ―¡Oh Sofía! ―él se acerca a mí y me abraza fuertemente, mis brazos quedaron atrapados y no puedo moverme―, por eso te deseo a mi lado, tú sí que eres única y chispeante ―me da un beso sonoro en la mejilla.


    »Pero hablando seriamente, lo que tienes que saber que ni tú Abuelo, ni yo permitiremos que te cases con ese hombre.


    Y cómo sabe que me voy a casar, si no se lo he dicho a nadie, solamente lo sabe el Señor Ferro y si él me vendió por una gran suma de euros, es posible que ocurriera eso. Al fin al cabo el dinero saca lo peor de la especie humana.


    ―Pero si yo no me voy a casar con nadie ―le respondo lo más segura posible.


    ―Sólo sé que con ese hombre no tendrás nada.


    ―Yo…


    ―Sofía, tienes 36 horas para pensar que vas hacer. Ya sabes que lo que te propongo es la mejor opción para ti. Además tú Abuelo te quiere ver en 48 horas. Así que si le dices a él que te quieres quedar conmigo, él accederá a dejarte en paz.


    ―Y tú por qué estás tan seguro de eso ―le pregunto, mientras me aparto de su cuerpo y ahora él queda apoyado en la muralla.


    ―Él necesita que su única heredera se haga cargo de sus negocios, pero todos sabemos que tú sabes una mierda de lo que realmente hace tú Abuelo, entonces la mejor opción es que te cases con ese ucraniano que es lo más cercano a un posible heredero. Pero si decides casarte conmigo, él se retractara.


    ―Yo no lo creo ―mientras me cruzo de brazos―, él abuelo jamás se retractaría, en ese sentido él es de la vieja escuela, es un verdadero caballero y su palabra ante todo es mucho más importante que cualquier cosa.


    ―Tienes razón, pero te aseguro que te libraras de ese hombre.


    ―Y tú —quizás él sepa cómo se llama— lo conoces.


    ―No ―responde secamente―. Solamente sé que tiene poco más de treinta años y que es uno de los hombres más poderosos de Ucrania —estoy segura que miente, que lo debe conocer, por qué no me dice su nombre de una vez por todas.


    ―Ahhh… entonces él es peligroso.


    ―Sofía ―sonríe maliciosamente, no me gusta para nada esa forma con la que me mira―. Nosotros, somos casi ángeles al lado de esos demonios.


    ―Entonces ―trago saliva con dificultad―, por qué mierda me comprometió con ese hombre.


    ―Ya te lo dije, para que su heredera no despilfarre todos sus años de trabajo.


    ―Pero es absurdo ―respondo exasperada.


    ―Lo sé, así que tienes varias opciones, pero te recomiendo que lo pienses bien antes que veas a tú Abuelo.


    ―Dile al Abuelo que me dé más días. No puedo verlo en menos de 48 horas.


    ―Lo siento Sofía ―se acerca a mí y sus labios se posan en los míos, no siento nada, al contrario me da cierta repulsión y eso que Peter es uno de los hombres más atractivos que he visto en mi perra vida―, pero son órdenes de él, no quiero llevarte a la fuerza, contigo esos métodos me parecen de mal gusto. Tú eres demasiado delicada para tratarte de esa forma, pero no tientes al demonio ―me vuelve a sonreír y me guiña un ojo.


    Él se aparta de mí y se sube a una camioneta negra que si mal no recuerdo es una Hummer como una vez me conto mi italiano.


    Esto sí que es absurdo, por qué todo se me complico de esta manera. Oficialmente Peter me está coaccionando para que me quede con él, porque protegió la vida de Raymundo. Pero además me ha amenazado, yo ya no sé qué pensar. Mi cabeza está a punto de explotar.


    Me deslizo en la pared y ya no tengo más fuerza ni para correr, ni para huir, ni para afrontarme con nadie. Es oficial que este hombre me tiene atada de manos y sino cumplo con lo que quiere, la vida de mi Agostino y de todos los demás correrá peligro.


    ―Sofía eres tú ―escucho la voz de un hombre, que me habla en italiano, pero con un marcado acento extranjero. Levanto la vista y me encuentro con Demyan el joven que le haré una restauración.


    ―Sí, hola Demyan ―sonrío débilmente.


    ―Te ha pasado algo. Te asaltaron o te sientes muy débil.


    ―No —miento—, tan sólo que me sentí un poco cansada y pensé que si seguía avanzado mis piernas no lo resistirían.


    ―Ah…, me puedo sentar a tú lado.


    ―Claro, pero tú traje se va a arruinar ―e inconscientemente le repaso su cuerpo y me fijo en su ropa a la medida y de una importante casa de modas local.


    ―No te preocupes ―sonríe y se le hacen unos adorables hoyuelos—. A un traje no le pasara nada malo. O acaso crees que no me puedo sentar en plena calle.


    ―Me declaro culpable por hacer este comentario tan superficial ―mientras apoyo mi cabeza en la pared y lo quedo viendo a los ojos.


    ―Entonces ―se acaba de sentar al lado mío. No tan apegado a mi cuerpo, pero si está un poco cerca―. ¿Qué haces por estos lados?


    ―Venía de ver un amigo y bueno no sé cómo terminé caminando por aquí. ¿Y tú qué haces acá? Si este barrio no es como de tú tipo.


    ―¡Oh!, me estás diciendo que no puedo estar un barrio de artistas porque soy un maldito empresario ―responde negando con la cabeza.


    ―¡Nooo! ―trato de arreglar esto, pero no sé cómo―, es que me llama la atención que estés acá. Al menos que seas un representante de algún artista y por eso que te encuentres en este Barrio. Esa es la única explicación.


    ―Sofía, no se te ha pasado por la cabeza que un turista, quiera conocer la ciudad ―sonríe, mientras coloca un cigarro en la boca y lo prende.


    ―Ahora que lo dices así, tienes mayor lógica que mi absurdo análisis. Pero estas vestido muy formal, para que seas un turista más.


    ―Lo sé, es que estaba en una reunión y bueno me desocupe y comencé a caminar por las calles de Roma. Es que me hace falta un guía turístico.


    »A ti no te gustaría serlo ―le da una calada al cigarro y expulsa el humo de este, es inevitable, pero ese olor me está cayendo fatal.


    »¿Te sientes bien? ―me pregunta preocupado.


    ―Sí. O sea no. Más o menos. Es que el humo del cigarro me está cayendo mal.


    ―Lo apago ―y él automáticamente lo apaga en el suelo―. No sabía que no fumabas.


    ―O sea si fumo a veces. Pero hoy he tenido el estómago revuelto y ese aroma me ha caído un poco mal.


    ―Qué lástima. Espero que se te pase con el transcurso de las horas ―sonríe, mientras me observa directamente a los ojos. Esos ojos marrones son tan enigmáticos, a veces se ven tan buenos, pero otras veces se ven misteriosos. Si quizás esté un poco loca al tener este absurdo análisis de su rostro.


    ―Yo creo que sí ―sonrío―. Ahora que hemos coincidido por estos lados. Todavía vas a querer que te restaure la obra.


    ―Claro que sí. Mañana en nuestro desayuno concretamos todo.


    ―Es que… —la verdad es que ya no quiero salir a ningún lado, tengo miedo hasta de mi propia sombra.


    ―Me lo prometiste Sofía ―me toma la mano y yo rápidamente la aparto de la suya.


    ―Lo sé. Si mañana me siento bien nos juntamos o por último deja la obra en la recepción por si tienes que irte a tú país —que ahora que lo recuerdo, sigo sin saber de dónde viene, sé me imagina que es ruso, por ese extraño acento y la forma en que marca las erres, y si tal vez...


    ―Si tú quieres eso —me aparta de mi pequeña lucidez mental.


    ―O sea no sé —estoy tan cansada mentalmente que ya no puedo pensar—. No me hagas caso. Oye Demyan.


    »¿Tú eres casado? —y no sé por qué le pregunte eso.


    ―No ―frunce el ceño―, amo mi libertad y no me interesa atarme a una sola mujer.


    ―Entonces eres libre.


    ―Digamos que me permito algunas concesiones que si estuviera casado no las podría hacer o quizás sí. Más que nada depende de la mujer que esté a mi lado en ese minuto.


    ―Ahhh…, sabes me caes bien, ojala que después que terminemos la obra sigamos manteniendo el contacto.


    ―Pues sería genial.


    »Sofía, tengo hambre. ¿Quieres comer algo?


    ―No, pero si quieres ve a comprar, creo que a la vuelta vi una tienda de comida.


    ―Ok, espérame.


    ―Si por el momento no me levantaré del suelo. Estoy demasiada cómoda.


    ―Eres graciosa ―se acerca a mí y me da un beso en la frente. Ok, no sé qué pasó aquí, por qué me dio ese beso. Pero estoy tan agotada mentalmente que ahora no me interesa.


    Él se levanta del suelo, se arregla su traje y camina a la dirección que le indique, y yo vuelvo a recordar ese extraño encuentro que tuve con el perro guardián del abuelo.


    La canción de Oasis me aparta de mí cansancio físico y mental, es el número de mi novio. Espero que no me tenga más malas noticias.


    ―Sofía por fin te ubico.


    ―Por qué dices eso. Si he tenido mi teléfono prendido.


    ―No, es que te llame hace rato y salió llamada en espera, y más que nada quería saber si sigues en la casa de Adriano.


    ―No, me fui hace rato, ahora estoy digamos que vagando por una de las calles donde vivía antes.


    ―Ahh… Sofía. Te escucho rara. Dime que ha pasado. Acaso alguno de ellos hizo algo malo, se trataron de sobrepasar de alguna forma contigo.


    ―No Agostino, sabes el almuerzo me cayó mal así que terminé al lado de mi nuevo mejor amigo el retrete.


    »E imagínate cuales eran las condiciones de mi amistad con ese objeto.


    ―¡Oh piccola! Nuestros bebés están haciendo estragos en tu cuerpo.


    ―Pareciera que sí, me da miedo comer ahora ―le digo con sinceridad.


    ―No te preocupes, que estuve averiguando que es solo los primeros meses. Además tienes que comer por ti y los bebés, trataremos de hacer una dieta balanceada los dos.


    ―Italiano por qué eres tan bueno ―y por la mierda otra vez lloro, no sé si es por qué estoy embarazada o es por todo lo que pasa. Pero ya no puedo parar.


    ―Sofía por favor no llores, que me duele.


    ―¿Cómo sabes que lloro?


    ―Eres mi mujer, además te estoy viendo.


    ―No te entiendo.


    ―Mira a la calle.


    Levanto la vista y ahí está mi italiano guapetón, el amor de mi vida parado en su camioneta del año. Se ve tan irresistible.


    ―Agostino ―me levanto del suelo y voy corriendo a su encuentro―, ¿Qué haces aquí? ―y me cuelgo de su cuello y él me abraza fuertemente.


    ―Te iba a buscar a la casa de tú amigo y bueno te vi aquí sentada en plena calle, me preocupe. Pero pensé que quizás tenías que pensar un poco de la nueva vida que se nos bien con los bebés. O tal vez descansar un poco de lo que te está pasando. No sé, te quise dar un poco de espacio antes de acercarme.


    ―Mi italiano ―me acerco a sus labios y lo beso con desesperación, lo necesito a mi lado urgentemente.


    ―¡Vaya! Sí que me extrañaste ―lo dice pegado a mis labios.


    ―Más de lo que crees ―le respondo―. Iron Man, han pasado muchas cosas este día. Que fácilmente podría escribir un guión y vendérselo a Tarantino.


    ―¿Por qué dices eso? ―coloca sus manos en mis hombros y comienza a masajearlos, esas fuertes manos me llevan a una zona de paz.


    ―No me vas a creer que ha pasado. Pero porque no nos vamos de aquí. No me siento segura aquí en la calle.


    ―Está bien. Nos vamos a la casa.


    ―Me parece bien.


    Él abre la puerta del copiloto y yo observo por si se ve alguien sospecho. La verdad es que ahora en este minuto hasta esa anciana es mi enemiga, no sé cómo hacerlo para contarle toda la verdad a mi italiano. Como decirle de sopetón que me están chantajeando, él lo necesita saber, quizás él tenga contactos para que me ayuden a salir de este embrollo.


    Llaman por teléfono a mi italiano, él observa la pantalla.


    ―Es Ferro.


    »Me preguntó qué querrá.


    ―De seguro que está preocupado por mí y quiere saber si me has visto ―le respondo mirando a la ventana. Por qué no he tenido el tiempo de decirle nada. De verdad que ya esto me tiene enferma, pero como dice Chaplin sonríe aunque estés triste.


    ―¿Por qué? ¿Qué te hicieron? ―me pregunta mientras me atrae el rostro con cuidado para que lo vea.


    ―Italiano yo te lo quiero decir en la casa. Si quieres escuchar la versión de él, por mí no hay problema. Además estoy cansada y mi cabeza está a punto de explotar.


    ―Que les digo.


    ―Diles que estoy contigo, porque es verdad y que no hice nada estúpido.


    ―Mmm…


    »Ferro.


    »Sí, está conmigo.


    »Está rara, pero no me ha dicho nada.


    »Mmm…, no sé si los quiera ver ahora mismo, la conozco tan bien que estoy seguro que los mandara a la mierda.


    »Ok, si se encuentra mejor les aviso.


    »Adiós.


    ―¿Qué fue lo que te dijo?


    ―No mucho, que hicieron algo mal contigo y que los dos se sentían culpables y querían verte otra vez. Pero por lo que hemos hablado estoy seguro que no tienes ni ganas de verlos.


    ―Ahora sólo quiero estar contigo Iron Man ―me acomodo en mi asiento y le doy un suave beso en la mejilla.


    ―Sofía, yo sé que te pasó algo más y no me refiero a Ferro y a tu amigo.


    ―La verdad es que ―suspiro y cierro los ojos―, el Abuelo me quiere ver en menos de 48 horas ―se lo dije sin anestesia.


    ―¡¿Qué?!


    ―Eso Agostino, yo quería decírtelo en la casa más calmada, pero llegaste, luego la llamada de Ferro, no sé, apenas proceso todo esto —respondo abatida.


    ―Te llamo por teléfono ―me pregunta, mientras detiene su camioneta.


    ―No Agostino, me vino a buscar su perro guardián.


    ―¿Perro guardián?


    ―Si Agostino, él es la mano derecha y la izquierda del abuelo, esto es complicado. Pero de todo lo que me ha pasado, puedo decir que de verdad estoy asustada, tengo miedo que le pase algo a mis bebés ―e instintivamente me acaricio el vientre.


    ―Sofía ―él coloca la mano sobre las mías―, no les pasara nada malo. De eso me encargaré yo ―me observa tan intensamente, que me quiere dar toda la seguridad del mundo.


    ―Es que eso no es todo.


    ―Qué más puede ser.


    ―Italiano yo ―agacho la cabeza y no aguanto y rompo en llanto―, ya no sé qué hacer.


    ―Piccola ―no sé cómo, pero ahora estoy montada en sus piernas, en que minuto lo hizo, ni idea, pero ahora estoy rodeada por sus fuertes brazos―, por favor. Los dos estamos en esto, confía en mí.


    ―El Abuelo sabe de tú existencia y por medio del perro guardián ha dicho que no podré estar nunca contigo―, le digo entre llantos y suspiros.


    ―Así que ese hombre ya me conoce en teoría.


    ―Si Agostino y estoy segura que tu vida corre peligro.


    ―No te preocupes por mí. Acuérdate que soy Iron Man.


    ―Por favor, esto es grave.


    ―Lo sé. Pero solamente te puedo decir que no nos pasara nada malo.


    ―Yo ya no sé nada ―y vuelvo a llorar escondiéndome en el hueco de su cuello.


  




  

     


     


     


    Capítulo 17


     


     


     TARA  Y  BÁRBARA


     


     


    Llegamos a nuestro apartamento en completo silencio después que le confesé en el lío que estoy metida, sin duda esto se me salió de las manos hace mucho rato y no sé cómo encausar todo de nuevo.


    Él italiano se fue a su despacho, porque en palabras simples dijo que necesitaba su espacio para pensar bien cómo íbamos actuar.


    Y yo me dedique a preparar una sosa pasta, una de las pocas cosas que me salen más o menos bien. Reviso mi móvil y me fijo que tengo muchas llamadas pérdidas de Adriano y de Andrea, es obvio que quieren pedirme disculpa por la metida de pata que se mandaron, la verdad que más que estar enojada con ellos, estoy bastante molesta conmigo, porque estaba todo ahí para que yo me diera cuenta. Y me demore casi un año, para saber que el informante era mi amigo el cantante.


    Tomo una cuchara de palo y comienzo a revolver las pastas, no tengo muchas ganas de comer, pero es necesario tener algo en el estómago por la formación de los trillizos y por qué no quiero que mi italiano se preocupe porque yo no coma lo que es debido.


    Me voy a mi cuenta personal de Facebook y me encuentro con las típicas notificaciones de juegos y cosas raras, ¡por Dios! Son una lata. Me voy a sentar al taburete, que está en una de los lados de mesa isla, y mis cachorros están jugando en el suelo con una prenda de ropa, detengo la vista y me coloco las dos manos en mi cara.


    Un bóxer de mi italiano, ahora sí que nos retaran a los tres, yo por no ser tan cuidadosa con la ropa y a ellos por ser tan maldadosos. La verdad es que esta tan estropeada, que ya no tengo ganas de gritarles nada.


    Vuelvo a tomar mi móvil y tengo un mensaje privado, me pregunto quién será:


    »Hola Sofía. Espero que estés bien.


    Sabes estoy acá en Roma y me gustaría que nos viéramos, antes que vuelva a viajar. Si quieres nos juntamos en el Hotel donde me hospedo.


    Abrazos Tara«


     


    »Tara, pero que sorpresa me he llevado. ¿Qué haces acá en Roma? ¿Estás de vacaciones? No me lo digas, mejor cuéntame cuándo nos veamos. Pero por qué no te vienes a mi casa. Así estamos más tranquilas«


     


     


    Dejo mi móvil en la mesa y vuelvo a ver la pasta.


    ―¡Maldición! ―grito, la comida se me estaba quemando, que no sepa ni coser unas pastas pre cocidas, no quiero que mi novio y futuro esposo pase hambre por mi culpa. Suspiro derrotada.


    ―Sofía ―Agostino llega agitado a la habitación―. ¿Qué te ha pasado?


    ―Se recoció la pasta ―le respondo avergonzada, mientras veo lo que sería nuestra cena.


    ―Me asustaste ―se acerca a mí y me abraza por las espalda―. Pensé lo peor.


    ―Lo siento italiano ―le respondo avergonzada.


    ―No te preocupes. Por qué mejor no pedimos comida a domicilio.


    ―Será lo mejor ―volteo mi rostro y le doy un beso en su mejilla―. Gracias por no enojarte.


    ―Por esto no me puedo enojar ―se aparta de mí, y me da un beso en los labios―. ¿Qué quieres comer?


    ―Eeee… hoy tengo ganas de comer comida hindú ―y me acaricio el estómago como niña pequeña.


    ―Entonces eso comeremos. Llamaré y no te preocupes por nada más. Si quieres ve a recostarte un rato a la cama o ve algo de televisión. Lo que tú quieras.


    ―Creo que trazare unas líneas locas ―sonrío―. Quiero ver qué puedo hacer, lo que tengo claro que no tomare el cuadro del museo, porque no quiero arruinarlo con agregarle un extraño detalle ―sacó la lengua.


    ―Como tú desees ―se acerca a mí y me da un beso suave en los labios. Él se va a llamar por teléfono fijo, mientras yo voy por mi celular. Lo vuelvo a revisar y que genial mi amiga me ha respondido de inmediato.


    »Ahora, estoy con una amiga recorriendo la ciudad. No te molesta que vaya con ella«


    Mmm…, qué más da, tengo ganas de verla y contarle mis aventuras acá en Italia.


    »Claro que no, por mí no hay problemas. Vivo cerca del Coliseo«


     


    »Me parece perfecto. Mándame la dirección y nos vemos en un rato« 


     


    Tecleo a velocidad de la luz la dirección del apartamento.


     


    ―¡Agostino! ―camino al living donde mi italiano está conversando por teléfono. Termina de hablar y me observa realmente intrigado.


    ―Qué te ha pasado.


    ―Viene una amiga de visita.


    ―¿Marianna? ―pregunta, mientras deja el teléfono en la mesita de centro.


    ―¡¡¡Nooooo!!! ―me siento al lado de él―, es una amiga de Brasil.


    ―¿Brasilera? ―pregunta asombrado.


    ―Sí Agostino, una amiga que coincidimos algunas veces. No es la primera vez que nos encontramos acá en Roma, así que estoy muy feliz de verla.


    ―Me alegro Sofía. Te hace bien que veas a tú amiga y así te despejas ―me monto sobre sus piernas y lo abrazo fuertemente.


    ―Agostino ―comienzo a levantarle la camiseta, para poder tocar esos increíbles cuadraditos que se le forman en la parte baja de su abdomen.


    ―Mmm… ―responde, mientras se apoya más en el sillón y deja su cabeza recostada mirando el techo de la habitación.


    ―Te deseo ahora ―me acerco a él y comienzo a besarle el cuello, mientras mis labios van bajando lentamente por sus pectorales.


    ―Yo también ―me responde, mientras desabrocha mi blusa y solo quedo con mi brasier.


    ―Estamos conectados ―sonrío, mientras cruzo mis brazos sobre su cuello.


    ―De eso no me cabe dudas ―toma con delicadeza mi cuello y me besa suavemente los labios―. Sofía ―mientras muerde el lóbulo de mi oreja―, creo que tendremos que buscar una casa con jardín para nuestros trillizos. No quiero que vivan en aquí.


    ―¿Qué tiene de malo? A mí me gusta ―le respondo en un susurro.


    ―No tiene nada de malo, pero solamente tenemos tres habitaciones e imagino a mis hijos en un lugar con mucho espacio.


    ―Ok. Si tú quieres eso ―vuelvo a besarlo, pero suave. Necesito estar tranquila en su cuerpo, ya tendremos tiempo para hacer cosas más fuertes―. Y quieres seguir viviendo en Roma ―le digo, mientras trato de aflojar el cinturón.


    ―No lo sé. Mi trabajo en el diario está acá. Pero una vez hablamos que podríamos irnos a vivir a Sudáfrica, yo todavía lo pienso y me gusta mucho esa idea.


    ―Así que nos iríamos de Italia ―le acaricio el rostro, no me imagino a mi italiano lejos de sus hermanas, si las adora, y no sé si a ellas les gustaría eso, estoy segura que dirían que no.


    ―¿Qué piensas? ―mientras hábilmente me desabrocha mi brasier y su vista se detiene en mi pecho desnudo.


    ―De todo un poco, creo que de a poco estamos formando una familia y es raro todo esto, más por lo que nos pasa a nuestro alrededor, no sé si tú me entiendes la idea.


    ―Claro que la entiendo, pero nuestra familia se formó desde el día que te encontré en esta casa. Ese fue el momento que sabía que estaríamos siempre juntos.


    ―Yo también algo intuí ―lo vuelvo abrazar y mi torso se apega al de él.


    ―Sofía ―mientras sus dedos comienzan acariciar la espalda―. Creo que deberíamos parar.


    ―¿Por qué? ―le respondo, mientras me aparto de él, acaso es porque estoy embarazada, ya no me desea como antes.


    ―No pienses mal ―sonríe y me da un beso en la frente―, pero sabes que si comienzo, no parare y no podrás atender a tu amiga cuando llegue.


    ―Bueno ―mi rostro automáticamente arde de la vergüenza―, yo pensaba que era porque estoy embarazada ―le respondo en un susurro.


    ―Estás loca mujer ―se aparta de mi cuerpo y me acaricia el vientre―, apenas se nota, y espero con ansias que crezca.


    ―Claro, como tú no llevaras los trillizos ―le respondo tristemente, estas malditas emociones no me dejan pensar con claridad.


    ―No los llevaré, pero sabes algo.


    ―¿Qué cosa?


    ―Estuve investigando, y apareció una máquina en donde el hombre percibe las cosas que hace el bebé dentro del interior de la mujer.


    ―¿Cómo? ―me aparto más de su cuerpo―. No te entiendo.


    ―Eso, te colocan unos parches aquí ―y me señala sus increíbles oblicuos―, que los unen a una máquina con la panza de la mamá. Y el hombre puede sentir por unos instantes las pataditas que dan los bebés, es como si uno estuviera embarazado.


    ―¡Oh! —No tenía ni idea que eso era posible, que futurista.


    ―Así que yo también voy a sentir lo mismo que tú ―me abraza fuertemente―. Así que los dos estaremos embarazados.


    ―Agostino eres un sol —por qué no sé me ocurre nada más para decir lo especial que es.


    ―No es para tanto ―sonríe y mis mariposas que son los trillizos se mueven dentro de mi vientre de la felicidad.


    ―Creo que esto nunca lo hemos hablado con tranquilidad, por todo lo que hemos pasado, pero tú sí que tienes ganas de ser padre ―lo digo más que nada como afirmación.


    ―Bueno ―suspira tristemente―, antes de que Lara hiciera eso, yo siempre pensé en ser padre. Pero tú sabes que mi trabajo me ha alejado muchas veces de mi hogar, así que imagínate era complicado.


    ―Mmm… ―asiento con la cabeza.


    ―Y bueno no sé. Quizás no había llegado la mujer indicada ―responde, mientras me vuelve acariciar mis hombros―, pero apareciste tú y como dice la canción de no sé qué grupo mexicano todo cambio.


    No puedo evitarlo y me coloco a reír, porque yo tampoco recuerdo en este minuto de quién es la canción. Él también se ríe y nos volvemos abrazar, estamos los dos con el torso desnudo, sin que nadie nos aparte de nuestra burbuja de paz, porque eso es lo que necesitamos ahora. Los perritos caminan de un lado a otro y sus patitas se escuchan en el piso, me encanta ese ruido.


    ―Sofía ―dice en un susurro, como temiendo de romper este pequeño minuto de paz―, eso con lo que juegan los cachorros, era algo mío.


    ―Si te lo digo ¿te enojaras?


    ―No lo sé ―responde, mientras me da suaves besos en el hombro―, creo que la Yoko es la mala semilla de Lennon.


    ―¿Tú crees? ―y no puedo evitarlo y me coloco a reír a carcajadas. Él también se ríe de su ocurrencia y volvemos a estar felices, como él se lo merece, porque lo ha pasado bastante mal.


    ―Cambiando de tema drásticamente, mañana hablaremos con Ferro y con Florentino, para que cortemos de raíz todo de una vez por toda.


    ―En serio. Y más o menos les explicaste a los dos de qué va esto.


    ―Se puede decir que sí. Cuando vayas hablar con tu abuelo yo iré contigo ―me suelta de golpe esa información.


    ―No quiero que me acompañes, tengo miedo de que te pase algo malo.


    ―No pasara nada malo, porque vamos hacer las cosas bien. Él se va a dar cuenta que yo no estoy interesado en su fortuna, ni en la tuya.


    ―Pero… ―coloca su dedo índice en mis labios.


    ―Creo que no me explique bien Sofía. Seguramente tú abuelo cree que yo estoy interesado en el legado que él te va a dejar.


    ―Entonces tú sabes ―trago con dificultad.


    ―Claro que sí, sé que es un gánster, mafioso o cómo quieras definirlo y bueno, comprendo en cierta forma que él quiera continuar con toda su obra. Pero yo no te expondré a ti, ni a nuestros bebés por pasar algo así.


    ―Agos ―tomo la camiseta de él y me la coloco, porque siento un extraño escalofrío por mi espalda―, y si él no cede y dice que igual me casara con ese ucraniano.


    ―No lo hará. Porque tengo un plan ―me guiña un ojo y se ve realmente seguro. Acaso él pagara una dote por mí, para que no pase esto. Si claro, vuelvo a estar en la Edad Media―, así que no te preocupes.


    El timbre nos aparta de este tiempo de calma que necesitábamos y me aparto de su cuerpo.


    ―Me veo bien ―le digo, mientras me arreglo los pantalones y la camiseta de él.


    ―Sí ―me escanea el cuerpo―, pero se nota que estas sin brasier.


    ―¿Tú crees? ―y miro mis pezones que están erguidos y se marca a través de la tela―, entonces me lo coloco. Pero me quedare con tú camiseta, porque tiene tú aroma y me encanta ―me encojo de hombros y sonrío.


    ―Entonces yo me quedaré así ―me mira serio, mientras se apoya en el ventanal.


    ―No ―niego con la cabeza―, no quiero que nadie te vea con el torso desnudo.


    ―Así que marcando territorio.


    ―No ―respondo rápidamente―. Quizás, estoy confundida.


    Se acerca a mí y me abraza fuertemente. Me da un suave beso en la frente y se va a la habitación. Yo tomo el brasier y me lo coloco, ya acomodado me reviso bien y abro la puerta. En la puerta me encuentro con un chico de no más de veinte años de contextura delgada, muy delgada, de piel morena, y sus ojos son negros como la misma noche, me sonríe amablemente.


    ―Buenas Noches ―me dice el joven.


    ―Hola ―sonrío.


    ―Aquí está la orden ―me muestra una bolsa, con varias cajitas de comida―. Tome ―le recibo las cosas y aparece mi italiano con el dinero.


    ―Gracias ―sonríe el joven, mientras mi italiano le paga y le da una generosa propina. Él se va y estamos a punto de cerrar la puerta y se escucha unos tacones, que se apresuran a la puerta.


    ―¡Sofía! ―habla una mujer en portugués.


    »No cierres por favor.


    ―¡Tara! ―grito de la emoción, voy corriendo y en el pasillo nos abrazamos fuertemente.


    ―Amiga ¿Cómo estás?


    ―Bien —creo—. Y tú estás realmente bella.


    ―Gracias por decir eso ―se aparta de mí y se da vuelta sobre su cuerpo para que la vea, realmente ella es una mujer muy atractiva por naturaleza, es afro descendiente, su piel es aceitunada, tiene el cabello largo y una hermosa nariz respingona, y con un cuerpo realmente proporcionada. Es envidiable la belleza de ella, además de ser una mujer alta, lo sé, la vida es injusta con algunas personas.


    ―Pero si es verdad ―responde otra mujer en portugués.


    ―Bárbara eras tú ―sonrío, mientras me acerco a ella y le doy besos en ambas mejillas. No sé cómo no pensé que su amiga era la Barbie, era obvio si siempre tienen los mismos itinerarios.


    ―¿Quién más aguanta a la loca de la Tara? ―gesticula en forma teatral mientras coloca su mano en la frente y arquea su cuerpo.


    ―No lo sé ―sonrío, mientras me acerco a mi amiga y la vuelvo abrazar. Tara es una de mis amigas más cercanas en São Luís do Maranhão. Y bueno con ella experimenté cosas, pero eso solamente lo sabemos nosotras dos y no pretendo decírselo a nadie, ni siquiera a mi italiano.


    ―Son unas malvadas. Yo simplemente soy una persona feliz y relajada. No sé por qué se molestan con eso.


    ―No, es una broma ―sonrío y caminamos al apartamento de Agostino. Bárbara camina detrás de nosotras en silencio.


    ―Me encanta tu apartamento ―dice Tara, mientras mira el lugar―. Y tienes una vista envidiable.


    ―Lo sé. Es lo que más me gusta ―sonrío, mientras recojo mi blusa que estaba en el sillón―. Por favor siéntense, les traigo algo para beber.


    ―¿Tienes cerveza? ―habla Bárbara, mientras los perritos se acercan a ella y comienzan a moverle la colita.


    ―Sí, tenemos. Tara ¿tú quieres cerveza?


    ―Sí. Pero no tomaremos mucho, porque mañana tenemos que estar a las cinco de la mañana en el aeropuerto.


    ―Bueno, así que ya mañana se van ―les digo, mientras camino a la cocina y veo a mi italiano, que está revisando la comida.


    ―Eran dos amigas ―dice, mientras vuelve a mirar lo que tenemos para comer.


    ―Sip ―me encojo de hombros―. Nos va a faltar ¿cierto? ―arqueo el cejo.


    ―Claro que sí ―revisa su móvil―, pido más comida.


    ―No te molesta ―sonrío avergonzada―, pero ahora pago yo.


    ―No es por el dinero. Es que pensé que eran más grande las porciones de comida, igual iba a pedir más. Porque estoy con antojos ―se acerca a mí y me abraza fuertemente―. Creo que esto de estar embarazados me pasara la cuenta.


    ―¡Ja! ―coloco mis manos alrededor de su cuello―, pero que no se te pase mucho ―me coloco en puntas y le doy un beso la mejilla.


    ―Así que estas sólo conmigo por este cuerpo ―me atrae violentamente y sus manos aprietan fuertemente mi cintura.


    ―Tal vez ―y le doy un pequeño mordisco en su labio inferior.


    ―Que franqueza de la piccola invadente ―él me devuelve el mordisco.


    »¡Cuidado! ―, porque le vuelvo a morder el labio. Responde, mientras me apega más a su cuerpo.


    ―Lo siento ―muevo mis pestañas coquetamente, pero sé que no me resulta eso de ser sexy y él lo sabe y terminamos los dos riéndonos.


    ―Llamare al restaurant y de ahí voy a saludar a tus amigas.


    ―Ok ―me aparto de él, camino al refrigerador y sacó las cervezas para las chicas―. Te esperamos ―le guiño un ojo y salgo al living.


    ―Pensé que te íbamos a tener que ir a buscar a la cocina ―me dice Tara.


    ―Perdón, es que hablaba con mi novio de algunas cositas ―me encojo de hombros.


    ―Así que novio. Esto sí que es noticia ―responde Tara, con una voz de desilusión, quizás pensó que por fin iba a poder tener algo conmigo, pero ella sabe que lo que pasó en esa temporada, fue solamente producto de la droga, la estúpida adolescencia y la muerte de mis padres, no era yo en ese minuto, de eso no tengo dudas.


    ―Sip, en realidad les iba a contar que ―me acaricio el vientre―, estoy embarazada.


    ―¡No te creo! ―dicen las dos al unísono.


    ―En serio chicas, hoy me enteré —les digo emocionada.


    ―¡Guau! ―responde Tara. Camina a mí y me abraza fuertemente, se lo devuelvo y no sé si son ideas mías, pero sé que está sollozando en mi hombro, estoy segura que eso no se lo esperaba, me da pena, pero lo de nosotras no iba a volver a pasar.


    ―¡Ya tranquila! ―le digo acariciándole la espalda―, esto iba a pasar en cualquier minuto. Acuérdate.


    ―Lo sé. Por lo menos él te quiere ―se aparta de mí y me acaricia el rostro, llevándome el pelo detrás de mis hombros.


    ―Claro que me quiere, me ama y yo también ―le digo, mientras trato de apartarme de ella.


    ―Felicidades Sofía ―es Bárbara, que viene abrazarme―. Me alegro mucho por ti y por tu pareja.


    ―De nada. Él realmente está feliz, cuando lo conozcan te darás cuenta.


    ―Me lo imagino ―sonríe y vuelve a sentarse.


    ―¿Tranquila? ―le pregunto a la Tara.


    ―Sí mejor ―sonríe débilmente. Es oficial que a mí no más me pasan estas cosas, espero que mi italiano no se dé cuenta de este momento embarazoso, pero por lo intuitivo que es, estoy segura que comprenderá que esta hermosa mujer fue mi debilidad, pero me justifico por mi momento de inestabilidad emocional.


    »Y chicas cómo les has ido en su trabajo.


    ―Bien, hemos viajado por muchos países. Y hemos conocido a personas muy interesantes.


    ―Me alegro, pero no se han tomado vacaciones.


    ―Bueno yo me tome diez días y de eso siete fueron en Nueva York, hace unas semanas atrás ―dice Bárbara.


    ―Hace mil años que no estoy en Nueva York ―digo, mientras me voy a sentar al lado de ellas―, y qué tal estuvo viaje.


    ―Interesante. Me encontré con un ex.


    ―Así que un ex ―sonrío.


    ―Bueno ex como tal no lo era. Más bien fue alguien importante.


    ―Que interesante ―sonrío, mientras me cruzo de piernas y miro sus grandes ojos verdes― ¿Y qué pasó?


    ―Cosas —sonríe—. Te cuento que me lo encontré en el avión, yo estaba en Santiago de Chile, porque había pasado unos días en la casa de unos amigos, y resulta que tenía millas de vuelo y no sé por qué, pero me salió mucho más barato el ticket para primera clase.


    ―¡Que emocionante! ―le digo, mientras me aprieto el estómago.


    ―Y bueno pensé que me iba a tocar un típico viejo con dinero en el avión, pero resulta que me voy a sentar y me encuentro con él.


    Yo me pongo la mano en mi boca y solamente puedo pensar que realmente esto parece una película romanticona.


    ―Entonces ahí estaba el hombre más guapo del mundo con los ojos cerrados, se veía tan atractivo como lo recordaba hace dos años atrás. Le hable y él se sorprendió, o sea era obvio que no esperaba encontrarme ahí.


    ―Pero cuéntale lo que pasó después ―dice en graciosamente Tara y yo muero de curiosidad.


    ―Bueno, trate de sacar todos mis dotes de seducción con él. Es decir lo que sé que le gusta a los hombres, le moví mi cabello largo, que paréntesis sé que le gustaban y le gustan las mujeres de cabello castaño claro y ojos verdes ―guiñé.


    ¡Guau! Sí que lo conoce bien.


    »Entonces, comencé a jugar con una de mis manos en su muslo lentamente, la fui subiendo a su entrepierna y entonces…


    ―Dime que pasó ―le digo emocionada, mientras me muerdo el labio.


    ―Pose mi mano en su miembro, él estaba muy excitado, de eso no había dudas, así que le susurre al oído que fuéramos al baño.


    ―Yyyyy…. ―ya no aguanto, esto sí que es cardíaco, por qué a mí no me pasan estas cosas.


    ―Bueno, yo me levante al baño y a los segundo fue él. Entonces, empezamos a besarnos con desesperación, díganme fácil, pero había que aprovechar el minuto ¿cierto? ―asiento con la cabeza y mi amiga Tara también, pero sonríe con algo de malicia, no entiendo muy bien por qué motivo.


    »Él me sentó en el lavabo y yo me entrelace en sus caderas, nos besamos como si fuera la última vez, entonces yo le quite el cinturón y le abrí la cremallera rápidamente, mientras él metía sus grandes manos debajo de mi vestido y me acariciaba con verdadera desesperación.


    ―¡Oh por Dios! ―esto sí que es intenso.


    ―Entonces, cuando estaba a punto de entrar, no pudo.


    ―¡¡¡Nooooooo!!! ―digo exageradamente y Tara se coloca a reír, no sé si por la historia o por mi expresión, pero de verdad es horrible que estés a punto y él no quiera continuar


    ―Eso pasó, el tipo me dijo que no podía y no es que no quisiera. Si no que realmente era un error y que estaba enamorado de su novia. Y que si se metía conmigo la iba a traicionar.


    ―Bueno si lo dices así —aunque igual fue una traición por parte de él, o sea yo tampoco puedo predicar mucho, porque Adriano me ha besado y no lo he comentado al italiano. Estoy segura que se enojaría conmigo si se lo cuento.


    ―Y eso ocurrió, no te negaré que me sentí desilusionada, porque estar con ese semental italiano, es una de las pocas cosas que si la vida te lo vuelve a poner en el camino hay que repetirlas.


    ―Así que es italiano ―le digo asombrada. ¡Guau! Encuentro que ella tiene razón, si te encuentras con un ex, que además es un semental y se te da en el chance de recordar buenos momentos, es probable que también lo haría, solamente si estuviera soltera y sin compromisos.


    ―Sí es italiano, de hecho él vive acá en Roma, pero jamás supe donde vivía —responde pensativa.


    ―¿No? ―le pregunto desconcertada, como es eso. Es raro.


    ―Eso, resulta que por mi trabajo viajo mucho. Mi casa oficial está en Río de Janeiro, pero mi novio de ese entonces era italiano y pasaba mucho tiempo acá.


    ―¿Novio? ―le pregunto un poco intrigada, de que me perdí, se supone que él no era su novio o sí. Creo que no le preste la atención necesaria esta vez.


    ―Si Sofía ―sonríe―, es que yo estaba de novia con otro italiano, y bueno con el italiano, ese del avión siempre nos íbamos a hoteles, porque esta relación era de sexo, sin compromiso por parte de los dos.


    La Bárbara sí que es de mente abierta, bueno yo también pero cuando estoy con alguien lo respeto, jamás engañé a Javier o a Raymundo y oportunidades no faltaron, si con el Eduardo mi amigo chileno que era alumno de Ray pudieron pasar muchas cosas, pero estuve siempre estoica, frente a ese hermoso hombre de ojos verdes y sonrisa de modelo.


    »Entonces un día, estábamos tan fogosos ―sonríe con malicia―, que nos fuimos a la casa de mi novio y en pleno sesenta y nueve, aparece mi ex porque había salido antes de la clínica.


    ―¡Oh Que fuerte!


    ―Lo sé, fue horrible ―niega con la cabeza―, el italiano del avión apenas se logró cubrir con la sábana y mi novio, que en ese entonces ya era mi ex, le dio un golpe que prácticamente lo dejo noqueado.


    ―Esa parte no la sabia ―interrumpe Tara.


    ―Lo siento, es que a nadie se lo conté, porque igual es un poco privado y algo vergonzoso ―se encoge de hombros.


    ―Tienes razón ―dice mi amiga.


    ―Entonces cuando salimos de la casa de mi ex, él me corto.


    ―No te creo ―le digo bastante consternada.


    ―Sí sé que es una mierda ―responde, mientras se apoya en el sillón mirando el techo―. Yo no estaba enamorada de él, pero si me gustaba mucho y pensé que al encontrármelo en el avión podríamos retomar lo que habíamos dejado hace un tiempo atrás.


    ―¡Que decepción!


    ―Lo sé. Y lo peor de todo es que Bruno era un buen hombre, igual yo estaba un poco aburrida de él, pero eso no me lo perdono, o sea yo no lo hubiese perdonado.


    ―¿Bruno? ¿Tú ex? —pregunto.


    ―Sí ―sonríe nostálgicamente―, además era médico.


    ―¿Médico? ―le pregunto interesada. Hoy conocí un médico que se llamaba Bruno y Agostino se había tirado a una ex de él, acaso esa mujer es la Barbie.


    ―Sofía estás pálida. Te sientes bien ―dice Tara, que se acerca a mí y no sé cómo que me estoy mareando un poco.


    ―Súper bien —sonrío débilmente—, Barbi y cómo se llama ese italiano que te encontraste en el avión.


    ―Agostino.
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    Me siento una verdadera idiota, si esa es la palabra adecuada para decir lo obvio, al pensar que el italiano guapetón sería fiel.


    ―¡Mierda! ―grito.


    ―¿Sofía que te pasa? ―pregunta desconcertada Tara.


    ―Yo —sigo procesando las cosas que dijo Bárbara—. Eeee…


    ―Piccola ―viene Agostino corriendo desde la cocina―. ¿Qué ha pasado? ―se hinca al frente de mí, y creo que no se ha dado cuenta que al lado mío está sentada su amiga sexual, si porque esa es la palabra adecuada para definir esa seudo amistad.


    »Háblame por favor ―me trata de tocar las manos y yo rápidamente se las aparto―. ¿Por qué te comportas así? ―me mira extrañado.


    ―Agostino, creía que te conocía y que en este tiempo habías cambiado, pero…


    ―No te entiendo ―se pasa una mano por su cabello y desvía la mirada a mis dos invitadas, y como dicen por ahí su cara es un verdadero poema. Es tanta la impresión de ver a la Barbie, que se ha puesto blanco como papel.


    ―Ahora lo entiendes ―hablo fuerte, mientras me levanto del asiento.


    ―Sofía yo… —estoy segura que no sabe que mierda decir, ¡Lo odio! Sé que es mentira, pero si me siento traicionada por el que se supone es el hombre de mi vida.


    ―Sofi, yo no sabía que él era tu novio ―dice avergonzada Bárbara, si claro y yo me chupo el dedo, en este minuto no le creo nada a nadie. Todo el mundo me miente, la única persona que ha sido correcta conmigo ha sido el perro guardián de Peter.


    ―Bárbara cállate ―hablo golpeado, pero no alcanzo a gritar.


    ―No entiendo nada ―dice Tara.


    ―Sabes Tara, resulta que tú amiga ―si digo ese frase con desdén y mucho resentimiento―, es la tipa con la que se ha metido mi novio en un avión.


    ―Es broma ―dice desconcertada, fijando la vista a su amiga, veo de reojo que ella no dice nada y tampoco lo niega. Entonces eso me confirma que fue en el segundo viaje que hizo a Chile, aunque pueda que me esté equivocando, pero se supone que ella dijo que él tenía una novia y tengo entendido que él no tenía una hasta que aparecí yo.


    ―Tara por favor ―la miro fijamente a sus ojos oscuros que está tan desconcertada o más que yo con lo que sucede―, por favor, necesito que te lleves a tú amiga de mi casa.


    ―Pero Sofí ―Bárbara me trata de tocar el brazo y yo lo aparto rápidamente.


    ―No me toques ―le respondo pesadamente, que tiene en la cabeza esta mujer, me acaba de decir que se metió con mi novio, bueno no, pero estuvo a punto de tener sexo en  el baño de un avión con él y ahora quiere hablar conmigo, que se vaya a la mierda.


    »Necesito hablar con Agostino en privado ―respondo mirando al italiano que esta mudo y no ha pronunciado ni una puta palabra en todo este rato. ¡Espérate no más maldito italiano!


    ―Sofía lo siento ―vuelve a decir Bárbara.


    ―No lo sientas, porque si mal no recuerdo, oportunidades en la vida, como tirarte al italiano “alias Agostino” ―hago comillas con mis manos― se tienen que aprovechar todas las veces que se pueda.


    ―Sé lo que dije ―responde apresuradamente―, pero yo no sabía que él era tú novio.


    ―Bárbara por favor ―me refriego la frente por unos instantes y cierro los ojos, trato de ser lo bastante madura para afrontar esta situación al frente de todos ellos, sin duda mi amiga Marianna me diría pégale o tírale el pelo, pero yo no creo en la violencia, al contrario es una de las cosas más bajas de la especie humana, pero si estoy bastante enojada.


    »No sigas con esto. No sé por qué él se fue contigo al baño del avión ―miro a mi italiano, que ya sabe qué pasos va a tener que seguir para arreglar esta mierda―, y tampoco digo que él sea un gran Santo ―lo acribillo con mi mirada, si eso es posible― porque al final no concreto en cuestión aquel encuentro sexual, pero lo que sí sé, es que si no te vas ahora mismo de esta casa, conocerás a la verdadera Sofía Rugendas Hummel. Y estoy segura que la que terminara mal parada no seré yo ―me cruzo de brazo y la miro con resentimiento y odio.


    ―Vámonos por favor ―interrumpe Tara, toma del brazo a su amiga y la levanta del sillón―. Sofía lo siento, yo no sabía.


    ―Tara, ahora en este minuto no sé en quién creer, por favor, ya no sigas con esto. Que de verdad necesito…


    ―Lo siento ―dice Bárbara, que no sé en qué minuto llego a la puerta de salida, no le dijo nada a Agostino, quizás cómo habrá terminado ese encuentro en el avión, y no sé si quiero saberlo, pero ahora comprendo muchas cosas que pasaron apenas él llego de ese maldito viaje.


    ―Sofía, te llamo antes de que me suba al avión, estoy preocupada.


    ―Tara, no te preocupes por mí, yo soy responsable de mis actos, pero supongo que otros no ―miro a mi ex italiano, porque ahora ya no lo considero como novio.


    Ella toma su cartera y camina en silencio a la puerta, veo cómo se va del apartamento y estamos los dos, sin decir una puta palabra.


    ―Agostino —se supone que esto no me debería estar pasando—, no tengo palabras para decir lo que siento. Sólo sé que me duele.


    ―Venus ―se acerca a mí y me trata de tomar las manos, y yo rápidamente se las aparto de mi cuerpo―, creo que la escusa agrava la falta.


    ―Así es ―respondo, mientras camino al ventanal, puedo ver la magnitud del Coliseo, y solamente puedo pensar en que minuto entre a la vida de este hombre. Me toco el vientre al sentir un pequeño malestar ¿Por qué me está molestando un poco? Me pregunto.


    ―Sofía por favor debemos hablar.


    ―¿Qué me quieres decir? ―mientras siento sus manos en mis hombros y yo las aparto rápidamente―, que esa hermosa mujer de ojos verdes y cabello castaño me llevo a la fuerza al baño y estuve a punto de tener sexo con ella.


    ―No me forzó ―responde avergonzado―, yo fui…, pero me arrepentí a los pocos minutos.


    ―Y qué quieres que haga, que te aplauda ―hago la mímica con mis manos― y diga “Bravo Agostino por no cagarme al cien por ciento, sino en un setenta y cinco por ciento” —vete a la mierda italiano.


    ―Claro que no, yo sólo quiero que hablemos de esto bien.


    ―Así que bien ―asiento con la cabeza―. Entonces dime tú, como no te resulto con Alicia ese affaire que pretendías tener en Chile, apareció la Bárbara y dijiste esta es la mía ―chasqueo mis dedos una vez―, podré salir de las ganas que tenia de tirarme a una loca de ojos verdes y cabello castaño.


    ―¡Claro que no! ―responde, mientras ahora se gana al frente de mí, me mira fijamente y sé que está sufriendo mucho más que yo, pero ya me cansé de esta situación, él maldito me ha mentido desde que nos conocimos.


    ―Agostino no te creo. Me he entregado literalmente a ti apenas nos conocimos, he tratado de ser lo más honesta contigo, claro que tengo techado de vidrio, que he cometido mis errores como cualquier otro ser humano, pero lo que sí sé, es que oportunidades se me han presentado, pero jamás te he engañado a ese nivel.


    ―Acaso es Adriano que te ha propuesto cosas ―se le acaba de hinchar esa vena en la frente, me dan ganas de reír por lo descarado que resulta ser este hombre, cómo mierda tiene tiempo de celarme, cuando él ha sido el que me ha engañado.


    ―No importa si fue él, Brad Pitt o Jon Kortajarena. Lo que importa es que me cagaste así de simple.


    ―¿Jon Kortajarena? ―pregunta desconcertado.


    ―Agostino, por favor ―suspiro cansadamente―. No me des vuelta la historia. Y antes de que preguntes quién es él. Es un modelo español.


    ―Ahhh… y fue tú muso.


    ―¡Córtala! ―grito y me tapo el rostro con mis dos manos―. No me cambies la historia, que ya me siento bastante humillada al enterarme que una conocida, porque no alcanza hacer amiga mía, te las tirado.


    ―No tenía como saberlo ―me responde, mientras posa mis manos en mis hombros.


    ―Y tienes razón, pero ahora yo ya no puedo confiar en ti.


    ―No digas eso ―y me abraza fuertemente―, que tengo que hacer para que me perdones.


    ―Nada, porque simplemente ya no puedo.


    ―Por favor… ―y me trata de besar en los labios.


    ―No ―me trato de apartar.


    Y él intenta otra vez besarme a la fuerza, por la mierda no sé puede comportar así, como la maldita bestia que aparece de vez en cuando, me siento flaquear, al sentir ese contacto.


    ―Agostino ―sollozo, porque tengo miedo de que él me haga algo raro―. ¡Así a la fuerza no!


    ―Sofía, no te obligaría a nada malo.


    ―Yo ya no lo sé ―y me aparto más de él―, por favor no quiero que me toques.


    ―Pero eres mi mujer, y la madre de mis trillizos.


    ―Eeee… —no sé qué responder, porque por unos minutos se me había olvidado que estaba embarazada, y es irónico cuando hoy me he sentido fatal.


    »No me la hagas más difícil de lo que ya es, es obvio que sé que tengo tres mini bebés aquí en mi vientre, pero no estamos casados y no te pertenezco ―le respondo con un nudo en la garganta y el malestar en mi vientre aumenta más y más con los minutos.


    ―Al contrario Sofía, nos pertenecemos.


    ―Agostino, yo ya no sé nada ―me aparto de su cuerpo y camino a la habitación de arte―, necesito unos minutos sola. No quiero hablar ahora, porque sé que diré cosas feas y es probable que me arrepienta en un futuro.


    Entro a la habitación y me pongo a llorar ¿Qué se supone que debo hacer en estos minutos?


    a) Mandar a la mierda al hombre de mi vida porque me ha traicionado con la Bárbara, y sigo sin saber si me duele más porque la conozco o porque realmente es guapa.


    b) Perdonarlo, pero apartarme de él. No sé si lograría vivir un minuto sin él.


    c) Dejarlo y decirle a mi Abuelo que se haga cargo del italiano mentiroso. Ahora sí que se me arranco la moto, por muy desgraciado que encuentre en este minuto a mi Agostino, no quiero que le pase nada malo, además es el padre de mis bebés.


    Estoy derrotada porque esa es la palabra para definir mi estado anímico en la cama. Miro todo este lugar y pensé que este era mi hogar, después de vagar por el mundo cinco años, pero he despertado de esta pequeña burbuja y me he dado cuenta que por mucho que quiera aparentar que no me afectaba que el italiano se tirara a medio mundo, me duele el corazón saber que lo hizo. Sin embargo me duele más que mientras me juraba amor por teléfono toda esa semana en Sur América me haya traicionado de esa manera.


    ―Sofí… ―escucho unos golpes detrás de la puerta.


    ―Déjame en paz ―le grito, mientras me tapo el rostro con la almohada.


    ―Tenemos que hablar como personas civilizadas.


    ―¡Ja! ―le respondo irónicamente―, que me vas a decir —ahora—, que nuestra relación es abierta y que podemos estar con otras personas.


    ―Ni loco te comparto ―y siento que ahora está cerca de la cama.


    ―Entonces yo soy la que te tiene que compartir con todo el mundo. Eres un descarado ―y me coloco en posición fetal, tocándome el vientre. Me duele.


    ―No, yo soy tuyo y tú eres mía. Así de simple.


    ―Si es simple esa ecuación, ¿Por qué me traicionaste? —le pregunto dolida.


    ―Porque fui un imbécil, no estaba pensando con la cabeza en ese minuto.


    ―Si pensabas, pero con la otra cabeza ―respondo, mientras comienzo a sollozar―, me gustaría decirte que yo también he hecho lo mismo, para que entiendas mi dolor.


    ―Sofía no digas eso ―y me acaricia la espalda.


    ―No me toques.


    ―Claro que me duele verte así, porque yo sólo quiero que seas feliz conmigo, pero creo que siempre meto las patas contigo.


    ―No sé si siempre ―respondo con honestidad―, pero no creas que por que ahora estamos conversando a medias te tengo que perdonar.


    ―Lo sé. ¿Qué vas hacer?


    ―Ahora… —no lo sé, porque quiero dormir y desaparecer por muchos días de aquí—, tengo ganas de dejarte —por unos días, quizás eso es lo que necesitamos para aclarar todo esto. Además todo ha sido tan rápido e intenso que debemos tomarnos un tiempo.


    ―¿Quieres eso? ―no lo veo, pero sí sé que su voz se ha quebrado, yo sé que el italiano la ha pasado bastante mal en su vida y sé que está feliz conmigo y los trillizos. Pero no puedo pensar con claridad y necesito un minuto de soledad.


    ―Yo ya no sé ―me aprieto más el vientre. Me duele mucho.


    ―Agostino ―me quejo―, estás ahí…


    ―Sí, no me apartare de ti.


    ―Yaaa…, italiano no me siento bien.


    ―Lo sé. Sé que la cague contigo, y haré lo imposible para que me perdones.


    ―No es eso, bueno sí, pero eso pasa a segundo plano.


    ―¿Qué te ocurre?


    ―Me duele el vientre ―y me hago más bolita fetal.


    ―Llamo al médico.


    No sé cuánto rato ha pasado, pero sigo en la misma posición, tengo miedo de que le pase algo malo a mis bebés, sé que me he comportado infantilmente con él y supongo que cualquier mujer lo haría, pero no quiero perderlos, por culpa de esta rabieta.


    ―Sofía, tenemos que ir al hospital.


    ―Agostino ―lloro―, tengo miedo.


    ―No te pasara nada malo.


    Me toma en brazos y salimos de su apartamento, lo único que sé es que viajamos a una velocidad no permitida.


    Dios, sabes que no creo en ti de verdad, pero dame un respiro. El italiano no merece pasar por esto. Yo si quiero a mis bebés, me muero si los pierdo.


    Él italiano me lleva en brazos literalmente corriendo. Yo apenas me sujeto de su cuerpo.


    ―Por favor ―habla agitado―, mi mujer está embarazada y le duele el vientre.


     


     


    No sé qué ha pasado. Escucho a lo lejos un extraño ruido, como máquinas que hacen bip, bip, bip. Trato de abrir los ojos, pero no puedo, me siento cansada.


    ―Y qué te dijeron los médicos ―es la voz de una mujer, y creo que es la de Julietta.


    ―Que si nos demoramos una hora más, Sofía pierde los bebés.


    ―¡Dios! ―se escucha bastante afligida la hermana de mi italiano―, entonces su embarazo es de alto riesgo.


    ―No lo he hablado bien con él médico, pero sí sé que no puede pasar episodios de estrés y como esta nuestra vida en este minuto, lo veo imposible.


    ―No te entiendo.


    ―Julie, hice algo estúpido y bueno Sofía se enteró de la peor manera y sé que cuando se despierte me va a mandar a la mierda.


    ―Pero por qué, si ella te ama.


    ―Claro que me ama, pero la he traicionado.


    ―¿La engañaste? ―su voz es de verdadera decepción, bienvenida al club.


    ―No me siento orgulloso, fue algo que pasó. No pensé que ella se iba a enterar.


    ―Agos… ―suspira―, no sé qué decir. Sofía realmente es buena, ella no merece lo que le hiciste.


    ―Lo sé ―responde abatido―, pero el problema es que no sé cómo remediar la metida de pata.


    ―Ufff… si quieres yo hablo con ella.


    ―No lo sé. Por el momento quiero que este bien. No quiero que se estrese más de la cuenta. Además tenemos otros problemas.


    ―¿Qué más les pasa?


    ―Ufff… es complicado, no tengo autorización para contarte eso, pero sólo te puedo decir que Sofía no es una simple artista bohemia que deambula por el mundo.


    ―No te entiendo.


    ―No me hagas caso…


    Ambos se han quedado en silencio por bastante tiempo. Sé que están los dos aquí, porque no he escuchado la puerta, pero tampoco tengo las fuerzas necesarias para abrir los ojos.


    ―¿Quién está afuera? ―es mi italiano, que habla.


    ―Todos.


    ―Julie, eso es muy ambiguo.


    ―Si sé. Están nuestras hermanas, Fede, Florentino, Andrea y Adriano.


    ―Así que esta ese par ―infiero que se refiere a ese par de mentirosos.


    ―Lo dices por tus amigos ¿cierto?


    ―No, lo digo por Andrea y Adriano. ¿Cómo se enteraron?


    ―Yo les avise ―responde avergonzada.


    ―Pero…


    ―Agostino por favor. Sofi no tiene más familia, ellos son lo más cercano a lo que podría ser su familia, me asuste cuando me llamaste, estabas muy alterado. Pensé lo peor.


    ―Lo sé…


    »Sabes Julie —se queda en silencio por un largo rato—, pensé que se moría en mis brazos, era un ser inerte que llevaba al hospital.


    ―Lo siento ―responde en un susurro.


    ―No pensé que volvería a vivir algo así, lo de Lara fue distinto a esto, pero saber que la vida de mi mujer y de mis hijos corría peligro es algo que no se lo deseo a nadie.


    ―No sé qué decir…


    ―Espero que cuando despierte quiera seguir conmigo.


    ―Claro que lo hará, ella te ama ante todo. Agos, si hablan bien las cosas, esto pasara como un bache en su relación. Además si estas arrepentido de haberla engañado y suponiendo que no lo volverás hacer…


    ―Claro que nunca más lo haré. Me arrepiento de todo lo que hice en esa estadía en Chile, quizás no era necesario que viajara a ese país, pero no podía estar tranquilo.


    ―Te refieres a esa chilena que habías conocido poco antes de Sofía.


    ―Sí, de Alicia ―responde abatido, quiero abrir los ojos, pero aunque quisiera ahora no puedo porque me pesan―, antes de conocer a Sofía, había creado una vida con ella, porque simplemente la consideraba perfecta, de hecho me molesto mucho que me llamaran al hotel para avisarme que estaban metidas en ese embrollo.


    ―Lo siento ―responde avergonzada Julietta.


    ―Y juro por Dios, que si me quedo dos días más en el Sur de Chile, ahora mismo estaría con ella y no con Sofía.


    Por qué dice eso, acaso no se da cuenta que me duele esa mierda. Italiano cuando pueda hablarte como mínimo te pegare una bofetada, porque te la mereces, así de simple.


    »Por eso necesitaba verla, quería aclarar mis sentimientos. Sofía entro a mi vida de una manera tan extraña ―se le escucha la voz con tanta determinación―, que pensé que sólo sería por un poco tiempo, pero no fue así. Tenía miedo de enamorarme de ella.


    ―Pero te enamoraste.


    ―Como un adolescente, jamás pensé que esta chilena calaría tan fuerte en mí, no había vuelto a sentir aquel sentimiento después de ella.


    ―Pero eso es bueno.


    ―No lo sé, porque lo que siento por Sofía es más fuerte, más intenso. Ni cuando estuve con el amor de mi vida supuestamente me había pasado eso.


    ―Es que Sofía es muy especial.


    ―De eso no hay dudas.


    ―Entonces te recomiendo que le digas a Sofía que te encuentras arrepentido, porque te conozco. Y que tú si quieres vivir una vida con ella.


    ―Más que nada.


    Escucho que la puerta se abre e infiero que alguien ha salido, pero no sé quién está aquí adentro. Siento unas manos grandes sobre las mías, las reconozco son de mi italiano guapetón, mentiroso y que se tira a medio mundo.


    ―Sofía ―ahora acaricia mi vientre―. Estoy seguro que no te merezco. Me he comportado como un idiota, hice todas las cosas mal contigo, desde que te vi la primera vez en mi apartamento, no quiero perderte ―suspira―. Pero contigo estoy en arenas movedizas y me hundo lentamente ―se ha formado un largo silencio― ¡Oh Sofía! ―me acaricia el rostro suavemente―, no te culparé por si me mandas a la mierda, pero no me alejaré de ti nunca, estaré siempre a tu lado… ―sus labios se presionan con los míos, pero no puedo hablar, no sabría que decirle.


    ―Se puede ―es la voz de mi amigo Adriano.


    ―Está dormida, no creo que te escuche ―responde secamente mi italiano.


    ―Lo sé. Pero quiero estar un rato con ella. Es mi mejor amiga.


    ―Bueno si lo es. Pero necesita descansar, ha pasado por muchas cosas hoy.


    ―Y tienes razón, pero me gustaría estar con ella —le rebate mi amigo.


    ―Está bien ―la voz de mi italiano se ha escuchado dudosa―, estaré afuera. Pero no la molestes más de la cuenta.


    ―Ok ―responde mi amigo. Siento unos labios en los míos, pero infiero que son de Agostino, no creo que sea Adriano o sí. No sé por qué no puedo abrir mis ojos.


    ―Sofía ―es Adriano que me acaricia la mano―, me volví un loco cuando Francesca me aviso que estabas internada en el hospital ―suspira.


    »Me siento culpable, se supone que te tenía que proteger y te he defraudado de la peor manera. No merecías que te enteraras de esa forma que Andrea era mi amigo.


    Existe un extenso tiempo de silencio y él me acaricia la mano. Quiero decirle algo, pero no sé por qué no puedo hablarle.


    »No me puedo apartar de ti ―siento que su aliento cada vez más cerca de mi oído―, aunque estés embarazada de él —me imagino que él se enteró, porque por algo estoy aquí—, yo podría ser el padre de tus hijos.


    Por la mierda, no me hagas esto Adriano, que estoy en un minuto crítico y tú no puedes venir a remover todo mi mundo.


    »Creo que te debí persuadir más, para que esos bebés ―y ahora con una de sus manos, me acaricia el vientre―, fueran míos, pero así y todo no me importa.


    ―Adri… ―mi voz es un susurro.


    ―Sofía ―me toca la mano.


    ―Adriano, sabes que te quiero, pero no así ―le digo con dificultad.


    ―Lo sé, pero por intentarlo no me quedaré atrás.


    Al fin puedo abrir los ojos y sus ojos celeste brillan más de la cuenta, los tiene rojos, como si hubiese llorado.


    ―Eres mi mejor amigo. Acaso no crees que esto es muy cliché ―le digo, mientras me toco la cabeza, se me da vuelta la habitación y los vuelvo a cerrar.


    ―Sin duda que lo es ―me toma la mano que tenía desocupada y ahora se la llevo a sus labios―, pero no me importa. Ya te dije que me he enamorado de ti, desde el día que te vi, no sé por qué no actué antes contigo.


    ―No será porque no querías mezclar el placer con el trabajo.


    ―Sí Sofía y todas esas noches de juergas, que pasamos arreglando el mundo en tu loft o en mi casa.


    ―Ahora que lo dices así ―abro los ojos y él me observa fijamente, se ve tan hermoso, porque no tengo otra palabra para definir su belleza.


    ―Sofía, me entere por las hermanas de Agostino que estás embarazada de trillizos, felicidades ―lo conozco tan bien que su voz se ha escuchado tristemente aunque ahora me esté sonriendo.


    ―Gracias ―le respondo con sinceridad―. Tú sabes qué me pasó.


    ―Lo que me entere, es que te habías sentido mal en la casa de Agostino y que él te trajo de urgencia al hospital. Estabas teniendo una especie aborto.


    ―¿Aborto? ―pregunto asustada y me acaricio el vientre.


    ―Sí, pero alcanzaron a llegar y no sé qué dijo el médico, porque de ahí me perdí, pero te lograron estabilizar o algo así.


    ―¡Vaya! ―suspiro cansadamente.


    ―Sí, estábamos todos preocupados. Según lo que escuche de las hermanas de Agostino, él te vio mal muy mal. Apenas eras consciente de ti.


    ―Tengo breves recuerdos, pero no sé si habrán sido sueños o algo por el estilo.


    ―Sólo sé que estabas grave.


    ―Adriano y tú sabes si ahora mi embarazo es de alto riesgo.


    ―No lo sé, él médico dijo que sólo le dará esa información a Agostino o a ti, como no tienes más familiares aquí.


    ―Qué mal ―respondo en un susurro. 


    »Adriano, cambiando de tema bruscamente, sabes que te quiero, pero me dolió que me hayas mentido.


    ―Me arrepiento ―responde haciendo una línea en sus labios.


    ―Y te creo ―lo observo, y sé que tiene una dura batalla en su interior―, no sé cómo fui tan tonta en no darme cuenta. Pero supongo que Andrea estaba y está preocupado por mí.


    ―Mucho Sofía ―ahora se sienta en la silla y me vuelve a tomar las manos―, no sé por qué no confiaste en mí.


    ―Lo dices por que no te conté de mi procedencia.


    ―Bueno sí. Yo trate de ser ese apoyo que necesitabas acá en Roma y no te quise presionar para que me digieras la verdad, porque pensé que me ibas a decir el día menos pensado que eras una niña rica.


    ―Yo si quería decirte, pero era complicado.


    »Desde que me fui de Brasil, trate de dejar esa faceta de niña bien, no quería que las personas se acercaran a mí porque tenía dinero.


    Él me mira extrañado, no me debe entender. Es obvio, debe pensar que soy una pobre niña rica que esta aburrida de su vida.


    »Antes que me digas algo, dirás que estaba loca. Que las personas se iban acercar a mí por lo que soy y no por lo que tengo ―suspiro―, pero yo vi a mis padres como las personas se acercaban a ellos sólo por interés.


    ―Bueno eso no estaba pensado. Pero te comprendo hasta cierto punto. Además no me arrepiento de cuidarte todo este tiempo. Sólo que me equivoque y no me di cuenta que podías tener una relación seria.


    ―Lo dices por Agostino ―mientras cierro los ojos.


    ―Sí, y más por cómo habías dejado la relación con Raymundo. Sigo pensando que él no es para ti.


    ―Aunque tú no lo creas. Él si es para mí. Y creo que nadie podría reemplazarlo, además estoy embarazada de él, estamos más que unidos.


    ―Pero ahora hay muchas familias que están separadas. Y los niños viven o con su padre o con su madre.


    ―¡Adriano! ―alzo un poco la voz―, no me digas esas cosas. Los bebés están luchando para que estén aquí adentro y tú ya dices que puedo vivir sin el padre de mis hijos.


    ―Creo que no estoy pensando muy bien. Es que estoy preocupado por ti y por todo lo que te está pasando.


    ―Supongo que te refieres al Abuelo.


    ―Así es. Sofía no te debería decir, pero es necesario que sepas que él ya no está en Liverpool.


    ―¡Noooo! ―respondo asustada.


    ―No, no sabemos si sigue en Inglaterra, Ferro está investigando su actual ubicación. Pero sabemos que él te quiere ver pronto.


    ―Ya te dijo Agostino.


    ―Él no. Me aviso Ferro, pero el momento que hables con él, yo estaré contigo.


    ―No creo que sea necesario, además Agostino también me quiere acompañar.


    ―Da lo mismo quién te acompañe, lo que importa es que no estarás sola.


    ―Estoy segura que él Abuelo no los dejará pasar. Lo conozco mejor que tú.


    ―Tienes razón que no sé nada de él, pero lo que importa es que lo veremos si o sí.


    No lo sé, no quiero que les pase nada malo, creo que hablare con él antes que pasen las 48 horas.


    ―En fin. Sabes Adriano estoy un poco cansada. No sé qué me dieron, pero me está dando sueño otra vez.


    ―Descansa Sofí, necesitas dormir ―me da un suave beso en la mejilla y yo cierro los ojos.


     


     


    ―Mi niña ―alguien me susurra al oído.


    ―Sííí ―abro los ojos y me encuentro con los enigmáticos ojos verdes de Peter el perro guardián.


    »¿Qué haces acá?


    ―Te vine a buscar.


    ―¿Cómo es eso? Estoy en un hospital —le respondo mirando alrededor, y todavía sigo en el mismo lugar que hace unas horas atrás.


    ―Por eso. Es más fácil que salgamos.


    ―No me quiero ir contigo. A la fuerza no.


    ―Tú no entiendes nadas Sofía.


    ―Claro que lo entiendo. Además Agostino y todos los demás están afuera.


    ―Te dejaron sola.


    ―No, ellos están aquí ―le respondo con la mayor determinación, pero no sé. Por qué lo último que recuerdo es que hable con Adriano.


    ―No Sofía, te dejaron sola ―sonríe y sus ojos verdes brillan de una manera que me da miedo.


    ―Voy a gritar.


    ―No lo harás.


    ―Gritaré si no te vas ―voy a tomar esa especie de interruptor para llamar al personal del hospital, pero no alcanzo a tomarlo porque lo aparta de la mano.


    ―Sofía, no quería hacer esto.


    ―¿Qué cosa?


    Veo que tiene una jeringa con un extraño líquido que lo coloca en la intravenosa que tengo en el brazo.


    »¿Qué me colocaste?


    ―Algo que te hará dormir.


    ―Me drogaste.


    ―Más o menos ―se acerca a mí y presiona sus labios en los míos, se aparta de mí y vuelve a sonreír.


    ―Estoy ―me cuesta hablar y un sueño me invade―, estoy em…   


  




  

            


     


      


    Capítulo 19


     


     


     SOBREVIVIR 


     


     


    ―¿Cómo está la madre más bella del mundo?


    ―Feliz ―sonrío, mientras veo a mis trillizos jugar con los cachorros.


    ―Pues yo también, esto es una experiencia única, no pensé que ser padre sería algo así de intenso.


    ―Lo sé ―vuelvo a sonreír―, dímelo a mí, ni siquiera pasó por mi mente ser madre antes de los treinta años y mírame ahora.


    ―Así es y cómo te sientes con el nuevo embarazo ―me acaricia el vientre con mucho cuidado.


    ―Mejor que el anterior. Además ahora es sólo un bebé, es menos cansador.


    ―Ni me lo digas ―me voltea y sus hermosos ojos celestes me derriten, como cuando éramos amigos y esos increíbles labios, que dan ganas de morderlos por lo delicioso que son.


    ―Sofía eres feliz conmigo ¿cierto?


    ―Claro que lo soy ―sonrío―, además siempre debimos estar juntos desde un comienzo ―lo abrazo fuertemente y comienzo a sollozar en su torso de acero.


    ―No llores ―me dice, mientras me aparta un poco de su cuerpo y comienza a secarme las lágrimas que corren por mis mejillas.


    ―Lo siento, es que debe ser que estoy hormonal producto del embarazo.


    ―No me mientas… ―se produce un prolongado silencio y sé que está luchando para que no afloren sus miedos―, es por él.


    ―Si…―respondo desganada―, es Agostino.


    ―¿Qué quiere ahora? ―se aparta más de mi cuerpo y se ve bastante molesto.


    ―Adriano, no te enojes ―me acerco a él y lo vuelvo abrazar―, yo estoy contigo ahora. Te he demostrado en estos años que te amo a ti.


    ―Si sé, pero él no se cansa de buscarte. Cómo no se da cuenta que ya pasó su tiempo.


    ―Por favor Adri ―suspiro cansamente―, él siempre estará presente, porque es el padre de mis trillizos, aunque él no sea un modelo de virtud, estará unido a nosotros.


    ―Es que me molesta ―su voz ha cambiado y tiene algunos tintes de ira―. Ese hombre ni siquiera merece ver a sus ojos.


    ―Claro que tiene derecho de verlos. Además yo jamás se lo impediría —por creo que lo amo.


    ―Por eso eres buena Sofía ―sonríe y se ve tan guapo mi esposo. Realmente me cuesta asimilar que mi mejor amigo, el cantante más famoso actualmente en Italia terminaría siendo mi compañero de vida.


    Se acerca a mí y me da un suave beso en los labios.


     


     


    ―¡Despierta! ―siento unos dedos que están tocando suavemente mi vientre y lentamente está subiendo en donde se encuentran mis pechos.


    ―Un ratito más ―digo casi dormida―, tengo mucho sueño.


    ―Niña ―ahora sus manos van descendiendo otra vez y están tocando esa zona privada de mi cuerpo.


    ―No, ahora no, tengo mucho sueño.


    ―Es que te quiero dentro de mi ahora ―y comienza a besarme, qué raro. Agostino no tiene una barba tan larga y gruesa, trato de abrir los ojos pero no puedo.


    ―¡No quiero! ―hablo golpeado, mientras trato de abrir los ojos y me encuentro con los increíbles ojos verdes de Peter―. ¿Qué haces? ―le respondo asustada. No sé qué mierda está pasando acá.


    ―Ya te lo dije, quiero estar dentro de ti ―me vuelve a besar y yo aprieto los labios lo más fuerte posible.


    »Vamos mi niña, lo gozarás tanto como yo.


    ―Nooo… ―trato de apartarlo de mí y recién me doy cuenta que estoy amarrada a los extremos de la cama. Estoy a su merced y no sé por qué. Estoy confundida.


    »Por favor a la fuerza no ―le digo mientras sollozo, no quiero estar con él. Sigo sin saber por qué estoy aquí. No se supone que estaba con Agostino o con Adriano, no lo sé, es todo tan extraño que mi mente está comenzando a dar vueltas otra vez.


    ―Es que me costará resistirme. Te he deseado por tantos años ―ahora me monta y veo una mirada distinta como de animal en celo, la misma que pone Agostino cuando tiene unas loca ganas de estar conmigo―, tú cuerpo está tan deseable ―y sus grandes dedos acarician con cuidado mis pechos, los tortura e inconscientemente doy un maldito quejido.


    »Viste que tú también lo quieres ―vuelve a sonreír y baja su cuerpo y me besa el cuello y rápidamente se va a mis labios e intenta besarme, pero yo cierro otra vez la boca.


    »Sofía ―se aparta de mí frustrado y se encuentra tan enojado que estoy segura que me pegara y me tomara a la fuerza.


    ―Peter ―trago con dificultad―, por favor no me obligues, por lo menos no así amarrada.


    ―¡Tú crees que soy idiota! ―grita y se levanta de mi cuerpo, recién distingo que estoy en una extraña habitación que jamás había visto.


    ―No ―respondo rápidamente―, es que no te entiendo, tú me dijiste esta tarde que me tratarías bien y ahora estas así de brusco.


    ―Tú sí que encuentras pérdida en el tiempo.


    ―No sé qué es lo que quieres decir.


    ―Han pasado casi dos días de ese encuentro.


    ―Perdón ―respondo aturdida, mientras cierro los ojos y deposito mi cabeza en la almohada, que mierda ha pasado y ahora siento un extremo dolor de cabeza.


    ―Eso Sofía te he sacado del hospital donde estabas internada.


    ―¿Hospital? Y ¿Qué hacía en un hospital? —pregunto confundida.


    ―Creo que ―posa su mano en mi vientre y siento un extraño escalofrío―, estos bastardos son los culpables.


    ―Mis trillizos ―le respondo asustada― ¿Cómo lo sabes?


    ―Por qué el médico me lo dijo. Así que la Señorita Sofía Rugendas Hummel, está embarazada de un tipo que ni siquiera conoces.


    ―Si lo conozco ―respondo a la defensiva―. Además —no sé por qué me lava el cerebro con que no sé nada de Agostino, acaso será para que dude de él, si esa es la única explicación que tengo.


    ―Eso crees tú. Y ahora como le vas a decir a tú abuelo que estás embarazada, le arruinaras todos los planes que tenía contigo.


    ―Le diré la verdad. Además no vivo en la Edad Media, no me puede obligar a nada.


    ―Tú todavía crees en eso. Estoy seguro que te mandara a abortar ―responde secamente, mientras sus manos presionan mi vientre fuertemente.


    ―Me duele ―le digo en un quejido.


    ―Claro que te duele, porque estos bastardos están luchando para estar dentro de ti.


    ―Peter ―respondo asustada―, no entiendo que quieres decir, por qué dices que luchan los bebés.


    ―No recuerdas por qué estabas en el hospital.


    ―No, no lo sé.


    ―Casi tienes un aborto y sigues delicada.


    ―¡Entonces me sacaste a la fuerza del hospital! ―le grito.


    ―Lo hice porque era la única forma —y Agostino no hizo nada para impedirlo, no sé si lo que me está diciendo es verdad porque sigo sin recordar nada.


    ―¿Y cómo me sacaste del hospital? ¿Me drogaste?


    Esboza una sonrisa tan macabra que me da miedo, quiero llorar, pero no me quiero mostrar tan vulnerable al frente de él.


    ―Así es, te inyecté algo, pero parece que se me pasó la mano.


    ―¿Qué quieres decir con eso? ―acaso es tan fuerte esa droga que perderé a mis bebés, por favor no. ¿Agostino dónde estás?


    ―¿Qué te puse un poco más de la cuenta y has estado inconsciente casi dos días.


    ―Tanto ―respondo asustada.


    ―Sí, no te mentiré que me asuste, porque de todas las personas tú no te puedes morir. Tú Abuelo mataría a mi familia y a todas las personas que me rodean.


    ―El Abuelo te adora ―le digo, mientras sigo pensando donde esta Agostino―, por qué te mataría. Además eres como el nieto que siempre ha querido tener.


    ―Eso es verdad ―me vuelve a tocar el vientre y lentamente va bajando a mi zona intima―, pero el problema que por sangre no lo soy ―y dos de sus dedos comienzan a tocar, por encima de mi ropa interior.


    ―Peter ―no quiero, pero mi cuerpo reacciona automáticamente a ese contacto, acaso es normal. Jamás había estado en esta situación―, no creo que te convenga esto. Acaso crees que no le diré al Abuelo que me has tocado indebidamente, mientras me has tenido cautiva.


    ―No creo que te atrevas ―responde, mientras corre la pequeña tela que separa mi piel de sus dedos―, además le diré que te has tirado a un doctor en pleno teatro triple equis en Ámsterdam.


    ―¡Dile! ―le digo en un gemido, mientras ha metido dos de sus dedos en mi interior. Por la mierda, estoy traicionando a mi italiano.


    ―Viste que no te soy indiferente ―sigue torturándome en mi interior, no quiero admitirlo, pero lo que hace lo está haciendo muy bien.


    ―Por… mmm… para ―le digo en un susurro.


    ―No quiero parar ―y ahora otro dedo está jugando en mi clítoris, mientras aumenta y aumenta su juego en mi interior.


    Mi cuerpo se contrae y quiero apretar mis piernas para sentir más fricción, pero cuando estoy a punto de decir algo, él se detiene, sacando rápidamente sus dedos de mi interior.


    ―Lo sabía ―mientras saborea sus dedos, es algo tan asqueroso, con mi italiano no lo encontraba así, pero con Peter me da mucha repulsión.


    ―Acaso me tendrás así todo el día.


    ―Claro que no ―responde, mientras me acomoda la braguita―, pero lo disfrutaste.


    ―No te responderé.


    ―No te preocupes porque vi tu rostro. Estoy seguro que cuando nos casemos seremos perfectos los dos ―se acerca a mí y me da un beso en los labios.


    Se aparta de mí, vuelve a sonreír y sale de la habitación, estoy amarrada y sin saber dónde estoy ¿Acaso seguiré en Roma?


    Sigo sin recordar, esto ha sido tan extraño. Acaso de verdad estuve con Peter o sería un sueño, sigo cansada y yo sólo quiero hacerme una bolita fetal, para estar más cerca de mis bebés, pero no puedo y ahí me doy cuenta que no estoy soñando, porque él desgraciado me ha dejado amarrada.


    ¿Dónde estará Agostino? Y ¿Adriano? Sé que lo vi o lo habré soñado.


    ―Sofía ―unos dedos acarician mi clavícula―, ya descansaste.


    ―Sí…, me vas a desatar.


    ―Si lo hago te comportaras bien.


    ―Claro que sí —además ni siquiera sé dónde estoy, puedo estar en China y cómo podré pedir ayudar.


    ―Ok, necesito que te bañes y te coloques esa ropa ―observo una bolsa con la marca de una prestigiosa casa de moda británica, que está en una pequeña silla.


    ―Y de ahí me llevarás dónde se encuentra el Abuelo.


    ―Supongo que sí, él no me ha avisado por el momento, estoy esperando órdenes de él para saber cómo actuar.


    ―Mmm…, Peter creo que padezco el mal de Estocolmo ya.


    Es inevitable pero el loquillo se coloca a reír y no puedo evitarlo yo también, esto que me ha pasado es algo tan extraño, que ya no sepa pensar cuerdamente.


    ―Por eso me caes tan bien ―dice, mientras comienza a desamarrar los tobillos―. Así que ya tienes el mal de Estocolmo, significa que te has enamorado de mí.


    ―Ja, ja, ja ―respondo irónicamente―, claro que no. Tú sabes que mi corazón le pertenece a otra persona. Pero pongámonos serios, no sé cómo comportarme con él, no lo veo hace tantos años, apenas lo recuerdo.


    ―Tienes que ser como eres. No trates de ser una persona diferente.


    »Él se va a dar cuenta, aunque no lo creas te conoce mejor que yo, recuerda que te ha seguido por todos estos años.


    ―Tienes razón ―respondo, mientras me quita las cuerdas de las manos, por fin me las puedo tocar y me duelen por estar así por tanto rato.


    »Gracias ―sonrío débilmente, mientras me siento en la cama, me cubro con las sábanas, porque él maldito me ha tenido sólo con braguitas, no sé qué hice para pasar por esto, me da mucha vergüenza estar así de expuesta, no sé si podré ver a mi italiano después de lo que me hizo Peter.


    ―De nada, no me gustaba tenerte amarrada, pero así era más seguro. Para que no te escaparas al momento de despertar.


    ―Eres desconfiado —quizás si actúo dócilmente podría escapar, pero sigo sin saber dónde estoy y dónde está mi Agostino.


    ―No lo soy ―se acerca a mí y me levanta de la cama―, deja la sábana ―le hago caso y solamente estoy en braguita, tengo miedo de que ahora si concrete lo que tenía planeado hace poco.


    »Te ves hermosa desnuda, no pensé que te vería así en tan poco tiempo ―me toma la mano y me da vuelta sobre mi cuerpo―, es una lástima, que estés embarazada ―responde, mientras me atrae a su cuerpo y su erección está aumentando y aumentando.


    ―Peter ―no sé cómo decirle que no me tomara bajo mi consentimiento―. Será mejor que tome un baño. Además no sé por qué tengo tan frío.


    »¿Dónde estamos? —Es la mejor forma de sacarle información.


    ―Solamente te puedo decir ―me aprieta más a su cuerpo―, que ya no estamos en Roma.


    ―Mmm…, pero seguimos en Italia.


    ―Si te digo que me darás a cambio.


    ―Nada, porque supongo que no trajiste mis cosas.


    ―No las necesitabas, pero que te parece ―me acaricia suavemente el contorno de mi busto―. Que cuando le digas a tú abuelo que te casarás conmigo. Después lo celebramos como es debido.


    ―¿Y qué quieres? ―trato de apartarme de su cuerpo, pero no puedo.


    ―Ya lo sabes ―me susurra al oído y siento ese extraño escalofrío―. Quiero poseerte, pero bajo tú consentimiento.


    ―Si quieres eso, me vas a decir donde estamos.


    ―No lo sé, pero ya te darás cuenta cuando salgamos de aquí. Además es un lugar muy hermoso, seguro que te gustara.


    ―Pero dime, seguimos en Europa o ya nos fuimos a otro lado del mundo.


    ―Te diré que seguimos en el Viejo Continente ―me da un beso en los hombros―, será mejor que te vayas a bañar, que no creo que aguante con este contacto. 


    Me suelta de su cuerpo y me da un fuerte golpe en una de mis nalgas, que pego un pequeño grito. Tomo la ropa y camino al baño del lugar en donde estamos. La ventana es tan minúscula, que no puedo escapar por ahí. Y tiene un patio interior, así que no puedo saber dónde estoy.


    Abro el grifo y espero que el agua este caliente para entrar en ella. Me miro en el espejo y en realidad me veo enferma, ni siquiera sé si al sacarme del hospital de esa forma no les hará mal a mis bebés, me acaricio el vientre con tanto cariño. Necesito saber de Agostino.


    Entro al fin a la bañera y ya no aguanto, lloro desconsoladamente, me siento sucia ya que Peter se ha aprovechado cuando me tenía amarrada, no sé cómo le diré al italiano que me ha tocado de esa manera. Me refriego el jabón con tanta fuerza, para ver si puedo apartar esa sensación de él en mi cuerpo.


    No sé cuánto rato ha pasado, pero salgo del agua, me seco con la toalla y comienzo a revisar la ropa que he entrado conmigo. Está vez Peter se ha encargado de todo, hasta compro un juego de ropa interior muy sexy de La Perla, además ha dejado artículos de belleza. Me he arreglado para el abuelo.


    ―Se supone que debería ir con Agostino ―suspiro cansadamente.


    Terminó de arreglarme y me veo más o menos decente para la entrevista, porque no sé cómo explicar ese extraño encuentro que tendré con el Abuelo.


    ―Ya estoy lista ―es lo que digo, cuando salgo del cuarto de baño, pero Peter no está aquí. Voy a la puerta y la ha dejado con llave. Él muy maldito.


    Ahora tendré que esperar quizás por cuanto rato. La habitación realmente esta piola como diría Alejo. Ni se debe imaginar que estoy metida en este lío, estoy segura que cuando le cuente no me va a creer ni una palabra, bueno eso es fácil, porque hasta a mí me cuesta asimilarlo.


    Supongo que este será el lugar donde Peter me tendrá escondida de todo el mundo, no es tan fea. Al contrario creo que se ha dedicado el hombre de que sea lo más grata posible para mí, sigo pensando que ese hombre está loco, no sé si seguir con ese plan de mujer secuestrada sumisa que le hará caso en todo o revelarme, sé que las consecuencias por ambas partes serán fatales. Pero debo proteger a mis bebés, como sea.


    Escucho abrir la puerta y entra Peter seriamente. ¡Oh oh! veo problemas en el camino.


    ―Tú abuelo quiere verte en una hora.


    ―Ok —que miedo.


    ―Estamos muy lejos de donde esta él.


    ―No, como a media hora de distancia caminando.


    ―Ok.


    ―Sofía, te tienes que poner abrigo, que afuera hace mucho frío, no quiero que te enfermes.


    Asiento con la cabeza, lo dice el hombre que me ha sacado de un hospital, vete a saber en qué condiciones drogada, y quizás con que estupefacientes y me quiere cuidar, me dan ganas de reír por la ironía de sus palabras.


    ―Claro ―sonrío débilmente.


    ―Ven ―me acerca su mano, se la tomo y me atrae fuertemente a su cuerpo―. Te ves hermosa, creo que la ropa te queda muy bien.


    ―Gracias ―le respondo sonrojada, aunque no puedo evitarlo me da vergüenza este tipo de piropos.


    ―Y te pusiste la lencería que te he dejado.


    ―Sí, me queda perfecta. Tienes muy buen gusto.


    ―No lo sé. Me lo recomendó la vendedora, solamente le dije que era para mi esposa, para celebrar algo importante.


    ―Así que esposa —¡Guau! Esto sí que es caóticamente absurdo.


    ―Será mejor que nos vayamos, que quiero llegar antes. No tengo ganas de encontrarme con el ucraniano.


    ―¿Él estará ahí?


    ―Así es, pero se supone que él llegaría a la hora de que tú hables con tú abuelo.


    ―Entonces va a querer que me case de inmediato.


    ―No lo creo, aunque a esta altura el Señor Hummel ha dilatado tanto esto, que creo que ya tiene que apurarse con ese acuerdo.


    ―¡Vaya!


    ―Sí, será mejor que nos vayamos. Necesitas comer algo.


    ―Ahora que lo pienso ―me acaricio mi vientre, no sé de cuando no he comido y sólo sé que a mis bebés les hace falta la comida―, tengo un poco de hambre.


    ―Cuando lleguemos a la casa de tú abuelo comeremos algo.


    ―Claro ―respondo desganada, con la suerte que tengo, capaz que me intoxique y terminé en un hospital.


    ―Vamos ―me toma una de las manos y salimos de la habitación, el resto del lugar es muy simple, no tiene muchos lujos, solamente veo un notebook[5] y un televisor grande de esos que se pegan en la pared.


    ―Esta es tú casa.


    ―No, la arriendo. ¿Por qué?


    ―No está mal, quizás con un retoque de pintura, algunos muebles, sería un lugar muy agradable para vivir.


    ―Así que te gusta ―nos detenemos y sus ojos verdes brillan con tal intensidad, que no explico esta extraña reacción por parte de él.


    ―Si es bonita. Tiene más habitaciones.


    ―No solamente esa en la que duermes tú.


    ―Y tú donde has dormido en todo este tiempo.


    ―En el sillón ―y me señala uno de tres cuerpos.


    ―Ahhh… entonces vives solo.


    ―Sofía, deja de preguntar tantas cosas ―me responde molesto.


    ―Lo siento ―me encojo de hombros―, solamente preguntaba por preguntar. Además necesito saber si alguien puede entrar cuando tú no estés. Una es que me tengas prisionera y quizás este cediendo un poco contigo, pero otra cosa es muy distinta es que deje que cualquier desconocido se aproveche de mí, cuando no estés.


    ―Así que cediendo ―esboza media sonrisa―, pues veremos qué pasará más adelante. Si tienes suerte, tú Abuelo capaz rompa el acuerdo o contrato que tiene con ese tipo ucraniano.


    ―Lo deseo más que mi propia vida ―se acerca a mis labios y me zampa un beso con tal intensidad que aunque quisiera no me puedo resistir, lo beso no como él, además es mejor tener al enemigo bien cerquita para proteger a mis hijos.


    Se aparta de mi cuerpo y sonríe.


    ―Estas mucho más receptiva ―responde con la respiración entre cortada.


    ―No lo sé ―le digo, mientras me abanico con las manos mi rostro, tengo un poco de calor.


    ―Te has sonrojado ―me acaricia el rostro, no me dice una palabra más. Me asusta que él piense que me gusta, no es que Peter sea feo porque estaría mintiendo, pero yo amo a mi italiano guapetón. Me pregunto si me estará buscando.


    ―Lo siento ―sonrío débilmente―, no puedo evitarlo.


    ―Será mejor que nos vayamos, antes que nada ―me atrae a su cuerpo―, recuerda que si bien te estoy tratando bien, sigues secuestrada, no harás nada estúpido en la calle. Por qué no me costaría nada en usar esto ―corre su chaqueta y me fijo que tiene un arma, ni idea cuál es el modelo en cuestión. Pero lo mejor es que primero vea al abuelo y recién pensaré bien como debo actuar.


    ―Lo sé. No soy estúpida ―le digo, mientras me aparto de su cuerpo, me coloco el abrigo y camino a la puerta.


    ―Sé que eres más inteligente de lo que aparentas, pero solamente quiero dejar claro esta relación, no quiero que hagas nada estúpido, antes de que te vea el Señor Hummel.


    ―Nos podemos ir ―le digo, mientras me acomodo el abrigo y una bufanda que estaba junto al abrigo.


    ―Recuérdalo Sofía.


    Abre la puerta, y es impresionante lo que veo. Empezamos a caminar unas cuadras y observo la arquitectura medieval que me rodea. Sin duda es un lugar muy hermoso, se parece mucho a Ámsterdam, porque veo muchos canales pero sé que no estamos ahí por el nombre de las calle, ya que es un idioma que desconozco.


    ―¿Dónde estamos?


    ―No lo reconoces ―me mira a los ojos y no sé qué decirle, porque no sé dónde estoy, tal vez sea uno de Los Países Bajos, pero no estoy segura.


    ―Ni idea.


    ―Estamos en Brujas, Bélgica.


    ―Es bellísimo ―le digo, mientras observo las edificaciones que me rodean, el día está muy frío para noviembre y esta tan gris, que es probable que en cualquier minuto se coloque a llover.


    ―Lo es, si te gusta esta ciudad nos podríamos venir a vivir acá. Cuando estemos casados.


    Tengo ganas de reír por lo que me acaba de decir, acaso cree que esto pasará de verdad, me gusta mucho lo que veo, pero jamás viviría con él. Me imagino a Agostino viviendo en una de estas casas, con la hermosa vista a un canal y a los patos que ahora mismo veo flotando.


    »Estas sonriendo Sofía. Te gusta esta idea.


    ―Yo ―me toco la cara y no me había dado cuenta que sonreía, creo que pensando en mi italiano y que sé que en cualquier minuto estará a mi lado, me hace sentir esta farsa mucho mejor.


    »Tal vez. Me gusta mucho esta ciudad, no sé por qué no la conocía.


    ―Quizás, tal vez porque te dedicaste a otros países.


    ―Puede ser, Peter y el Abuelo vendió su casa —mansión— en Liverpool.


    ―Tiene su casa ahí, pero ahora se encuentra en su residencia en Brujas.


    ―No sabía que tenía una casa acá —qué raro, con el frío que hace, si yo fuera él me iría a vivir a una zona más templada.


    ―Es que hay muchas cosas que no sabes de él.


    ―Sin duda ―me encojo de hombros. Necesito información sobre lo que pasó en el hospital, no recuerdo mucho lo que ha pasado en estos días, sé que fui al médico, que estaba embarazada de trillizos, pero después se me ha borrado todo en mi memoria.


    ―Peter ¿Qué hiciste para sacarme del hospital?


    »No te mentiré, pero no recuerdo casi nada de estos días, quizás que me pusiste que se me borro todo —tampoco le miento porque es verdad, ya que no sé nada ni siquiera sé por qué termine en el hospital.


    ―No te diré que droga te coloque, pero quiero que sepas que no te pasara nada malo.


    ―Pero… ―me interrumpe y no alcanzo a terminar la oración.


    ―No te preocupes, además a tus bastarditos no les pasó nada malo.


    ―Eeee… —tienen un padre—. No les digas así ―le digo bastante molesta.


    ―Perdón ―responde irónicamente―, pero yo que tú no me encariño mucho con tus trillizos.              


    ―Claro que lo haré, los amo ―e inconsciente me acaricio el vientre―, además tendrás que saber que cuando nos casemos vas a tener que ser parte de su vida. No te podrás desligar —se lo digo para que se arrepienta de que quiera estar conmigo, yo sé que algunos hombres no les gusta hacerse cargo de niños que no son suyos, espero que Peter sea uno de ellos.


    ―Quiero un hijo contigo, así que no tengo muchas ganas de cuidar a esos trillizos.


    ―Peter ―miro el suelo, porque no sé qué responderle―, tienes que saber que yo no me apartaré de mis bebés.


    ―Eso lo hablaremos después.


    Dios, porque esto se vuelve más difícil de lo que ya es. Necesito saber que camino debo tomar, ni siquiera tengo mi teléfono celular y jamás me aprendí los teléfonos de Adriano o de Agostino. Si entrara a internet, tal vez pueda mandar un mensaje a Agostino, para decirle que estoy en Brujas y que me venga a buscar.


    ―Pero termina de contarme, como hiciste para sacarme del hospital. Es muy raro que nadie haya hecho nada para evitarlo.


    ―Eso es fácil.


    ―No lo entiendo, por qué se supone que el personal no deja entrar a cualquiera.


    ―Muy perspicaz, sin duda eres la imagen viva de tú abuelo para estas cosas.


    ―Supongo que te debo dar las gracias.


    ―Eres graciosa —esboza media sonrisa—, pero volviendo al tema fue muy fácil, me puse un traje de enfermero y me moví por todo el lugar.


    ―¡Guau! —Quizás en que hospital estuve, porque no recuerdo esa parte— que fácil.


    »Pero cuéntame que pasó. Se supone que estaban todos ahí —quiero hacerle creer eso, porque tal vez no haya sido así, ya que sigo sin recordar lo ocurrido hace días atrás.


    ―Sí estuvieron, pero se fueron en la noche y solamente quedo el italiano.


    ―¿Cuál de todos? —porque al fin al cabo estaba en Italia y él único que no lo era, es Señor Ferro.


    ―Ese que se hace pasar por periodista.


    ―Él es periodista ―le digo un poco fuerte porque es la verdad.


    ―No lo es.


    ―Yaaa… —me molesta que diga eso, pero no quiero cabrearlo y se vuelva violento conmigo, necesito proteger a mis bebés—, pero él no hizo nada para impedirlo ―le digo en forma curiosa.


    ―No alcanzo hacer nada.


    ―No te entiendo ¿Qué me quieres decir? —pregunto confundida.


    ―Bueno lo quite del camino sin mayor trabajo.


    ¿Qué mierda le hizo? tengo ganas de gritarle pero sigo pensando bien que cualquier cosa que haga él se molestara y mis bebés pagarán las consecuencias.


    »Estaba sentado en un pequeño sillón, en la habitación que estabas y bueno quise evitar que me diera la lata.


    ―Ok ―le digo extrañada.


    ―Entonces tome la pistola que ya estaba con un silenciador y le disparé.


    Me detengo de nuestra caminata, mi corazón se rompe en varios pedacitos. Significa que lo mato. Esta muerto mi Iron Man. E inevitablemente me coloco a llorar.


  




  

     


     


     


    Capítulo 20


     


     


    EL  ABUELO


     


     


    Siento una punzada en mi corazón, pareciera que me hubieran disparado al corazón y roto en mil pedazos e inevitablemente me coloco a llorar sin ganas de aplacar mi llanto.


    ―No seas tonta ―dice Peter, mientras me seca las lágrimas de mis mejillas―. Es lo mejor, piensa que él hombre no sufrió.


    ―Pero está muerto ―le digo en un susurro.


    ―Sí, pero no lo torturo el Señor Hummel al embarazar a su única nieta.


    ―No te entiendo, cómo puedes ser tan cruel conmigo. Él no merecía eso ―le digo, mientras me aparto de su cuerpo.


    ―No lo soy, pero es verdad. Es lo mejor para ti. 


    »Sufrirías más por que el Señor Hummel, te hubiera obligado a ver cómo sería torturado aquel italiano.


    ―El abuelo no puede ser tan cruel ―le digo, mientras me aparto de su cuerpo y vuelvo llorar, ya sin Agostino no merezco vivir.


    »Y a sus hermanas no le harán nada malo.


    ―No lo creo. Además él ya está muerto y es probable que esos pequeños terminen como su padre. Ni siquiera van a lograr nacer.


    ―¡Cállate! ―le grito.


    ―No me hagas callar ―se acerca a mí abofeteándome la cara, tan fuerte es el golpe que pierdo el equilibrio y terminó en el suelo.


    ―Eres un bruto ―le digo, mientras me toco mi mejilla adolorida. Ya no sé qué hacer con él, por fin se ha quitado la careta y se ha mostrado tal como el maldito perro guardián.


    ―Tal vez —sonríe macabramente—. ¡Levántate! ―me tiende su mano y me sube bruscamente, quedo pegada a su cuerpo, acerca su nariz a la mía y estoy segura que me quiere besar, pero ahora menos que antes voy a querer estar a su lado, es un maldito asesino.


    »Será mejor que lleguemos dónde está el Señor Hummel. Recuerda que le debes decir, que te quieres quedar conmigo.


    ―No me digas las cosas que debo o no debo hacer.


    ―Sofía ―coloca una de sus manos en mi mandíbula inferior apretándola fuertemente―, no tientes al demonio.


    ―Por favor ―le digo en un susurro―, déjame en paz.


    ―No lo haré. Recuerda que serás mi esposa.


    ―Peter —tengo miedo, ya no puedo pensar bien, ni siquiera le puedo responder algo, porque lo que haga él me hará más daño, yo ya sabía que su forma de actuar era muy extraña, pero no sé por qué no pasó por mi cabeza que mi Iron Man podría estar muerto.


    ―Recuerda lo que te dije ―acerca sus labios a los míos y los presiona. Me da tanto asco y me siento una maldita al estar cerca de él, cuando me he enterado que este es el hombre que ha matado a mi italiano.


    »Vamos ―caminamos los dos en silencio por un largo rato, yo ya tengo miedo de decir algo, porque este hombre es muy irascible y sé que la consecuencias serán malas.


    Trato de distraerme, observando lo que me rodea, y simplemente puedo pensar que no puedo creer que Agostino esté muerto. Lo que más temí en todo este tiempo era eso. Como fui capaz de arruinarle la vida de esa forma a sus hermanas. Ellas jamás me lo perdonaran, él era el pilar de esa familia destruida y yo los arruine para siempre.


    Agostino, ya no puedo vivir así. ¿Qué tengo que hacer? Nuestros bebés corren peligro, eso es lo único que me queda de ti, no los puedo perder por nada de este mundo.


    ―Llegamos ―dice Peter, mientras me aparta de mis pensamientos, no sé cómo puedo seguir con esto, no estoy preparada para ver el Abuelo, no puedo más con esto.


    »Esta es la casa del Señor Hummel.


    ―Parece un castillo.


    ―Casi es uno.


    ―No es nada ostentoso —es tan característico del Abuelo, no me extrañaría que fuera un castillo, realmente es bello, pero ahora lo que menos me importa que sea un castillo o una casita de madera, lo único que quiero es escapar de esto e ir Roma, necesito ver por mis propios ojos la tumba de Agostino.


    ―Extrañaba ese humor mordaz, pero tienes razón. Es muy parecido a él.


    ―Será mejor que entremos ya.


    ―Acuérdate Sofía de lo que hemos hablado.


    ―Si sé.


    Entramos los dos en silencio y solamente puedo pensar que después de 15 años podré ver al Abuelo, esto es tan extraño, mi estómago esta revuelto del estrés, me pregunto sí él sabrá que Peter me está coaccionando, le contaré todo. Ya no tengo nada que perder.


    Aparece una mujer de mediana edad, con un traje negro ajustado a su delgada figura, tiene el pelo rubio, casi blanco, sus ojos son verdes y su rostro es muy severo, supongo que es la nueva mujer del Abuelo.


    ―Señorita Rugendas ―acaba de romper ese rostro de hielo y me muestra una hermosa sonrisa.


    ―Hola ―le respondo nerviosamente, no entiendo por qué ella me conoce, acaso el abuelo le habrá avisado.


    ―Pensé que no la volvería a ver.


    ―Perdone, pero no la conozco.


    ―Si me conoces, es que tal vez no me recuerdas que es algo muy distinto.


    ―¿La conozco? ―le pregunto, mientras la observo mejor y no lo sé, jamás la había visto, pero a esta altura ya no sé nada.


    ―Claro que sí, te conocí cuando eras una niña, en la mansión del Señor en Inglaterra.


    ―Eee… ―comienzo a jugar con mis manos nerviosamente, porque recuerdo algunas cosas de esa estadía, pero ella no aparece en mi memoria de largo plazo.


    »Lo siento, no la recuerdo.


    ―No te preocupes ―sonríe, pero no está desilusionada, al contrario se ve tranquila, que raro es todo esto―, estas toda una mujer, eres muy bella.


    ―Gracias ―respondo avergonzada.


    ―Te pareces mucho al Señor Rugendas.


    ―A mi papá ―levanto la vista y la mujer me mira con cierto cariño.


    ―Sí, te pareces mucho a él, pero tus ojos son negros como los de la Señora Hummel.


    ―¿Mamá?


    ―No ―sonríe melancólicamente―, los de su abuela, la esposa del Señor Hummel.


    ―¿En serio? No lo sabía, mamá hablaba muy poco de ella.


    ―Me lo imagino, fue muy fuerte para ella todo lo que ocurrió.


    ―¿Qué cosa?


    ―Lo siento Señorita Rugendas, no le puedo decir.


    ―No se preocupe ―le digo algo dudosa, no sé qué habrá pasado antes que conociera a papá y no puedo pensar mucho en este minuto.


    ―¿Quiere comer algo?


    ―Por favor ―sonrío avergonzada, porque ya no sé qué minuto deje de comer.


    ―Ven ―me toma la mano y caminamos en silencio a la cocina, no quiero fijarme mucho como está decorado el castillo del Abuelo, pero es muy opulento. Me detengo en un cuadro al óleo de una mujer de cabello negro de ojos grandes y expresivos con una niña pequeña de cabello negro y ondulado.


    »Es su abuela con su madre.


    ―No sabía que existía.


    ―Lo dibujo y lo pinto el Señor Hummel.


    ―¿El Abuelo? ―le respondo desconcertada―, no sabía que pintaba —tal vez de él herede mi arte innato.


    ―Hay muchas cosas que no sabes de él.


    ―Pareciera que sí.


    Volvemos a quedar en silencio y entramos a la cocina. Es grande y es digna de los mejores restaurantes del mundo.


    ―¿Qué quieres comer?


    ―Lo que sea, tengo mucha hambre.


    ―De cuándo que no ha comido.


    ―No lo sé —respondo con sinceridad.


    ―¿Cómo qué no lo sabes? ―me dice un poco desconcertada.


    ―La verdad es que no lo recuerdo ―me encojo de hombros muy avergonzada.


    ―No te preocupes, por el momento te daré un emparedado de queso, y después cenas con el Señor Hummel.


    ―Veremos si él va a querer cenar conmigo.


    ―Claro que lo hará —sonríe levemente—, te extraña mucho.


    ―Y cómo dices eso ―le digo, mientras observo como prepara mi merienda.


    ―Por qué eres su única nieta. Él te ama, solamente que no supo hacer las cosas bien con tú madre y contigo.


    ―No lo sé ―respondo, mientras apoyo mis codos en la mesa y poso mi mentón en mis manos―, todo esto es tan raro —además Peter también me lo comento el otro día.


    ―Me lo imagino, pero se dará cuenta que él es un buen hombre.


    Si claro y los kiwis vuelan. Mi Agostino fue él que me dijo esa estúpida analogía, como lo extraño.


    ―¿Qué le ha pasado?


    ―Perdón.


    ―¿Por qué se ha puesto triste?


    ―Yo no lo sé —claro que lo sé, pero no sé qué mierda hago aquí, debería correr e huir de toda esta farsa de una vez por todas.


    ―No sé preocupe, debe ser porque debe estar un poco nerviosa, además sin querer hemos recordado a sus padres.


    ―Puede ser ―sonrío débilmente.


    ―Aquí está su emparedado, le gustaría comer algo más.


    ―Yo ―miro lo que me ha preparado esta mujer, y es obvio que quedaré con hambre―, creo que sí, tiene otra cosa para comer.


    ―Torta.


    ―¡Que rico! ―y es la primera vez que sonrío de verdad, no me imagine que algo tan simple me alegraría.


    ―Sí, le sirvo una porción ―sonríe, mientras saca una hermosa torta del refrigerador―, es de tres leche, espero que le guste.


    ―Delicioso.


    Literalmente me devoro la comida que me ha dejado y me he servido dos porciones de torta. Ahora me puedo sentir feliz, no pensé que comer un poco, me alegraría esta infelicidad.


    ―Sofía ―es Peter, que me toca los hombros y comienza a darme unos pequeños masajes―. Él Señor Hummel, te está esperando. ¿Estás preparada?


    ―Creo que sí.


    ―Acuérdate ―se acerca a mi oído―, de nuestro plan.


    ―Por favor no me presiones más.


    ―Vamos ―me levanta de la silla y me pega a su cuerpo otra vez, es menos bruto que otras veces, pero sigo teniendo miedo. Solamente he visto a esa señora de ojos verdes, pero no sé si habrá más personas en el castillo. Y sigo pensando si puedo pedir ayuda a otra persona.


    ―Por favor Peter ―me arqueo y terminó lo más lejos de él―, será mejor que veamos al Abuelo.


    ―Tienes razón ―sonríe y me besa en la mejilla.


    Salimos los dos en silencio, y caminamos por varios pasillos, esto parece un verdadero laberinto. Todo esto es muy medieval, tal vez el abuelo por eso se comporta así. Llegamos a una puerta de madera rústica, con unos hermosos detalles de época. Peter toca la puerta y entramos en silencio.


    Me encuentro con un impresionante lugar, las paredes están rodeadas de estanterías llenas de libros y no lo dudo que todos sean de primera edición. En el medio se encuentra un escritorio de madera, con rasgos del Medioevo, seguramente venía con el castillo. Y el Abuelo está de espaldas a nosotros mirando el paisaje por la ventana.


    Como dicen por ahí, llego el momento.


    ―Gracias Peter ―se escucha la voz de mi abuelo. Es una voz gruesa, tal vez algo tenebrosa.


    ―De nada Señor Hummel. Cualquier cosa estaré aquí afuera.


    ―No es necesario ―veo que se lleva un puro a la boca y se forma un terrible silencio―, además tienes que estar pendiente por la llegada de los ucranianos.


    ―Claro Señor Hummel ―Peter se acerca a mí y me susurra al oído―, recuerda que yo soy tú único boleto de salida en esto.


    Se aparta de mí y camina a la puerta, se escucha un horrible chirrido por la antigüedad de la madera y a mí me produce un extraño escalofrío.


    Estamos los dos en silencio, y no sé por dónde empezar, ni siquiera sé si debo sentarme o esperar de pie ¿Qué raro es esto?


    ―¿Cómo estás? ―me pregunta, mientras sigue mirando el paisaje.


    ―Mmm…, bien no estoy.


    ―De acuerdo a la información otorgada por Peter, me dijo que estabas viviendo en Roma.


    ―Así es, viví casi un año en Roma, pero si viaje por algunas ciudades de Italia.


    ―Me alegro, es uno de los países que más lindos de Europa, pero yo me quedo con Inglaterra.


    ―Y si lo prefieres, ¿Por qué estamos en Bélgica?


    ―Porque me gusta este paisaje. Recuerdas como era la casa en Liverpool.


    ―No —le digo la verdad, apenas tengo unos pocos recuerdos.


    ―Es una lástima, de seguro que te gustará cuando la veas.


    ―Supongo que sí. Además ahí se crió mi mamá si no me equivoco.


    ―Sí, mi hermosa Elle ―suspira, mientras se lleva una de sus manos a su rostro, al parecer se está secando algunas lágrimas, pero no estoy segura.


    ―Y mamá alcanzó a conocer este castillo.


    ―Lo compré hace veinticinco años antes que nacieras tú. Pero ella jamás vino a este lugar.


    ―Ah…


    Se vuelve a producir un extraño silencio entre nosotros, no sé qué hablarle, estoy tan nerviosa.


    ―¿Y cómo te ha ido con tus obras de artes?


    ―¿Lo sabes? ―le pregunto desconcertada.


    ―Sé casi todo de ti mi niña. Acuérdate que eres mi nieta y es mi deber protegerte.


    ―¿Y de qué me vas a proteger?


    ―De las personas malas ―vuelve a acercarse el puro a la boca y sigue sin darme la cara, esta situación me tiene al límite.


    ―Pero eso es muy ambiguo ¿Quiénes son ellos?


    ―Las personas que mataron a mi amada y única hija.


    ―¿Entonces tú sabes quienes fueron esos malditos? ―grito.


    ―Siempre lo he sabido, por eso tú me vas ayudar a vengar su muerte.


    ―Pero como lo haré —además no sé si quiero ayudarte, si me has dejado sola por tantos años.


    ―Sofía, es necesario que esta conversación no salga de esta habitación, nadie lo sabe. Ni siquiera Peter


    ―Pero si él es tu mano derecha, como no lo va a saber.


    ―Y tienes razón, pero no confió en él —que queda para el resto de las personas.


    »Es demasiado ambicioso y sé que espera que te cases con él, para quedarse con toda mi fortuna.


    ―¿Lo sabes? ―le pregunto incrédulamente.


    ―Sí. Pero por el momento hablemos de cosas importantes ―se voltea y al fin lo puedo ver, casi no lo recordaba, está mucho más viejo, tiene su cabello blanco por la edad, sus ojos apenas se ven por lo caído de sus parpados, es tan alto como lo recordaba, pero mucho menos que Agostino.


    Mi abuelo, Franco Hummel, está al frente de mí y no sé si son imaginaciones mías, pero se ve feliz al verme.


    ―Sofía estás tan grande.


    ―Gracias ―sonrío, y no sé qué me pasa, pero no aguanto y voy corriendo a sus brazos y me coloco a llorar en su torso, mis emociones están en un ir y venir.


    ―He esperado este abrazo por tantos años ―él me lo devuelve, pensé que me alejaría de él, pero parece que es verdad ese dicho que la sangre tira, porque ahora me siento protegida por él, aunque prácticamente sea un extraño.


    ―Mi niña. Me tienes que ayudar ―me acaricia el cabello―. Jamás me perdonaré la muerte de Elle y bueno la de tú padre por mi insensato error.


    ―No te entiendo ―le digo entre sollozos.


    ―Sólo recuerda que lo que haremos, es por la muerte de tus padres, necesito asegurarme que no te pasara nada malo, cuando yo muera y esta es la única solución.


    ―No hables de muerte —que todavía no asimilo la muerte de mi novio.


    ―Es necesario, ya soy un hombre viejo y no creo que viva mucho. Y simplemente quiero morir tranquilo, asegurándome que a mi única nieta no le pasara nada malo.


    ―Por favor Abuelo apenas asimilo todo, tengo tantas dudas en mi cabeza, que me cuesta comprender todo.


    ―Lo sé, pero por el momento debes seguir la corriente, debes actuar.


    ―¿Actuar?


    ―Si, como lo has hecho estos cinco años que has deambulado por el mundo, que sé por muy buenas fuentes que te hacías pasar por una artista y no te presentabas como la heredera del Imperio Rugendas Hummel.


    ―Lo hice, porque pensé que sería lo más sano para mí, me estaba protegiendo.


    ―Y sin duda lo hiciste bien. No comprendo por qué no te casaste con ese doctor español, estaba muy ilusionado con ese enlace, el hombre era perfecto para ti.


    ―Bueno sí, pero paso algo malo.


    ―¿Qué cosa?


    ―Me amenazaron.


    ―¿Quién?


    ―Yo me entere hace unos días que fue Peter.


    ―¡Mal nacido! ―coloca su manos en forma de puño y está muy molesto, siempre pensé que el Abuelo estaba detrás de eso, pero parece que el verdadero arquitecto de todo mi drama ha sido Peter, me cambia todo lo que he pensado en estos años.


    »Lo sé. Yo no sabía eso. Me siento culpable contigo mi niña ―me toma la mano y la aprieta fuertemente.


    ―Abuelo, no entiendo muy bien que está pasando.


    ―No te preocupes. Lo más importante es que saquemos del camino a esos ucranianos.


    ―¿Entonces no vas a querer casarme con aquel hombre?


    ―Por el momento vas a actuar que si deseas casarte con él ―me toma la mano y me lleva a una silla que se encuentra a uno de los costados del escritorio, mientras él se sienta en la otra silla.


    ―No te entiendo, por qué tengo que actuar eso. Además yo no quiero ni conocerlo.


    ―Lo sé, no te preocupes. Estando aquí en mi casa, jamás te pasara algo. Recuérdalo.


    ―Me es difícil creerte, apenas te conozco.


    ―Y no te culpo, pero recuerda que soy tú único familiar, jamás te dañaría.


    ―Y si dices eso ―me apoyo agotada en la silla―, por qué me dejaste sola ese día cuando mis padres murieron. Jamás lo olvidaré.


    ―Lo siento mi niña ―el hombre duro que siempre he imaginado en mis sueños y pesadillas, se ha quebrado y está sollozando al frente de mí, oficialmente he entrado a un mundo paralelo.


    ―Sabes me sentí tan sola ese día. Espere hasta el último minuto, mientras mis padres estaban siendo enterrados en sus respectivas tumbas si ibas aparecer, pero nunca llegaste.


    ―Mi niña. Si estuve ahí —responde tristemente.


    ―Me mientes ―me levanto alterada de aquel asiento―, por qué dices eso. No me laves el cerebro.


    ―Es verdad, pero no podía mirarte a la cara. Era demasiado doloroso para mí.


    ―Y tú crees que para mí no lo era. Necesitaba tanto ese abrazo y que me digieras: No vas a estar sola, yo siempre estaré contigo ―le digo entre sollozos.


    »Y ni siquiera me llamaste, nada. Sabes eso ha sido lo más triste que me ha pasado en la vida —y ahora tengo la muerte de mi Agostino—, pero te necesitaba. Te he necesitado estos cinco años.


    ―Y lo sé. Créeme que me he arrepentido todos estos años en hacerte esto.


    ―Me cuesta creerte ―le digo, mientras rodeo el escritorio y me voy a observar los paisajes que se ven a través de la ventana. Es tan bello el canal que puedo vislumbrar algunos cisnes cerca de nosotros.


    ―Es obvio, pero te aseguro que lo hice fue por tú bienestar.


    ―¿Bienestar? ―le digo en forma irónica.


    ―Si Sofía, lo hice por ti. Sofía la muerte de tus padres no fue accidental.


    ―Eso lo sé. No es novedad, los policías de Brasil, el fiscal y no sé quiénes más me lo dijeron.


    ―Sofía, lo que te diré en este minuto tiene que quedar entre nosotros, no sé lo puedes contar a nadie.


    ―Y a quién se lo puedo contar. Si me tienen acá casi secuestrada.


    ―Lo sé. Y es sólo por unos pocos días ―me dice, mientras vuelve a prender un puro.


    ―Por favor Abuelo, no lo prendas ―mientras camino a la misma silla y me vuelvo a sentar.


    ―Y por qué. Acaso te molesta el humo del puro —frunce el ceño—Tengo entendido que tú fumabas hierba y todas esas cosas ilícitas.


    ―Lo sabes ―me remuevo incómoda en el asiento.


    ―Sé casi todo de ti, o más bien la información que me ha pasado Peter.


    ―Ya veo ―respondo, mirando uno de los estantes de libros―. Ya no estoy en esa etapa gris de mi vida. He cambiado.


    ―Me alegro, es un horrible vicio.


    ―Lo sé —respondo tristemente—. Abuelo te tengo que decir algo, antes que me arrepienta ―lo miro directamente a los ojos, mi corazón late a mil por horas y trato de respirar profundamente―. Estoy embarazada ―le digo sin anestesia.


    Se produce el minuto de silencio más largo de la historia, estoy asustada a la reacción del abuelo.


    ―Y puedo saber de quién es ―me pregunta, mientras se lleva el puro a la boca, pero no lo prende, está desconcertado.


    ―Claro que sí. Es de mi novio Agostino.


    ―¿El periodista italiano? ―arquea la ceja.


    ―Así es. Es de mi Agostino ―me acaricio el vientre, tengo ganas de llorar porque sé que ya no estará más a mi lado.


    ―¿Y cuántos tienes?


    ―Un poco más de cinco semanas o tal vez seis.


    ―Es muy poco tiempo ―dice mirándome el vientre―. Te estás tratando.


    ―Más o menos.


    ―¿Cómo es eso?


    ―Bueno se supone que sí, pero no he visto a un médico hace un par de días, solamente sé que mi embarazo es un poco complicado.


    ―¿Por qué te has sentido muy mal?


    ―Más o menos, creo que estuve en un hospital, hace unos días atrás.


    ―Sigo sin entenderte. Por qué no lo recuerdas.


    ―Abuelo, te tengo que decir algo ―comienzo a sudar frío―, Peter me sacó drogada del hospital ―suspiro―. Y creo que ha matado a Agostino.


    ―Pero como lo mato ―responde desconcertado―, yo no le pedí eso.


    ―No lo sé Abuelo ―lloro―, se supone que eso me dijo él, pero no sé si creerle.


    ―Déjame llamar a alguien y averiguamos.


    ―Abuelo y si es así. Ya no tengo nada más.


    ―No digas eso, me tienes a mí. Además tendrás un pequeño bebé.


    ―Pero no es solo un bebé… Son tres.


    ―¿Trillizos?


    ―Si ―me encojo de hombros―. ¡Sorpresa! ―le digo desganada, porque no puedo estar tan feliz, si sé que mi Agostino ya no está a mi lado.


    ―No pensé que me confiaras algo tan importante para ti. Estoy feliz por ti.


    Lo quedo mirando a los ojos y me da la sensación que de verdad está feliz por mí. No me esperaba esta reacción por parte de él. Pareciera que no fuera tan malo, como siempre lo he imaginado.


    ―Puedo decir que esto me hace un poco feliz, pero saber que el padre de mis bebés ya no está, no lo puedo disfrutar.


    ―Lo entiendo, deja llamar a alguien y averiguamos todo.


    ―Y puedo confiar en ti ―le digo, mientras me muerdo nerviosamente el labio inferior―. Me cuesta mucho.


    ―Me lo imagino, pero sólo quiero que sepas que puedes confiar en mí.


    No sé si creerle pero prácticamente estoy sola en Bélgica, no podré salir de acá sin mi pasaporte, esto es mi única opción, tratare de escabullirme más tarde y le mandaré un mail a todos, para que vengan a buscarme.


    ―Lo llamarás al frente de mí, por lo menos sé que podré confiar en ti.


    ―Claro, lo haré al frente de ti —toma el teléfono inalámbrico, marca un número equis y luego lo deja en altavoz.


    ―Eric soy yo.


    ―¿Cómo esta Señor Hummel?


    ―Supongo que bien, al lado mío esta Sofía, mi nieta.


    ―¿La Señorita Rugendas? ―se escucha desconcertada la voz de aquel hombre, todo esto es un inglés muy fluido, yo sé que ese nombre lo he escuchado antes, pero no recuerdo en qué lugar.


    ―Si está acá. La trajo Peter.


    ―¿Peter? ―se escucha realmente preocupado, acaso él sabrá que ese hombre es malo.


    ―Si él, necesito que averigües que ha pasado con el novio de Sofía, Agostino Chiodi Boccaccio.


    ¡Guau! Entonces él abuelo sabe todo de él, porque tampoco me pregunto por sus apellidos, quizás él sepa si es periodista o no.


    ―Claro, apenas tenga información de él. Lo llamo.


    ―Eric ―él me mira y sé que está preocupado por mí, porque al parecer se quiere congraciar con todo este tiempo perdido.


    »Necesito saber qué pasó con Sofía hace unos días atrás, Peter la sacó a la fuerza de un hospital, no sabemos qué pasó antes, por qué llegó ahí, y si alguien está herido o muerto.


    ―Usted sabe qué hospital es.


    El abuelo me queda mirando y yo me encojo de hombros, porque ni idea cual sería.


    ―No lo sé. Pero debería estar ingresada con su nombre completo o tal vez con los apellidos de Agostino. Averíguame y apenas sepas algo me llamas.


    ―Claro Señor.


    Corta la llamada y solamente puedo pensar que esto es demasiado raro.


    ―Gracias ―le digo con sinceridad, porque sé que esa llamada no ha sido tan falsa, además tampoco era la voz de Peter tergiversada, así que supongo que eso es bueno.


    ―Para eso está el abuelo.


    »Sofía ―mira su reloj de oro, que tiene en su muñeca izquierda―. Tenemos poco menos de media hora, pero te tengo que contar que está pasando respecto a esos ucranianos.


    ―Dime, creo que estoy preparada para todo.


    ―Sofía hice un mal negocio y tus padres fueron los perjudicados en esto.


    ―Explícate mejor, que no te entiendo.


    ―Resulta que estos tipos querían hacer un negocio conmigo. Pero a través de tú padre. Ya sabes cómo era empresario hotelero y de los más grandes de Sur América. Resulta que tú padre los encaro y dijo que él no iba a tratar con gente inescrupulosa y menos conmigo.


    »Nunca nos llevamos bien, creo que eso lo sabes de sobra ―dice, mientras se lleva otra vez el puro a sus labios, pero no lo prende.


    »Entonces, el ucraniano se molestó conmigo, porque él pensaba que iba a funcionar el negocio del siglo que tenía él en mente.


    ―Y puedo saber cuál era el negocio.


    ―Por supuesto que sí —se queda en silencio por unos instantes—. Se supone que cuando te cases con uno de ellos ese negocio se concretaría.


    ―Entonces esa persona no me quiere para fusionar tus negocios con los de él. Y tampoco desea mi patrimonio ―le digo en forma extrañada, que raro no me cuadra esto.


    ―O sea yo no quiero que esos hombres toquen mi dinero, primero lo dejo todo en una fundación de niños pobres del Tercer Mundo, antes de que ellos lo manejen.


    ―¿En serio? ―no le creo nada, pero dejaré que siga hablando.


    ―Sí, esos hombres mataron a mi pequeña Elle, jamás se los perdonaré ―hace sus manos puños y se le colocan los nudillos blancos de la impotencia.


    ―Entonces que quieres de mí.


    ―Eso es fácil. Tienes que creerles a esos tipos que te casaras. Y que los hoteles serán el lugar donde se harán las transacciones.


    ―¿Transacciones? —pregunto confundida— ¿Y puedo saber de qué?


    ―Sí ―se vuelve un silencio incómodo―, de drogas.


    ―¿Drogas? —pero que mierda, bueno personalmente no soy quién para decir que esto es malo porque nadie me creería, ya que he consumido y todo eso. Pero no me parece correcto destruir todo lo que hizo mi abuelo paterno y mi padre por esta porquería, estaría deshonrando la memoria de ellos y de mamá.


    ―Sí Sofía perdóname. Yo sé que esto no me hace la mejor persona, los tipos me lavaron el cerebro y me convencieron que estar en Sur América con hoteles de 5 estrellas, jamás pasaría por la mente de la policía que se hacían esas transacciones.


    ―Creo que te equivocas ―le digo, mientras lo miro fijamente―, al contrario Abuelo, en los hoteles de cinco estrellas es donde los mejores negocios de todo índole se cierran.


    ―¿Tú crees? ―me escruta con la mirada.


    ―Claro que si, además en los hoteles de papá se veían cosas raras, estoy segura que papá no hizo nunca nada ilícito, pero no dejaría de ser un lugar donde los hombres de cuello blanco hicieran sus extraños negocios.


    ―Me sorprendes mi niña. Como es posible que no haya pensado eso en un comienzo.


    ―No lo sé. Quizás tus ganas de tener más dinero, más poder. Te segaron.


    ―Es probable. Entonces me ayudaras.


    ―No te debería ayudar, porque al fin al cabo tú causaste la muerte de mis padres. Y sinceramente no estoy preparada para ver ese tipo.


    ―Lo sé, pero por favor ayúdame.


    ―Déjame pensarlo. Además Peter me está chantajeando.


    ―Te aseguro que Peter no te tocara.


    ―Ya es tarde para eso ―le digo avergonzada, mientras bajo la cabeza.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Él maldito me toco indebidamente.


    ―¿Te violo? —pregunta ente molesto y preocupado.


    ―No, pero me hizo cosas.


    ―Maldito Peter ―se pasa su mano por la frente y parece que esta tan asqueado como yo. Estoy segura que él no confía para nada en su perro guardián.


    ―Sofía él desea todo esto ―y mueve con las manos todo lo que nos rodea―. Estoy seguro que desea casarte contigo para heredar el imperio Hummel y uniendo el tuyo, sería uno de los hombres más rico del mundo.


    ―De eso no me cabe dudas. Entonces qué hago.


    ―Actuaremos los dos, Primero haremos creer a los ucranianos que ese matrimonio se hará en pocos días acá. En esta casa.


    ―¿Acá? ―le pregunto desconcertada.


    ―Si acá, después te contaré los detalles. Y a Peter le haremos creer que él tiene poder sobre ti.


    »Yo no quiero que ninguno de esos malditos te toquen. Tú eres mi niña y conmigo estarás a salvo. De eso me encargo yo.


    A esta altura, creo que ya no tengo nada que perder, solamente quiero que mis bebés estén bien y al fin al cabo necesito saber quiénes fueron los malditos que asesinaron a mis padres.
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    ―Señorita Rugendas ―alguien me está tocando la espalda con mucho cuidado.


    ―Síííí… ―le respondo somnolienta.


    ―Se ha quedado dormida acá en la cocina.


    ―Perdón ¿Qué dice? ―abro los ojos lentamente y me encuentro con el rostro de la mujer que hace un rato me dio de comer.


    ―Sí, estaba aquí esperando y se quedó dormida.


    ―¡Oh! —entonces todo lo que pasó con el abuelo fue un triste sueño. Qué lástima, se sentía tan real.


    ―Por qué no sé va a una habitación a descansar, el Señor Hummel sigue ocupado y me aviso que la vería a la hora de la cena.


    Bueno era obvio que el Abuelo iba a preferir el trabajo antes de mí, es oficial que en el sueño lo idealice mucho, porque me siento sola y al fin al cabo es mi único familiar vivo.


    ―¿Vamos?


    Caminamos las dos en silencio por los fríos caminos del Castillo. Me siento muy cansada, además siento un extraño dolor en el vientre, me pregunto si esto se debe a que mi tratamiento no estaba terminado cuando Peter me sacó del hospital.


    ―Está será su habitación mientras se quede en la residencia del Señor Hummel ―dice la mujer mientras abre la puerta de madera, es grande el lugar y su decoración es medieval como el resto de la casa – castillo.


    »Encontrará de todo acá, tiene toallas y artículos personales en el baño, además de ropa en los cajones.


    ―Gracias —es lo único que me atrevo a decir, que más le digo, al parecer el Abuelo pretende tenerme por una larga temporada.


    ―Señorita Rugendas, se encuentra bien.


    ―Sí —miento, la verdad es que me está molestando mucho el vientre— ¿Por qué lo preguntas


    ―Es que está pálida como papel. ¿Está segura que se siente bien?


    ―Es que sigo cansada, quizás sólo sea eso.


    ―Cualquier cosa estaré en la cocina preparando la cena.


    ―En un rato nos vemos.


    Entro a la habitación a pasos de tortuga, no pensé que me iba sentir así, es una rara sensación que tengo en el vientre. Me recuesto en la cama, colocándome en posición fetal, me acaricio el vientre.


    ―Agostino ―y me coloco a llorar, ya no puedo más con esto, el dolor físico es fuerte, pero mi corazón ya no lo resiste, entonces es verdad que el amor duele, porque no tengo explicación lógica para esto.


     


     


    Siento que mi corazón late a mil por horas, y mi cuerpo está sudando frío, ya no puedo seguir acá acostada. Me levanto torpemente de la cama y salgo de la habitación, me afirmo de las frías paredes tratando de llegar a las escaleras, veo nubloso.


    ―Ayuda ―trato de decir, mientras trato de bajar las escaleras.


    ―Alguien ―veo borroso los peldaños de la escalera, siento que pierdo el equilibrio.


    ―Sofía ―es la voz de alguien. Me muero…


     


     


    ―Mamá ―gritan a coro tres pequeños niños, que vienen corriendo a mis brazos.


    ―¿Mamá? ―les pregunto extrañada. Cuando los tuve, si apenas ayer tenía un mes y ahora tienen tres años, no creo que padezca de amnesia o sí. Es algo ridículo, eso sólo pasa en las películas.


    ―Sí Sofía, creo que todavía no despiertas del todo ―aparece mi ex – novio Raymundo, pero qué hace él acá.


    ―Hola ―lo miro a su rostro, y sé ve tan guapo como hace cuatro o tal vez cinco años que lo deje de ver, incluso diría que los años le asientan mejor que antes.


    ―¿Cómo se encuentra la Señora Costas?


    ―¿Señora Costas? ―le respondo con otra pregunta, si es una maldita manía que tengo cuando no sé qué está pasando.


    ―Así es, que mala memoria tienes, creo que esa siesta te llevo a otro mundo.


    ―Tú crees ―me levanto del suelo y quedo al frente de aquel hombre que ha sido uno de los más importantes de mi vida.


    ―Estoy seguro. Niños porque no van a jugar un rato con los perritos. Ahora los alcanzamos.


    ―Síííííííí ―gritan los tres a coros, recién los distingo bien, son dos niñas y un niño de la misma edad. Acaso son mis trillizos o serán hijos de Raymundo ¿Qué me ha pasado que no recuerdo nada?


    Vemos salir a los tres niños de cabello cobrizo por la habitación y nos quedamos los dos en silencio.


    ―Luciérnaga que te pasa. Te veo desconcertada.


    ―No lo sé ―le respondo, mientras me voy a sentar a la cama―. Creo que no me despabilo del todo.


    ―Mmm… ―me mira extrañado y estoy segura que no me cree. Pero no sé qué hago acá, acaso he vuelto a mis andanzas y me he vuelto drogadicta, no creo que Raymundo este conmigo en estas condiciones y menos me deje cuidar a unos niños, nadie en su sano juicio deja a cargo una persona drogadicta a sus hijos.


    ―¡Oye! ―él se hinca al frente de mí y comienza acariciar la pierna desnuda suavemente―. Estas pensando mucho, que te ha pasado por esa cabecita loca.


    ―Nada, o sea no lo sé. Estoy muy confundida.


    ―¿Por qué lo estás? ―mientras sus dedos están subiendo lentamente por la parte interna del muslo.


    ―Es raro ―le digo en un susurro, mientras sus ojos verdes que son enmarcados por su hermoso rostro con sus adorables pecas rebeldes me miran con una intensidad, está causando estragos en mi interior.


    »No me mires así ―le digo, porque este español es muy pasional y no sé, algo raro pasa aquí, pero sigo sin saber que es.


    ―Así como ―mientras término recostada en la cama y él está besando mi cuello suavemente.


    ―Ray ―le digo, mientras me dejo ir por esas suaves caricias―, estamos casados —él se aparta de mí y me queda mirando extrañado, pareciera que hubiera dicho que los kiwis vuelan, que raro esa cita no es mía.


    ―Claro que sí ―se recuesta y me coloca encima de su cuerpo―, ¿Qué soñaste? ¿Qué no recuerdas nada?


    ―No lo sé, no recuerdo nada. Ni siquiera sé cuando estuve embarazada o cuando tuve los niños, porque son de nosotros dos.


    ―Luciérnaga, estas como la Drew Barrymore en la película de 50 citas, donde la chica se le borra la memoria todas las noches.


    ―Ahora que lo dices así ―le acaricio el rostro con cuidado, es uno de los hombres más guapo que he visto, me pregunto si en vez de ser doctor en geología, podría haber sido modelo o actor, es tan atractivo mi esposo.


    »Por favor abrázame, te necesito a mi lado.


    ―Sofía ―me abraza fuertemente, mientras me acaricia la espalda con cariño―. Te amo, no sé por qué estás tan rara, pero ya se te pasara.


    Le devuelvo el abrazo y me siento protegida por él, en que minuto llegue a él, ni siquiera le puedo decir te amo.


    ―Creo que te amo.


    ―Lo sé, pero no me preocupo. Porque al final duermes todas las noches en mis brazos.


    Lo sabe, pero que fuerte. No sé qué decirle.


    ―Juguemos ―escucho a los niños que se suben a la cama.


    ―Hijos, por favor mamá está cansada ―dice Ray mientras me mueve sutilmente de su cuerpo y se sienta en la cama.


    ―Mamí ―es una niña de cabello largo cobrizo y de hermosos ojos verdes, muy parecida a Ray― ¿Enferrrmaaaaa?


    ―No pequeña —ni recuerdo cómo se llama.


    ―Tonces jugarrrrrrrr…


    ―Vamos Ray ―sonrío, mientras los tres niños a coro gritan si y aplauden emocionados. Salimos de la habitación y me encuentro con la casa de Ray, donde viví hace años atrás con él, no pensé que era la misma. No sé qué ha pasado, pero veo fotos de nosotros, de la boda y todas esas cosas.


    Salimos al patio y me encuentro con dos perros un poco mayores, pero que los reconozco. Ellos llegan a mis piernas y saltan como locos.


    ―Te ama Lennon y la Yoko.


    ―¿Cómo dices que se llaman?


    ―Lennon y Yoko, te los trajiste de Roma hace unos años atrás.


    ―Me dices que viví en Roma.


    ―Si Sofía ―él me mira serio, no debe comprender lo que me está pasando y yo no sé qué decir, como es posible que se me haya olvidado. Acaso recibí un golpe en la cabeza y no lo recuerdo.


    ―Eran de tu novio.


    ―¿Novio? ―me pasó una mano por la cabeza y comienza un dolor insoportable.


    ―Sí, era un periodista italiano, que murió en un extraño accidente.


    ―¿Murió? Retrocedo unos pasos y terminó sentada en una silla.


    ―Sí, se llamaba Agostino.


    ―¿Agostino? ―y me pongo a llorar.


     


     


    ―¡Agostino! ―grito asustada, no sé qué ha pasado.


    ―Señorita Rugendas ―aparece una mujer con un traje de enfermera.


    »Por fin ha reaccionado. Se encuentra bien ―me dice, mientras mira unas extrañas máquinas que están alrededor de mi cama.


    ―No lo sé ―fijo la vista y me encuentro con una habitación de hospital, blanco deprimente. Sé que no existe ese color, pero así se siente.


    ―Sabe qué día es hoy.


    ―No, pero sé que estamos en noviembre.


    ―Sí, hoy es miércoles.


    ―¿Y cuántos días llevo acá? ―le digo, mientras me observo el brazo derecho, me han puesto un catéter de esos que te colocan los medicamentos directos a la vena.


    ―Llegó grave hace dos días.


    ―Puedo saber que me ha pasado.


    La mujer me mira, se ha quedado en silencio, y sale de la habitación. Qué raro, por qué me habrá dejado de esta manera, me parece que fue una mala educada. Me acaricio el vientre con cariño, espero que mis bebés estén bien.


    Se abre la puerta y aparece un médico de edad, como un abuelo, de esos que dan ganas de abrazar simplemente porque si, ya me cae bien.


    ―Señorita Rugendas ―sonríe, y sus ojos se pierden en esa sonrisa, como los animes japoneses.


    »¿Cómo se encuentra mi paciente más solicitada?


    ―Perdón, por qué dice eso.


    ―Porque parece que estuviese atendiendo a la Reina Isabel, porque a fuera tenemos a la prensa y a muchas personas.


    ―¿La prensa? —no puedo creer que hayan llegado a mí—. Le apuesto que la mayoría son de Brasil.


    ―Algunos, pero también hay prensa inglesa, italiana y chilena.


    ―¿De Chile?


    ―Sí, no me pregunte por qué. Pero parece que usted es una mujer muy importante. Me han pedido que no de ningún parte médico a la prensa y que se suponía que su identidad debía ser secreta, pero no sé por qué usted es famosa. Puedo saberlo.


    ―Digamos que mi familia es importante.


    ―Me lo imagine. En fin, Señorita Rugendas, se siente mejor.


    ―Más o menos, creo que sigo un poco anestesiada, creo que es normal.


    ―Sin duda, llegaste muy mal.


    ―Puedo saber que me ha pasado.


    ―Señorita Rugendas, le puedo decir Sofía ―él me mira con cierto cariño y yo asiento con la cabeza.


    ―Usted llegó muy grave, venía inconsciente y sangrando.


    ―¿Sangrando?


    ―Si Señorita Sofía, lamento decirle que hicimos todo lo posible, pero perdió sus pequeños embriones.


    ―Mis bebés ―y comienzo llorar, es un dolor indescriptible el que siento, como es posible que esto me está pasando a mí, ¿Qué hice mal? Muchas cosas, pero sé que mis trillizos no podían ser los perjudicados de toda mi mierda que llevo en mi espalda.


    ―Lo siento ―me toma la mano y la acaricia con ternura de abuelo, ni aun así me conforta―. Si hubiese llegado horas antes, esto no le hubiese pasado.


    ―Pero como me dice eso, yo no sabía que estaba tan grave.


    ―Me lo imagino, además le encontramos droga en su organismo, todo se le acumulo ―me responde con cierta tristeza, me debe ver tan frágil e indefensa.


    ―¿Drogas? No sé qué ha pasado. Sigo sin comprender muy bien que hago acá. Todo es muy confuso en mi cabeza.


    ―Le diré que tenía una intoxicación de Rohpynol.


    ―¿Qué es eso?


    ―Es la droga de la violación ―responde tristemente. Por favor que no me diga que fui violada.


    ―¡Me violaron! ―le digo histérica.


    ―No Señorita Rugendas, no tenía ninguna herida o hematoma, respecto a que haya sido violada fuertemente.


    ―Es decir… ―le pregunto confusa.


    ―No encontramos restos de semen en su cuerpo, pero por eso le digo, que puede haber pasado algo con otro elemento.


    ―Ya no quiero saber ―le digo mientras me cubro el rostro con la mano que está desocupada―, y mi matriz está a salvo —no sé por qué pregunte eso, acaso estoy preocupada de ser mamá otra vez.


    ―Sofía ―me toma la mano con cariño―. Si está a salvo, pero lo más aconsejable que se tome algunos meses, porque su organismo está resentido, producto del raspaje.


    ―Por favor, no siga con eso ―le digo entre sollozos no puedo evitarlo, mis bebés ya no están conmigo, como le diré eso a mí Agostino, me pregunto si está afuera, que raro que no esté aquí conmigo.


    ―Doctor ―le digo entre sollozos y suspiros―, ¿Dónde está mi novio?


    ―Su novio, está en la sala de espera, lo quiere ver.


    ―Por favor.


    ―Sofía ―me toma las dos manos con cariño―. Usted es una mujer fuerte, lo que le ha pasado es lamentable, pero se recuperara y será feliz como se lo merece ―vuelve a sonreír y otra vez se le pierden sus ojos por aquella sonrisa reconfortante que me acaba de dar.


    »Ahora le traigo su novio.


    El médico sale de la habitación, yo me quedo mirando el techo blanco y no sé cómo le diré a mi italiano que he perdido a nuestros bebés, él estaba tan ilusionado, lo que más quería era ser padre y bueno otra vez no podrá serlo, por qué la vida es así de injusta con algunas personas.


    Ha pasado mucho rato y Agostino no ha aparecido, me pregunto si él médico lo habrá preparado, supongo que si, por eso se ha demorado en entrar. Lo necesito tanto a mi lado, ahora que no estoy embarazada, me pregunto si él va a querer estar conmigo. Lo mejor es que deje de pensar tantas cosas, que estoy más enredada que una madeja de estopa. Y mi mente viaja hacia mi Alejo, mi amigo no sé si contarle lo que me ha pasado, es algo tan triste, no quiero que se sienta afligido por mi culpa.


    Hoy más que nunca me gustaría que mis padres estuvieran a mi lado, si ellos vivieran, todo este proceso sería menos doloroso, y otra vez me coloco a llorar fuertemente.


    ―Sofía ―alguien me aparta de mis tristes pensamientos.


    ―Agos ―me quedo callada y al frente mío se encuentra Peter, pero que está haciendo acá. Mi corazón comienza a latir fuertemente y estoy asustada, no sé por qué.


    ―¿Cómo estás? ―se acerca a mí lentamente y ahora está al frente mío, mirándome seriamente.


    ―Lo sabes ―le digo mientras vuelvo a llorar, no puedo explicar muy bien lo que se siente, pero no pensé que vivir esta experiencia era tan triste.


    ―Él médico me aviso.


    ―Peter, no sé qué haces acá. Pero dónde está Agostino.


    ―No recuerdas nada ―me mira extrañado.


    ―Nooooo…


    »¿Qué ha pasado? —realmente estoy asustada, no sé si estoy preparada para que me diga lo que sea que me quiera decir en este minuto.


    ―Nada Sofía después te lo digo. Ya lo estás pasando bastante mal.


    Lo quedo mirando, y no sé por qué se ha puesto de esa manera, que es lo que no recuerdo.


    ―Cómo supiste que estaba en el hospital, no lo entiendo. Acaso me estabas siguiendo.


    ―Sofía, de verdad que no recuerdas nada.


    ―No, él médico me dijo que me dieron una droga y no sé, supongo que por culpa de ella se me borraron mis últimos recuerdos.


    ―Mmm… ―el asiente con la cabeza―, no me lo esperaba ―y se vuelve a quedar callado.


    ―¿Peter? ¿Me tienes que decir algo?


    ―Más o menos, es que yo te traje al hospital.


    ―¿Tú? Pero como, por Dios Peter ilumíname, que no recuerdo nada ―le digo exasperada.


    ―Sofía es que ya no estamos en Roma.


    ―¿No? ―le pregunto extrañada―, entonces donde estoy ―ahora sí que estoy asustada.


    ―Te encuentras en Brujas.


    ―Y que hago acá. No sé supone que eso está en Bélgica.


    ―Sí, viniste o sea ―se aparta de mí y camina alrededor de la cama, dándome la espalda―. Te traje a la fuerza.


    ―¡Oh! —entonces si él me trajo a la fuerza, significa que él fue la persona que me drogo, salvo que alguien más este trabajando con él.


    ―¿Me drogaste? ―le pregunto desconcertada.


    ―Más o menos, pero creo que abuse de la anestesia y de la droga posterior.


    ―Entonces por tú culpa estoy aquí, cómo mierda me hiciste esto ―le grito exasperada―. Por tú culpa perdí a mis bebés.


    ―No me culpes ―grita, y camina a la cama, me toma de los hombros y me mira fijamente, sus ojos verdes lanzan llamas de frustración.


    »Él único culpable es el falso periodista.


    ―Es periodista ―le grito, mientras me trato de zafar de su fuerte agarre.


    ―No lo es, además él fue el que te dejo embarazada, él te ha mentido desde el inicio.


    ―Lo hizo, porque se estaba protegiendo.


    ―Sofía tú eres una ciega. Ese hombre no te merece y sabes qué, esos bastarditos no merecían nacer, su padre era una mierda de hombre.


    ―¡Cállate! ―le grito entre llantos―. Por qué eres tan cruel.


    ―Simplemente te digo la verdad. No sé por qué eres tan ilusa y le compras el discurso de que es gran periodista y no sé qué mierda más.


    ―¡Yo lo amo! Aunque fuera el peor de los mentirosos. Así que aunque digas lo que seas no me lavaras el cerebro.


    ―Estás loca Sofía. Como lo puedes amar, ese hombre sólo te quiere por el imperio Rugendas Hummel. Como no te das cuentas.


    ―Es mentira ―lloro desconsoladamente―. Él me ama a mí, no le importa mi dinero.


    ―Sofía no seas tonta, todas las personas se acercan a ti, porque quieren sacar una tajada de tu fortuna, como no ves eso ―me grita exasperado.


    ―Peter ―me llevo las manos a mis oídos y me los tapo―. Vete de aquí.


    ―No lo haré. Tú abuelo me ha pedido que este aquí las 24 horas del día, hasta que te den el alta.


    ―¿El abuelo? ―aparto las manos de mis oídos y entre llantos veo medio borroso al perro guardián―. ¿Está acá?


    ―Si, por eso estamos en Brujas. Porque él está viendo una pequeña temporada acá —responde frustrado—. Mi trabajo es que ningún estúpido periodista entre a verte.


    ―¿Y cómo se enteraron?


    ―No lo sé. Quizás por el apellidos Rugendas Hummel. No sé Sofía, seguimos averiguando, lo que sí sé. Es que afuera está lleno de periodistas, y el Señor Hummel no tiene ganas de que esto sea noticia internacional.


    ―No crees que ya es tarde para eso ―alzo la voz, pero no grito como otras veces.


    ―Tal vez, pero órdenes son órdenes.


    ―Por qué no me dejas sola ―le digo, mientras le doy vuelta la cara y miro la fría muralla.


    ―Estaré afuera ―responde secamente, mientras sale de la habitación.


    ―¡Maldito Peter!, ¡maldito Abuelo! ¡Todo esto es una mierda! ―grito de la rabia que tengo acumulada.


    ―¡Agostino! ―grito otra vez, pero de desesperación—, ¿Por qué me dejaste en manos de estos hombres? ¡Por favor Sálvame!


    No sé cuánto rato ha pasado, pero estoy sola aquí esperando que alguna enfermera o él médico amable que me hablo hace un rato me venga a visitar un instante. Por qué él abuelo no fue como ese señor, mi vida sería tan fácil ahora, pero seguramente no hubiese conocido a mi italiano guapetón, mis pensamientos no tienen un principio o un fin.


    Si estoy secuestrada en teoría, me imagino que mi novio no sabe que perdí a nuestros bebés. No sé cómo le diré eso, creo que no estoy preparada, él sufrirá mucho con la noticia.


    Si recordara algún maldito número llamaría para que me viniesen a buscar, pero tengo la peor memoria del mundo, no sé cómo lo haré, pero de aquí salgo sí o sí.


    No sé cuántas horas han pasado, pero ya es de noche, me trato de levantar de la cama, pero me duele, así que llamo por el interfono para que una enfermera me venga ayudar.


    Han pasado unos minutos, y entra un hombre alto que tiene una mascarilla que le cubre desde la nariz hasta el mentón, y un ridículo gorro, que le cubre su cabello, que raro que venga así, si la enfermera de hace rato estaba normal, él me observa detenidamente como está oscuro no le distingo muy bien el color de ojos.


    Se acerca a mí, se baja la mascarilla y me encuentro con mi Iron Man.


    ―¡Agostino! ―y es imposible pero me coloco a llorar al verlo al frente mío.


    ―Tranquila Sofía ―me abraza fuertemente y yo le devuelvo el abrazo―. Estoy aquí, recuerda que dije que siempre iba a estar a tu lado.


    ―Pero no entiendo nada italiano ―me aparta de su cuerpo y comienza a secarme las lágrimas que corren por mis mejillas―. ¿Cómo sabias que me encontraba acá?


    ―Es una historia muy larga, sólo le debemos dar las gracias a Adriano.


    ―¿Adriano?


    ―Sí Sofía. Él vio como un tipo te estaba sacando por la parte de atrás del hospital en Roma, lo siguió hasta un aeropuerto particular a las afueras de Roma y de ahí averiguo que aquel avión privado viajaba a Brujas.


    ―Pero cómo sabias que me encontraba en el hospital ―le pregunto desconcertada, y por favor que esto no sea un sueño, porque no lo resistiría.


    ―Llegamos a la mansión de tu abuelo, y de repente vimos a Peter corriendo contigo en brazos. Lo seguimos hasta acá.


    ―Entonces lo sabes ―le digo en un susurro.


    ―Sí Sofía lo sé. Pero no te preocupes ―me fijo que sus ojos se están llenando de lágrimas, y sé que quiere llorar así que instintivamente lo abrazo fuertemente.


    ―Agostino por favor perdóname, lo que pasó fue por mi culpa.


    ―No Sofía ―me abraza tan fuerte que siento que me están doliendo las costillas―, no es culpa tuya, pasó simplemente porque debía pasar. No era el momento.


    ―Lo siento mucho ―le digo entre llantos y suspiros―. Trate de protegerlos como más pude, pero al parecer mi cuerpo, el estrés y toda la demás mierda me pasó la cuenta.


    ―Sofía cálmate, sé que esto es difícil para los dos. Pero necesito que estés tranquila. Estoy aquí y te sacaré.


    ―Pero sigo delicada.


    ―Lo sé. Hable con el médico que te ha tratado, tienes que estar unos días acá en el hospital, pero él me avisara una noche antes para sacarte de acá.


    ―Y el Abuelo ha dejado a Peter acá afuera como el maldito perro guardián que es.


    ―Lo sé, pero lo que no sabe él es que no me mató.


    ―¿Qué dices? ―me aparto de su cuerpo y le toco con cuidado el rostro―, que me quieres decir, no te entiendo.


    ―Es muy largo de contar, pero cuando él te sacó a la fuerza del hospital, habíamos reñido afuera de tú habitación y de la nada sacó una pistola y me hirió, estaba tan nervioso de que lo pillaran que no se dio cuenta que la herida rozo por mi costilla, pero entre el último golpe que me dio en la cabeza me dejo noqueado por unos segundos. No alcance a rescatarte.


    ―Agostino ―y por la mierda vuelvo a llorar y de la nada viene una secuencia de recuerdos, Tara, Bárbara, Adriano, el hospital, Peter, la muerte de Agostino, él me lo dijo y sufrí mucho por eso.


    »¡Te Amo! ¡Te Amo! ¡Te Amo! Por favor sácame de aquí.


    ―Estas muy delicada, esperemos que estés mejor, no quiero que te pase nada malo, si te sacó a la fuerza. No podré resistirlo.


    ―No te merezco.


    ―Al contrario somos perfectos los dos juntos.


    Es tanta mi desesperación que lo beso, como si este fuera el último beso que le pueda dar, él me lo devuelve y nuestras bocas son una sola por un largo rato. Nuestros labios se separan por una milésima de segundos.


    ―Te necesitaba tanto Agostino, eres mi única droga que me hace feliz.


    ―Y tú a mí, me haces falta. No creo que aguante estar lejos de ti durante estos días.


    ―Entonces llévame contigo.


    ―Sofía ―me aparta un poco de su cuerpo y coloca sus manos en mis hombros―, por favor, no resistiría si te pasa algo grave, ya me siento culpable con todo lo que te ha pasado.


    ―No te culpes.


    ―Sí Sofía, cuando salgas de acá tenemos que hablar de todo.


    ―¿Todo? ―le pregunto extrañada.


    ―Ya lo entenderás. Ahora será mejor que me vaya. No quiero que Peter me vea acá.


    ―No me dejes ―lo abrazo fuertemente y tomo el aroma de su cuerpo, ese aroma me lleva a mi zona de paz que tanto necesitaba.


    ―No quiero, pero es lo mejor para ti. Estaré rondando el hospital, si no aparezco yo, vendrá cualquiera de mis amigos.


    ―¿Están Federico y Florentino acá? ―digo sorprendida pegada a su cuerpo.


    ―Sí ―lo dice pegado a mi coronilla―, además de Andrea y Adriano.


    ―¡Guau! No pensé que harían esto por mí.


    ―Lo hacen porque cada uno a su manera te quiere, por eso están acá. Además estamos esperando que aparezcan esos ucranianos.


    ―No han aparecido.


    ―No, al parecer tu Abuelo cancelo la cita cuando caíste al hospital. Pero es necesario que estés pendiente de cualquier cosa.


    ―Pero cómo te llamo, si no tengo el teléfono de nadie.


    ―Toma ―se saca del bolsillo mi teléfono celular―. Está en silencio y ten cuidado de que Peter no sé de cuenta que lo tienes.


    ―Claro que lo haré, por favor cuídate y no seas el súper héroe que una vez te pedí que fueras.


    ―Sofía acuérdate que soy Iron Man ―me guiñé un ojo y me vuelve a besar intensamente.
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     ÁNGELES  Y  DEMONIOS


    



    



     


     


    Iron Man me volvió a besar como si fuese nuestro último beso y salió de la habitación como llegó caracterizado de enfermero. No puedo creer que él esté aquí, que me haya buscado después de estar herido por culpa del maldito de Peter, y lo más importante que me siga queriendo a pesar de que nuestros bebés ya no estén. Sin duda mi corazón vibra de la felicidad.


    ―Señorita Rugendas ―es la voz de un hombre que me habla.


    ―Si ―le digo en un susurro.


    ―¿Cómo se siente?


    ―Un poco mejor ―le digo, mientras abro los ojos y me encuentro con el mismo médico que me dio la noticia y que parece un tierno abuelo y que me agrada tanto.


    ―Me alegro. ¿Cómo te fue con tu verdadero novio?


    ―Lo sabe ―y sonrío, como hace días que no lo hacía.


    ―Así es, su novio el joven italiano. Llego hace dos noches preguntando por usted. Y me contó su historia ―suspira― desde que se conocieron hasta que llegó aquí.


    ―¿Todo? ―le pregunto incrédula.


    ―Supongo que algunas cosas personales las omitió ―sonríe y otra vez se le achinan los ojos―. Pero ha estado aquí desde que llegó y no se ha movido del hospital.


    ―Pero…, y Peter no se ha dado cuenta —porque él no es tan despistado para no percatarse de eso.


    ―Bueno ese hombre que se hizo pasar por su novio, y que la trajo días atrás ha rondado el hospital muchas veces, pero lo que no sabe es que su novio el italiano está internado con un nombre falso, para poder estar cerca de usted.


    ―Mi italiano, —como puedo tener tanta suerte que me quiera de esta manera, sonrío y me llevo las manos a mi rostro.


    »Doctor por qué nos está ayudando —le pregunto con curiosidad, además no es normal que una persona ponga en juego su trabajo.


    ―Porque soy un viejo enamorado del amor. Y ese hombre por cada poro de su piel exuda amor por usted ―sonríe―, además no había visto ese brillo en la mirada en un hombre desde hace muchos años.


    ―¿Brillo en la mirada? —pregunto confundida—. No lo entiendo.


    ―Él tiene la misma mirada que yo tuve hace más de cincuenta años junto a mi amada novia y actual esposa —qué impresionante llevar casado cincuenta años con la misma persona, por eso creo que el amor del pasado es mucho más fuerte que el actual.


    »Sofía ese hombre te ama y mucho, es obvio que ha cometido errores. ¿Pero quién no lo ha hecho alguna vez en su vida?


    Sin duda me ha dejado la pregunta más importante que me han hecho en mi vida y he quedado pensando muchas cosas, todos tenemos derechos a equivocarnos, nadie es perfecto, tratamos de hacer las cosas bien, pero no siempre nos resultan como quisiéramos.


    ―Yo también pienso lo mismo que usted, todos nos equivocamos de diferentes formas. Por ejemplo yo no soy un modelo de virtud, he cometido muchos errores a mi edad.


    »Además y lo más importante es que jamás había sentido algo así. Él es el hombre que me hace feliz.


    ―Lo sé ―se aparta de mí y va a buscar una silla que esta al costado de la puerta―. Aunque usted no lo crea ―se sienta al frente de mi―, ese hombre es especial. No tengo palabras para explicarme bien, pero lo que sí sé es que él hará todo lo posible para protegerla.


    ―Lo sé, por eso le digo Iron Man ―me encojo de hombros y el médico se coloca a reír a carcajadas.


    ―Iron Man. Niña usted es muy ocurrente ―se aprieta el estómago fuertemente―, supongo que su novio merece un título de Superheroe.


    ―Estoy segura que lo es. Usted sabe cuántos días me quedan acá en el hospital.


    ―Si su cuerpo reacciona bien, mañana en la noche se estaría yendo a su casa.


    ―Pero…


    ―No sé preocupe, a ese hombre que se llama Peter, le diremos que estará de alta pasado mañana, así que usted podrá huir con su novio.


    ―Muchas gracias. Insisto creo que no lo merezco, pero estoy eternamente agradecida.


    ―Al contrario, si yo estuviese en el lugar de su novio haría lo mismo que él o incluso sería más loco y la sacaría esta noche del hospital, pero él es un hombre mucho más sensato y quiere que se encuentre mejor, lo que lo hace muy valorable.


    ―Mi Agostino ―sonrío como una verdadera enamorada―, le puedo hacer una pregunta —quiero saber que pasó cuando él le contó lo que pasó con mis bebés. Sé que Agostino fue políticamente correcto y no me dijo nada que me hiciera sentir más apenada de lo que ya estaba, pero mi maldita curiosidad es superior.


    ―Pregunta no más. Acá tú médico hará todo lo posible para ayudarte con tus dudas.


    ―Tengo suerte que usted sea mi médico ―le digo con sinceridad―. Pero me gustaría saber algo tal vez un poco personal.


    ―Dime ¿Qué deseas saber?


    ―Bueno. Eee…


    »¿Qué pasó cuando Agostino se enteró que mis bebés ya no estaban?


    ―Sofía ―me toma la mano fuertemente―. Hay cosas que es mejor no enterarse.


    ―¡Dios! Tan mal se puso.


    ―Solamente le puedo decir, que muy pocas veces he visto desde que soy médico a un hombre sufrir tanto por la pérdida de sus hijos.


    E inevitablemente me pongo a llorar, como sufro por mi italiano, él que ha sido tan bueno con sus hermanas menores y conmigo, me duele más su sufrimiento que el mío.


    ―Sofía, por favor —toma mis manos—. No llores, él está tranquilo y estoy seguro que cuando llegue el momento de ser padres, estarán realmente preparados y especialmente tú.


    ―Lo dice por mi edad ―le digo entre suspiros y lamentos.


    ―No, le digo porque encontramos en sus exámenes de sangre que tenía residuos de cannabis.


    ―¿Apareció eso? ―me hundo más en la cama y me dan ganas de desaparecer del mundo de la vergüenza que me causa esto.


    ―Sí. Así que cuando vuelvan a intentar tener hijos, recuerde que tiene que tener seis meses de abstinencia con la marihuana, por qué no padece ninguna enfermedad para que la ocupe como remedio natural.


    ―¡Por favor! ―sonrío avergonzada―, tengo entendido que no tengo ninguna enfermedad, pero no sé si salió algo más en los exámenes.


    ―Relájese Sofía, usted está muy sana, solamente tiene que dejar de fumar hierba, creo que no es necesario consumirla para ser feliz.


    ―Y usted tiene razón, desde ahora intentare hacer las cosas bien.


    ―Me alegro. Le puedo hacer una pregunta ―me mira seriamente «¡oh oh qué miedo!»―. Sofía usted sabía que su embarazo era de alto riesgo.


    ―No, no lo sabía ―le respondo tristemente—. Porque si lo hubiese sabido las cosas tal vez serían distintas.


    ―Me lo imagine.


    ―Le puedo hacer otra pregunta ―le digo, porque quiero apartar los pensamientos de mis bebés.


    Él asiente con la cabeza, otra vez sonríe y sus ojos se pierden con aquella sonrisa.


    »A parte de Agostino, Peter y la prensa que se encuentra afuera. Alguien más ha venido preguntando por mí.


    ―Un hombre de edad estuvo ayer, pero no quiso decir quién era y cómo no se presentó, nadie le dio información.


    ―¿Un hombre mayor? —qué raro, tal vez sea el ucraniano o alguien más—. Quizás él sea mi abuelo.


    ―No lo sé, si vuelve a aparecer y pregunta por ti le pregunto quién es.


    ―No, por favor no se exponga, no es necesario ―le digo torpemente.


    ―Niña ―sonríe―, con lo que he hecho y haré creo que ya me he expuesto demasiado. ¿No lo crees tú?


    ―Ahora que lo dice ―me encojo de hombros avergonzada―, por favor cuídese, que Peter es un hombre malo.


    ―Lo sé, Agostino me mostro la herida que le quedo producto de la bala.


    ―Mi italiano no sé debería arriesgar de esa manera.


    ―Lo hace porque te ama, además yo también lo haría. Ese hombre ―se produce un extraño silencio―, Peter está enamorado de usted.


    ―No lo creo, debe querer el dinero de mi familia.


    ―¿Usted está segura de eso?


    —Honestamente ―quedo mirando los ojos color miel del médico por unos instantes, enmarcado por su rostro envejecido, pero con unas facciones muy atractivas para su edad―, no lo sé. Él es raro.


    ―Le digo algo, pero solamente es porque lo he visto varias veces acá en el hospital, ese hombre está preocupado por usted, pero no interesadamente, no sé si me entiendes lo que te quiero decir.


    ―No doctor, no le entiendo muy bien.


    ―Resulta que he visto en sus ojos y en su rostro dolor. Yo por mi oficio he conocido a todo tipo de personas y uno sabe cuándo las personas están mintiendo, pero ese hombre cuando llegó estaba desesperado.


    ―Porque me estaba muriendo ―le respondo, me cuesta pensar que él me quiera de esa manera.


    ―No Sofía, él estaba asustado de verdad, le digo esto solamente para que no le tenga miedo a ese hombre, a usted jamás le pasaría algo con él.


    ―Tal vez, pero estoy segura que a mis amigos y todas las demás personas que me rodean serían dañadas por él.


    ―No me cabe dudas que eso pasaría, yo simplemente le digo lo que he visto. Aunque le seré sincero ―su mirada y su rostro se dulcifica y no sé qué cosa me irá a decir.


    ―Sigo prefiriendo al joven italiano. Y sé que él la ama tanto como usted a él.


    ―Lo sé ―sonrío―. Ahora si la dejo, que este viejo enamorado debe seguir con las visitas a los demás pacientes.


    ―Muchas gracias doctor. Antes que se vaya como se llama usted.


    ―Stefano Bova ―sonríe y se va de la habitación.


    ―¿Stefano Bova? ¿Stefano Bova? ¿Stefano Bova? Pero si ese nombre es el mismo del médico con el que soñé hace días atrás cuando estaba en la consulta de Bruno Rossi, que significa esto.


     


     


    ―Mamá ¿Qué haces acá?


    ―Te vine a visitar, acaso no puedo ver a mi única hija.


    ―Claro que sí ―la miro a sus hermosos ojos negros―. Estás tan bella como la última vez que te vi.


    ―De nada pajarito, pero no tanto como tú.


    ―Mamá no digas eso. No ves que estoy en un hospital.


    ―Lo sé, pero te veo bien. Ese hombre italiano te hace resplandecer.


    ―¿Agostino? ―mi rostro arde de la vergüenza y sonrío como niña pequeña.


    ―Si ese hombre —sonríe—, pajarito sé que él es indicado para ti. No lo dejes ir.


    ―Mamá y por qué crees que lo dejaré ―le pregunto confundida.


    ―Te conozco mejor que nadie en el mundo, yo sé que te aburres rápidamente de las personas, de los lugares y de todo lo demás. Por eso es que eres nómade en esta tierra. No es por mi padre que has estado huyendo. Es simplemente porque te gusta ser libre.


    ―Pero mamá… —me quiero defender.


    ―Sofía, él tampoco te dejará, eso lo sé. Al contrario ustedes dos están tan locos que logran una perfección única.


    ―Pero mamá, no estamos locos —respondo a la defensiva y quizás algo avergonzada.


    ―Más o menos, pero como es posible que te hayas quedado en casa de él esa semana que te dejaron cuidando aquel perro ―lo dice con cierto reproche.


    ―Lo siento ―le respondo avergonzada.


    ―No lo sientas, al contrario te diré un secreto.


    ―¿Secreto? ―le pregunto intrigada.


    ―Ustedes se reencontraron y se iban a reencontrar en un futuro cercano en otro país.


    ―No te entiendo, si yo lo conocí gracias a Marianna.


    ―No Sofía ―me toma la mano con cariño―. Tú no recuerdas nada, pero nosotros conocimos a los padres de Agostino.


    ―En serio…


    ―Sí, unos meses antes que tuvieran ese accidente del avión, Agostino no te recuerda. Él era un joven de 18 años, de cabello algo rizado, sus ojos eran tan azules que te derretían, estaba pasando por una época oscura. Igual que tú meses antes y después de nuestra muerte ―me lo dice con cierto reproche―. Él estaba sin rumbo, entonces tú apareciste en su vida.


    ―Mamá me mientes, sé que estoy soñando contigo. Pero por qué dices esas cosas.


    ―Mujer de poca fe, en ese sentido eres igual a tú padre ―sonríe con cariño―. Pero es verdad, una vez nos juntamos todos a cenar y sus respectivos padres iban hacer un negocio muy rentable para los dos. Entonces a él lo obligaron ir a esa cena. Y tú estabas con nosotros, porque siempre nos acompañabas.


    »Entonces entre ustedes se creó una química especial, por las edades era imposible que estuvieran juntos, tú apenas eras una niña de unos 6 años y él un joven de 18 años, pero sé que tus ojos brillaron como nunca antes brillaron y volvieron brillar cuando apareció otra vez en tú vida.


    ―Me cuesta creerte.


    ―Y lo entiendo, pero no crees que ese extraño enamoramiento que tenías por Andrea Ferro, tenía un trasfondo.


    ―Mamá ¿lo sabes? ―le pregunto bastante apenada, que vergüenza.


    ―Por Dios hija, soy psicóloga y te conozco mejor que nadie. En Andrea viste esa carencia que te había dejado ese joven que conociste en Italia. Sofía él siempre ha sido ese príncipe que idealizaste en Ferro, Agostino ha sido el amor de tú vida.


    Sé que estoy soñando, de eso no me cabe dudas, pero será verdad lo que me está diciendo, acaso conocí a Agostino hace años atrás y en Italia.


    ―Si no me crees, pídele que te muestre fotos de sus padres, ahí aparecerás en una foto con él.


    ―Lo haré si es que despierto y me acuerdo de este extraño sueño ―le respondo con honestidad.


    ―Sofía ―sonríe tristemente―. Mi pajarito, no pensé que te dejaría tan joven.


    ―Por favor mamá, no digas nada que me duele.


    ―Lo sé, pero quiero que sepas. Que tú fuiste más importante que nuestros negocios y reconocimientos y que siempre te cuidaremos.


    ―Mamá te quiero ―la abrazo fuertemente y se esfuma entre mis brazos.


     


     


    Quedo sentada en la cama, todavía es de noche y no sé si soñé o si realmente apareció mi madre acá, me cuesta creer que esto esté pasando. No será que de verdad me estoy volviendo loca, mis sueños han creado realidades paralelas muy creíbles, me han mostrado diferentes futuros, en ninguno apareció mi italiano. Eso debe significar algo, pero no sé qué expresara.


    ―Señorita Rugendas ―me habla una mujer.


    ―Dime ―le digo con una voz somnolienta.


    ―Es hora de que se levante, hoy tiene autorización.


    ―¡Qué bien! ―me desperezo y me siento en la cama―, hoy me podré tomar un baño.


    ―Si ―sonríe―, la ayudaré.


    ―No es necesario, sólo necesito que me lleve al baño yo después puedo hacerlo sola.


    ―Si usted lo desea ―sonríe.


    Nunca me había costado tanto tomarme un baño, mi cuerpo está resentido, por pasar tantos días recostada, estoy feliz de que mañana a esta hora estaré en los brazos de mi Agostino.


    ―Hola Sofía ―aparece Peter, con una hermosa sonrisa y sus ojos verdes brillan con cierta intensidad que me causa cierto recelo.


    ―Hola ―le respondo desganada.


    ―Pero que recibimiento ―responde irónicamente―. Eres una pesada con tu salvador.


    ―Lo siento, es que no puedo estar feliz ―le digo, mientras me cruzo de brazos.


    ―No te preocupes, ya se te pasara. Tienes que tomarte un tiempo.


    ―¿Tiempo? ―le pregunto incrédula.


    ―Claro, él médico me dijo que tenías que tomarte casi un año, antes de tener otro bebé.


    ―Pero, yo ya no quiero ser mamá —miento, si quiero tal vez en unos dos años.


    ―Y nuestros hijos cuando nos casemos.


    ―Peter deja de decir eso, el abuelo me obligará a casarme con ese hombre y con la suerte que tengo será un anciano decrepito.


    ―Sofía, tú sí que te tienes poca fe. Me tienes que hacer caso y decirle al Señor Hummel que te quieres quedar conmigo.


    ―Acaso tú no entiendes, pero el Abuelo me obligara. ¿Qué parte no entiendes? ―le pregunto bastante molesta.


    ―Si quieres habla con él ahora.


    ―¿Ahora? —se me seca la garganta—. ¿Esta acá?


    ―Sí, está hablando con el médico que te ha tratado.


    ―El abuelo sabe que estaba embarazada y me hicieron todo ese tratamiento.


    ―Sí, él ya está enterado de todo. También se enteró que esos ―lo dice con desdén―, eran del italiano. Él no está muy feliz.


    ―Por qué no llegue virgen a un matrimonio pactado.


    ―Puede ser, pero también por otras cosas. En cualquier minuto entra a verte.


    Nos quedamos en silencio y él me observa, no sé qué estará pensando, pero lo que sí sé es que estoy muy nerviosa, tengo miedo de que me saquen ahora a la fuerza y mi Iron Man no alcance a salvarme.


    ―¿Qué me miras? ―le pregunto en forma pesada a Peter, igual no debería ser tan apática con él, porque al fin al cabo él me trajo al hospital, pero no sé me olvida que me sacó drogada de Italia.


    ―Que enferma y todo eres una mujer muy hermosa.


    Me quedo sin habla, porque no sé qué responder, este hombre rompe mis barreras que me auto impongo.


    ―Sofía, por qué no te gusta que te diga estas cosas, eres tan ciega, eres una hermosa mujer. Acaso el italiano te ha lavado el cerebro y te ha dicho que no lo eres.


    ―Al contrario, siempre me ha dicho que soy una mujer hermosa, es que me cuesta creerte, porque siento que me quieres sólo para quedarte con el legado del Abuelo.


    ―No te mentiré, en un comienzo te vi como un medio para llegar a un fin. Pero con los años me sentí atraído por ti.


    »Las fotos que llegaban de ti, bañándote en las playas de Málaga junto a tu doctorcito en Geología, o retratando a los turistas en Roma, todo eso lentamente me llamo la atención.


    ―Ok, pero no me conoces. Solamente recibiste información, yo no soy como crees tú. Al contrario creo que me has idealizado.


    ―Sofía por qué no puedes creer que te quiera. Que tengo que hacer para que lo comprendas.


    ―Es que el amor no se manda. Quizás en otro minuto de nuestras vidas, pero ahora yo estoy enamorada de otra persona.


    ―Sí, pero ese hombre no te merece, por qué no te das cuenta ―me lo dice, mientras se acaricia su barba negra.


    ―No lo sé. Sólo sé que lo amo, además quiero que sepas, que aunque heredara todo esos millones yo jamás los tocaría.


    ―Lo dices porque tú eres una niña nacida en una cuna de oro, tan sólo que tus padres te criaron de la forma más simple posible.


    ―Por eso te digo, que yo sé que ese dinero no es cien por ciento limpio.


    ―Creo que eso lo debería hablar con el Señor Hummel.


    ―Y lo haré.


    Volvemos a quedar en silencio, es una extraña sensación pero veremos qué pasa más adelante. Pasan unos minutos y la puerta se abre sin anuncio de la otra persona.


    ―Peter ―es mi abuelo vestido de negro con un sombrero del mismo color del traje, entrado con un bastón en la mano, acaso tendrá problemas de equilibrio o será para darle un toque a su vestimenta de caballero inglés―. Gracias, yo me haré cargo.


    ―Señor ―su mirada se desvía a la mía y en milésimas de segundos vuelve a la mirada del abuelo―. Estaré afuera.


    Peter sale de la habitación y no sé por qué. Pero extrañamente prefiero que él se quede con nosotros. Él abuelo camina lentamente a la cama, se cambia el bastón de mano, veo su mano levantar por el aire y ¡zas me golpea la mejilla!


    Es tan fuerte el golpe, que mi cabeza literalmente se mueve hacia el otro lado. Mi mano se va a la mejilla maltratada, pero no lloro. No quiero que sepa que me duele.


    ―Eres una estúpida ―dice, mientras me mira fijamente con esos ojos celestes como el hielo. Estoy en blanco, no sé qué responder. Por qué me odia este hombre.


    »Cómo fuiste tan ingenua y caer en las manos de ese italiano, te dejaste embarazar y casi te mueres por culpa de esos bastardos.


    Yo ya no aguanto y por mis ojos caen lágrimas de la rabia y de la frustración, maldito viejo por qué es así conmigo. Hace dos días casi me muero y ahora me trata como la mismísima mierda.


    ―¿Por qué eres así conmigo? ―le grito―, tú no eres nada mío.


    Y él me vuelve a golpear la misma mejilla.


    ―Cállate, nunca más digas eso. Soy tu abuelo y de ahora en adelante me harás caso en todo.


    ―Tú no lo eres ―le grito―, un abuelo tiene que estar contigo, y a ti apenas te he visto una vez en mi perra vida.


    ―Tal vez ―responde molesto, mientras me fijo que su mano aprieta fuertemente el asa del bastón, no creo que sea capaz de que me pegue con eso, se pasaría de malvado.


    ―Pero eres mi nieta y harás lo que yo quiera.


    ―No sé qué quieres de mí, tú tienes más dinero que lo que herede de mis padres, además estas tan viejo que no creo que vivas mucho ―sé que fue un golpe bajo, pero él no me puede mandar de esa manera.


    ―Al contrario, te haré la vida imposible incluso hasta cuando esté muerto ―esboza una sonrisa tan macabra que realmente estoy asustada, no me explico que mi mamá fuera tan buena y él sea tan malo.


    ―Que tengo que hacer para que no me hagas la vida imposible ―le digo con lágrimas en mis ojos.


    ―Eso es fácil te tienes que casar con el ucraniano.


    ―Pero yo no quiero ―le grito.


    ―Lo siento, pero negocios son negocios ―vuelve a sonreír macabramente―. Para que sepas este negocio lo tengo pactado hace más de cinco años.


    ―¿Cinco años? Pero apenas tenía dieciocho años ―le digo desconcertada.


    ―Por qué crees que murieron tus padres.


    ―¿Qué dices? —que tiene que ver mis papás en este negocio, es tan extraño que me cuesta asimilar lo que está pasando.


    ―Eso Sofía, tú eres la causante de la muerte de mi amada Elle y del maldito de tú padre.


    Coloco mis manos en la cabeza y está palpitando de dolor, que culpa tengo yo respecto a lo que les pasó a mis padres.


    ―Si Alberto te hubiese entregado con los ucranianos ―dice como al aire, sé que no se está dirigiendo a mí.


    ―¿Papá los conoció? ―le pregunto desconcertada.


    ―Sí, pero él no sé dio cuenta que estaba nadando con verdaderos tiburones blancos, por eso que lo mataron.


    ―Significa que ―trago saliva con dificultad―, todo esto es mi culpa ―y me coloco a llorar.


    ―Así es Sofía. Esto es muy fácil, te casas con el ucraniano y no te pasara nada malo.


    ―¡Bah! ―cierro los ojos y estoy igual o peor que un comienzo. Por qué sinceramente no sé qué hacer, Peter me está coaccionando, el Abuelo me está obligando y Agostino me va a salvar no sé cómo, creo que debería vender mi vida a un guionista y que la hagan película.


    ―Así que Sofía, nos vamos mañana del hospital y en la tarde te casas con aquel hombre.


    ―Pero, abuelo. Yo no…


    ―Sofía, no seas más estúpida de lo que ya has sido durante todos estos años.


    ―No creo que quiera a una mujer que no pueda tener hijos ―le digo, si es una bobería, pero que se hace en estas situaciones.


    ―Eres una tonta. Qué crees que hacía hablando con tú médico. Sé que puedes ser madre, pero en un tiempo más. Además a él no le hace falta por el momento.


    ―Que es fácil para ti ―le respondo en susurro―, me siento una prostituta.


    ―Lo eres ―dice secamente, mientras otra vez veo volar su mano a mi mejilla.


    ―¡Pero por qué me pegas! ―le grito, pero de la rabia ya no es dolor físico es humillación la que me provoca este anciano.


    ―Porque eres una fácil. Qué bien sé que estuviste con una mujer —lo sabe—, con un español en Brasil, el español que es geólogo y con el italiano. Eres una descarriada.


    ―Abuelo —este hombre es de la edad media, tengo amigas que ni saben con cuantos ya han estado y esas personas salvo Tara, fueron mis novios. No es que me acostase como miles de hombres.


    ―Así que mañana te vengo a buscar ―responde, mientras camina a la puerta―. No hagas nada estúpido, que he sido bastante bueno contigo —¡Ja! Me dan ganas de reír con lo que acaba de decir.


    Quedo sola en la habitación y no sé qué pensar. El abuelo dijo algo sobre que por mi culpa papás habían muerto, pero no sé supo explicar bien o sea creo que no me dijo nada al fin al cabo.


    Ha pasado mucho rato que me he quedado sola en la habitación, nadie ha aparecido. Me pregunto si afuera se encuentra Peter. Ni siquiera le pude decir al Abuelo que me quería quedar con el perro guardián. Mi vida es una mierda y no sé cómo arreglar todo esto.


    Entra a la habitación un hombre con bata de médico, es alto, no tan alto como mi Agostino. Pero debe medir fácilmente más de un metro ochenta. Es atractivo, tiene un extraño brillo en la mirada, como de complicidad, no me explico bien esta extraña sensación que se produce en el aire.


    ―Buenos días ―me dice el hombre en inglés pero con marcado acento extranjero.


    ―Hola ―le respondo, mientras mis ojos inconscientemente repasan todo su cuerpo. Él se ha llevado las manos a sus pantalones y se le marca su tonificado cuerpo a través de la camisa.


    ―Tú eres la Señorita Sofía Rugendas Hummel.


    ―Sí ―respondo un poco triste, porque siento que esos apellidos son mi karma.


    ―¿Por qué estás triste? ―él médico se acerca lentamente a mí, como si fuera un animal que está apunto de acechar a su presa.


    ―Simplemente porque estoy metida en un lío, que ni un milagro me salvaría —suspiro cansadamente.


    ―¿Por qué dices eso? ―revisa unos papeles que están afirmados en una tabla de metal.


    ―Creerá que soy una debilucha y qué no sé cómo enfrentar mis problemas.


    ―Por qué me juzga ―arquea una ceja y juro por Dios que este hombre es guapo―. Además no me ha dicho que le ha pasado.


    ―Si tiene razón. Es que es algo complicado.


    ―Bueno supongo que tiene que ver por la prensa que se encuentra afuera del hospital.


    ―¿Lo sabe? ―le respondo avergonzada.


    ―Todo el hospital se ha enterado ―esboza media sonrisa y se le forma un increíble hoyuelo en su mejilla―. ¿Eres famosa?


    ―Yo no, mi familia lo es.


    ―Creo que eres famosa, eres una especie de Paris Hilton ―lo dice mientras se encoge de hombros.


    ―¿Paris Hilton? —dónde he escuchado ese nombre.


    ―No puedo creer que no sepas quién es esa mujer.


    ―Me declaro culpable —me encojo de hombros y aprieto los labios en una línea.


    ―Por lo menos demuestras que no eres…―se queda en silencio por unos instantes―, bueno no importa. Pero ella es la heredera del imperio de los hoteles Hilton.


    ―Bueno ahora que lo dice así —jamás pasó por mi mente que alguien era famosa simplemente por ser heredera de un imperio, pero supongo que esa mujer debe haber hecho más cosas.


    »Parece que tenemos algo en común.


    ―Me lo imagine. Pero creo que a ti no te gusta hablar de eso ―se acerca más y más a la cama―. Infiero que te gustaría ser reconocida por otros méritos o me equivoco.


    ―Bueno sí ―sonrío tristemente―. Me gustaría ser una simple mortal.


    ―Así que simple mortal ―sonríe―, eres una mujer muy ocurrente.


    ―No lo soy, pero le apuesto que si fuera una mujer sin recursos económicos, mi vida sería mucho más fácil.


    ―Si lo dices de esa manera. Señorita Rugendas ―me mira fijamente con esos increíbles ojos color verde agua o tal vez sean color miel, no estoy segura―. Usted tiene el típico discurso de niña rica aburrida de la vida.


    ―¿Usted cree? ―lo miro fijamente y parece que este hombre aparecido de la nada, se ha dado cuenta como soy realmente.


    ―Estoy seguro. Pero aunque no lo crea esto es más normal de lo que parece.


    ―¿Qué quiere decir con eso?


    ―No me haga caso. Y ¿Cómo se siente?


    ―Bueno, sinceramente estoy destrozada ―y me coloco a llorar al frente de este médico―. No pensé que esto era así de doloroso, no estaba preparada para quedar embarazada, pero desde que me había enterado amé a mis bebés de una forma que no pensé que se podía amar. Pero ahora ya no tengo nada.


    ―Sofía ―él hombre se acerca más a mí y me pasa un pañuelo de tela que se ha sacado del bolsillo―. Usted no merece que le pase esto.


    ―¿Qué cosa? ―mientras me llevo el pañuelo a mi nariz.


    ―Usted es muy buena, pero negocios son negocios.
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    LOS  UCRANIANOS


    



    



     


     


    Un rayo de sol golpea mi rostro y me está molestando. No tengo ganas de abrir los ojos, así que me cubro con la sábana para seguir durmiendo.


    ―¡Bah! No sé por qué hace tanto calor ―me quito la sábana del cuerpo y me encuentro desnuda, Ok en que minuto llegué aquí. Estoy acostada en una cama grande y sobre ella hay una especie de tela.


    »¡Qué hermoso! ―esta vez Agostino si se ha esmerado en tenerme en un lugar increíble, no era necesario. Pero si me quiere consentir quién soy yo para decirle que no.


    Me levanto de la cama, y no sé por qué pero me mareo y terminó sentada otra vez, coloco mis dos manos en mi cabeza, tratando de respirar y deseando que se me pase este malestar.


    Han pasado un par de minutos y me siento mejor, así que vuelvo a pararme de la cama y ahora que lo aprecio mejor es raro que este sitio sea tan sencillo, no es que este feo al contrario se parece mucho a la habitación que tenía en el Norte de Brasil. Camino a la ventana y no puede ser, pero me encuentro con un hermoso paisaje, arenas blancas, aguas turquesas y un radiante sol.


    Sigo sin saber en qué minuto Agostino me trajo aquí.


    Me cubro con la sábana porque no encuentro mi ropa. Salgo de la habitación y bueno como me lo imagine estoy en una hermosa cabaña, muy sencilla y rústica, ¡me encanta!


    Voy a la cocina y me encuentro con frutas, así que tomo un mango y comienzo pelarlo lentamente mientras espero que aparezca Iron Man. Me lo he comido y no ha aparecido, así que decido salir de la cabaña. Comienzo a caminar por la arena y esta recostado en una silla mi novio, tiene puesto un sombrero, que raro primera vez que lo veo así, está contemplando el mar y yo miro por todos lados y al parecer estamos en una zona desierta. Camino lentamente y le cubro los ojos con mis manos, sonrío para mis adentros.


    ―Buenos días amor ―le digo.


    ―¿Amor? ―me habla un hombre en inglés con un marcado acento.


    ―Agostino ―aparto mis manos de su rostro―. No eres tú.


    ―Creo que no ―el hombre se sienta, se quita el sombrero y sus gafas de sol y es un hombre bastante guapo, tiene los ojos verde claros o tal vez de color miel, su rostro es masculino con una fuerte quijada y no sé quién será.


    ―¿Quién eres? ―le pregunto, mientras me afirmo la sábana a mi cuerpo casi desnudo.


    ―Tú esposo ―responde, mientras se levanta de la silla y se acerca a pasos sigilosos.


    ―Perdón ―le digo, mientras ese hombre me observa como un animal en celo, no sé qué pasó. Acaso estuve drogada y se me borro todo de la memoria.


    ―Tú esposo ―sonríe y diablos que hombre tan guapo. Me pregunto de donde salió y por qué estoy acá. No entiendo nada.


    ―Puedo saber cuál es tu nombre ―le pregunto, mientras me aparto de su cuerpo, pero él se acerca más y más a mí, me toma de la cintura y estamos muy cerca el uno del otro, puedo sentir su respiración cerca de mí y su torso se levanta sutilmente, marcándole sus bien formados pectorales.


    ―Por supuesto que sí, mi nombre es Pavlo ―como lo dijo se le ha marcado un extraño acento, quizás ruso pero la verdad es que no estoy muy segura de eso.


    ―Pavlo, puedo saber de dónde nos conocemos.


    ―No recuerdas nada ―sonríe―, ven siéntate en la silla de al lado.


    »Hace dos días te saque de un hospital en Brujas y bueno ahora estas acá en mi isla privada.


    ―¿Hospital? ―me llevo la mano a mi frente y trato de recordar que ha pasado, qué hacía en Brujas, y por qué él me sacó de ahí.


    »¿Y por qué dices que eres mi esposo?


    ―Me lo imagine ―sonríe, mientras se sirve agua desde una botella―, es que te drogue para sacarte del hospital sin que nadie se diera cuenta ―se seca sus labios con sus dedos.


    ―Ok ―le digo extrañada, ¿Por qué me drogan?―. Lo puedo entender ―me cubro el rostro con las dos manos y no sé qué hago aquí, esto es demasiado raro, no recuerdo nada de nada―, pero por qué dices que eres mi esposo, se supone que me sacaste drogada del hospital en que minuto firme un contrato o algo así.


    ―Ahora que lo dices ―sus labios chocan con la botella, pero no consume el líquido―. En realidad no hemos firmado nada pero lo harás.


    ―Y por qué lo haría ―le respondo, mientras me arreglo la sábana que cubre mi cuerpo―, no te conozco y creo que tú tampoco.


    ―Te conozco mejor de lo que crees. Además tú me gustas y sé que yo no te soy indiferente.


    ―Estás loco ―le respondo, mientras me trato de levantar de la silla.


    ―No te he dado permiso de que te levantes ―me habla severamente.


    ―Peroooo… —¿qué le pasa a este hombre? él no es mi padre.


    »Tú no me mandas ―le respondo secamente, y me levanto de la silla.


    ―Sofía ―la voz de aquel hombre se escuchó gruesa y tenebrosa, será mejor que le haga caso, tengo miedo de que me haga algo malo―. Bien hecho.


    ―Pero qué quieres de mi ―le digo como una niña malcriada, sé que algunos hombres no les gusta eso. Esperemos que este sea como esos.


    ―Lo quiero todo.


    ―¿Todo? ―y trago saliva fuertemente― ¿Qué quiere decir eso?


    ―Te quiero a ti en cuerpo y alma.


    ―Pero —¿Qué le pasa a este hombre? acaso entre a un mundo paralelo, porque no comprendo nada en este minuto.


    ―Quizás exagero, pero si quiero tú cuerpo ―se levanta de la silla y se acerca peligrosamente a mi cuerpo―. Sabes Sofía eres una maldita tentación.


    ―No sé qué decirte —estoy en blanco, me siento una cobarde al estar intimidada frente a este hombre.


    ―No me digas nada ―sus manos han corrido mi cabello detrás de mis hombros y sus ojos lanzan llamas de deseo por mí―. Sabes que es ver tu cuerpo desnudo todo estos días y no poder tocarte.


    ―¿Y por qué no lo hiciste? —qué estúpida pregunta le acabo de hacer, me dan ganas de pegarme una a bofetada.


    ―No me parecía correcto ―acaricia mi clavícula―. Además te tenía que probar en tus cinco sentidos ―lentamente sus dedos están rozando la tela que me cubre mi busto.


    ―Por favor ―le digo en un susurro―. No me hagas nada —estoy a su merced y muy asustada.


    ―Es que no quiero esperar ―coloca sus labios en los míos y me besa con desesperación, yo trato juro que trato de apartar mis labios de los suyos. Y sé que nadie me creerá después cuando lo cuente si es que salgo viva de este lugar. No quiero serle infiel a mi italiano y él donde está.


    »¡Diablos Mujer! ―se aparta de mí, se quita la camisa que tenía abierta y su respiración esta agitada, si sólo ha sido un beso, y yo no he hecho nada más para provocarlo―. No sé por qué no te busque antes.


    Vuelve a mí, me recuesta algo torpe en la silla extendida y comienza a besarme con desesperación. ¿Qué hago en estos momentos? Estoy sola en su estúpida isla y si pongo resistencia él me pegara y me tomara a la fuerza.


    Una vez una amiga me contó que un hombre la intercepto en una calle desierta llegando a su casa, tuvo dos opciones resistirse y que ese encuentro sexual fuera brutal y terminara muerta o dejarse y que fuese menos doloroso y traumático. Creo que yo debería optar por la segunda opción. A veces me gustaría ser fuerte como un hombre y poder defenderme. Por qué me ven como un pedazo de carne.


    ―No llores ―dice Pavlo mientras me seca las lágrimas.


    ―Es que no sé por qué me pasan estas cosas a mí.


    ―No lo sé ―coloca sus dos manos alrededor de mis hombros y su intensa mirada me está derritiendo como si fuese un cubo de hielo expuesto al sol―. Tú eres distinta a todas las mujeres que he conocido.


    ―Y eso que significa. Que soy tan fácil que me tomaras aquí en este increíble paraíso ―le respondo entre sollozos.


    ―No seas tonta Sofía, al contrario significa que tú eres ―se acerca más y más y su nariz está pegada a la mía puedo sentir su respiración entre cortada y no sé por qué, sé que debería tenerle miedo. Pero no es así es tan raro esto.


    »Totalmente opuesta a todo lo que he conocido, creo que te has dado cuenta que provengo de una familia rica y siempre he estado rodeado de mujeres huecas, superficiales que quieren mi dinero —ese discurso se parece mucho al de mi amigo Alejo— y tú eres lo opuesto. Sé que eres una de las mujeres más ricas del Sur América, pero no te jactas de lo que tienes y tampoco te gusta ser una niña rica.


    ―Tienes razón ―y me pongo a llorar fuertemente al frente de Pavlo, esto es superior a mí.


    ―No llores Sofía lo que te digo es un cumplido, sé que estas vulnerable por la situación. Pero si estas acá conmigo es porque te quiero tener toda mi vida al lado mío.


    Y comienza a besarme el cuello suavemente. ¿Que se supone que se hace en estas situaciones?


    ―Pavlo ―le digo en un susurro.


     


     


    Me encuentro recostada en la misma silla donde Pavlo me tomo bajo mi consentimiento, me siento una mierda de persona, pero que se supone que debía hacer ¿Negarme? y que él me pegará y me tomara a la fuerza con la brutalidad que lo hace un hombre sin su sano juicio. No sé si el calor, que sigo media drogada o que estoy en un extraño mundo paralelo, pero no tengo como justificarme, sé que hice mal, pero mi vida estaba en juego, nadie ha sido violento conmigo en la cama y en palabras simples no quería que me violara ese hombre, por eso lo hice.


    ―Sofía ―es Pavlo que me toma en brazos y pareciera que peso nada, porque me toma con una facilidad―. Te vas a insolar si te quedas más rato acá.


    ―¿Dónde me llevas?


    ―A la cabaña, donde más te llevaré.


    ―No sé, si no conozco nada de acá ―me cubro el rostro con mi mano, porque el sol esta abrazador y mi piel se está quemando.


    ―Podemos ir a bucear, recorrer la isla. Lo que tú quieras.


    ―Pero no tengo ropa ―le digo, mientras me acurruco en su cuerpo y percibo un increíble aroma de su cuerpo, es nuevo. Quizás sea su esencia personal.


    ―Puedes andar desnuda. Además ya te he visto.


    ―Yo ―siento mis mejillas arder de la vergüenza, claro que me vio, pero no significa que me sienta cómoda al estar frente de él.


    ―Es una broma ―y se coloca a reír fuertemente, su risa es tan contagiosa y me encanta como se le pierden sus ojos y se le marcan las líneas de expresión. Para Sofía tú no te puedes estar enamorando de este hombre.


    Llegamos a la cabaña y él me deja de pie en pleno living, estoy sin ropa y me siento realmente intimidada.


    ―Sabes Sofía creo que te dibujare. Eres realmente una belleza ―dice mientras me acaricia suavemente mi piel, automáticamente se me eriza todo el cuerpo―. Te cuento que siempre te imagine distinta.


    ―¿Distinta? Acaso pensaste que era un hombre ―es imposible pero Pavlo se coloca a reír a carcajadas por mi ocurrencia.


    ―No Sofía ―se detiene al frente de mis ojos y me mira intensamente―. Pero no lo eres.


    ―Y qué pasaría si te digo que lo fui y que me operaron ―me encojo de hombros y este tipo está analizando lo que le acabo de decir, a pesar de toda esta absurda situación me causa mucha gracia lo que está ocurriendo.


    ―Diría ―sus dedos suavemente, comienzan acariciarme la curva de mi busto, bajan lentamente por mi cintura hasta llegar a mi zona intima―. Que es imposible que fueras hombre.


    ―¿Y por qué? ―le respondo en un susurro, maldición acaso este hombre tendrá poderes mágico que me tiene excitada.


    ―Solamente te puedo decir que no eres hombre.


    ―Acaso eres un médico cirujano.


    ―¿Y por qué crees que soy médico? ―sonríe y no sé. Sé que estoy tentando al demonio, pero ya no tengo nada que perder, estoy quien sabe en qué lugar y ya no puedo hacer nada para escapar.


    ―Porque tú eres el médico que fue a conversar conmigo al hospital en Brujas.


    ―Así que me recuerdas ―me atrae violentamente a su cuerpo―. Pensé que te habías olvidado de mí.


    ―Bueno más o menos, pero en un minuto te recordé, y no sé por qué, pero apareciste en mi memoria ―este hombre está otra vez listo, es una especie súper hombre.


    ―Así que no te fui indiferente cuando te fui a visitar al hospital. Sabes, Sofía Rugendas Hummel no te conocía físicamente.


    ―¿No? ―le pregunto desconcertada.


    ―Así es ―sonríe―. Sabía cómo lo obvio, pero cuando te vi me gustaste de inmediato.


    ―Por eso me sacaste a la fuerza del hospital.


    ―Más o menos, además tú estúpido novio y todos los demás estaban rondando.


    ―¿Lo sabías? ―le respondo desconcertada.


    ―Si Sofía, lo sabía a diferencia de Peter, yo soy más frío y puedo ver cosas que otras personas no las ven aunque estén encima de ellos.


    ―Entonces tú eres el ucraniano ―le digo, mientras me trato de apartar más de él.


    ―Por Dios Sofía, lo dices como si fuera una enfermedad ―sonríe algo irónico o tal vez con algo de maldad. No estoy muy segura de eso.


    ―Entonces tú eres el famoso ucraniano.


    ―Te diré un secreto ―toma mis hombros, se encorva y me mira fijamente―. El ucraniano, en realidad somos dos.


    ―¿Dos? —trago saliva con dificultad, seré de mente abierta, pero jamás estaría con dos personas al mismo tiempo, eso no es lo mío.


    ―Así es, pero fui más inteligente que mi hermanito y te traje de inmediato.


    ―¿Hermanito? ―le pregunto un poco confundida, esto está más enredado que madeja de estopa y ya me perdí.


    ―Sí, él te quería conquistar como el caballero andante que se presentó contigo una vez.


    ―¿Lo conozco? ―le pregunto desconcertada.


    ―Sí es Demyan.


    ―El joven de la pintura.


    Él se coloca a reír a carcajadas y no sé qué dije de malo. A él lo conocí por la pintura, bueno en realidad debería decir que es el joven del tren.


    ―Bueno ese joven de la pintura, como le dices tú. Es mi hermanito y el asunto es que ―me acaricia los labios suavemente―, cualquiera de los dos se debía casar contigo, pero le gané.


    ―Así que soy una especie de trofeo ―le digo escéptica, ahora que lo pienso mejor―, más bien soy lo que botó la ola ―le digo un poco ofendida.


    ―No Sofía, simplemente que él se quería quedar contigo, pero cuando entre al hospital y te vi, me gustaste de inmediato, no lo pensé mucho y le gane a toda esa tropa de idiotas que supuestamente te estaban cuidando.


    ―¿Esto es verdad? ―le digo asombrada, me aparto de él me siento en un pequeño sillón, cubriéndome con el cojín. Ya no sé qué creer, así que Damyan era el famoso ucraniano, pero resulto que eran dos y oficialmente me entregue a uno de ellos, que mierda de persona soy.


    ―Pero Sofía no te preocupes. Además piensa que te quedaste con la mejor opción.


    ―Sí claro ―respondo desganada.


    ―Que esperabas Sofía, acaso no cumplo con tus expectativas ―sonríe maliciosamente―, Por lo menos yo tuve suerte de que tú fueras linda.


    ―No es eso. Y puedo saber dónde estoy.


    ―No ―se va a la cocina y sirve algún extraño líquido en dos copas―. Además aquí estamos bien los dos.


    ―Pero y Demyan no sabe dónde estamos.


    ―Él no lo sabe. ¿Te gustaba? ―me pregunta sorprendido.


    ―Claro que no ―niego con la cabeza, rápidamente―. Es que no sabía que él era uno de ustedes. Como fui tan estúpida —digo al aire, pero en realidad me lo digo a mí, siempre estuvo ahí y no lo vi. Entonces todos esos encuentros no fueron casualidad, él los creo para poder estar cerca de mí y poder conocerme. Qué diferencia con su hermano que fue mucho más osado y me sacó a la fuerza de aquel hospital.


    ―No lo eres ―sonríe―, además no sabías que tú Abuelo tenía planes contigo.


    ―Pues no ―y aprieto más fuerte el cojín sobre mi cuerpo―. No me gusta esta situación.


    ―Me lo imagino, pero has caído en buenas manos ―sonríe, mientras se acerca a mí y me trae ese extraño líquido.


    ―Pero si no te conozco ―respondo en un susurro―, por qué quieres estar conmigo.


    ―Sofía ―deja las copas en la mesita de centro y me toma el rostro con cuidado―. Deja de decir eso. Además te conozco muy bien ―me mira intensamente y me siento extraña con este comentario.


    ―Pavlo por favor, no digas nada más. Ya no puedo con esto. No ves que estoy peor que en el hospital.


    ―Al contrario, te veo muy bien ―sonríe―. Recuerda que estarás acá por mucho tiempo.


    ―No me llevaras a la civilización ―le pregunto extrañada, no creo que él me quiera por tanto tiempo. Qué más quiere de mí.


    ―No es necesario por el momento.


    ―Pero…


    ―No pienses más. Que te está saliendo humo de la cabeza ―me la acaricia como si fuera un perrito, acaso me quiere como su mascota, bueno en teoría me siento peor que una, porque ellos son felices al estar con sus amos por fidelidad, en cambio yo estoy por obligación.


    ―Me puedo ir recostar un momento.


    ―No me tienes que pedir permiso.


    ―¿Seguro? ―le pregunto desconcertada, este hombre es raro.


    ―Sí acá eres libre. Te tengo una sorpresa.


    ―A mí ―y levanto la ceja, por qué se preocuparía de esa manera, además hace rato mientras estábamos en la arena no estaba tan relajado y me hablo golpeado y me mando, es extraño él―. No es necesario.


    ―Lo era, quiero que seas feliz, y no me costaba nada. Además no quiero que te aburras, porque no hay ninguna tecnología.


    ―Entonces estamos aislados ―ahora sí que me fui a la mierda, no podré salir nunca de esta isla.


    ―Pues si ―me toma de la mano y caminamos a una puerta que no me ha había dado cuenta que estaba. Él la abre y me encuentro con un impresionante estudio de arte, tiene de todo. Incluso un plato para crear cosas de arcillas.


    ―Lo sabías ―deambulo por el estudio, es realmente bello, tengo una infinidad de atriles, pintura y todo lo necesario para vivir un año sin preocuparme de los materiales.


    ―Te dije que te conocía más de lo que creías. Espero que no te falte nada.


    ―Creo que no ―miro mis materiales nuevos, como es posible que un pequeño gesto alegre mi existencia.


    ―Además te tengo una sorpresa.


    ―¿Más? ―pregunto desconcertada.


    ―Me entere que te gustan los animales.


    ―Sííí ―volteo mi vista y él está sonriendo expectante―. No sabía cuál elegir, espero que te guste.


    Camina a una puerta que está en la misma habitación, la abre y aparece una bola peluda de color negro, que ladra feliz al vernos.


    ―Es un perrito ―me hinco en el suelo y el cachorro viene corriendo a mis brazos―. Gracias ―le digo con sinceridad, lo abrazo tan fuerte que me pongo a llorar desconsoladamente, esto sí que no me lo esperaba. Por qué este hombre se comporta así conmigo.


    ―Parece que te ha gustado.


    ―¡Me encanta! ¿Y es mío?


    ―Sí, pero le tienes que poner el nombre tú.


    ―Nombre, a ver que eres pequeño perrito ―lo tomo en brazos y le veo su vientre, es un macho―. Tienes cara de Jack.


    ―¿Jack? ¿Ese es el nombre quieres para el cachorro?


    ―Siiiii ―sonrío, lo tomo en brazos―, lo llevaré a la habitación. Gracias Pavlo ―me acerco a él y le doy un beso en la mejilla.


    ―Sólo un beso en la mejilla ―responde un poco decepcionado. Qué más quiere de mi―. No me merezco un beso más efusivo de tú parte.


    ―Pavlo, por favor ―lo miro, ya he cedido bastante por él, por qué me molesta, se ha comportado realmente bien conmigo, pero no quiero estar otra vez más cerca de él.


    ―No quiero pero te daré tu espacio. Pero no te acostumbres.


    ―Ok, no lo haré ―sonrío débilmente.


    Camino a la habitación donde me encontraba hace rato, me traje al pequeño Jack y no sé qué hacer. Como salgo de acá sin que me pase nada malo.


    ―Jack que haremos para salir de acá ―miro al pequeño labrador que está jugando con las patas de la cama y no me ha prestado la más mínima atención.


    ―¡Agostino! —me pregunto dónde estará. Debe estar buscándome de eso no tengo dudas. Pero ahora sí que estoy aislada del mundo.


    Me cubro mi cuerpo con la sábana, porque el maldito de Pavlo Kunis no me ha dejado ni una prenda de vestir, acaso me mantendrá todo el tiempo desnuda. Él es raro, no le creo nada de lo que está haciendo, es obvio que me quiere tener tranquila. Cuando será el minuto en que se acabe esto y ya no aguanto más volviendo a llorar desconsoladamente.


    Unas pequeñas caricias estoy recibiendo y es Jack mi nuevo perrito, que me está mimando, sabe que estoy mal y mi mente viaja a mis otros cachorros, a mi Agostino, a todo el mundo que quiero y que deben estar sufriendo por mi culpa.


    ―¿Qué haces acá? ―es la voz golpeada de Pavlo la que se escucha.


    ―¿Qué hago aquí? ¿Qué pregunta es esa? ―es la voz de otro hombre, pero no la logro distinguir.


    ―No sé supone que te dije que estuvieras alejado de ella.


    ―Creo que no lo haré. Además yo la vi primero.


    ―Eres un infantil, lo que importa es que ya cerramos el trato con Hummel. Y ella es nuestro contrato de por vida.


    ―Pero para que la quieres.


    ―Porque me ha gustado ―responde secamente Pavlo.


    ―Y tú sabías que a mí también me gustaba.


    ―Sí, pero cambiaron mis planes. Ella no es como las otras mujeres que he conocido.


    »Además no le fui indiferente.


    ―¿Te acostaste con ella? ―se escucha la voz de él y se ha elevado varios decibeles.


    ―No te importa.


    ―Claro que me importa. ¡Maldición Pavlo! Sabes que las mujeres no se comparten después de que te acuestas con ellas.


    ―No me pude resistir, ella es una maldita tentación, su cuerpo, su aroma y bueno tampoco se negó ―dice frustrado y yo me siento avergonzada, porque es verdad, no me negué, pero tampoco quería estar con él, lo hice por mi vida.


    ―Y se dejó ―responde desconcertado.


    ―Sí Demyan, la bella Sofía es mi mujer en todo ámbito.


    Así que el interlocutor es Demyan, el otro ucraniano


    ―¡Maldición Pavlo! ¿Cómo mierda hiciste eso?


    ―No seas tan sentimental. Además ella apenas te recordaba.


    ―¡Me mientes! ―grita alterado Demyan―. Me estaba acercando a ella.


    ―Sí, pero a pasos de tortugas, sabías que para ella solamente eras la persona del cuadro, no te recordaba. Así que no te atormentes más.


    ―Como si fuera tan fácil.


    ―No lo es, pero bueno. Después vemos que hacemos. ¿Y qué pasó en hospital? ―me acerco más y más a la puerta para escuchar esta conversación.


    ―Que no pasó ―responde algo frustrado―. Peter estaba como loco, dio vuelta el hospital buscando a Sofía, apareció Agostino de la nada y se molieron a golpes, pero el que resultó mal parado esta vez fue Peter.


    ―¿Por qué? ¿Qué le pasó?


    ―Ese italiano, él que era novio de Sofía, descargo toda su ira en Peter, le destrozo el rostro —Iron Man, me llevo mis manos a la boca, ¿Qué has hecho?— y terminó en el hospital con una costilla quebrada y su nariz fracturada.


    ―Así que el maldito italiano se hacia el santo. Yo sabía que no era como salió en el informe.


    ―Así es, el Señor Hummel también terminó con un golpe de Agostino.


    ―¿Qué dices? ―pregunta desconcertado Pavlo.


    ―Eso, no me preguntes cómo, pero Agostino vio al pobre viejo y le pegó un puñetazo que terminó en el suelo por su culpa. Estaba descontrolado ese hombre. Un tipo de cabello rubio, que parece que era amigo de él lo detuvo o si no él se acrimina con el abuelo de Sofía.


    ―¿Y Hummel está bien?


    ―Sí, igual le tomaron una radiografía, como es anciano y tiene sus huesos frágiles, pero fuera de eso, no le pasó nada malo.


    ―Eso es algo. Y él dónde está.


    ―¿Quién? ―pregunta desconcertado.


    ―Agostino ―responde enojado―, ese el hombre que es nuestra piedra de tope.


    ―Cuando me vine seguía en Brujas.


    ―Espero que no hayas sido tan imbécil de que te siguiera.


    ―Claro que no, además él no me conoce, jamás me lo presentó Sofía.


    ―Eso espero Demyan ―le advierte Pavlo a su hermano.


    Ok, por lo menos sé que Agostino está vivo. Eso es algo que me tiene mucho más tranquila, era algo que necesitaba saber. El asunto es que ahora no sé cómo saldré de aquí, ni siquiera sé en qué parte del globo terráqueo estoy. Puedo estar en el Caribe o una isla en el Pacífico.


    Sólo un milagro con el cuerpo y rostro de Agostino Chiodi me podría sacar de acá.
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    Cuando era niña tenía una jaula llena de pajaritos, siempre los alimentaba y les hablaba. Era feliz con ellos, pero un día quedo abierta y escaparon todos los pajaritos, sufrí por semanas y nada ni nadie me podía consolar. Hasta que mi papá me explicó que las aves no pueden ser enjauladas, ellos nacen para ser libres y volar por los cielos, entonces comprendí que no hay nada más triste que estar encerrado sin tu consentimiento. E irónicamente ahora me siento como mis pajaritos antes de que fueran libres, estoy prisionera del ucraniano y al parecer de por vida.


    ―Sofía ―es la voz de Pavlo que está detrás de mí.


    »¿Qué haces? ―me pregunta mirando unos bocetos que tengo en una croquera.


    ―Pajaritos ―le respondo automáticamente.


    ―Mmmm… —se produce un extraño silencio, pero ahora no tengo ganas de hablar con él, ni con nadie, aunque irónicamente estamos solos.


    ―¿Quieres hacer algo? ―posa sus manos en mis hombros y suavemente los está acariciando―. Quizás ir a nadar.


    ―No gracias ―le digo secamente.


    ―Sofía ―sus manos están subiendo por mi cuello―. Por qué estás así de fría conmigo.


    ―No lo estoy. Es que no me siento bien —es una verdad a medias—. Creo que mi cuerpo no está reaccionando bien con toda la droga que me han dado.


    ―Mmmm… puede ser. Tengo entendido que hace unos años consumías drogas.


    Mi cuerpo se tensa y no me esperaba que supiera eso, es algo que no me hace sentir orgullosa.


    ―Sí. Es verdad que consumí, pero entre en rehabilitación y me había desintoxicado y bueno ahora sólo consumía marihuana.


    ―Mi pequeña Sofía ―sus manos otra vez se van a mis hombros―. Ahora solamente consumías marihuana, eres tan irreverente.


    ―¿Qué quieres decir con eso?


    ―Simplemente que tú eres diferente.


    ―Creo que te equivocas ―le respondo, mientras continuo dibujando mis pajaritos.


    ―¿Qué significa esa jaula?


    ―Esa jaula eres tú —se lo suelto y no sé por qué no lo pensé antes de decirlo.


    ―Entonces me consideras tú carcelero ―aprieta fuertemente sus manos en mis hombros y me está haciendo daño, pero no le quiero decir. Además no necesita saber que soy más débil que vela expuesta al sol al medio día.


    ―Señor Kunis —sé que tiento al demonio—. ¿Qué crees tú?


    ―Que estas en un lugar paradisíaco, sin que nadie te moleste y atente contra tu vida.


    ―Puedes que tengas razón ―le digo con sinceridad―. Pero y tú no harás nada malo contra mí, el día que yo no quiera nada contigo.


    ―Tal vez ―se acerca a mis oídos―. Pero no creo que seas tan estúpida y tientes al demonio que te está cuidando.


    Pues claro que no lo soy, pero tampoco quiero estar con él otra vez. No quiero ser su puta. Todavía me acuerdo cuando le deje la nota a mi italiano acusándolo de que no era una prostituta, ¡Qué tiempos! Si hubiese sabido que esa nota sería premonitoria de lo que me iba a pasar ahora, diría imposible, pero mi maldita suerte de niña rica demuestra que entre más dinero, uno como ser humano vales menos.


    ―¿Sabes quién vino hace unas horas?


    ―No —miento.


    ―Era mi hermanito.


    ―¿Demyan? ―pregunto.


    ―Sí, vino a verte, pero lo despache.


    ―¿Lo mataste? ―le pregunto, mientras dejo el lápiz en la croquera, y tal vez temiendo lo peor.


    ―No Sofía, la familia es la familia. Jamás dañaría a mi sangre. Pero las demás personas que no lo son me son realmente indiferentes.


    ―Yo no soy tú familia, así que si quieres me podrías matar.


    ―Podría —se produce un extraño silencio y sus manos otra vez se van a mi cuello, ahora sí que muero y sin decirle a mi italiano que lo amo y que no me importa nada de lo que hizo con la Bárbara—. Pero serás mi esposa, además sería demasiado estúpido de mi parte hacer algo así con una de las mujeres más rica de Sur América.


    ―Entonces me quieres por mi dinero —como lo suponía.


    ―Tal vez. Pero te quiero a ti en su conjunto, no solamente tú cuenta bancaria.


    »Sabes Sofía ―me susurra al oído―. Si juntamos la fortuna del Señor Hummel, el imperio Rugendas Hummel y la fortuna Kunis, seremos las personas más ricas del mundo.


    Estoy sin palabras, el dinero me importa una mierda y jamás me ha importado. Así que él quiere quedarse con todo. Como me lo imagine.


    ―Pero eso lo veremos después. Por ahora quiero disfrutar esta paz ―me da un beso en los hombros y comienza a bajar lentamente por mi espalda.


    No quiero estar con él y estoy tiesa como una piedra.


    ―Pavlo ahora no ―le digo en un susurro.


    ―Sofía estamos los dos solos. No te resistas, que por las malas no seré muy bueno contigo.


    ―Es que no me siento bien —es medio verdad, además me duele todo el cuerpo.


    ―Sofía ―me sujeta de los hombros y no sé cómo lo hace, pero terminó de pies y de espalda a su torso desnudo―. Nunca he rogado por una mujer y tú no serás la primera.


    ―Es que no me entiendes, que no me siento bien ―le digo un poco golpeado―. Tengo miedo que me pase algo grave y estamos en medio de la nada y no me podrás llevar a un hospital.


    ―¿Qué quieres decir? ―me voltea y me mira con esos intensos ojos verdes―. Te he lastimado esta mañana.


    ―No ―niego con la cabeza, fue raro―. Lo que pasa es que yo no sé si se podía. Y tú bueno. La verdad es que la culpa de los dos ―le respondo secamente.


    ―Ahora que lo dices ―sus dedos están tocando mi clavícula―. No lo pensé muy bien esta mañana.


    ―Acaso eras célibe —y no sé por qué mierda le pregunte eso.


    ―No ―niega la cabeza, como no dando crédito de lo que le acabo de decir―. Lo que pasa es que verte desnuda dos días y sin tocarte fue una tortura.


    ―Pero…


    ―Chist ―coloca sus dedos en mis labios―. Ya no digas nada más. Tratare de controlarme, pero no te aseguro nada.


    ―Pavlo.


    ―Tranquila Sofía. No temas de mí, pero recuerda que no tientes al demonio ―guiñé un ojo y sale de la habitación.


    Otra vez quedo sola en la habitación, dibujando mis pajaritos.


    ―¿Jack qué haremos? ―dirijo mi mirada al pequeño labrador y él está jugando con una pelota, ni idea de donde salió pero se ve feliz y me alegro por él.


    Me voy a recostar a la cama y mi mente viaja a mis bebés no nacidos, los mini bebés por qué me pasó eso. No pensé que esto me sucedería a mí, y menos a mí Agostino, él italiano que me conquisto al minuto que lo vi.


    ―Agostino ―susurro y me coloco en posición fetal. He pensado en todo lo que pasó, en mis celos irracionales que tuve con esa mujer que se llamaba Alicia. Siempre me imagine que Agostino debía tener mucha suerte con las mujeres, además me confesó que había estado con mujeres incluso estando casadas, no lo podía juzgar porque eso había ocurrido antes de que yo apareciera en su vida. Pero lo de la Bárbara no me gusto para nada. Sé que yo también me he equivocado al ser tan permisiva con Adriano y estar confundida con mis sentimientos respecto al Señor Ferro, pero a quien no le ha pasado algo así, estoy segura que no he sido la primera ni la última mujer que le ha gustado su mejor amigo y justo cuando al fin encuentra al amor de su vida, él se da cuenta que estaba enamorado de uno, sigo pensando que sin Agostino y sin Marianna otra historia se hubiera contado entre nosotros, pero lamentablemente no se dio así.


    Aunque no justifico lo que hice con Pavlo, sigo pensando que él ucraniano me drogo con algo muy fuerte, porque sigo sin explicarme que haya accedido tan fácil, sé que en un minuto lo justifique para que no me violara, pero y si no es así y me inyecto algo para estar media sumisa, no sé si es posible eso, pero no descarto nada con este extraño hombre.


     


     


    ―Sofía ―escucho la voz lejana de un hombre.


    »No me resistí ―y alguien me está besando el cuello, lentamente―. Te deseo.


    Me están quitando las sábanas que protegía mi cuerpo desnudo y yo reacciono de mi letargo y me cruzó con los ojos verdes del ucraniano.


    ―¡Pavlo! ―exclamo un poco asustada.


    ―Lo siento Sofía. Esto es superior a mí ―me separa las piernas violentamente y otra vez estoy a su merced.


    ―Por favor no ―le digo en un susurro―. A la fuerza no ―y trato de zafarme de él, pero no puedo, recién me doy cuenta que estoy amarrada al respaldo de la cama, no quiero, el maldito me violara.


    »¡Suéltame! ―le digo entre llantos―. No me hagas esto por favor ―le suplico para que no lo haga.


    Pero el maldito ucraniano no me hace caso y me empala con fuerza, esto es lo que se siente. Me duele, es un dolor que jamás había sentido, se mueve fuertemente en mi interior, me besa con desesperación y yo no puedo pensar nada más.


    ―¡Suéltala! ―es la voz de alguien que aparece de la nada, y sea quien sea le doy las gracias que me ha quitado al maldito que me estaba forzando.


    Tengo la vista borrosa producto del llanto y logro distinguir dos siluetas que se pegan fuertemente, por toda la habitación, es tanta la violencia que terminan saliendo al living y no sé quién es mi salvador.


    »¡Maldito! ―grita un hombre, y esa voz la reconozco es de mi italiano. Agostino, pero cómo llego aquí. Mi desesperación aumenta y trato de zafarme cómo puedo de la cuerda que me ha amarrado al respaldo de la cama, mis muñecas se están lastimando pero sigo luchando.


    Escucho quejidos de los dos y chocar con los muebles, creo que se están matando y yo trato de deshacer el amarre de mis manos. No sé si es un milagro pero logró zafarme de las ataduras, me cubro con la sábana y corro rápidamente al living, donde estos dos se están moliendo a golpes.


    Los golpes van y vienen, es tanta la violencia que el rostro del italiano esta desfigurado por la ira, ahora él está encima del cuerpo del ucraniano y le pega puñetazo tras puñetazo, veo charcos de sangres alrededor de este.


    ―¡Agostino lo vas a matar! ―grito asustada.


    ―¡Me importa una mierda! ―otro golpe en el rostro―. ¡El maldito te estaba violando! ―y le sigue pegando, y veo al ucraniano casi sin respiración.


    ―Por favor ―corro hacia él y le tomo los hombros para que se aparte del maldito―. ¡No te manches las manos! ―le digo asustada.


    ―Sofía ―se detiene y por fin fija su mirada llena de ira en mis ojos―. Sofía, por qué eres tan buena. Él maldito te estaba violando y si no llegó ―vuelve a fijar la vista a sus manos y yo también me fijo en ellas, están ensangrentadas y magulladas, no pensé que mi italiano era tan fuerte, es un súper héroe.


    ―No soy buena. Pero no mereces llevar en tu conciencia la muerte de una persona. Tú eres bueno Agostino, tú no eres como él, o como todas esas personas que rodean al Abuelo. Tú eres diferente.


    ―Piccola ―observa el rostro de Pavlo que esta desfigurado con los puñetazos que le acaba de dar―. Se merece morir ―responde, mientras sus manos se van a su cuello y tiene toda la intención de ahorcarlo.


    ―No lo hagas, tú eres bueno ―le digo con un nudo en la garganta y lo abrazo fuertemente―. No sé si estoy soñando, pero es un milagro que estés aquí ―le digo entre sollozos.


    ―Un milagro y que Demyan vendiera a su hermano a la policía.


    ―¿Qué dices? ―me aparto de su cuerpo y estoy un poco desconcertada con lo que acaba de decir―. No entiendo que es lo que quieres decir.


    ―No importa, los demás están por llegar.


    ―¿Quiénes?


    ―La policía. Pero no hablemos de ellos. 


    Se levanta del cuerpo de Pavlo.


    ―Tienes suerte que Sofía sea buena, porque si ella no interviene por ti, estoy seguro que ahora estarías en el infierno ―le da una patada en las costillas al ucraniano y creo que ha terminado de votar toda su ira, o en algo. Él se queja y apenas respira.


    ―Sofía ―me abraza fuertemente y quiero besarlo, pero sé que no merezco una caricia de él y menos por lo que acaba de pasar―. Pensé que te perdía.


    ―Agos —yo también, pero insisto que tengo un ángel que me está cuidando y que guió a mi italiano para salvarme de las garras del ucraniano―. Perdóname por todo lo que hice, no mereces estar con alguien como yo.


    ―No digas nadas ―me vuelve abrazar y mis piernas flaquean―. Sofía, no te veo bien. Te debo llevar a un hospital.


    ―Pero si estamos en una isla ―le digo algo desconcertada.


    ―Sofía, mi piccola invadente, ese hombre te ha tenido engañada por horas. Tú no estás en una isla, estas en Brasil.


    ―¿Brasil? ―le respondo algo desconcertada―. ¿Y cómo es posible que este acá? No entiendo nada.


    ―Es en serio que no recuerdas este lugar ―me dice, mientras observo el interior de la cabaña, los muebles están destrozados por la lucha que se acaba de dar, veo las murallas sin ningún cuadro, pero no lo sé. En este minuto no puedo recordar nada.


    ―No ―le respondo angustiada.


    ―Sofía ―sonríe, mientras me seca las lágrimas que corren por mis mejillas―. Es la cabaña de tus padres en el Norte de Brasil, en la ciudad de São Luís de Maranhão.


    ―¿Es mi casa? ―respondo un poco confundida, como fui tan estúpida en no darme cuenta de eso―. Pero como no la reconocí. Es absurdo.


    ―Me temo que no, porque tú cabaña estaba aislada de todo, además no me extrañaría que este ucraniano te mantuviese drogada con algo.


    ―Sé que algo me dio, pero no sé qué es ―le respondo desconcertada, mientras miro al maldito que me tuvo cautiva por algunos días.


    ―Necesitamos llevarte al hospital para que te hagan un chequeo general.


    ―Agostino, no sé qué decir —mi mente viaja a la cabaña de mis padres—, pero no sé si esto es verdad o estoy soñando.


    ―No pienses más Sofía.


    De la nada aparecieron policías, que han detenido al ucraniano. Y logro distinguir a un hombre que había visto hace unas semanas atrás. El joven que se llamaba Eric Hummel, ese que se había hecho pasar por mi novio, eso sí que parece una película de eso no tengo dudas.


    Estoy sentada en las piernas de mi italiano y veo como los policías revisan toda la cabaña, me siento extraña, porque después de verla bien, mi novio tenía razón era la casa de mis padres, pero no me di cuenta por que Pavlo le había sacado las fotos y todas las cosas que la hacían única. Sacan al ucraniano esposado, con su rostro todo ensangrentado.


    ―Sofía nos volveremos a ver ―sonríe, mientras sale de la cabaña.


    ―No te preocupes piccola, ese hombre lo secaremos en la cárcel.


    ―Pero… —me acurruco en su cuerpo y por fin puedo estar algo tranquila, luego de días que no sabía si saldría viva de todo esto.


    Sigo sin saber muy bien qué es lo que está pasando. Me da miedo despertar y saber que estoy en merced de ese hombre o de cualquier otro, porque mis sueños me han dado una mala pasada todos estos días.


    ―Ahora nada ni nadie te harán daño. Todos los malos están atrapados.


    ―Iron Man ―vuelvo abrazarlo y lloro desconsoladamente en su torso. Por qué teníamos que llegar a estas instancias―. Necesitas saber algo.


    ―Sofía ―me aparta de su abrazo y me mira intensamente, su hermoso rostro se encuentra algo dañado por los golpes que le dio Pavlo, y tiene unos más antiguos que se están cicatrizando que infiero que se los dio Peter―. No te atormentes más, lo que haya pasado en estas horas que no te protegí como debía hacerlo. No mereces rememorarlo.


    ―Pero… —quiero decirle— es necesario que sepas.


    ―No Sofía, porque temo que el que terminé preso por asesinato sea yo ―responde seriamente y su voz otra vez se escucha llena de ira.


    ―Lo siento ―y otra vez me pongo a llorar en su torso―. Es que necesito desahogarme.


    ―Venus por favor ―me acaricia la espalda―. Conmigo no. No podré resistirlo.


    ―Señorita Rugendas ―nos habla un hombre en un fluido inglés. Me aparto un poco del cuerpo de Agostino y miro al joven que se llama Eric Hummel.


    ―Hola ―le digo un poco extrañada.


    ―Señorita, soy el detective Eric Hummel.


    ―¿Detective? ―pregunto desconcertada.


    ―Si Señorita Rugendas. Estoy en el caso de los hermanos Kunis y de Peter Olsen.


    ―Espere que no sé qué es lo que está pasando en este momento. Me he perdido de la conversación —le digo con honestidad.


    ―No sé preocupe, más adelante la necesitaremos para que declare en contra de sus secuestradores —e infiero que se refiere al perro guardián y al ucraniano.


    ―Y Demyan que pasará con él —al final él nunca fue malo conmigo, siempre me trato bien.


    ―Él tendrá algunas concesiones, porque entregó a su hermano. Pero eso lo hablaremos después ―me observa detenidamente, se aclara la garganta y comienza a hablar―. Necesito que me diga que pasó en estos días.


    ―No lo recuerdo muy bien, en un minuto estaba en el hospital en Brujas, después aparecí acá en una supuesta isla desierta. Me encontré con Pavlo y dijo que era mi esposo, yyyyy… —no sé si pasó eso, así que por el momento lo omitiré— otra vez estaba acá en la cabaña y apareció él y trato ―me quedo callada y observo las manos de Agostino echas puños y se le marcan las venas por la furia que debe estar conteniendo.


    ―Señor Hummel ―aparece otro policía con unas cosas en las manos―. Encontramos esto.


    ―¿Qué es?


    ―Encontramos cajas de Rophinol, jeringas y esto que no sabemos que es.


    Es un líquido trasparente, el mismo que hace rato él me quería dar de beber.


    ―Lo investigaremos y veremos que es.


    ―Puedo hacer una pregunta ―intervengo en la conversación de ellos dos.


    ―Claro, pregunte Señorita Rugendas ¿Qué desea saber?


    ―El otro día me hablaron del Rophinol, pero ahora no lo recuerdo ¿Qué es?


    ―Es un estupefaciente ―se produce un extraño silencio, él se aclara la garganta otra vez―. Es una droga, conocida como la droga de la violación.


    El cuerpo del italiano se tensa al escuchar esas palabras, es probable que haya estado semi drogada todos estos días, porque tengo varias lagunas mentales en mi cabeza.


    ―¡Vaya! ―eso es lo único que puedo decir. Entonces me habrán violado más de una vez y solamente habrá sido Pavlo. Sé que Peter también me tenía drogada.


    ―Señorita Rugendas. Necesito que ―se produce otro extraño silencio―, la examine un médico.


    Me he quedado en silencio y no sé qué responder, sé que han pasado muy poco tiempo desde que el maldito del ucraniano me tomo a la fuerza y es verdad que un médico me debería ver, esto no se lo deseo a nadie y he vuelto a llorar al frente de ellos.


    ―Es lo mejor ―interviene Agostino―. Esta él médico que te vio en Brujas.


    ―El que parece abuelo ―le digo entre sollozos.


    ―Sí, ahora está en el hotel de tú familia. Pero apenas salgamos de aquí le digo que viaje al hospital y te revise.


    ―Es una de las pocas personas que confió.


    ―Yo también ―me dice el italiano.


    ―Él fue muy bueno conmigo cundo estuve en ese hospital.


    ―Lo sé.


    ―Puedo hacer una pregunta ―dirijo mi vista al hombre de ojos verdes que resultó ser un detective o tal vez policía no me ha quedado muy claro esta parte.


    ―¿Qué desea saber?


    ―Todo, pero eso más adelante. Me gustaría saber qué pasó con mi Abuelo.


    ―El Señor Hummel está limpio ―responde amargamente el detective―. Seguimos investigando si tiene algún negocio sucio a través de un contrato como tal, simplemente le puedo decir que sus tratos eran a través de palabras, y por el momento se ven intachables todos sus negocios.


    ―Y entonces no entiendo nada ―le respondo un poco desconcertada.


    ―Tengo que ser sincero con usted, pero estábamos tras la familia Kunis y tú abuelo. Más bien tú eras el medio para llegar con ellos.


    ―Entonces él estaba trabajando con ustedes ―niego con la cabeza―. O sea el Abuelo era parte de este acercamiento —o sea eso entendí, pero quizás me equivoque.


    ―No Sofía, tienes que saber que el policía que estaba encubierto con la familia Kunis era yo. Esa vez que fui a verte al edificio del Señor Chiodi en Roma, había ido por parte de Pavlo, él me pidió que hiciera un estudio del edificio y de la forma en que podríamos sacarte de ahí.


    ―Esto si es que imposible de creer ―le digo, mientras empiezo a recordar varios segmentos de mi vida desde que pasó ese encuentro.


    ―¿Y Demyan, por qué Pavlo no confió en él? Y ¿Por qué lo vendió con la policía? Sigo sin entender muy bien eso.


    ―Al parecer entre hermanos siempre se han peleado por mujeres, y esta vez el hermano menor de los Kunis, el que usted conoció ―hace comillas con las manos― casualmente en el Tren hacia Milán, se había interesado en usted, no como un mero negocio, sino como mujer. No sé si usted me entiende lo que le quiero decir.


    ―Sí, pero lo que no entiendo por qué literalmente lo vendió a su hermano.


    ―Eso es fácil. Porque él se enojó que la sacara del hospital sin avisarle. En sus planes, el que debía haber estado en esta cabaña era él y no su hermano mayor. Él la deseaba como mujer ―responde con una línea en sus labios.


    ―Algo intuía ―le respondo con sinceridad―. Entonces usted no sabía de los planes de Pavlo.


    ―No Señorita Rugendas ―se encoge de hombro―. Ese hombre no confiaba en nadie. Ese secuestro lo hizo por su cuenta.


    ―¡Guau! ―eso es lo único que puedo decir, porque esto es muy confuso y enredado. Y ya no puedo pensar nada más, estoy agotada mentalmente. Solamente quiero dormir y saber que cuando despierte esta pesadilla se haya terminado realmente.


    ―Será mejor que los dejé solos, por el momento hemos terminado. Y señorita Rugendas lamento que haya pasado por esta situación, pero era la única forma de atrapar al ucraniano —se produce otro extraño silencio y no sé qué responder.


    »Señor Chiodi, gracias por su ayuda y lamento lo sucedido con su novia.


    Agostino asiente en silencio y no dice una palabra, infiero que se debe referir a la violación que interrumpió mi Iron Man.


    Salen todos de la cabaña de mis padres y yo sigo sentada en el regazo de Agostino, no sé qué decir. Mi mente está muy enredada y solamente quiero saber qué es lo que está pensando.


    Escucho la llamada del móvil de Agostino. Él se remueve un poco, para sacarlo del bolsillo de su pantalón, contesta sin ver quien está llamando.


    ―Sí.


    »Llegue tarde ―dice con tono de furia acumulada.


    »¡Está viva! ―responde rápidamente.


    »Ahora no puedo hablar. Estoy con ella.


    »La llevaré con él médico para que la revise.


    »Si… Adiós.


    Se produce un extraño silencio y escucho unas patitas que caminan hacia nosotros. Se me había olvidado del pequeño Jack, pobrecito debe haber estado escondido muerto del susto, por toda la violencia que se vivió hace horas acá.


    ―¿Y él? ―pregunta algo intrigado mi italiano.


    ―Es mi perrito. Y no quiero que me lo quites.


    ―¿Y por qué lo haría? ―me pregunta algo confuso.


    ―Porque me lo regalo ese hombre.


    ―El maldito ucraniano ―responde algo molesto.


    ―Sí, pero Jack no tiene la culpa de que la persona que lo trajo haya sido una mierda de hombre.


    ―Si tienes razón ―me vuelve abrazar fuertemente.


    »Sabes Sofía, estos días han sido horribles, de la nada mi vida se volvió un maldito thriller y no sabía si al final de todo esto podía salvarte como te lo prometí.


    ―Lo siento, yo sabía que te estaba atrayendo a cosas malas, pero si hubiese sido por mi lado racional, me hubiera apartado de ti apenas me había dado cuenta de mis sentimientos por ti, pero no pude.


    ―No te preocupes Sofía, a mí también me pasó lo mismo, de un minuto a otro me enamore de la chica okupa, y tampoco supe cómo me podía alejar de ti. Te necesitaba como un maldito adicto a su droga, tú eres mi droga y no necesito más.


    ―Creo que estamos… ―no alcanzo a hablar y Agostino, comienza besarme los labios, yo trato de apartarme, porque me siento sucia, ya no soy digna para él, no después de lo que pasó este día.


    ―No Agostino.


    ―Sofía a mí —me mira intensamente y está pensando en muchas cosas, de eso no me cabes dudas—. No pienses nada raro. Tú eres mi mujer ante todo y lo que pasó.


    ―Agos ―y es inevitable pero me pongo a llorar, no pensé que toda esta situación me iba a dejar tan vulnerable, no sé qué decir o cómo reaccionar.


    ―Sabes Sofía ―dice secándome las lágrimas por mis mejillas―. Cuando vi a ese maldito en tu cuerpo forzándote vi todo rojo. Lo quería matar con mis propias manos, por dañarte de esa forma.


    ―Lo siento ―sollozo―, no quería que vieras eso.


    ―Sofía no es culpa tuya. Además el maldito merecía morir. No sé por qué no lo mate ―dice mirándome fijo a los ojos y sé que está diciéndome la verdad. No me imagine que él fuera así.


    ―Eres demasiado bueno para acabar la vida de un ser humano.


    ―No lo soy ―responde tristemente.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Simplemente que hubo un tiempo que hice cosas malas y ahora estoy pagando mis errores.


    ―Sigo sin entenderte.


    ―Sofía es mejor que te lleve al hospital.


    ―Pero… —trato de hablar.


    ―Es lo mejor, necesito saber que estas bien, o sea ―se queda en silencio―. Por favor Sofía, estoy preocupado por ti y quiero que él médico te haga un chequeo general, no sabemos qué te dieron y si pasó algo más.


    ―Tienes razón ―lo abrazo fuertemente, él me toma en brazos y salimos de la cabaña en dirección al hospital.


  




  

    



    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo 25


    



    



     


     


     AGOSTINO  CHIODI


    



    



     


     


    Han pasado varias semanas desde que mi Iron Man, si porque al final resulto ser más que un súper héroe, me salvo del ucraniano. Pase varios días en el hospital literalmente desintoxicándome de toda la mierda (droga) que me dieron, Stefano el médico que parecía abuelo y que tanto me estimaba del hospital en Brujas, fue mi médico tratante, en palabras de él, dijo que había tenido suerte de no morir de una sobredosis de drogas.


    No negaré que la pase bastante mal en el hospital, porque mi cuerpo se había acostumbrado a recibir drogas cada cierto tiempo y me exigía con extraños arranques de ansiedad poder consumir algo. Mi Agostino estuvo ahí día y noche consolándome, porque pase por varios estados anímicos, desde una tristeza profunda por la pérdida de mis mini bebés, hasta mis arranques de ira por necesitar estar drogada y alejada de la realidad.


    Por otro lado, el médico nos confirmó que fui violada, y el problema es que no solamente fue esa vez que Agostino lo impidió en plena acción, según lo poco o nada que comprendí de la explicación era que tenía secuelas de haber sido forzada anteriormente. La verdad es que siempre había pensado que las violaciones eran una de las peores cosas que le puede pasar a la especie humana, pero jamás pasó por mi mente que a mí me podría haber pasado, fue tan horrible saber que Pavlo había sido el causante de todo, y lo más irónico de todo es que él me había tratado bien y me había dicho que se había aguantado dos días para que reaccionara, ¡Bah! fue todo una vil mentira.


    Agostino maldecía al aire diciendo que debería haber matado al maldito ucraniano, y yo le decía que no pensara esas cosas. Que la justicia se iba a hacer cargo de todo, trataba de apaciguarse, pero sólo al recordarlo su rostro y su cuerpo se tensaban de una manera inexplicable. Por otro lado Agostino ha estado muy pendiente del caso de los hermanos Kunis y de Peter Olsen, él los odia por todo el daño que nos hicieron, y yo bueno sigo pensando y analizando las cosas que han ocurrido en estas semanas. El Abuelo sigue libre, pero Agostino está trabajando con el editor de su diario, para ver si encuentran algo, para hundirlo en la cárcel.


    Ya se acercan las fiestas de fin de año, me cuesta creer que ya estamos en Diciembre y apenas en Septiembre conocí a mi italiano, desde ahí a la fecha me pasó de todo, mi vida es digna de que la hagan un guión y una película. A veces bromeamos con Agostino y le digo que escribiré todo lo que pasó y se la venderé a Spealbearg o Murphy, y no es por que necesitemos el dinero, sino sería algo gracioso y tal vez catártico poder verlo en la pantalla grande. A mí me gustaría que él fuera interpretado por ese cantante bien atractivo que se llama Adam Levine, él vocalista del grupo musical Marron Five y que yo sea interpretada por esa actriz que se llama Lea Michelle, ella que es famosa por interpretar a Rachel Berry en Glee. Agostino se mata de la risa y me dice que estar tan drogada por una semana completa me dejo más loquita de lo que ya era.


    Y lo más importante es que sigo en Brasil, en la cabaña de mis padres, después de que pasó el huracán, mejor dicho los titanes de Agostino y de Pavlo y que dejaran todo destrozado. El Señor Ferro se encargó de contratar a unas personas para que amoblaran mi casita, bueno nuestra casita. Porque oficialmente Agostino vive conmigo, si estoy tan feliz como ahora se han invertido un poco los papeles.


    ―Sofía ―siento unos suaves besos en mis labios.


    ―Agostino ―abro los ojos y me encuentro como mi sexy novio con su torso desnudo y sola unas bermudas que le quedan de maravilla.


    ―Te gusta lo que ves ―sonríe con malicia, mientras se acomoda sus lentes de aviador.


    ―Eeee… —me encojo de hombros—. No estás tan mal, pero he visto mejores.


    ―Así que mejores ―se hinca en la arena y me acaricia el rostro con cuidado y cariño, sólo como él puede hacerlo―. Pero te tendrás que conformar conmigo, además a ti no te comparto con nadie.


    ―Lo sé ―sonrío, mientras le quito sus gafas y me encuentro con sus hermosos ojos azules que brillan con tal intensidad que mi corazón salta de la alegría.


    ―¿Qué estabas escribiendo? ―y fija su mirada al cuaderno que tengo en una pequeña mesita al lado de silla.


    ―Ya te dije Agostino, las cosas que nos pasaron en estas semanas.


    ―Y sigues con eso ―sonríe negando con la cabeza―. Yo pensé que era sólo una broma entre nosotros.


    ―En un comienzo lo vi como una broma, pero creo que es necesario que el mundo se entere que ser rico no es nada entretenido


    ―Así que le demostraras al mundo que ser una niña bien es en palabras simples… ―se queda en silencio por unos segundos, como para darle suspenso―. Es una mierda.


    ―Bueno no tan así, porque tampoco puedo ser malagradecida con mis padres y abuelos paternos, porque sin ellos tal vez yo —no hubiese conocido al italiano y no me hubiera ocurrido nada de lo que pasó.


    ―Admítelo, no hubieses recorrido todas esas ciudades y no nos hubiéramos conocido ―me acaricia el cabello y vaya sí que estamos conectados, porque eso era lo que estaba pensando.


    ―Si ―sonrío algo avergonzada―. Pero bueno quizás sólo quede en eso, en una loca idea al aire.


    ―Tal vez y quien era que me iba a interpretar.


    ―¡Agostino! ―le digo como berrinche―. Por favor no me hagas burla.


    ―Si no te estoy molestando, pero quién querías que fuera Agostino Chiodi.


    ―Bueno a mí me gustaría que fueras tú que saliera en la película, pero después pienso en todas las mujeres que te conocen y ya babean por ti, imagínate a las que no te conocen y sueñen cosas contigo. ¡Nooooo! ―grito algo alarmada―. No lo resistiré.


    Él italiano me mira como no dando crédito y se coloca a reír.


    »No te rías ―le digo algo molesta―. No te das cuenta que eres imposiblemente guapo y simplemente moriré de celos si más feúchas te siguen como grupis.


    ―¡Sofía! ―niega con la cabeza―, buenos mal que no fui actor, porque a ti te da un patatús si me vieras haciendo escenas un poco eróticas.


    ―Es probable que sí ―sonrío con mi rostro hirviendo en llamas, pero no porque me da vergüenza de que otras mujeres lo vean, sino de imaginar que esas cosas me las hace a mí en la cama y que no está actuando.


    ―Y bien ―otra vez se está poniendo serio―. Quien se suponía que me iba a interpretar.


    ―Adam Levine ―sonrío, pero en realidad no me imagino a nadie con el cuerpo y rostro de Agostino Chiodi que no sea él mismo.


    ―Así que Adam Levine ―sonríe con malicia y no sé muy bien por qué―. Pues yo creo que él no se parece en nada a mí.


    »Tiene todo su cuerpo tatuado, él es atractivo y yo no tanto. Y no lo veo de Agostino.


    ―¡Ja! ―grito de la emoción―. Él ―niego con la cabeza―, el hombre más feo del mundo ―le digo irónicamente―, por Dios Agostino si tu estas más bueno que el pan y eres el hombre más guapo del mundo, puede ser que su cuerpo este tatuado, pero si me lo imagino de Agostino.


    ―Bueno con que ―me atrae a su cuerpo y terminamos los dos recostados en la arena―, no te enamores de él interpretándome, por mí no habrá problemas.


    ―Lo dudo ―y le doy un suave beso en los labios―. Eres único Iron Man.


    ―Ni tanto ―comienza acariciarme la piel desnuda de mi espalda, producto del traje de baño que llevo puesto, y otra vez me pongo tiesa y fría como piedra, es que no puedo.


    ―Lo siento ―y me aparto de su cuerpo, y me vuelvo a sentar en la silla, no lloro al frente de él, pero sabe que todavía me siento sucia por lo que me pasó hace poco más de un mes.


    ―No te disculpes ―se sienta en cuclillas y me mira con un amor que jamás pensé que llegaría a conocer―. Además eso puede esperar.


    ―Agos ―le respondo con un nudo en la garganta que no me permite hablar bien con él―. La verdad es que eres el hombre más bueno del mundo y a veces siento que no mereces estar conmigo.


    ―Sofía ―me toma las manos y me mira intensamente―. Si bien hacer el amor importante en una relación de pareja no lo es todo, nadie nos está apurando para que estemos juntos otra vez. Tampoco te he exigido nada porque entiendo que cada persona tiene su duelo por así decirlo.


    ―Es que yo ―suspiro tristemente―. Quiero estar bien, tengo miedo que con el tiempo te des cuenta que yo al final de todo no era la mujer que necesitabas a tú lado y me dejes por alguien que no tenga tanta mierda acuestas.


    ―Al contrario Sofía, como dicen por ahí. Debemos darle tiempo al tiempo. Y tampoco creo que encuentre a una mujer tan linda y perfecta como tú.


    ―Italiano ―lloro, pero de la felicidad. Agostino sin duda es el hombre más bueno que he conocido y no pensé que él iba a estar conmigo al final del túnel.


    ―Por favor Sofía no llores ―me seca las lágrimas que corren por mis mejillas―. Que ya no quiero que sufras más.


    ―Y juro que trato, pero me cuesta.


    ―Lo sé. Sabes quién va a venir a pasar la navidad con nosotros.


    ―¿Quién? —es obvio que mi amado me quiere apartar de estos extraños pensamientos y me ha cambiado el tema bruscamente.


    ―Mis hermanas ―sonríe―, pero no vienen solas.


    ―¿No? ¿Y quién más vendría con ellas?


    ―Adivina.


    ―Ufff… que difícil —ahora sólo se me ocurre el nombre de Drake Hudson el novio de Fabianna.


    ―¿El novio de Fabianna?


    ―Tal vez ―sonríe.


    ―No me digas que nos van a traer los cachorros ―le digo algo emocionada.


    ―Sííííí ―y yo no aguanto y lo abrazo fuertemente.


    ―¡Los extraños tanto! ―le digo entre sollozos, pero otra vez son de felicidad.


    ―Lo sé. Así que les pedí que los traigan. Además van a venir con otras dos personas más.


    ―Mmm… dos personas más. No sé me ocurre nadie más en este minuto.


    ―El novio de Julietta y el de Francesca.


    ―¿Novios? Y desde cuándo que no me entere.


    ―No lo tengo muy claro, pero vienen sus novios y ha puesto que ni te imaginas quien es el novio de Julietta.


    ―Eeee… —pienso en Andrea Ferro, mi Abogado. Pero creo que es bien imposible, primero porque esta acá en São Luís de Maranhão y segundo porque me entere que estaba casado con una hermosa mujer afro descendiente, lo tenía guardado como secreto de Estado y yo que me confundí demasiado esos días que estuvo en Roma. Y el otro es Federico, podría ser él»


    ―¿Fede? ―le contesto como pregunta y tal vez algo dudosa.


    ―Si ―y se coloca a reír estrepitosamente.


    ―¡¿No estás celoso?!―le pregunto con incredulidad.


    ―Bueno si, un poco —se desordena su cabello por unos instantes—. Pero le puse los puntos sobre las íes a Fede y le advertí que la relación con mi hermanita tenía que ser sería, ella no era como las otras que sólo era para el rato.


    ―Supongo que él lo acepto, porque o sino no vendría como el novio de tú hermana.


    ―Así es ―se encoge de hombros―. Igual es extraño y es obvio que algunas cosas prefiero que no me las cuente porque ¡Diablos es mi hermanita! ―alza la voz― y no quiero saberlas ―niega con la cabeza y yo pienso que se debe referir a la parte intima de ellos―. Pero si me contó y ¡venga ya! Ahora parezco una vieja chismosa ―y se coloca a reír otra vez, apretándose el estómago. Y a mí me gusta verlo así de feliz.


    »Resulta que ―se trata de poner serio, y se sigue apretando el estómago―, a él le dieron muchos celos ver a Ferro con mi hermanita y desde ese día la empezó a cortejar, bueno como el sentimiento de mi hermana por él, eran verdaderos, no le costó mucho conquistarla.


    ―¡Guau! Así que el Señor Ferro ayudo a unir una pareja ―sonrío y pensando que yo casi arruino mi relación con Agostino por culpa de mi príncipe Azul que tenía idealizado desde los 8 años.


    ―Así es y lo más gracioso de todo. Es que le conté a Fede que habíamos conocido a su esposa y que resultó ser una mujer despampanante.


    ―¡Oye! ―le doy un pequeño golpecito en el hombro―. ¡Estoy aquí!


    ―Lo sé, y perdóname por decir esto. Pero le conté que la mujer de Ferro era hermosa y que todos mal interpretamos el afecto que sentía por ti, además de la extraña cercanía por Julietta.


    ―Te lo dije ―y sonrío negando con cabeza―. Él no me veía como mujer, bueno si porque lo soy. Pero no del tipo carnal.


    ―Si sé. Y me disculpo por pensar de esa manera. Pero ahora estoy feliz de que esto se haya aclarado.


    ―Más te vale. Que eres tan celoso que terminaras enfermo de la úlcera o de lo que sea que les pasa a esas personas.


    ―Si sé ―sonríe.


    ―¿Y quién es el otro chico? ―le pregunto intrigada


    ―No me dijo quién era, pero lo conoceremos acá. Y la verdad que con Francesca puede ser cualquiera.


    ―Eres malo con tu hermanita.


    ―No lo soy pero es la verdad ―se encoge de hombros―. Pero te tengo que contar algo importante ―se pone serio y veo problemas en un futuro cercano.


    ―¿Qué cosa es?


    ―Sofía supongo que debes recordar la novia de mi primo.


    ―Claro que si, Kocca la hermana de Ray ―y siento que me hago pequeña, porque Agostino no le ha gustado para nada que él, Javier y mi amigo Adriano hayan llamado para preguntar por mi salud esos días que estuve internada―. ¿Qué pasó con ella?


    ―Cancelo la boda.


    ―¡Oh! ―mi rostro se descompone y cae varios metros al suelo―. Pero y Raoul… ¿Cómo se encuentra?


    ―Lo poco que me contó Stefanía, es que estaba triste, pero era lo mejor que haya cancelado la boda antes y no después tratar con un divorcio y todo lo que conlleva.


    ―Creo que tienes razón ―respondo algo desconcertada, jamás pasó por mi mente eso, o sea Kocca esos días que la vi en Milán algo me comento, pero no pensé que cancelaría la boda, sigo en shock.


    ―Y qué dijo tú Tío, respecto a la suspensión del matrimonio.


    ―Qué era lo mejor, además eran de mundos muy opuestos.


    ―Y tienes razón ―respondo algo triste.


     


     


    En dos días será Noche Buena, y las hermanas de Agostino llegaron con sus respectivos novios, a mi italiano casi se le cayó la cara cuando vio que el novio de Fracesca resulto ser el médico que me atendió en Roma, el mismísimo Bruno Rossi en persona. El ex – novio de mi seuda amiga Bárbara Araújo, fue una situación realmente extraña y la verdad es que no quiero ni recordarla.


    Las chicas con sus respectivos novios se están quedando en el hotel de mis padres, porque la cabaña es pequeña y no iban a caber todos, además sigo pensando que necesitamos privacidad los dos como pareja, tenemos que conocernos otra vez. Y yo todavía no puedo estar con él íntimamente, hacemos muchos juegos previos y todo va bien hasta que llega el momento y él es un Santo porque me deja tranquila, no sé molesta o bueno eso creo, porque no me ha recriminado de que no estemos juntos físicamente como imagino que debe desear.


    ―Sofi ―es mi italiano que viene con unas bolsas.


    »Traje la cena ―sonríe, mientras los perritos le ladran y mueven la colita de felicidad por verlo. Me sorprende como Agostino ya no le molesta la presencia del pequeño Jack, pero mi cachorro no tenía la culpa de todo lo que ocurrió hace semanas atrás.


    ―¡Que rico! ―mientras me acerco a él y le doy un suave beso en los labios.


    ―Se me había olvidado decirte que me hablo Alejo.


    ―¿Mi amigo el chileno? ―le pregunto, mientras tomo una de las bolsas y avanzo a la cocina.


    ―Sí ¿Por qué? ―me toma de la cintura y me atrae a su cuerpo―, no me digas que conoces a alguien más con ese nombre.


    ―Si te digo que sí, me creerías ―sonrío, mientras sacó una botella de vino blanco de la bolsa.


    ―No lo sé ―me da un beso en el hombro―. Es Alejo Roberts, se enteró por la prensa lo que te ocurrió.


    ―O sea que aparecí en la prensa chilena.


    ―Sí, pero Ferro mando un notificado al gerente general de los hoteles Rugendas y notifico que estabas bien y que los secuestradores habían sido atrapados.


    ―¡Guau! y qué te dijo.


    ―Muchas cosas, pero siempre te encontró pelolais.


    ―¿Pelolais? —pregunto extrañada—. ¿Qué es eso?


    ―Según Alejo, porque yo también le pregunte que significaba, es una jerga chilena que hace referencia a niñas bien, mejor dicho a mujeres adineradas.


    ―Con Alejo siempre amplio mi vocabulario, me causa mucha gracia.


    ―Él es muy simpático y sinceramente me alegro que no te hayas involucrado con él.


    ―Agos ―niego con la cabeza―. Una vez te lo dije que éramos muy parecidos.


    ―Lo sé, pero te cuento que lo he invitado para el próximo año.


    ―¿En serio? —y que ha pasado por la cabeza de mi italiano, para que este tan dócil y quiera que un hombre relativamente guapo este cerca de nosotros, que él me cela hasta con los perros.


    ―Si, en realidad no lo invite, él se auto invito ―niega con la cabeza―. Por qué tú lo habías invitado a Brasil y bueno no le pude decir que no.


    Alejo por eso me cae tan bien, porque él es así, no sé enrolla demasiado con las cosas y toma al pie de la letra cuando es invitado a un lugar.


    ―Cuando lo trates con más tiempo, te darás cuenta que es un buen hombre.


    ―No me cabe dudas, me pregunto si podría traer a su novia y a Luke y Alicia.


    Se produce un extraño silencio, y sé que ese nombre es casi una bomba que está a punto de explotar y que todos saldremos heridos si lo traemos al presente.


    ―¿Y qué le dijiste?


    ―Sofía ―me voltea y lo quedo mirando a los ojos―. Si quieres le digo que no venga Luke y Alicia.


    ―Agostino ―sonrío―. Me has demostrado con creces que soy importante para ti, y que no me vas a dejar por ella ―lo miro para ver cómo reacciona su rostro y me observa con tal intensidad que por fin siento que me ama a mí y que las otras mujeres sólo fueron su pasado.


    ―Mi Venus ―sonríe―, tú eres lo más importante en mi vida. Y una vez te lo mencioné, si conocieras a Alicia te darías cuenta que lo que sentí por ella fue una ilusión, sólo te amo a ti.


    ―Y lo sé ―me cuelgo de su cuello y lo beso con intensidad.


    »Te amo ―le acaricio el rostro y otra vez siento mariposas en mi estómago.


    ―Y yo a ti.


    »Ven ―me toma la mano y caminamos al living de la habitación―. Te quiero contar algo.


    ―Qué cosa es.


    ―Sí, pero te haré un resumen, porque no quiero entrar en muchos detalles.


    ―Puedo saber qué cosa es —digo extrañada.


    ―Sofía, quiero ser honesto contigo y decirte que no quiero contarte, pero estamos en un momento en que nos debemos conocer mejor y creo que he sido un poco injusto contigo y he omitido información valiosa de mi parte.


    ―Si quieres no me cuentes nada ―le digo, mientras me fijo que él me está mirando con sus hermosos ojos que me derriten.


    ―Han ocurrido dos eventos importantes en mi vida ―lo dice con la voz rota―, y sin contar la aparición tuya que ha sido lo mejor que me ha pasado.


    ―Gracias ―e inevitablemente me lanzo en sus brazos y él gustoso me abraza fuertemente―, tú también eres importante en mi vida.


    ―De eso no tengo dudas ―me corre el cabello que tengo en mi cara y me acaricia mi rostro con sumo cuidado.


    »No sé por dónde empezar, pero es necesario que debes saber que esto lo saben a medias, mi familia y mis amigos.


    ―Agos ―toco su cabello y pienso que no sé si debería contarme―. Ya sé que me vas a decir.


    ―¡Ah sí! ―me mira incrédulamente.


    »Y puedo saber qué cosa crees que te diré.


    ―Infiero que me contaras eso que te pasó en tú pasado de Iron Man, bueno más bien de Tony Stark.


    ―Ok ―me respondo un poco confundido.


    ―Y me querrás hablar de tú familia.


    ―Mmm… ―levanta su ceja y debe estar pensado que tengo razón.


    ―Pero la verdad Agostino, si quieres hoy no me cuentes, tendremos toda una vida juntos. O me quieres decir… —que ya te aburriste de mí.


    ―No pienses cosas que me cansaré de ti algún día.


    ―Yo ―mi rostro arde de la vergüenza―. No sé cómo lo haces.


    ―Eso es fácil, porque nos conocemos mejor de lo que creemos.


    ―Agostino —veremos si lo conozco tan bien—. Yo sé que me quieres decir.


    ―Puedo saber qué cosa es.


    ―Sí, me dirás que eras un agente secreto, como una especie de James Bond. Y que estabas encubierto y por eso me dejaste en tú casa y lo que pasó después es historia.


    Agostino no da crédito de lo que acabo de decir y se coloca a reír a carcajadas.


    ―Y si te digo que es verdad ―se pone serio, y yo ya no sé, quizás eso es lo que me quería decir. Que es una especie de agente encubierto―. Que de verdad soy un agente encubierto y más que James Bond, me considero como Ethan Hunt, el protagonista de Misión Imposible.


    ―Agos ―literalmente abro la boca y no sé qué decir, porque al final todo calzaría y es posible ¿Por qué no?, si mi vida parece el mejor guión de película de la historia.


    ―Me imagino que no te lo esperabas ―me guiñé un ojo y yo sigo pensando si me está bromeando o de verdad él es un agente encubierto.


    ―Por favor ―se acerca a mí y me da un beso tan apasionado que mi cuerpo reacciona automáticamente a su pasión.


    ―Sofía, solamente te puedo decir que las apariencias engañan.


    ―¡Me matas Agostino! ―y terminamos los dos riéndonos por lo que acaba de pasar.


    ―He pensado en el regalo que te haré para esta navidad ―y me cambia el tema rápidamente.


    ―Solamente te quiero a ti ―lo abrazo y ahora yo terminó encima de él―. Contigo siento que me gané el cielo.


    ―El cielo ―me aprieta a su cuerpo y siento que se está manifestando su entre pierna, yo quiero estar con él, pero ahora no puedo. Agostino se da cuenta y opta por apartarse un poco de mí.


    »Te tengo una sorpresa, que ni tú te la imaginas.


    ―Qué cosa puede ser —acaso es eso que ha rondando por mi mente hace semanas y que no me he atrevido a decirle por miedo a su reacción—. No me digas que adoptaremos un niño.


    ―¿Cómo? ―se sienta y me mira un poco desconcertado.


    ―Yo ―me llevo las manos a mi rostro―. No nada.


    ―¿Sofía a ti te gustaría adoptar? ―pregunta algo confuso.


    Asiento con la cabeza y me encojo de hombros. 


    ―Si Agostino, a mí me gustaría adoptar y no es porque no podamos algún día ser padres biológicos, porque Stefano dijo que podría quedar embarazada, cuando mi cuerpo este limpio.


    »Pero si me gustaría hacer algo por lo niños, tú sabes que en estos cuatro años desde la muerte de mis padres hasta cuando vivía en Roma hice ayuda en hogares de huérfanos y no sé, me gustaría darle hogar de familia a uno que otro niño.


    ―Entonces ―sus ojos brillan y creo que le ha gustado la idea―. Haremos los trámites y adoptaremos a muchos niños.


    ―¿Muchos? ―y lo abrazo fuertemente―. Tendremos el equipo de Básquet.


    ―Tendremos un equipo de futbol.


    ―¡Once! ―grito de la emoción y le beso toda la cara, él se ríe por mi efusividad, detiene un poco mi locura y me acaricia el rostro.


    ―Creo que hace mucho tiempo que no te veía tan feliz.


    ―Soy feliz porque tú eres feliz conmigo.


    ―La verdad es que soy más que feliz. Le diremos a Florentino que nos ayude con el proceso de tramitación de la adopción.


    ―Seremos los nuevos Pitt-Jolie ―es inevitable pero los dos nos ponemos a reír fuertemente.


    ―Estás loca Sofía ―ríe a carcajadas―. Pero seremos los Chiodi-Rugendas.


    ―Claro, quizás deberíamos abreviar nuestros apellidos ya que son muy largos.


    ―No lo creo ―niega con la cabeza―. Pero te tengo un regalo.


    ―A mí ―me siento en mis talones y aplaudo como niña pequeña. Me muero por saber qué cosa será―. ¿Qué es?


    ―Sorpresa ―me guiñé un ojo y se levanta del suelo y camina a la habitación, yo me quedo sentada y mis perritos llegan conmigo. Los tres están jugando con una prenda de vestir, fijo la vista y es una camiseta de Agostino.


    ―Perritos no van a retar —les digo desconcertada.


    ―¿Qué dices? ―viene Agostino mirándome un poco extrañado.


    ―Eeee… ―mi ojos viajan a los perros y él me sigue con la vista.


    ―No me digas que esa era la camiseta que estaba usando ayer.


    ―No me preguntes, porque ni yo lo sé ―me encojo de hombros.


    ―Sofía cuando tengamos a los niños, tendremos que enseñarles que estas cosas no la deben hacer.


    ―Lo sé ―respondo mientras me encojo de hombros y sonrío avergonzada―. No sé cómo lo haremos. Pero aprenderemos en el camino.


    ―De eso no tengo dudas.


    ―¡Toma! ―me entrega algo rectangular envuelto en papel de regalo―. ¿Puedo saber qué es?


    ―Ábrelo y lo descubrirás.


    ―Mmm…. ―y parezco niña pequeña y rompo el papel y me encuentro con la parte de atrás del marco de un cuadro.


    ―¿Qué será? ―lo volteo y me encuentro con una fotografía―. ¡No puede ser! ―y mis ojos se inundan de lágrimas que están a punto de caer por mis mejillas.


    ―Pero si son papá y mamá cuando eran más jóvenes. Y esa niña soy yo ―mi voz se agudiza de la emoción.


    ―Así es ―sonríe mientras se encoge de hombros.


    Fijo mi vista a las demás personas y me encuentro con una mujer hermosa, que se parece a la tía de Agostino y un hombre que se parece a mí italiano pero mayor. Y hay un joven delgado, de cabello negro algo aleonado, de ojos celestes intensos que está en cuclillas al lado de una mini Sofía.


    ―¡Agostino ese joven eres tú! —exclamo hiperventilada.


    ―Imposible de creer, ¿cierto?


    ―Entonces nos conocíamos desde siempre ―digo muy desconcertada.


    ―Así es.


    »Sofía yo sabía ―se acerca y se hinca al frente de mi―. Que a ti te conocía de antes, pero no te podía recordar. Y luego Julietta me mostró esta foto y bueno todo vino a mi memoria.


    ―¡Oh no sé qué decir! —entonces Agostino es mi verdadero príncipe, de él me enamoré cuando era una niña de seis años y lo he vuelto a encontrar luego de diecisiete años.


    ―Chiedo Scusa Se Ti Amo[6], pero creo que me enamore de esos ojos negros desde hace diecisiete años y solamente teníamos que unirnos en una edad permitida para los dos.


    ―Entonces creo que siempre nos amamos, porque yo sentí algo por ti ese día que nos conocimos en tu apartamento.


    ―Y yo también.


    Lo abrazo fuertemente, lo beso y a mi mente viene una balada de Tiziano Ferro, Alucinado con la frase «Perdona si te amo, y si nos encontramos hace un mes o poco más» Pues nosotros nos demoramos diecisiete años en volvernos a reencontrar
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  [1] El club conformado solamente de niños en los dibujos animados "La Pequeña Lulú".


  [2] La seguidora de alguien famoso.


  [3] Pequeño.


  [4] Cacahuate.


  [5] Ordenador o portátil.


  [6] Perdona si te amo en italiano.
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